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Jaime AlVAR (coord.). Diccionario de W Historia de España, Madrid, Ed. Istmo, 2001. 621 Pp.
[ISBN:84”7090-366-7].
Este diccionario de pequeño formato, específico de la Historia de España. irnunpe confuerza eneí
panorama cultural, carentehasta ahora de una obra tan completay asequible como esta. Sus entradas,
más de mil quinientas, están referidas no sólo a personajes ilustres, sino también a acontecimientos,
instituciones, yacimientos, conceptos y fuentes.
El sistema de citas cruzadas, ya presente en otras obras, permite al lector obtener una mayorymas
detallada información, al relacionar diferentes aspectos sobre eí tema referido. Cada entrada es muy
completa. sinperder eí carácter sintético y preciso presente en cualquier diccionario. En cada una
aparece indicado el investigador responsableyen algunas se incluye una pequeña cita bibliográfica al
final para una posible ampliación de la información referida.
Aparecen consignadas algunas entradas curiosas, por su novedad, como Corral de Saris (necrópolis
iberica levantina), Netón (divinidad ibérica relacionada con el Sol), Noro.x (en la mitología iberica, el
nieto de Cerión), Igabruo-. Domba-te. Macs’oesquemali.smo oMor¡teBemosio. Referidas ensumayoria atér-
minos relacionados con la prehistoria o la Edad Antigua muy específicos. Destacamos también el
acierto de incluir procesos históricos como Ca-isis del siglo IIId.C, Crisis de subsistencia, Conquistaydes-
cubrimiento deAmésica. Semana Trágica. de tal forma que no se limitaa mencionar el hecho sino que lo
explica incidiendo en sus causas ysus consecuencias, ofreciendo una visión general muy completa del
proceso.
Aparecen citadas fuentes metodológicas como Arqueometn?a, Arqueología delPaisaje. Etnogénesis, o
Zooaa-queología, no solamente defíiéndolas, sino profundizando en aspectos más específicos. expli-
cando sus posibles subdivisiones y su aplicación concreta.
Se ineluyenténninos a-eferentes alproceso colonial, poco conocidos, como CamiloPolavieja, térnai-
nos relacionados con íos nacionalismos y también nombres de Instituciones (Justicia de Amgón),
impuestos (Tasa dcga-aaíos>y términos específicos de la Edad Media en los diferentes reinos peninsu-
lares <Servicioy Montazgo o Semas) . Se echan de menos un mayor número de entradas relacionadas con
la Historia Contemporánea española, tanto en procesos (Desastre deAnnual que no aparece). en Insti-
tuciones <solamente se hace una entrada especial para la Constitución de a8íz incluyendo las demás
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co Di»gene di Babilonia e. soprattutto, davarie teorie poetíche. cosmologiche e geografiche di Cratete
e dat sun esegesi omericaimprontata allaconvinzionedella itokugaeia del Poeta. Stabiire la vicí-
nanzudí CratetealIo Stoicismo é importante ancheper valuta.re i rapporti tra questo sistema fiosofi-
co e l,íprassi etimologico-allegoristica, un nodo problematico su cuí occorre ancorastudiare. La stes-
Sa E¶ggiato, infattí. a p. zlv auspícaopportunamente un lavorosístematico sullallegoresi stoíca, che
ir ef,nttí manca ancora, come pure manca una raccolta organica delle opere allegoristiche antíche5
laugnrio che unlavorodelgenerevenisse compiuto era giástato formulato da GlennMost nc
1 suo artí-
eolo erdicatoadAnneo Cornuto inAujistiegund Nicdergangderrómischen Welt3: una simile opera épre-
sent~ quale unica premessa possibile a qualsíasí studiovalutatívo del molo dello Stoicismo nella sto-
ria dliliallegoresi e del signifícato e del valore rivestití dalla prassí allegorica nc1 sistema fiosofico
sto e -
Anche selaCuratrice avrebbe potuto eventualmente approfondire ancora, magarí nellintroduzio-
ne. g ;;aspetti dell’allegoresi cratetea—anche ir parallelo conApollodoro diAtene, che purtroppo non
vienermaí preso in considerazione—, in virtá del molo importante svolto da Cratete nella storiadella-
llegotrsi stoica, la serietá e la completezzadelledizione della Broggiato —a parte forse lomissione di
qualteule frammento che si sarebbe potuto menzionare almeno tra quellí incertí o nelle testimonian-
rendono un importante strumenío di lavoro per ogni siudioso che si accostí a Cratete sin dal
punt«di vista fílologico sia da quello della storia dellallegoresí antica e dellesegesí omersea.
llana BAMELLI
Universitá Cattolíca di Milano
K. E.i»lcxTn - C. BASAS - PL TEICIINEW MetleafVQvIadriderBeits-dge 27). Maguncia. Phiipp von Zabern,
20)21 [SEN: 3”8053-27s8-8].
Ceno el titulo MULVA JVha visto la luzrecientemente otro volumen monográficosobre las investíga-
csone.. del Instinsto Arqueológico Alemán de Madrid en la ciudad romana de Munigua (Castillo de
Mulv,,, Villanueva del Río y Msnas. Sevilla). Al igual que en los volúmenes anteriores, el libro forma
partdlie la colección 14adreder Beurage (n0 27), que, como nos tiene acostumbrados, presenta una edi-
ción muy cuidadayde gran calidad. 5e incluye un extenso apéndice fotográfico asícomoabundante
material gráfico, ene1 quedestacan los dos planos generales muy detallados, los dibujos de los cortes
estíaggráiicos y las reconstrucciones en tres dimensiones de lascasas. Conviene resaltar que para el
publi~oespañol es de agradecer quela monografía se cierre con amplios resúmenes en castellano de
los trlfbajosde K.E. Meyery E. Teichner redactados en alemán..
((O W, Musí. ¿‘srestsrss.s- erad Seo¿c;lttegorc’sis-~ A I½Ii-otirtoo’flepo’t. ir; ¡lsjítttg ucd Niedergarsgdes’rorñschen lt%ls. II. 36.3. Ber-
lin- Ne-’-’-’York 5989. Pp. 20t4 oc6~.
-l liPenstí 5 quetíi 5t0 ‘2VeVtXKS9pergameni. gis tsselsssi da Watheniush neIla sus racrolra Ip. 63 Dion. [ial. DeDos. ipp ~
5 Jseeeer-- Bssrlerrntschrrls ‘‘ Ir .3’~. lis As hect VIII 336 E), dore te velo chesion co rapare it florar di e? catete, in mIar’ to i caCo’
Ioglti sn-no sise> niesíl. ma poiche la sonnessiont te altasuense probabile, eacebbe ssaús toree sneecresante cosuprenderli per cora-
plcses: -di docuseeentsaziune. Questi miel cilievi, del “es los oos., del costo personalt te buona comía. inÑut. rccrnsire un libro
55>101110 sir te e non pttr qurilo che sarebir poro lo estere.
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En comparación con los volúmenes anteriores, la novedad principal de esta monografía es que
recoge los resultados de las investigaciones sobre las casas de Munigua. Si bien es cierto quela inves-
tigación sobre las casas de esteyacimientotiene unalarga tradición—de hecho se hanexcavado total o
parcialmente 6 casas— y se han publicado resultados parciales de estas investigaciones, hasta el
momento no contábamoscon una monografia como la presente —dedicadaa tres de las seis casas—.
sobre los aspectos arquitectónicos de las casasde Munigv.a.
La primeray más amplía contribución es obrade K. E. Meyer, titulada «Die Hauserí und 6», en
150 páginas trata sobre las casas y 6, dos magnificas dornus de peristilo, localizadasmuy próximas al
área monumental y de cuyos propietariosse ha supuesto que eran miembros del redo deccuñonum de
estemunicipio flavio. El estudio de estaautora, queen realidad es un resumen de su Tesis doctoral, se
divide en dos grandes partes. Por un lado, realiza unadescripcióny analisis detallado yponnenoriza-
do sobre de los materiales y las técnicas de construcción, asícomo de las distintas fasesde ocupación
de ambas casas. Por otro lado, dedica unatreintena de páginas a un estudio comparativo de las casas
peristilo de época imperial en el contextode Hispaniay del norte deAfrica, capítulo que sin duda será
de enorme interéspara aquellos especialistas en la casa romana.
El estudio de la casa 6 se completacon el trabajo de C. Basas, «La cerámica de la casa 6». El autor
se propone completar la informaciónque sobre la cerámica publicó en su día MercedesVegas, y por
ello se centraespecialmente en incluir los dibujos de piezas nuevasy en realizardiversas puntualiza-
ciones a las conclusiones de estaautora. Se cierra este trabajo con un catálogo de los materiales recu-
peradosenla casa 6 agrupadosporcortesy estancias. perono sólo recoge los hallazgoscerámicos, tam-
bién los numismáticos, enetalicos, de vidrio, etc.
Eltiltimo estudio, a cargode F. Teicbner, estádedicado alacasa 2, «Das Haus r. Este edificio des-
taca por ser el único de épocaimperial excavadoal completo, por lo que tanto la casa comola estrati-
grafía desempeñan un importante papel para la reconstrucción de la historia de la ciudad. Por otra
parte, esta vez nos encontramos ante un edificio cuya principal función es comercial. Su ubicación
entre lasdos principales calles lo convierte en insuejorablepara un uso comercial, completado coneí
residencial en laplanta superior. Pruebade la función comercial es que se ha identificado un taller de
prensa de aceite, un almacény estanciaparalaventa. Asimismo, desde el flanco surportícado se acce-
de a una amplia estancia, probablemente una taberna (íhernwpolium) con comedor Qaopina) y enel
lado de la calle de las termas había dos tabernae. El autor incluye tambiénel catálogo completo de los
hallazgos. Dos pequeñosanexos cierran el estudio de la casa 2. El primero trata de los análisis de zoo-
arqueología a cargo de K. Kerth, enel que ha documentado un caballo, un asno, cerdos, cabras y ove-
jas. un perro, siete gallinas, etc.. El anexo2analiza los residuos materiales sobre un caldero, realiza-
dos por R.C.A Rottláneier.
Endefinitiva, la publicación de esta nueva monografía sobre las investigaciones arqueológicasen
Mun¿gua pone a disposición de los especialistasuna obra imprescindible sobre el urbanismo de esta
singular ciudadde la Béticay por extensión de la Hispania romana.
David M.AJiTINO GARcíA
Universidad Complutense de Madrid
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en el término de constitución) como en figuras políticas y sociales como C7nm Campoamor, Florida-
blanca oJos’ellanos. que tampoco han sido registradas.
Los autores incluyen términos relacionados con el arte, pero e.xclusivamente prehistórico, así apa-
rece,Arte Megalítico, Paleolítico, Maea-oesqwamaíisrao. Venu.spaleoli¡ícas, Verracos, Damas dat Elcheyflaza.
de nuevo echamos en falta términos artísticos referidos a otros periodos o figuras claves en la historia
artística de nuestro país como Velázquez, Goya, Murillo, Herrera y un largo número: de hacerlo así
estañamos hablando de una obra muy extensa, cuando una de las principales virtudes de este libro es
supequeño tamaño, pero entonces deberíahaberse cuidado másla elección inicial detérininosylimi-
tarlo exclusivamente a la historia, no dando cabida al arte.
El diccionario abarca cronológicamente la totalidad de la Historia de España, incluyendo concep-
tos de actualidad, fundamentalmente politicos y sociales hasta el alio 2000, aunque se nota la prefe-
rencia por aspectos de la Prehistoria y la Historia Antigua española, registrándose un gran numero de
entradas exhaustivas referidas a estos dos periodos, muchas de las cuales son solamente de interés
para un lector muy especializado.
En definitiva, resulta una obra interesante tanto para el público en general corno para el especialis-
ta, y obra de referencia como elemento auxiliar de un buen manual de Historia de España. tanto para
niveles univea’sítarios, como para bachillerato,
PalomaActí
5xoo
Michael GRXN’tAdasAkaldeflistoriatldsicadel 5700 al? al 565d.C. Madrid, Ed.Akal, 2002, 104 Pp.
[ISBN:84-46o-1s82-4¡.
El libro de M. Crant se encuadra dentro de las publicaciones de =eAtlasAkal>=,cuyos ejemplos como
el Atlas del estado del mondo, el de la mujer ene1 mundo, el de las religiones o el estado medioam-
bien¡alya nos son conocidos, El presente libro es un atlas del mundo clásico. fundanientalrnente refe-
rido a Grecia y Roma antiguas. analizando sus diferentes fases políticas y sociales, compaginándolas
con la geografía de la zona estudiada. l.a novedad que aporta es que no solamente sc centra en aspec-
tos políticos. sino que incluye tensas económicos, culturales, religiosos y pianos de ciudades. El
periodo histórico abordado por e’ autor que comprende desde a700 a.C. hasta 565 d.C. no se limita
propiamente a itis limites de la Ilistoria Antigua, que finalizaría en el 476 d.C. con la invasión de los
pueblos germánicos, sirio que continua hasta el reinado del eníperador Justiniano un siglo después.
Las razones de esta decisión del autor no están claras, se limita a indicar en el prólogo mie va a exten-
derse hasta la época de Justiniano. aduciendo que la abdicación del último emperador romano de
Occidente no le pal-cee un hecho snuysignificaúxoyprefletr continuarbastaelsiglo VI con Bizancio.
No es una obra muy novedosa, ya que se inscribe dentro de una amplía tradición de atlas de Histo-
a’iaAnrigua de la escuela inglesa y alensana, Se ¡nlicia el libro con el índice de los 91 mapas que compo-
nenIa obra, Los dos priníeros se reficíen al Próximo Oriente durante el segundo milenio. mostrando
los iruperioshítima, asirio. babilonio~egipcío. así ca,mo lalocalizaciónde ciudades clavesparala eco-
nomnía de la época <‘orno Karkemisb, Alepo o Biblos. El siguiente mapa, antes de entrar en el bloque
puramente clásico es de Egipto.





Ceniaro CHIC GASCLA. El mundo Mediíera-áneoAa-caico. Apuntes para la compresión de una época (Serie His-
toria), Sevilla, Padilla Libros Editores & Libreros, 2003, ‘29 pp. + ío láms. [ISBN84-8434-sao-ql.
La dedicación del profesor Cenaro Chic a la investigación y, en particular, al estudio de las ánforas
es sobradamente conocida dentro y fuera de nuestras universidades. Fruto de ella son sus nmnerosas
publicaciones, referencia obligada para los especialistas en el tema. Quizá menos conocida es, sin
embargo. su entrega a la enseñanza en la Universidad de Sevilla sus clases teóricas y prácticas, sus
programas de curso, su cleación de nuevas asignaturas (en concreto «Pensar la sociedad introduc-
ción al análisis social e histórico»), sus artículos de prensa en defensa de la universidad pública, en
definitiva su dedicación al alumnado le han valido —según he podido saber recientemente en un acto
celebrado en Madrid en homenaje a otro gran maestro de la misma Universidad, el profesor Presedo’—
un snerecido premio universitario. Desde este mismo punto de vista —eí docente más que el investiga-
dor- hemos de verla presente publicación.
En efecto, como nos advierte el propio autor, el presente libro ha sido concebido como una ayuda
para los estudiantes de la asignatura «El Mediterráneo arcaico» que se imparte en la Facultad de Ceo-
grafía e Historia de la Universidad de Sevilla. Nos dice también que lo que en él figura se trata de un
e<corsjunto de reflexiones» efectuadas tanto en las clases corno en las entrevistas con los alunmos. Sin
embargo, pese a los propósitos modestos del autor, estamos ante mucho más que un simple apoyo a
otras lecturas más especializadas. La obra reune, ciertamente, las características de un manual: sin
renunciar nunca al uso de los términos griegos o latí nos no incorpora notas ni citas y la bibliografía no
pretende sería que normalmente se suministra a los alumnos junto con el programa del curso «sino
una indicación práctica sobre las lecturas en base a la cual se ha montado el discurso explicativo desa-
crollado crí las clases>~, Pero no es menos cierto que se trata de un estudio muy reflexivo fruto de
muchísimas lecturas (la obra está llena de continuas alusiones a esas obras) y sobre todo del pen-
samaento personal del autor tras sus muchos años de docencia y su preocupación por los problemas
teórícosy merodológicos (recordemos ers este sentido, por ejemplo. sus Principios teósico.s de ía Histo-
sien, Écija. i9sjo).
llama la atención íos esfuerzos del autor por no perder nunca de vista a lo largo de la presente obra
las cní,srdenadass de’ espacio y tiempo. tan esenciales para el alumnado. De henho el libro ac a-bre con
una breve pero esclas’ecedora introducción geográlica («Los condicionantes geográficos»). Cuántas
veces nos lamentamos ele las látales consecuencias a-pie los escasos conocimientos geográficos de los
alumnos dc los pí-imneros años de síuesía’as Facultades tienen en la compreosión de los acontecimien-
tos históricos. usia calencia particularmente evidente, por ejemplo, en tenias corno eí de la coloníza-
cion griega. La importancia que Chic concede al marco geográfico explica sin duda la inclusión de los
anapasy planos que aparecen insertados alo largo de los diferentes capítulos.
La obra esta cenatíada sobre. todo cnn. mu,na-lcs n’jecn y cubreun pes’íodo.rko.e.ntransfe-rmaciones
profundas aunque no exento de dificultades para su estudio: el que va desde el II muileito («Pelasgos
e indoeuropeos», «El mundo minoico». «El mundo micénico») hasta la constitución de la Liga del
Peloponeso y (flistenes, Los acínstccimientos históricos persa. sobre todo, los problemas politicos,
econsosnicos y sociales de laspoleis griegas son el foco de atención de la mayor parte de las páginas del
libro, No obstante. Chic proc-ura a lo largo de su trabajo tener presente la infltaencia ejercida por los
estasios orientales sobre cl Mediterráneo reservando algunas páginas a las transformaciones del
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Mediterráneo oriental eneí cmnbio del segundo al primer milenio. Pese a que el centro de gravedad
del trabajo descansa, pues, sobre la Grecia Arcaica continental, Chic no se olvida de los griegos de
ultramar: un capítulo estádedicado a «El desarrollo de los griegos dela costaturca» y otro abs «Grie-
gos, etruscosy cartagineses en el Mediterráneo Occidental». La Roma primitivayarcaica está presen-
te enun capítulo —«Roma latina y etrusca: entre el estado étnico y el político»—en el que satisface ver
cómo los aspectos de tipo religioso, tan ligados en aquella época a la ideologia política, no han sido
olvidados. El libro se cierra con un capítulo —«El tránsito a una nueva época. en Occidente y Oriente
del Mediterráneo»— dedicado a los prublemas del siglo V.
En definitiva esta obra, sin duda de características muy personales, siendo útil para los alumnos se
nos presenta. sobre todo, como una invitación a un ejercicio de reflexióny opinión que quienes nos
dedicamos a la docencia universitaria de la Historia Antigua debiéramos hacer obligadamente tras el
paso de los años.
Santiago MONTERO
Universidad Complutense
1. MonRís, Archo.eology as Cultural Histomy. Word.s ami lhirags ira ¡ron Age Greece. Oxford, 2000. 358 Pp.
[ISBN0-631-19602 - a].
La «época oscura» de Grecia no sólo ha suscitado en losúltimos añosun creciente interés, sino que
también ha sido el objeto devarios estudiosbastante exhaustivosyesclarecedores, a partir, sobretodo,
de los trabajos pioneros de A Snodgrass. Después de la conocida obra de 1. Monis —de la escuela de
Snodgrass— de 1987 (Burial andAncient Society. Cambridge), en la que el autor llegaba a conclusiones
interesantes sobre la organización social a partir del registro material de los enterramientos (tema
abordado también en 1. Morris, Death-Ritual ami Social Stn¿cture in Classical .4ntiquity, Cambridge.
1992). con su teoría del «fonnalburial» que marcauna línea clara entrelos «agathoi» ylos «kakois.,
este autorse adentra de nuevo enépoca oscuray arcaica, estaveaparaintentarbaceruna «historiacul-
tural», poniendo el acento de forma especial en el estudio de la ideologia de este periodo con el obje-
to de explicar la posibilidad del desarrollo de la democracia del s.V a partir de la formación de los que
él flama «the middling culture» o «middling ideologr». en la que tiene un peso especial un «fuerte
principio de igualdad».
1. Monis sitúa su estudio de este periodo, de forma consciente ymeditada, dentro del contexto de
las nuevas tendencias de la arqueología postprocesual (por ejemplo en M. Shanky C. Tilley, Re-Cops-
tructingArchaeology, Cambridge, 1987; idem. Social TheoryandArchaeology. Alburquerque, NM, 1987).
abordando en las dos primeras partes del libro cuestiones teóricas e historiográficas de caráctergene-
ral dentro de los estudios de arqueología e historia, y atendiendo de forma particular al periodo con-
creto que le ocupa: la época oscura.
Su concepción de la arqueología como historia cultural (cercana, por tanto, a disciplinas como la
sociología, la antropología e incluso la crítica literaria> que pone el énfasis en el estudio de las repre-
sentaciones y construcción de significados (ideologías), rechazando o matizando la preeminencia o
determinación de los material sobre lo cultural, poniendo el acento, además, ene1 voluntarismo. no
deja de lado, sin embargo, los avances de la arqueologia e historia social, evitando portanto la desvin-
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Mediterráneo oriental eneí cmnbio del segundo al primer milenio. Pese a que el centro de gravedad
del trabajo descansa, pues, sobre la Grecia Arcaica continental, Chic no se olvida de los griegos de
ultramar: un capítulo estádedicado a «El desarrollo de los griegos dela costaturca» y otro abs «Grie-
gos, etruscosy cartagineses en el Mediterráneo Occidental». La Roma primitivayarcaica está presen-
te enun capítulo —«Roma latina y etrusca: entre el estado étnico y el político»—en el que satisface ver
cómo los aspectos de tipo religioso, tan ligados en aquella época a la ideologia política, no han sido
olvidados. El libro se cierra con un capítulo —«El tránsito a una nueva época. en Occidente y Oriente
del Mediterráneo»— dedicado a los prublemas del siglo V.
En definitiva esta obra, sin duda de características muy personales, siendo útil para los alumnos se
nos presenta. sobre todo, como una invitación a un ejercicio de reflexióny opinión que quienes nos
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La «época oscura» de Grecia no sólo ha suscitado en losúltimos añosun creciente interés, sino que
también ha sido el objeto devarios estudiosbastante exhaustivosyesclarecedores, a partir, sobretodo,
de los trabajos pioneros de A Snodgrass. Después de la conocida obra de 1. Monis —de la escuela de
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interesantes sobre la organización social a partir del registro material de los enterramientos (tema
abordado también en 1. Morris, Death-Ritual ami Social Stn¿cture in Classical .4ntiquity, Cambridge.
1992). con su teoría del «fonnalburial» que marcauna línea clara entrelos «agathoi» ylos «kakois.,
este autorse adentra de nuevo enépoca oscuray arcaica, estaveaparaintentarbaceruna «historiacul-
tural», poniendo el acento de forma especial en el estudio de la ideologia de este periodo con el obje-
to de explicar la posibilidad del desarrollo de la democracia del s.V a partir de la formación de los que
él flama «the middling culture» o «middling ideologr». en la que tiene un peso especial un «fuerte
principio de igualdad».
1. Monis sitúa su estudio de este periodo, de forma consciente ymeditada, dentro del contexto de
las nuevas tendencias de la arqueología postprocesual (por ejemplo en M. Shanky C. Tilley, Re-Cops-
tructingArchaeology, Cambridge, 1987; idem. Social TheoryandArchaeology. Alburquerque, NM, 1987).
abordando en las dos primeras partes del libro cuestiones teóricas e historiográficas de caráctergene-
ral dentro de los estudios de arqueología e historia, y atendiendo de forma particular al periodo con-
creto que le ocupa: la época oscura.
Su concepción de la arqueología como historia cultural (cercana, por tanto, a disciplinas como la
sociología, la antropología e incluso la crítica literaria> que pone el énfasis en el estudio de las repre-
sentaciones y construcción de significados (ideologías), rechazando o matizando la preeminencia o
determinación de los material sobre lo cultural, poniendo el acento, además, ene1 voluntarismo. no
deja de lado, sin embargo, los avances de la arqueologia e historia social, evitando portanto la desvin-
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culación de una «historia de las mentalidades» de una profrandización en la historia social y en las
contradicciones de la sociedad.
Dentro de la historiografía de Grecia y especialmente enel contexto de los estudios de época oscu-
raque exaníana en detalle, Morrísparte de la tradición inaugurada porSnodgrass que se acerca a larea-
lidad social a partir de un estudio minucioso y empírico de la cultura material, pero trata de incorpo-
rar además la tradición de historiadores que han puesto un énfasis en aspectos sociales y económicos
como Einley (y en última instancia M. Weber), desde su planteamiento de «arqueología como histo-
na cultural» que proctu’a integrar, por otra parte. las conclusiones emanadas del análisis de las fuen-
tes escritas además del registro de la cultura material (aspecto abordado por el autor en otros trabajos:
1. Morrísv B. Powell.eds..ANewt$ompanion¿oHomea-,Lr.íden. t997).
Desde este punto de vista, en la tercera parte del libro, el autor realiza un estudio «sociológico» a
partir de las fuentes escritas de época arcaica, la poesia épicay lírica, que trata de ponerde manifiesto
«tipos ideales weberianos» de «largo alcance» que sirvan para explicar en términos ideológicos la
posibilidad del desarrollo de la democracia, poniendo el acento, además, no sólo en representaciones
sallo en valoresyaetitudes. Dos son las ideologías contrapuestas que según Morís seperciben en épo-
ca arcaica: la «middling ideologr» basada en un fuerte principio de igualdad (en Hesíodo por ejem-
pío), de la que quedan o quedarán excluidos extranjeros. esclavosy mujeres. y la ideología elítísta que
se manifiesta preeníínentemerste en Homero. Es la primera la que triunTh y hace posible y factible la
deniocracia. El autorpostula. además, eí origen de este «fuerte principio de igualdad» ene1 s.VIII que
signe valorando como un momento crucial de cambios importantes a todos los niveles, pero se plan-
tea al mismo tiempo cómo se producen las continuidades y discontinuidades con la época oscura,
poniendo de relieve lo que considera la existencia de una mentalidad de «larga duración» desde el s.X
hasta época arcaica y clásica con respecto a lo que significa «el pasado yel Este».
Precisamente esen la última parte del libro (IV parte> en la que el autor trata de hacer, desde la
arqueología, una «historia cultural» de la época oscura en la que a partir de un estudio bastante por-
meeaori’zado que se centra en lo que considera una zona más o menos homogénea. «Grecia central»,
inteapreta los datos de la cultura material tratando de atientrarse en las motivaciones, actitudes,
esquemas y concepcíorses uzentáles. en definitiva y sobre todo, en aspectos ideológicos que «ínter-
pret4n» y asumen los cambios materiales (como por ejemplo la destrucción visible del mundo micé-
naco o la escasez de bronce y la generalización del bien-o) para construir nuevas identidades y pará-
metros níentalesv culturales. En este sentido proyecta al s.Xel mito de-las razas de hesíodo postulando
la formación ~<griega»(a partir de un mito oriental) del mismo (especialmente la raza de héroes y la
de hierro) era ci momento ene1 que se desarrolla una-sociedad dividida en una clase de nobles iguales
y otra de dependientes, en la que los primeros tratan de «construir» su propia identidad alejada tan-
to del pasado (la raza de héroes) como del Este (se cortan casi por completo las comunicaciones ene1
s.X). autoimaginándose a st mismos como la razadehierro==.Estaconstrucciónle permiteexplicar,
en ternunos de ideología, la excepción que supone (de tííomeoro. en el estado actual de los hallazgos
arqueológicos) la constnacción monumentaly atípíca del «héroe de Lefkandi», que frente a esta ide-
ologia honaogénea se habria decantado por una identificación y emulación consciente del pasado
~<heroico»,asociado, además, cosí la idea del contacto e influencia de la zona próximo-oriental.
La actitudy «mentalidad» frente al pasado y al Este que postida para el s.Xy que comienza a «res’-
quebrajarse» durante el s.tX es la misma que percibe (señalando por tanto una continuidad en este
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aspecto ideológico) en la coniente de la «middlirag ideology» o cultura del 4to meson» (de la
«medianía» de una ciudadania de varones que empieza a desarrollarse en el s.VIII) en época arcaica
y clásica. sin por ello dejar de destacar y poner el énfasis en el cambio cultural fundamental del s.VIII
que comienza a gestarse ya enel s.IX. La interpretación de Morris. aunque estimulante, plantea tam-
biénproblemasy cuestiones, como eí por qué y cómo la actitud y postura de los nobles del s.X pervive
en cierto modo o continúa y se «reencuentra» en la ideología que considera en principio no aristo-
crática ni elitista (middlíng ideologyr) Tampoco termina de verse claro y~ en cierto modo, resulta algo
arbitrario el atribuir al s.X el origen del mito de razas hesiódico, pudiendo, de la misma manera, ads-
cribirse al sIN, momento en el que el reinicio de las comunicaciones frecuentes con el Este y el reavi-
vanilento del pasado más lejano pudo hacer percibir éste como un pasado heroico «positivo», iden-
tificando al mismo tiempo, la edad del hierro, peyorativamente considerada en el mito de Hesíodo,
con el siglo inmediatamente precedente (el s.X) que continúa en esos momentos (sIN). Tampoco
queda del todo claro ni suficientemente explicado, aunque el autor advierte que sus «tiposideales»
no son más que eso (tipos ideales) y que se encuentran muchas veces mezclados (recurriendo a la ima-
gen del espectro —de actitudes—, propia. ene1 campo de la organización social, de los planteamientos
de Finley espectro de estatutos en época oscuray arcaica), cómo y por qué aristócratas como Teognis
o Solón pueden ser los exponentes claros de la ideología del <eto megos».
El reconocimiento de la existencia de una ideologia ciudadana que Monis identifica con la «mid-
dling ideology» que nace ya en el s.VIII, contrapuesta y claramente diferenciada de la ideología aris-
tocrática de carácter más bien internacional (opanhelénico), orientadaa la recuperacióny manipula-
ción del pasado heroico y de las relaciones con el Este, que tiene la ventaja de llamar la atención sobre
eí papel ya desde el s.VIII del demos en los procesos históricos de época arcaica que desembocarán en
la democracia de Atenas del s.V (en la linea del. Ober, Mass ami Bite iraDemocraticAthens, Princeton,
1989 y de KA. Raaflaub, «Soldiers, Citizens and the evolution ofte Early Greek Polis»,en IheDeve-
lopment ofthepolts in aa-c)micGreece, L.G. MitchellyP.J. Ehodes, eds., London-NewYork, 1997,49-59),
no teranina de explicar por sí solo cómo ypor qué se produce una transferencia de valores aristocráti-
cos en las concepciones ciudadanas del s.V (como la eugeneia por ejemplo), así como el sentido de
igualdad y pertenencia a una «ciudadania» (exclusiva) fuertemente desarrollado por aristocracias
arcaicas como la de los Baquiadas de Corinto.
El análisis que hace el autor del sIN y especialmente de lo que llama «la revolución cultural» del
VIII que toma como puntos de referencia ideológicos para la construcción de identidades el pasado y
el Este, no pierde, sin embargo. de vista las peculiaridades y desarrollos internos yla adaptación de lo
externo entendiéndolo dentro de la construcción de la identidad propia y de los cambios fundamen-
tales y estructurales que experimenta Grecia en determinados momentos como eí s.XI oc1 s.WII.
En definitiva, la obra resulta empírica y teóricamente ricay elaborada, con una interpretación esti-
mulante a partir de un estudio y dominio minuciososy claros de la Edad de hierro, sin descuidar ade-
más las fuentes literarias que íe permite acercarse a la historia, y en concreto a una «historia cultural
de la sociedad» para intentar comprendery explicar tanto las continuidades como el cambio históri-
co. planteando e introduciendo, de este modo, nuevas vias de discusióny de acercamiento a la histo-
riay a la arqueología desde una reflexión teórica e historiográfica necesarias.
Miriam VALDÉS Gula
Universidad Complutense de Madrid
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Jermifer MARCH, Diccionario de Mitologia clásica, flairelona, editorial Crítica, 2002. 469 Pp. + 148 ilus-
traciones. [ISBN 84-8482-392-7].
Se incorpora ala colección Referencia Crítica estenuevo diccionario de mitologia clásica, que en
lengua inglesa apareció hace cuatro años publicó la editorial Casceil. No se puede poner en duda el
acierto que supone la publicación de este tipo de obras que ayudan a difundirel patrimonio cultural
que el mundo clásiconos ha proporcionado.
En el mundo griego, los mitos estaban íntimamente unidos a la vida de los hombres. Aparecen
reflejados enlodas sus actividades, desde las más privadas dentro delhogar a las ceremoniaspúblicas
más solemnes. Los podemos observaren todas las manifestaciones delarte <pintura, escultura, cerá-
nuca, orfebrería, etc.), tambiénen la literatura, son objeto de poemas, obras de teatro, intervienen en
las epopeyas. etc. Lo que para nosotros son simples relatos fruto de la imaginación, para los griegos
eran historias verdaderas que les hablaban de su pasado más remoto. Los romanos aceptaron con
complacencia el legadoque Grecia, a través de las colonias del Surde Italia y de Sicilia, les transmitía.
añadiendo aél algunos mitos propios, pocossin embargo.
La doctoraJennifer March se propone en estaobra contar los mitos clásicos de unamanera senci-
Ha que sea fácilmente comprensible y que recoja todas las variantes de cada uno de ellos siempre y
cuando ello vayaen beneficio de la narración. Ello hace que la obrasea accesible al granpúblico, pero
también la conviene en un instrumento indispensable dentro del ámbito universitario, tanto para
alumnos comopara profesores.
A lo largo de la lectura de las diferentes entradas, agrupadas por orden alfabético como es natural
en este tipo de obras, la autora deja constanciade las influencias de los mitos enlaliteraturaysu influ-
jo enel arte, lo que supone un valor añadido ala obra, además de las inevitablesreferencias bibliográ-
ficas a las fuentes clásicas, destinadas a queel lector pueda acudir conmayor comodidad y facilidad a
los textos antiguos originales querecogierontodosestos mitos. Ial vez habría sido conveniente incluir
alguna referencia bibliográficamoderna al lado de las fuentes clásicas, pues la bibliografia selecta que
aparece al final de la obra, en algunos casos puede resultar insuficiente.
Cada unade las diferentesvoces se completaconuna seriede referencias cruzadas que indudable-
mentesonde granutiidad ala horade completarel conocimientosobre los diferentes mitosylas rela-
ciones de complementariedad entremuchos de ellos.
La obra tiene como complemento cinco apéndices: dos mapas, uno del mundo mediterráneo en
general y otro más particular que se circunscribe solamente al mundo griego. Diezmapas genealógi-
cos. en los que se recogedesde la estirpede los primeros dioses, pasando por la genealogía de Prome-
teo, lo, la Casa Real de Tebas, Dánae, Europa, Tántalo, la Casa real de Atenas, Troyanos y Romanos,
hasta llegar a la estirpe de Egina. Un breve, aunque útil, listado de autores griegos y romanos, una
bibliografía selecta, que puede parecer algo insuficientey. finalmente, un listado de ilustraciones, con
la procedencia de cada una de ellas.
J. CANtERO
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Pedro OLALLA, Arlas mitológico de Grecia. Un singular acercamientoal mitogriego a trcwés de su geo-
grafiayde sus antiguos testimonios literarios, Barcelona. Lynx edicions, 2001, 499 Pp. + foto-
grafiasen color + 53 mapas. [ISBN: 960-8189-05-5].
Enlos últimos años vienenproliferando en nuestra lengua diccionarios de la mitología grie-
ga que, en la mayor parte de los casos, son obras totalmente prescindibles escritas, confre-
cuencia, por simples aficionados al tema. Que las editoriales españolas se interesen por su
publicación parece obedecer al enorme interés que este ámbito de la cultura antigua suscita
siempre entre todo tipo de lectores. Sin embargo, la presente obra nada tiene en común con
aquellas. Para comenzar Olallarecurre aun planteamiento muy novedoso: el punto de vista geo-
gráfico. El propio autor dice en su Introducción que para acercarse a los mitos griegos y al con-
texto donde se generaron acudimos generalmente a lasfuentes escritas y a los hallazgos arqueo-
lógicos «pero junto a estas dos vias existe una tercera —más intuitiva, más compulsiva, más
heterodoxa— que es la de los lugares» (p.21). El Atlas trata de proporcionar una exhaustiva
información relacionada con la mitología y la geografía de Grecia durante la Antiguedad.
El lector acudea la obrabuscando, como en un diccionario al uso, el nombre de un dios o un
héroe griego pero encontrará en la voz todos los lugares geográficosrelacionados con la historia
de este personaje ordenados cronológicamente de acuerdo con el desarrollo de los aconteci-
mientos. Se trata, en cierta forma, de un recorrido del mito através de los lugares en que sedes-
arrolla. El Atlas cuanta con dos valiosos instrumentos para que el lector pueda seguir esta
«ruta»: por una parte. un catálogo de soberbias fotografías en color (realizadas por el propio
Olalla que ha celebrado ya más de treinta exposiciones individuales en España) y. por otra, un
actualizado mapa de viaje de Grecia (53 mapas de carreteras elaborados en colaboración con el
Servicio Geográfico del Ejército griego). De esta forma si queremos saber, por ejemplo, el lugar
de nacimiento o muerte de un héroe homérico unas coordenadas nos permitirá localizarlorápi-
damente en el mapa. Los mapas informan con leyendas también del “grado de pervivencia de
restos arqueológicos”, es decir, si son abundantes, si de primer orden, etc. No se trata, pues.
sólo de una obrapara ser consultada cómodamente en casa sino de unlibro de viaje, de unaobra
pensada como guía de viaje.
Pero en las voces de los dioses y héroes griegos y pese a que el criterio de la obra es, como
vemos, esencialmente geográfico, también se incluyen otros datos valiosos más como unarela-
ción de fuentes griegas que aluden al lugar, cueva, monteo río en cuestión e incluso, tomada de
estas, una selección de pasajes (en griegoy su traducción castellana) que casi siempre ilustran
de forma admirable la fotografía. La formación filológica del autor (que no ha querido renun-
ciar a los nombres en griegoy su correspondiente transcripción) se dejasentir no sólo en la cita
de lasfuentes antiguas sino también en lastraducciones de los textos. Cuandola referencia geo-
gráficaes un topónimo. una ciudad antigua, por ejemplo en el caso de Micenas, el texto resulta
casi siempre demasiado escueto y se echan en falta datoshistóricos y arqueológicos que com-
pleten la voz. Existen al final del libro índices de personajes, de topónimos antiguos. de topóni-
mos actuales y de monosterios que facilita cualquier tipo de consulta.
Una obra de características tan complejas sólo puede llevarse a cabo con unaayuda finan-
ciera que, en este caso, segúnsenos dice, procede de la Fundación Onassis. El resultado no pue-
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de ser más satisfactorio tanto por la originalidad de su planteamiento como por su impecable
ejecución. Así lo demuestra el hecho de que recientemente la obra haya sido distinguida con
algunos premios internacionales de los que todos debemos sentirnos orgullosos.
Santiago MONTERO
Universidad Complutensede Madrid
L. IMpaLLcso, Héroes y dioses de la Anhgaedad, Barcelona, Electa, 2002, 379 Pp.
[ISBN:34-8i56-338-2].
Quienes nos dedicamos al ámbito de la Historia Antigua y la Arqueologia sabemos de la
excelente calidad de las publicaciones (en particular de los catálogos) de la editorial italiana
Electa. Desde hace algún tiempo viene ofreciendo la versión española de una excelente colec-
caon, Diccionarios delArte, a la que pertenece la presente obra. Su propósito es hacer accesible al
gran público un tema tan complejo como es el de los mitos; ciertamente el material iconográfi-
co —como también el que apoa-t:a la mitografía— es inmenso y hoy constituye un campo difícil de
abarcar incluso por los especialistas. Por eso considero la obra interesante también para el
alumnado de Bachillerato o incluso de Universidad,
La obra recoge lo que llamaríamos la «fortuna» de los dioses y héroes mitológicos. también
de algunos personajes históricos griegos y romanos, a través de la pintura renacentista, barroca
y neoclásica. Comprobamos asi, página a página. cómo la mitología griega lejos de quedar con-
finada en los limites cronológicos del Mundo Antiguo estuvo presente a lo largo de los siglos y
fue, incluso, modificada (sobre todo en su aspecto moralizante) hasta convertírse en patrimo-
nio intelectual de la cultura occidental.
Persiguiendo ese fin divulgador cada figura mitológica se acompaña de una ficha descripti-
va que se refiere a la historia explicando cómo ha sido representada por los artistas y cuáles son
sus características y sus atributos peculiares. La acompañan imágenes que explican al lector
algunos detalles e indican la identidad de los diferentes protagonistas. El volumen se divide en
cuatro secciones.- la primera trata de los dioses, héroes y dioses del panteón griego y romano. La
segunda, se ocupa de los personajes del ciclo troyano y de los poemas homéricos. La tercera y
cuarta sección describen figuras históricas de la antiguedad clásica (reyes, filósofos, generales).
La obra recoge más de 400 composiciones a color.
Sin duda uno de los atractivos que ofrece eí presente diccionario y. en general, la colección,
son las llamadas ex-olli’ariva.s de- los utiversos.elementos.de-las lámin-as -(personas; objetos). Sin
embargo. creo que la autora podría haber incorporado algunas más facilitando la comprensión
de riguras u objetos que quizá no siempre quedan claros al espectador. Tampoco hubiera estado
de más incorporar en los márgenes (donde figura el nombre griego, el parentesco y origen del
mito y la actividad y características del personaje) algunas citas de mitógrafos o de poetas clási-
greco--latinos (por ejemplo de la Teogonta de Hesiodo o de las Metamorfosis de Ovidio)
míachas veces la fuentes directa en la que bebían estos artistas de la Edad Moderna para realizar
sus composiciones. De igual forma creo que deberían haberse mantenido los teónimos griegos
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(y no su correspondiente versión latina) y. si se opta por esa norma equívoca, al menos evitar
que. por ejemplo, a Diana (Ártemis) sela presente como hija de Zeus. Dentro de que la traduc-
ción española es correctisima se debe mejorar la transcripción de algunos nombres. Por poner
sólo algunos ejemplos se escribe Decio Mure (por Dedo Mus), Mucio Scevola (Mucio Escévo-
la),Tarquino (Tarquinio), etc. Algunas imprecisiones aparecen también en la cronología de los
personajes históricos; por ejemplo, Zenobia es. en efecto, del siglo III pero después de Cristo.
Más grave es fijarlavida de Julio Civil en el siglo 1 a.C. (p. 33a) cuando sabemos por Tácito que
luchó contra Roma ene1 año 68 d.C.. En fin, éstasy otras faltas, fácilmente subsanables en futu-
ras reediciones, no empañan una obra excelentemente editada de alto contenido didáctico.
Santiago MONTERO
Universidad Complutense
CarmenAIFARO GINER - Manel GAJxcíASÁNcH~ - MónicaAlnJAR LAPÁItBA (eds.>,Actas del¡IlyWSemi-
nano de Estudios sobre ¡a Mujer en laÁnti~tiedad (Valencia. 28-30 abril. 1999y12-14 abril. 2000),
Valencia, SEMA, 2002. 202 pp. (ISBN: 8
4-37o524í~i].
Desde hace ya algunos años, los estudios de historia de la mujer viven en nuestro pais unmomen-
to feliz. Es cierto que ese ámbito de la ciencias de la antigt’ edad ha sido percibido por algunos como la
oportunidad de surnarse auna moda historiográfica que halla fácilmente canales de publicacióny que
encuentra a su público. Pero hay, sin eanbargo, un criterio de demarcación infalible para desenmas-
carar el arribismo y discriminar entre el verdadero investigadory el autor de centón: la trayectoria del
historiadory sus lineas de investigación. Si someten a prueba al Seminario de Estudios sobre la Mujer
en laAntigiiedad (SEMA), dirigido porla Dra. CarmenAlfaro Giner desde el Departamento de Histo-
ria de la Antigtiedad y de la Cultura Escrita de la Universidad de Valencia, confirmarán que tras las
páginas que reseñamos se esconde mucho más que la inquietud, la ilusión o eí compromiso efimero
con el saber más sobre la condición de la mujer enel mundo antiguo.
El SEMA nació en 1997 fruto del encuentro entre un grupo de estudiantes de la Universidad de
Valencia con una profesora comprometida con la docencia y la investigación. Hoy, cumplidos ya los
cmco años de existencia, senos sigue recordando los beneficios de cumplir con eí imperativo de Plu-
tarco de que navegar es necesario, de que. como Ulises, hay que fondear en ricos y populosos puertos
y ampliar los horizontes, sabedores de que no sólo Grecia y Roma tuvieron su antiguedad. sino que
Persia, la India, los celtas o el Islam también poseen su historia. Unlustro puede brillar más o menos.
pero en este caso la publicación ya del tercer y cuarto seminarios desmiente el espejismo de que nos
hallamos frente a una estrella fugaz. La receta no ha sido por sencilla menos sabia: combinar harmó-
nicamente la edición de sus actas con monografías esporádicas y la organización de conferencias
impartidas por especialistasyprofesores de otras Universidades. Unagenial intuición ha sido el llevar
también a escena a los clásicos grecolatinos a través de una programa teatral impulsado por jóvenes
dotados de talento para las artes de Dioniso.
El compromiso con la ampliación de horizontes geográficos lo confirmanalgunos de los títulos
compilados en estas actas: una mirada hacia el lejano oriente en «El prototipo de mujer en la épica
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india Sitá en el Rámáyana deVálmiki», de M.Angel Andrés Toledo; la representación de las mujeres
aqueménidas en el ii-naginario griego en «Miradas helenas de la alteridad: la mujer persa», de M.
García Sánchez; un viaje al pasado celta en «Boudicca según Dión Casio: el retrato alegórico de la
“Gran Reina mítica», de 1. M. Gordillo Martín; o una inmersión en ese, todavía desde occidente.
incomprendido mundo islámico en «FátímayAisha. Dos modelos femeninos del Islamprimitivoysu
repercusíónposterior», de M. Luis Pérez.
Como no podía ser de otra manera, la gente del SEMA una vez más ha sucumbido al embrujo del
clasicísmoyse ha sumergido ene1 aburguesamiento de la comedía nueva en «Etícay literatura. La fra-
gilidad de la moral en la comedia personajes femeninos en la Samia de Menandro», de E. Arenas-
Dol~ -obra, por cieno, representada durante la celebración del IV seminario; ha labrado la nada bal-
día tierra de inseguridad y angustia de la antiguedad tardía en «El apostolado femenino en la “Iglesia
doméstica’ o Comunidad cristiana familiar», del. Sanchís Bueno: y no se ha desatendido la tradición
clásica en «El llanto de Jantipa: la conciencia intrahístóríca de la poesía en correspondencia con la
expresión femenina de la cartay el tejido en el pensamiento de María Zambranoo. de S. Prieto Pérez.
Elvolumen de las actas se completa con los resúmenes de cinco de las conferencias proouncíadas
por profesores invitados. En «Mujery ley: aspectos de derecho matrimonial en la Grecia Clásica», la
profesoral. Calero Seca11, de la Universidad de Málaga. nos presenta sucintamente el papel del tutor
etí el derecho ático y en el código de Cortina; mientras que A. Montañana Casani, en «La viuday la
sucesión en la República romana». y M~. C. Lazaro Guillamón, en «La situación juridica de las hijas
de familia en el sistema sucesorio romano hasta el siglo 1 a.C.», ambas de la lJnivem’sídad laume Ide
Casíellómí. nts explican -un aspecto del tíerecho romano de imporancia capital en historia de la mujer,
a saber. cl de la herencia. Las otras dos conferencias se mueven en terrenos distintos. Por un lado, X.
Ballester Gómez, de la Universidad de Valencia, se adentra en el laberinto del mito en «La cojera del
herrero Hefesto»: a su vez, M. P. García Celaben. de esta misma universidad, en «Muertey género en




5. HORNBLOWER - T. SPÁW’rowní (eds.). Diccionario del Mundo Clásico, Barcelona. Editorial Crilica. ‘4oo~,
432 pp. 5 mapas [ISBN:84-3432-393-5].
Con el atrayente titulo de Diccionario del Mundo Clásico, la editorial Crítica, en su colección Befe-
rencaapublica esta obra. publicadaporprimeravezpor Oxford UniversítyPress con el titulo Whos IPio
in tite Uassicat World. Es evidente, por tanto, que el titulo del libro claramente induce al lector al error,
pues no se trata de una obra que de cabida a términos institracionales. culturales o gcográficos, que
sería lo lógico en ursa obra que lleve ese título, sino man sólo personajes, unos 5oo aproximadamente,
sacados todos ellos, según los propios autores, del Oxford (‘lo.ssícal Dictionar
1’, en su tercera edición
publicada en 996. obra de mayor alcance que la que ahora nos presenta la editorial Critica, cuya tra-
ducción complema sin duda sería un gran acierto.
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Les profesores Izlornblower y Spawforth, en la introducciónpuntualizan que en esta síntesis del
diccionario de Oxford ban recogido tan solo personajes históricos, excluyendo de él tanto dioses,
como héroes o personajes mitológicos. pero manteniendo algunos como Licurgo, el legislador espar-
tano, que presenta muchas características claramente mitológicas.
Los personajes elegidos hay que encuadrarlos en un periodo cronológico que va desde mediados
del II Milenio hasta el s. VI d.C., con especial referencia abs encuadrados entre el siglo lXa.C., y el IV
d.C. Como es habitual en este tipo de obras se ha empleado la ordenaciónalfabéticapara agrupar a los
personajes. La nomenclatura utilizada paralos personajes es aquella ala que estamos más habituados,
para facilitar de este modo su consulta; es decir, para los personajes romanos se ha utilizado sucogn.o-
raen a la hora de clasífícarles. y no el noneen, que sería lo más preciso. Para los vocablos griegos se ha
empleado la grafía convencional, marcando con los signos correspondientes las vocales largas. Las
referencias cruzadas van indicadas con un (‘O delante de los nombres. Las referencias a los autores clá-
sicos también se han unificado siguiendo el esquema establecido en las primeras páginas del libro,
que prácticamente no difieren en nada de las utilizadas habitualmente.
Una breve cronología y cinco mapas (uno de Grecia y el Egeo, otro del mundo helenístico, un ter-
cero de Italia, y los dos últimos del Imperio romano, uno de las provincias occidentales y otro de las
centralesy orientales), completan la obra.
.1. CABRERO
Universidad Complutense de Madrid
P. kARA - R. Mxs - E. Scota,s (eds.), Mites defi¿nd.&ió de ciutats al món anUo (Mesopotamia, Grécia
Roma). Antes del Col-loqul Internacional. Barcelona 8/9/lo de luny de 2000, Barcelona, Museo
d’Arqueologia de Catalunya, 2001,335 pp. [ISBN:84-393-5598-X].
El coloquio sobre los mitos de fundación de ciudades en el mundo antiguo. celebrado en Junio del
2000 en Barcelona, esítavo íntimamente unido auna exposición realizadaen el Centro de CulturaCon-
temporánea de Barcelona.
El congreso y las posteriores actas se articularon en tomo a los tres grandes focos de civilización
mediterránea: Mesopotamia. Grecia y Roma.
Las primeras páginas los tres editores las dedican a haceruna crónica científica del congreso con la
exposición detallada del contenido de las tres jornadas a lo largo de las cuales se desarrolló el congre-
so. La primera dedicada al íanaginario de la fundación de ciudades en Mesopotamia; la segundo a los
mitos y fundación en Grecia y la tercera a la fundación de Roma.
A Mesopotamia se dedican diez trabajos: J.C. Margueron. «Réflexions sur l’idée de fondation et la
réalité de l’acte dans le monde syro-mésopotanuen»; WW. Hallo, «ljrban origina incuneiform and
biblical sources <Founding Myths of cities in te Ancient Near East: Mesopotamia and Israel»; M.
Zazoyer. «Télepinu et le Mythe Fondateur»; J. Ceodnick Westenholz, .ecThe Foundation Myths of
Mesopotamian Cities: Divine Planners and Human Builders»; 5. Lacknbacher, «Fondations Ass-
yriennes»; RS. Ellis. Mesopotamian Foundation Ceremonias and Deposits»; C. Suter, «Judea of
fagas The sumerian lemple builderpar exceilence. The rites inthe constructionofatemple inlate3rd
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Milleníum B.C. Mesopotamia»; J.-L. Montero Fenollós. «Realidad y simbolismo en la fundación de
ciudades sirio-mesopotámicas. Una mirada distinta»; J. YakaryA. Taffet, «Political consíderations
in the foundatíon of cities in lJrartu»; J. Cil Fuensanta, «Fundación de las primeras ciudades en el
nacarniemno del EufratesydelTigris».
Alias mitos de fundación en Grecia, tratados durante la segunda jornada del Congreso se dedican
once trabajos: E. de Polignac, «Iléritage, ruptura et projection: aspects du rapport au temps dans les
fondations grecques»; 1. Malkin, «Heroes and the foundation od greek cities»: M.Detienne, «Lart
de fonder lAtmtochtonie entre Tbébes etAthénes»; F. Frontísi ‘Ducroux, «En Marge... Dédale>~; C.
Calame, «Com¡nent refonder una cité coloniale? Representations díscursive du temps et du régime
d’historicitéó~ J. N. Bremmer, «Myth and l-listory in Ihe foundatíon of Cyrene»; C. Dougherty.
«Time a’e-foundíng of Ithaca: Colonial discourse in Izlormners Odyssey»; J, Carruesco García, «Mro-
dita i la fumidació dc la cíutat»: J. L. Menéndez, «The mnyth of Theseus: clues to the exercise of power
before tbe constitution of the polis»; C. Lun Medrano, «lnstnaccíones para fundaruna ciudad enel
aire»; M. iufresay M. T. Frau, «Referéncies alímentáries en alguns mites de fundació de ciutats Gre-
gues».
A la fundación de Roma, debatida en la tercera jornada del Congreso se dedican seis trabajos: R.
Mar, «Reflexiones en torno a la fundación de la ciudad de Roma. Un estado de la cuestión»; 1. Matí-
nez-Pinna, «La etnogénesis de Roma>’; D. Briquel, «Romulus»;A, Grandazzi, «Rome etsafonda-
tion, Archéologie. Histoire. Mémoire»; P. Pemisabene, «Luoghí Romulei del Palatino»: S. Falzone,
«LAbilato protohistonco dellarea sud-ovest del Palatino ala luce delle nuove interpretazioní».
En un epilogo que lleva por titulo Regreso a les ciudad de los héroes, se recogen otros seis trabajos de
difícil inclusión en alguno de los apartados anteriores: P. kara. «Danzing in the streets: la ciudady el
laberinto»; E. Subías Pascual. «Sobre la conmemoración de los origenes de la ciudad»; E. ffiu Barre-
ra, « La barga durada de la mitología sobre els origen urbans de lAntíguitat a la lílustració»; J. Roma,
«El pelegrí din i la destrucció de poblacions en les llegendes populars>=;M.A. Ferrer Forés. «Maha-
gonny. la cisadad de las redes de KartWeilly Bertol Brecha»; J.C. Wunenburger. «Images de la Forme
Urbaine»,
1. CABRERO
Unioe<rsidad Compluíerase de Madrid
José Miguel PxíssxOnrmz. Gentesdel valle delNilo. La sociedadegmpcia durante elperiodofaraónico, Madrid,
Editorial Complutense (La Mirada de la Historia). 2003. 48a pp. + 92 ilustraciones en blanco y
negro IISEN: 34-74
9a-721 -2].
Una vez más, la Editorial Complutense apuesta por la literatura egiptológica en lengua castellana,
en este caso con un tema tan interesante como el que se presenta en Gentesdel Valle del/Vilo, Aunque se
trata de un libro de divulgación bistórica, el autor, con un tono fresco y dinámico, realiza en él una
importmtnte puesta al día sobre los últimos descubrimientos respecto ala sociedadyciertos aspectos de
la vida cotidiana egipcia. Con un magnifico manejo de las fuentes arqueológicas. iconográficas y tez-
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tuales nos ofrece una panorámica de los distintos grupos humanos que confornnron la sociedad del
antiguo Egipto.
La investigación de la vida social egipcia implica un amplio conocimiento de los individuos, sus
redessociales ye1 contexto socio-cultural en el que se desarrollan’. En otras disciplinas arqueológicas.
los estudios que tienen en cuenta factores sociales tan fundamentales como la división sexual de las
tareas, la categoría social, la sexualidad, la etnicidadylaedad son numerosos, Aunque este tipo de aná-
lisis empieza a encontrarse ya en las investigaciones egiptológicas, queda todavía mucho camino por
recorrer y esta obra es un paso en esa dirección.
El libro está dividido en quince capítulos más unas breves conclusiones, en las que se insiste en la
importancia del faraón. figura en torno a la cual se estructura la sociedad egipcia. No obstante, como
el mismo autor señala, la sociedad es un aspecto de la civilización faraónica que quizá «hayamos fal-
seadountanto«, ya que ésta no fue «estamentariay clasista», sino que es posible apreciarenella cier-
ta «movilidad» y «cambios’.Todos los capítulos están estructurados internamente de forma diacró-
nica y siguiendo este criterio a lo largo de sus páginas se van aportando y analizando las fuentes
disponibles.
El autorcomienza con eí análisis de la figura del faraón. la cima de lapirámide social egipcia (Capi-
tulo Primero). La relación que los distintos grupos humanos establecieron entre sí en la compleja
sociedad faraónica estuvo determinada por su proximidad al rey. El monarca egipcio, centro de toda
existencia y pilar de esta sociedad, aseguraba el mantenimiento del orden y la justicia. la maní. fa
muerte del rey suponía la amenaza del caos, por lo que la existencia de un heredero fue frandamental
para el mantenimiento de este orden. Precisamente en el Capítulo Segundo se analiza la figura del
príncipe heredero. En relación a este tema conviene destacar que. todavía hoy, podemos encontrar en
determinados trabajos e.l «mito» de la existencia de una princesa hereditaria, así como el de la exis-
tencia de los matrimonios hermano-hermana. Sin embargo, tras una revisión del anaterial histórico,
no son pocos los autores que se oponen completamente a esta teoría2, incluido el autor de esta obra.
Se enlaza así con el análisis de la figura de la reina egipcia (Capitulo Tercero) desde la perspectiva
de lo masculino-femenino, lo que constituye unacierto por parte del autor. El hecho de que el gobier-
no de una mujer fuera una opción política aceptable, tiene que ser analizado dentro del contexto ide-
ológico de un modelo femenino. La realeza egipcia fue una construcción andrógina en la cual fue posi-
ble identificar un aspecto masculino y otro femenino y aqui radicó la importancia de la mujer real.
Como queda patente en estas páginas, esta forana de entender la realeza femenina se puede rastrear
desde los origines de la misma civilización egipcia.
El perfecto funcionamiento de maat, yportanto del Estado, pasó porla existencia de unaAdminis-
tración adecuadamente estructurada en manos de un grupo selecto de personajes en los que el monar-
ca depositó, con mayor o menor éxito, su confianza: elVisir (Capítulo Cuarto), los sacerdotes (Capítu-
lo Quinto) y los escribas (Capitulo Sexto), que compartieron con él una serie de privilegios. La
información sobre estos grupos de población es abundante, pues la documentación egipcia fue pro-
- L. MeskelI..4rehoeotogiem of Social ~e. Oxford, [999.
8. Meres, CenaLn Tule; of ch, Eg~pion Qíeeeíu end TheirBeeñngon che Hered¿ea,yRigth lo tSe Bucee. Tesis Inédita. (Ihica-
go, ‘952; 0. Robios, «Atritical Examination ofmherheoíyThatthenigthtotheThl’onCofAlltiCaIt EgyptPassed;hroughdie
Fensale Lino it the í8’~ nyoasn». CM 6m (íqB3). PP. 67-77.
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diacida pory para estas elites, Los problemasy los intentos de usurpación del poder por parte de estos
grupos en todos los momentos de la historia egipcia son analizados por el autor desde la documenta-
ción arqueológica ytextual.
En el Capítulo Séptimo, dedicado a los soldados, «el poderoso brazo del rey», queda patente que,
al contrario de lo que se pudiera pensar. el ejercito egipcio no quedó configurado hasta el Reino Nue-
yo, cuando las circunstancias histórico-políticas así lo exigieron.
Los médicos (Capitulo Octavo) se incluyen dentro de la categoría de los personajes importantes y.
aunque no sabemos en qué consistió su fonnación, es bien conocido el renombre internacional que
tuvieron. Prueba de ello, y como se recoge en este estiadio. son los numerosos papiros médicos encon--
trados en los que se ta’atan las más diversas enfermedadesy sus tratamientos.
Mención especial merecen las páginas dedicadas a los artesanos (Capitulo Noveno), de los cuales
conocemos sus especialidades, sus herrarníentasy su forma de trabajaraunque. como se señala al final
del capítulo, debido a las peculiaridades ideológicas del «arte» faraónico, pocos son los nombres de
artistas egipcios que nos han llegado.
Lógicaaneníe, cuanto más descendernos en la escala social, la información disponible en las fuen-
tes egipcias es menor y en muchas ocasiones solo podemos extraer datos indirectos ella. No obstante,
un buen análisis de la documentación textual, antiguaymoderna, así como de los datos arqueológicos,
puede revelar datos muy interesarates. Buena prueba de ellos son los capítulos dedicados a los cam-
pesinos (Capítulo Décimo), los extranjeros (Capitulo Decimocuarto) y los esclavos (Capitulo Decimo-
quinto). Cuando además la información que se pretende extraer de las Rientes es relativa a las muje-
res (Capítulo Decimoprimera),- los niños (Capitulo Duodécimo) y los ancianos (Capítulo
Décimo-tercero), .?a labor del bistoríador es más ardua todavía.
Por último, señalarla actualizada bibliografia utilizada por Parra en este trabajo (incluida al final de
la oba’av dividida por capítulos), que junto a las abundantes citas textuales incorporadas al relato (cuyas
fuentes se citan con detalle) y la cuidada selección de imágenes (siempre al servicio del texto), con-
vierten este libro en una lectura obligada para los amantes del antiguo Egipto.
Begoña GtJGEL
Maria José Lopez GRANDE. Damas aladas del aruí~guo Egipto. Estudio iconográfico de una prerrogativadivi-
na. Barcelona, Museo Egipcio de Barcelona - Fundación Arqueológica Clos - Turismapa, 2003,
‘59 pp. + ‘25 ilustr. atodo color [ISBN:84438608-86-í].
El estudio cuyo resultado ese1 volumen que comentamos, pudo ser realizado gracias a la concesión
del premio Joaquín. Casellas del año 2000 otorgado por la FundaciónArqueológica Qos de Barcelona,
yve la lm. de la imprenta merced a la beca Miguel Boladeras. concedida por esta misma institución. Se
trata de una investigación iconográfica centrada en eí motivo de las figuras femeninas faraónicas
caractenzadas por eí atributo d.e unas alas y realizada por la Dra. Maria José López Grande, profesora
del Departamento de Prehistoria y Aa’queologia de la Universidad Autónoma de Madrid.
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El Capítulo 1 expone brevemente diversos aspectos de las aves en el pensamiento egipcio. Así por
ejemplo las aves sagradas, la relación de las aves rapaces con la realeza faraónica, las ianágenes del
faraón como ser dotado de alas y. finalmente, el significado de la rica iconografía del disco solaralado.
En el Capítulo II seda un paso más hacia el motivo central de la investigacióny se estudian las ph-
meras manifestaciones de las damas aladas en el imaginario egipcio. Tres parecen ser las aves cuyas
formas adoptan: milanos, halconesybuitres. Respecto a las diosas, Isis y Neftis, en especial la prime-
ra, protectora de Horus, son las diosas-ave por excelencia.
Los modos en que las alas caracterizan a las damas reales y el significado que esas píumas y alas les
conferían se estudian en eí Capítulo III, que finaliza centrándose en losvestidos de alas plegadas. que
«sugieren la asimilación de estas mujeres con los conceptos divinos.»
Objeto del Capítulo IV, son los grifos, el dios Bes y las figuras antropomorfas aladas, que introdu-
cene
1 tema central del CapítuloV, que no es otro que «el tributo iconográfico de las alas adaptado a la
figura antropomorfa de carácter divino». El Capítulo VI, dedicado al período amárnico, donde «no
encontramos diosas aladas enla iconografía [...]» es complementario del CapituloVll, donde se estu-
dian las numerosas imágenes de diosas aladas ene1 ajuar de Tut-anj-amón y en el de sus sucesores
hasta el final de la Dinastía XVIII. El estudio diacrónico de las diosas aladas se continúa en el Capitulo
VIII, donde se presta atención a la decoraciónysarcófagos de las tumbas reales ramésidas. de las tum-
bas de algunos particulares y de los templos del periodo.
El Capítulo IX. el s’ñtímo del volumen que nos ocupa, estudia el desarrollo del motivo iconográfico
que ha servido de eje a todo el volumen, pero esta vez fuera del ámbito egipcio. en el mundo medite-
rráneo. Enun apartado del mismo, la autora presenta al lectorías piezas egipcias conservadas en Espa-
ña que contienen imágenes de mujeres con alas.
El libro termina con la bibliografía y un índice fotográfico de las ilustraciones que acompañan al
texto.
José Miguel PARRA ORTIZ
Gustave LEFEnVRR, Mitosy cuentos egipcios de la épocafaraóni&a. Traducciónde José Miguel Serrano Del-
gado, Madrid, Alcal (Akal Oriente, 6). 2003 [ISBN:84-46o-’~94-4].
Gracias ala iniciativa de la editorialAkal. que lo ha incorporado como el último número de su colec-
ción Oriente, por fin contamos con una versión en español de la obra clásica de Gustave Lefebvre
Romanset contes ég>ptíens d’époquepharaonique. A partir de ahora, el lector hispano podrá disfrutar, no
sólo de los cuentos más conocidos de la literatura egipcia, sino también de algunos otros que no lo son
tanto. fas narraciones que incluye este volumen son: «La historia de Sinuhé»; «El pastor que vio a
una diosa»; «El cuento del náufrago» «El cuento del campesino»; «Los cuentos del Papiro Wes-
tcar”>; «Cuento profético»; «Leyenda del dios del mar»; «El principe predestinado»; «La toma de
Joppe» «La querella de Apopíy Sekenenre»; «Cuento de los dos hermanos»; «Verdad y Mentira»;
«Historia de un espectro»; «Las aventuras de Horus y Seth»; «Las desventuras de Unamón» y «La
princesa de Bakhtan».
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A pesar de sus muchos años (eloriginal fue publicado en Paris por la librería Maisonneuve en ‘948
y desde entonces ha conocidos varias reediciones) el texto del sabio francés sigue siendo de utilidad
para aquellos que se enfrascan en el estudio o latraducción de las narraciones que contiene. Suvalidez
como herramienta de trabajo reside, sobre lodo, en las abundantisímas notas filológicas que acompa-
ñarí a cada cuento, donde Lefebvre aclara matices o expone al lector los motivos que le llevaron a elegir
una traducción sobre otra (es lástima que los duendes de la imprenta hayan impedido que algunas
letras de la transcripción egipcia se lean), Por si esto fuera poco, cada uno de los textos traducidos vie-
ne precedido de una breve introducción que lo sitúa en su contexto y de un (en su momento) casi
exhaustivo compendio bibliográfico sobre ediciones, traducciones y estudios referentes a los mismos.
Por otra parte. la introducción general es un interesantísimo estudio de Lefebvre sobre la literatu-
ra egipcia. Muy probablemente. los lectores que merced a este libro se acerquen por primera vez a la
literatura faraónica queden sorprendidos al leer cuántas son las reminiscencias que de ella se pueden
encontrar en obras que fonnan parte del acervo cultural occidental, desde Homero hasta la Biblia.
La traducción española ha eon’ido a cargo del profesor Serrano Delgado. de la Universidad de Sevi-
lla. que se ha esforzado especialmente en mantener el tono del texto original. Tan es así, que en lapre-
sentación 1side comprensión al lector porque « hasta cierto punto se haya forzado eí castellano, se lo
haya moldeado en lo posible y admisible para. siguiendo el francés y el buen criterio de Lefebvre,
remontar en cierta medida hasta las formas expresivas de la propia lengua egipcia» (pp. 9-10). No
obstante, la advertencia parece innecesaria, pues ci texto español resulta fluidoy se lee con agrado.
Serrano, además, no se lirnita a traducir las palabras de Lefebnre. sino que incluye en su trabajo
unas medidas notas del traductor, Algunas reenvían al lector a trabajos en español que le permitirán
ampliar sus e’onocírnientos sobse una época dada (véase la nota’2 de la página iso) o una edición en
español del mismo texto (véase la nota 3 de la página 36). otras incluyen bibliografía actualizada sobre
un tema concíeto (véase nota 54 dc la página 60 o matizan un punto interesante del relato (véase la
nota
3ó delapágina 157). En cualquiercaso. nohacerasinoenriquecereltexto. un recién llegado muy
bienvenido a la bibliografía egiptológica disponible en español.
José Miguel PAIma OaTav
J.P. AJJ.ltN’, Mu dIc Egypíinn.An Introduction to rheLanguageand Culture ofRierogiyphs. Caanbridge, Cam-
bridge Univcrstity Press, ‘2000,510 pp. ~íSBN0-521 -77483-7].
Una presentación extí’aord.inaria. que nos libraría quizás de hacer la reseña la tenemos en la que
hace el autor: Es una introducción al sistema de escritura delantiguo h~zptoyde la leragua de los textos jero-
glijicos. Lecciones, ejercicios, lista (le jeroglíficos y el diccionario, la serie de ‘25 ensayos de los aspec-
tos más amportantes del devenir histórico del Pais del Nilo, su sociedad, religión y literatura, la com-
binación de las lcccaones gramaticales y ensayos culturales, todo esto ayudarán al estudioso a leer y
Autor dt’ una de tas colmoso ansologias de textos í.~gipcios traducidas al es
1tarioi a partir de tos eírigioales faraónicos;
SERRANO oELt;ALlO. f Nl> Textos pero taSi siena ant~wo de Egipto. Madrid, Citedra. 994. Vóanso lambién CAlAN. J. M< cuo
sofría en- íes Iiieratsa,se dimí untigw; Mpto - Madmí d - 051 tI 998 y CAl MS. .1 . M - El ini-peri sí egí>ri.cc l’tlStflpCtOYiimS. 05. t~o -. Sca a ti.
Xla.Iri;lí i’r-oíía- Fdicmioírs día tlríes~eI’sílaI dc Baríc]ons, ao-oa.
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entenderlos textos de la extensayrica literatura del Egipto antiguo. ¿Qué más podriamos añadir a esta
presentación? Sin embargo. permitame el lector resumir, síesposible, el volumen de esas más de 500
páginas de la gramática de Allen. Es una empresa gigante la realizada por eí autor. Quien haya mane-
jado, consultado y estudiado las clásicas de Erman y Gardíner podrá apreciar en todo su valor la obra
que hoy reseñamos. Es metodológica. bien estructurada, acomodada a las teorías modernas de la gra-
mática. Advertimos que si el tipo de letra fuera el usual elvolumen se hubiera duplicado en extensión.
Hama la atención en primer lugar la nitidez de la escritura tanto en inglés como en losjeroglíficos. En
el sistema de trascripción cambia lai por], $ porz. ej porq respecto a Ermany Gardiner.
En el prólogo eí autor nos dice En el proceso hemos descubierto un mundo de imaginación rica, peri-
sam¡ento sofisticado, y emoción pmffinda (en inglésprofounding moving) (p. 30. No es fácil la lectura y
traducción de los textos egipcios y además las gramáticas hasta ahora en uso están anticuadas o son
incompletas. Eran para especialistas. Curiosamente el autor se queja de que las que han aparecido en
los últimos años están redactadas en lengua no inglesa. ¿Qué diremos de lo publicado en español? Un
ensayo, que no podemos silenciar, por ser el primero publicado es la Gramática egipcia de F. Martín
Valentín. Otros proyectos están en curso yverán pronto la luz. Estáya próxima la aparición de la tra-
ducción de la Gramática de Erman por el autor de la presente reseña. pero por desgracia será para
especialistas. lía dicho seria suficiente para dar a conocer el volumen de Allen, pero me parece muy
oportuno eí dar algún pormenor más para apreciar cuanto nos ofrece el autor.
En la introducción dice que es muchisimo lo avanzado en la traducción de los textos egipcios, pero
que no es tarea fácil el de quien deseeleerlos por sus propios medios. Las gramáticas existentes, deci-
mos, eran para especialistas. La presente se dirige a los no especialistas. La dificultad del egipcio está
no solo en la propia lengua. sino en la cultura que ella nos revela. Para solucionar este problema en
cada lección hay un apartado dedicado al pueblo egipcio y su pensamiento. Aprendemos el egipcio no
para hablarlo, sino para poder penetrar su sentido. No se trata de aprendera expre.sarse en egipcio. obje-
toque no se excluye. sino de entenderlagramáticayelcontenido de los textos en egipcio medio (p. XI). Es la
labor de más de veinte años pensando eneí mejor método para enseñar a los estudiantes el egipcio
medio, junto con la práctica. Son 26 lecciones con sus correspondientes ejercicios, un indice de citas
de los textos usados en cada ejercicio, lista de los jeroglíficos, siguiendo a Gardiner, los cuadros conla
lista según ei foranato de los mismos, un vocabulario de los términos que aparecen en los ejercicios, la
solución a los ejercicitas. un indice general de términos ingleses y otro final de términos egipcios
transliterados.
La exposición es la de un profesor. acostumbrado a hacer plausible a sus alumnos las lecciones dia-
rias. En la i~ lección sobre el idiomay escritura egipcia con sus evolucíónylos ejemplos de las distin-
tas clases de escritura incluido elcopto nos ofrece un resumen de la historia de Egipto. En la 2~ lección
sobre los fonemas del egipcio medio con su trascripción y fonética presenta la geografía del antiguo
Egipto, basada en los jeroglíficos. Los bilíteros y triliteros, que Allen agrupa bajo el titulo de multilite-
ros son objeto de la 35 lección, con un cuadro sinóptico de los primeros y una lista con los signos
correspondientes de los segundos. seguida de un resumen de la sociedad egipciaysus clases. El noan-
breyla oración nominal se estudian en la lección ~5yla exposición de los dioses egipcios. enparticu-
lardelproblema del diosAinón de la DinastíaXVIII. Elpronombre consus clases sepresentaenlalec-
ción ~5 con el ensayo sobre los dioses en la tierra y sus lugares de culto, los templos. A partir de esta
lección los ejercicios van intercalados en la escritura de izquierda derecha y de derecha a izquierda.
] O] Gerión
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Intuyo que es para motivar la atención del alumno, como buen profesor. El adjetivo, sus grados y la
posesiónapareeenenlalección65 conel estudio de latitulaturade los gobernantes egipciosyun ejem-
pío didáctico de la misma. La oración adjetival y nominal, por separado, y su uso esel titulo de la lec-
chin ~t aunque un inicio de la última se dio en la lección 45, y los ejemplos ayudan mejor a su com--
prensión; en esta lección se habla de la naturaleza humana (cuerpo, sombra, ba. ka y nombre). La
preposícton con sus múltiples divisiones y el adverbio forman la lección 8~, donde aparece el gran
tema de la muerte y el Más Allá. Los numerales son el tema de la lección
9a: cardinales, ordinales, uso,
la expresión por dos crees, las fracciones, pesos, medidas y volumen, las fechas y el calendario. Como
muy acorde con este nos habla Allen de la cronologia egipcia. recalcando el Ciclo sotiaco. Enun apén-
dice a la lección se dan los nombres de los meses en el Reino Medio y el Imperio Nuevo con su tras-
cripcióny significado. añadiendo eí nombre copto. A continuación vienen las oraciones adverbiales,
en lalección 10a, con eluso de laspartícíalas (pv. m/o. nn, nHmn, HA. ELIA, HwyA), lospronombresper-
sonales-sujeto. el m de predicación, oraciones adverbiales de posesíóny sin sujeto. No podía faltarun
ensayo especial dedicado a Maat. La lección 11a aborda el tema de las oraciones no-adverbiales, la
negación y sus casos, la posesión y las oraciones interrogativas. El mundo primigenio o anterior a la
creación es el asunto de la lección aa
5. La cláusula no-verbal corresponde a la lección a’2. Tras la defi-
naeson aparece la cláusula de relativo, la nominal y la adverbial con sus diferentes casos, En ensayo de
esta lección tiata de la creación del mundo. El verbo con sus clases, caracteristicas (tiempo, aspecto,
moday voz). partes. raíces (en a6 clases), verbos anómalos (rrij.jwj.~), defectivos ocupan la lección t35
con el tema de la Palabra creadora. Como era de esperar el infinitivo tiene un lugar preferente en el
egipcio. De ahí la. lección ‘< Lógicamente el infinitivo negativo yel complemento negativo forman
parte ur raid acucaufa, La teología menfita remata la lección del infinitivo. De la 1? a la zy- sc esmuían
las oraciones en sus diferentes formas la construccíónpseudoverbal. el imperativoylaspartículas que
acoonparlan al verbo, el estativo (su definicióny todas sus inaplicaciones), el perfecto, el subjuntivo. el
perfectivo e imperfectivo, el prospectivoylapasiva, tan importanteen egipcio. otras formas de la con-
jugación -sufijo ~s.D’n.jn.fs.DmHrf. sL)m.k4f sflmt 9. el estilo directo por medio de lo que autor llama
parcnthetics (dci tórmino paréntesis), el participio activo, pasivo, prospectivo y su sintaxis, perfectivo
e amperfectivo y la negación del participio, la.s formas relativas y usos especiales de los mismas con
todas sus inaplic;aciones Los ensayos correspondientes a las lecciones 15~ a
25a son los siguientes el
Creador, Anión., la herejia, alusiótí clara aAhenaton/Amnbotep IV de la Dinastía XVIII, la fonologia y
la escritura (su evolución), la lileratura egipcia (una visión general, con la enorme ventaja de poseer
una grao tantídad de textos originales yvarias copias de los mismos), la literatura sapiencial (Kagemni.
hahhotep. Benijedef lies¿nxcción de un hombre a su hijo. la [nstrucctonde flsety, la de Meri kare, la deAme-
nemhat, las .ProJictas de IVefrrty, lasA.dmoni clones de Ipurwer. los Lamentos deMrakhepen’cseneb y el Dido-
go de un horrdare con su ha), las narraciones del egipcio medio (El Náuflugo. Sinuhé/Saneheo, El Campesi-
no elocuente y el pWestcar), textos históricos en eí sentido egipcio (autobiografías, graffiti, anales
reales), textos religiosos, tan significativos para lavida e historia del pueblo egipcio (TP, TSarcófagos. el
Libro de ¿os dos Caminos, Las Puertas. elAmdttao. el de las Caoerna,s, el ritual de la apertura de la boca),
himnosy textos devoctonales (p.ej. el de la inundación) y poesía, que se acompañaba con música, tex-
tos no-literarios ~pPdtinel,ptbers. pEd-reinSmith, etc, y la estela juridica de Karnal4, la correspondencia,
que representa ci lenguaje hablado (las primeras cartas llegadas hasta nosotros son copias de los men-
sajes del rey lzezi de la Dinastía Va sus oficiales, otra de la Dinastía Vl~ se conservan muchas). Con la
102Cerión
zoo3. ís.n Orn. ir 8~ -r~’ir
Recensiones
lección 26a sobre la Gmrnr.itica del egipcio medio (resumen de todo lo expuesto indicando la lección
correspondiente) yel ensayo de Dónde ir desde aquí, en que el autor advierte, que Gardiner sigue sien-
do fundamental yque es necesario conocer el francés yalemán paraadelantar eneí egipcio; comoins-
trumentos precisos cita eí diccionario de Erman-Grapow, el de Faulkner. el de Hannigy para los estu-
dios de origen hispano hemos de nombrar el de Angel Sánchez, Muchas más alabanzas e ideas
podriamos seguir dando, pero lo dicho nos indica elvalory mérito de la Gramática deAllen. Hoy, que
la mayoria de los estudiantes conoce el inglés tendrá un auxiliar y guía extraordinario con este volu-
men. Enhorabuena al autory a la editorial.
Felipe SEN
José Miguel PA1u~.4ORTIZ. LnvidaamorosaenelAntiguoEgiPto (Colección El Logado de la Historia, no 36),
Madrid, Alderabán, gooí, 278 pp. [ISBN84-95414-10-4].
Conocido eí autor por varias obra sobre Egipto. especialmente dedicado al mundo de las Pirámides
ydel Egipto predinástico. hoy nos ofrece este tema sobre lavida amorosaen el país del Nilo. Se nota en
todo eí volumen dominio de los textos y su aplicación al asunto correspondiente. Es libro de divulga-
ción y al tiempo lo dirige el autor a quienes quieran profundizar en su estudio. Bien es verdad que
muchos puntos quedan en el aire o pueden tener otra interpretación distinta de la que nos ofrece
Parra, pero los textos, todos los textos pueden sertema de interpretaciones diversas e incluso contra-
rias. Sise nota quizá un excesivo deseo de probar sus asertos con textos dudosos, pero hemos de dejar
vagar también a nuestra imaginación. El hombre, en sí mismo, ha cambiado poco. Cambiamos en lo
exterior, pero en su interior sigue actuando ese dualismo que lo domina todo. Así el autor con fre-
cuencia saca conclusiones a base de la experiencia actual. Los títulos dados a los í3 capítulos son ocu-
rrentesy llamativos desde el 1 «Yen un principio fre lananno en la mano. Los egipciosyelpliwersolitario»
pasando por elVl «Oigias, lujuriasydesenfrenos. Cómo pasado bien durante elfin de semana», para ter-
minar en cíXTíl «Aquí haymuchoamor Lo representación de lo sexualidad en el arte egipcio». Es denotar
la reproducción del Papiro erótico de Turin, -a~ (Dibujo de Begoña Lafuerte) en una sola lámina (entre
las pp. 228-229). Respecto a este documento recuerda el autor los reparos que los arqueólogosy egip-
tólogos de los ss. XIX y XX tuvieron para publicarlo por considerarlo contrario a la moral y al pudor.
Decíamos antes que el volumen también se dedica a los investigadores y estudiosos ya ellos van diri-
gidas la notas finales (Pp. 23a-25
6). La bibliografía es extensa.
Felipe SEN
José MM4UEL GALÁN (ed. y trad.). El unpeno egpeo. Inscripciones, ca. í55o-i300 a. C., Madrid. Trotta-
Edicions de la Uníversitat de Barcelona (Pliegos de Oriente. Textos, 7), 2002, 229 pp.
[ISBN84-8164-523-o].
Si hasta hace unos años se podía decir sin faltar a laverdad que la egiptologia española era inexis-
tente <con notables excepciones), enla actualidad se puede afirmar ¡por fin! que esta rama del estudio
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dc la Antiguedad es una realidad que comienza a enanífestarse en maestro país. Lo demuestran no sólo
las tesisíytesinasr leídas recientementc envarias universidades españolas, sino también la publica-
cion de liba’os como este qu.e comentamos, cuya importancia reside en que se trata de una recopilación
de textos egipcios traducidos por el autor haciendo uso de las propias fuentes faraónicas-3. LI imperio
egIpcio. Inscripciones. ca. ‘5ryo-a.loo a. O sc suma así a obras similares publicadas recientemente4, y a
futuros titulos de esta misma colección:, para comenzar a dotar a la egiptología hispana de un corpus
de textos históricos egipcios traducidos directamente al español. Unos textos que facilitarán sin duda
eí acceso de los estudiantes e investigadores a las fuentes egipcias.
El libro del [Ir, Calán~’ consiste en una amplia recopilación dc textos históricos egipcios cuyo nexo
comun es habersido redactados du.rarítelaxvill dinastía, ene] Reino Nuevo, l.a única época histórica
egipcia que «aetn.e algunas cíe las caracteris-ticas que hoy reconocemos dentro del concepto ‘impe-
río’» (página sc,>). Precedidos de una útil introducción general y seguidos de un corlo epilogo, cada
uno de los textos recopilados viene acompañado dc un breve comentario mediante el cual se sitúa al
lector ene1 marco histórico y arqueológico del mismo.
La selección de textos es amplia y muy ajustada, pues no falta ninguno de los que se pueden consí-
<¡erar «clásicos» de la XVIII Dinastía: la bioga’afL de Abmose hijo de Ebana, la caza de elefantes de
Tutanosis 1, los Anales de Tutmosis III, la expedición al Punt de l-Iatshepsut, la presentación de tribu-
tos níabios de la tumba del visir Bekhmire. los escarabeos conmemorativos de Amenofis III y alguna
rnscnpci.ón de las tumbas de EI--Amarna. Evidentemente, siendo unvolumen dedicado al «imperio»
los textos más abuntiances son los fechados enel reinado de Tutmosis III, eí gran conquistador de la
historia egipcia.
las erratas presentes en el texto son minimas, pero aún así se han escapado algunas que sin duda
seran subsaoadas era posteriores ediciones, Porejemplo. enla página4’a se dice: «Condu¡e a su majes-
tad de vuelta a Egipto en dos días desde la (sic) Pozo Superior [...] «: en lapágina 78 se dice: «La tropa
egipcia, porso parte. sitia (sic) lacirsdad l...]>’~ en la página So: <sparte integrante del stab-géaaero (sic)
en la página 98 nota ‘55 se reenvía, a] lector a otro texto del libro mediante un sup tu que debiera
ser un mfra; y. porúltirno. cts el comentario dela página oS se habla de la segunda canapaña de lan rey
<2 citaría piare e ropirí ]a paspia ‘fesi.s Flor tozal riel ira c r de estas 1 reas, CAPRS OR’FJ’L. 1. M . La.srarraptejosfierí.er’aeíe 5 reates
riel delici Anrra ir> rispet tos .sireio- eeertdnriess, leída en la tJíiivei-siitad Consjstutense de Madrid el 27 de sepa embre de 1997 ir, más
recle-oremense EStít 5ÉL, A. O - EÉrÁrirlad a rers-itssrisatidríd draranre rl Reina Antiguo. Tesis Doc lara1 deferidida sn la LI rivrrs idad
de Salarnarira el crí’ abril drí sacar
Erizar ¡sírzi¡ert,
1slrr OLBES filiaL i}F: AI.ltA 1.: learir«ere/iea d.íc ,sczlríos iris o iarc’róprrli.s de Tebas- doroi.ríriís rzrrelriarac’i.daeírsre—
graesilís. crí r’l ir> orar> dr’> a KV/II Diri.esrist, delereí i da e rs ta II ci ii—e rsidad Auténo rna dr, Madrid rl ‘a a de ionira del 2000
:1 ¡ ‘.r err,cssí Ira de t~rsnre ra rilana ríe las fuentra (pa redes derotadas de lías ‘eraspar is. este las e-o museos. etc. 1 isa rae ‘‘sriOdo a
<islán erctiict rrrturíidir Iris rlba’strrierrrrrs s’uort’r’pr alDínrís errores de erípista st inelírarí t-ec.ansrruí’riisnes erróneas jser¡retraadas
crí cibiarr nr rrtetcrís rírlásiras
- N ira reír rííaos i SFBIGVO DELGADO, l al. Tetas paro la bislírrie arítigrara de Egipto, Madrid. cátedra (HisCorra. Serie
Me arr), íq>3. (srS 1 .¿Si\ 3- al - tiriotiar r’irr]cs <‘ir lo literas tare del lea rigus Egipto. aladi-id EStE <Bao ro de latera filrít tigie:os sernílicr•re
oaraeírirteníales Marrografias. 3). a~ cd - ‘aaao.
- liarán e-rl olla reira rriad arte croes u’crroiar aira rectap ilación de exacís Ir terarírta (delairia al Dr. lisos Lójtez del EN RS francés)
cte Iría textrís rl rt urs [sirirmi dita (Oejírar p Erzwe ltr% de ir ti rí icers íd ad Central de Paree 1 caría) -
rosado ea la U titee rsidarl lobrie IIopkirts de Ballámo re. reí la actualidad es ciensifáco titular dei CSIE }‘ director del
Prrsscr:emo ttjehraísc. que escara lato iOtas ríe este iraap carta ose personaje riel reinada de t-laíctrrpsur. la de O oil y jade un persona--
icaórcsírri’clertrifir’ar, tartas elias (iurtca nr t,a círilla creste ti,’ ‘fe’íías.v taniunicadas entre si
seclon
roaS, si, isOn, -‘2 fl~-- ~
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egipcio que por los textos anteriores hemos de suponer que se trata de Tutruosis III. pero cuyo nom-
bre no aparece mencionado específicamente en el texto.
La base de los comentarios y de las traducciones del libro es la labor realizada por el autor para la
redacción de su tesis doctorali. donde estudiaba el concepto de frontera yel imperialismo egipcio en
la XVIII Dinastíat y eso se nota en algunas incorrecciones idiomáticas, presentes en los textos que pre-
ceden a las traducciones propiamente dichas, y derivadas seguramente de la lengua en que fue redac-
tada aquella, eí inglés. Por ejemplo. enla página 41 nota sa,al hablar de los metros cuadrados a los que
es igual una arura egipcia, el autor mencionaque ésta equivale a «2.734 ma, es decir, z/3 de acre (sic)»;
el acre es una unidad de superficie anglosajona ajena por completo al lector hispano. por lo que seria
más adecuada una equivalencia en hectáreas. Más chocantes resultan los calcos directos del inglés pre-
sentes en ciertas frases, como por ejemplo en la página 48, donde Galán escribe «El texto es en su
mayor parte un panegírico del monarca, evitando (sic) las precisiones y referencias a acciones con-
cretas.» Una redacción casia que resulta evidente la presencia subyacente de un gerundio inglés y que
hubiera debido traducirse al español con una construcción del estilo «[panegírico] ene1 cual se evi-
tan». Erroréste que se repite también en la página 129 «Amonemheb fue un oficial del ejército bajo
Tutmosis III. participando (sic) como soldado en sus expediciones por Siria-Palestina.» Frase que
debería haberse escrito con una construcción semejante a la que propusimos anteriormente: «[ofi-
cial] que participó».
Hay que subrayar. nía obstante, que esos minimos descuidos estilísticos detectados están presentes
siempre en los textos introductorios a las traducciones,y que si éstas destacan por algo es por la lim-
pieza y claridad de su redacción9. Los textos egipcios de hace cuatro mil años no poseen la precisión
sintáctica de las lenguas modernas y es mérito del autor haber sabido verter al español las inscripcio-
nes seleccionadas con uit lenguaje preciso y claro. Sin embargo, al mismo tiempo no dejan de percí-
birse en las traducciones (a disfrutarse nos atrevenamos a decir) ciertas peculiaridades del estilo lite-
rano egipcio. circunstancia que permite al lector apreciar esa lengua sin por ello atragantarse con
frases enrevesadas y repletas de signos diacríticos, ininteligibles en general para el no especialista.
Los textos vienen arjotados. como no podía ser de otro modo en una edición de estas caracteristí-
cas. En esas notas, en cazozio alguno prolijasy sí muyadecuadas, se alternanlas referencias que aclaran
aspectos lingtiísticos con aquellas que profundizan en los detalles históricos; se añaden, incluso, algu-
nas destinadas a los lectores no del todo cómodos con los arcanos egiptológicos, como aquellas en las
que se explican en lineas generalesla Fiesta opety lo que es un deben o incluso un escarabeo. Esta pre-
ocupación por eí lector neófito se completa con eí glosario (sesenta y cuatro términos definidos bre-
vemente) que aparece en las últimas páginas del libro, tras la ajustada bibliografía. Por otra parte. las
referencias cruzadas eta el seno del propio texto (todas en las notas) facilitan que el lector comprenda
las inscripciones estudiadas como un todo relacionado, En el libro únicamente se echa en falta (inve-
- ‘lambién en los curarís impartidos por it cocí csíc. romo por ejemplo «La expedición de la reina uaíthepsuí al Puna y
orast lnscrtpcionet (ten
0ía egipcia)», impartido en noviembre dr 1997. 0 «Textos sobre las campaftar dc Thcatanosis III en
Siria’ Palestiaías.. inapartidír ito oiavicnclcre-diciembre del ‘anas. cursot todos ellos organicados pone
1 Intaituto de Filologia del
csíc dentro de tu ciclo el.ctngcaas y culturas del Antiguo Oriente Próxirn »
Publicada corno GAI,ÁN, 1 M.: Vrcts,yíaodBcedcr Tcrroinalags’Relatcd no Eg,~ti art Irnpertotram ira theYt§Hhlh Dyísasry, Hil-
desheiro Gersteaberg (Hilitisheimer A~rptologiscbe Beirrage. 40). 1995.
-c Merece la jir-ata leer acítotarítente las eNtilas sobre la traducción» incluidas por ci autor al final de su introducción his-
tórica (páginas 3o--3~).
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terada costumbre de los editores españoles) un índice analítico, por breve que fuera, que convierta al
texto en una obra de consulta más fácil, rápidayprovechosa.
En resumidas cuentas, nos encontramos ante una obra notable, destinada a gozar de larga vida no
sólo en el ámbito hispano. sino también en eí de la egiptología internacional, pues el Dr. Galán reco-
ge en este volumen un importante compendio de textos sobre el imperio de la XVIII Dinastía egipcia
que, Insta ahora, sólo podían encontrarse en traducciones dispersas porlas distintas revistas especia-
lizadas. Gracias a este libro el investigador dispone de un volumen de referencia al que recurrir con
provecho y que complementa a otras recopilaciones clásicas, como laAncient Egyptian Lircruturr de
Minan, Lichteizn o losAncientRecords oJ’Egypt de llenay Breastedrí.
José Miguel PXRPA ORTIZ
Josep Cvasvcító Au’a’otuní (ed.). Africa antigua. El aPfzguo Egipto, una civilización africana. Actas de la EV
Serríona ríe Estudios Africanos del«Centre d EsfudisAfticans a> ele Barcelon, Barcelona, AulaAegyiptiaca,
2005, 267 pp. [ISBN84-607-2429 -8].
Con este primer volumen de Aula Aegyptiaca Studitz se inicia una serie no periódica, que podrá
constar de rísonografías a volúmenes colectivos, como el que reseñamos y abre la colección. Presagia
ser una serje científica, dependiendo de la calidad de la colaboración de cada autor, pero todo ello
supervisado por un consejo editor, La ioí:íoducción al volumen está a cargo de Josep Cervelló Autuorí,
Se plantea eí problema dcAfricaaníigtta. Se miraba a Egipto como algo tnuypartícular, pero distinto de
Africa, Hoy se estudia el Africa antiglía como momento genuino. Ha habido cambios epistemológicos,
metodológicosv empiricos. Egipto pertenece a Africa. Los nuevos descubrimientos arqíaeológicosy
aanropológicos eslOas cambiando la visiróra que se va teniendo deAfrica en general y Egipto en particu-
lar. La citilc-zacióu del ardí o Egipto es una civilización ofrí-cana (p. a,), Se presenta la IXSemana de Estu-
dios Africanos, celebrada del aS al ga de mano de 1996. donde se abordó cl problema dc fosído y se
dz’carttaron las ríos posiciortes actuales r’espet:tss a Egiplo: laAcademia occideníal y la Escuela de Dakar,
Se ha abierto la comunicación entre las dos tendencias en csí.e libro o mcjor se ha supemaclo la juco-
munacaciósí, Sc exponesa los temas principales sobre lo que versó la Semana (Epistensolcsgia’, Histo--
í’iogral’ia. Prehistoria yArte Rupestre. Arqueología. Lrnguisticay Etnolingti.istica. Iteligióra y Cosmovi-
sión y Aníropologia). Abre cl volumen el prólogo del Pa’of, Jean Leclant Egj-ptologie er Aj’rituanis,ne.
bacicndrr vcr la i ratportanciay actualidad del problema. Cada colaboración lleva la bibliografía corres-
prandiente más o menos> extensa a juicio dcl auror. Alain A.ríselin con fra~ hi-érogl’yphes delhrchieecuer’e cf
¿ h¿~r<#~<~ ud Égspteanut¿ue <quatri-to-íe ocilleinaire avaníJ.--C.) tras tinas premisas sobre Itas prilsíeros sig-
nos pr’etlrrsttres de la e.scr’iusas’a con que se describe el raniverso, El ttt~m.Qt4iQ.dcl,l~.j.tt.SQtittiCtQtt,tl1O5
antigua loen.craaatr;amos etatreNagada lb/IlayNagad.allIb/c3ia. 3’aoo/3,oo, siguen loslíagares del dis-
curso histórico (la Baja Nuibiast ti. el Alto Egipto de la Corona Blanca /t;-.<m-w, el Alto Egipto de la
- - LIf~ 1] ‘t1-l E tMM.- Arrcií:rc L’gyptio,c Lirrtraraare, .‘l Bstsik .4 Becar1 irige. ksítcítr e XL Tire Nece r asgdracrc , Beríe 1 ev — Lsís
¡Sngceies~~ Lrrtadoic: II cii vitr’sici of ti¿rlifarní a lírese, it
976.
- - Mt LAJS’l’ KO, J - 1-1 - Aíre/ent rsceciaL sf Kgspr. flriscccúea.i e/ecca-as-esrs frcsor tire sari/ecl liases to the Pí:oicrec esrcqtcesi It. Cícirtager
rrieersít.vcc f Líricagír Urces. cera ti -
ro6Cer’í-órt-
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Corona Roja la ~,3-wrde la Doble Corona/ fw>’, la U-Mu! Delta, la costa palestina. A continuación se
estudia la iconografia arquitecturaly los jeroglíficos. Parece que el egipcio del IV milenio a.C.. quizás
antes, de Nagada, se extendió como lazo socialy culturesl a lo largo del Rio por los lugares que recorre.
Comparando losjeroglíficos con los hallados en Nagada se pueden datar arqucológicamente. Se pue-
den clasificar en cuatro grupos: formas circulares, los más antiguos 049 y 050 de Gardiner, que aso-
cianal RQ9; capillasytumbas. los 0a8, 0a9, 02oy
02’ se puedenconfrontar arqucológicamente como
primitivos, al igual que los del primer grupo se estudian detenidamente; las formas angulares. el
determinativo, el Oí, O,pr, son muchos los datos arqueológicos que lo confirman desde el Alto Egipto
a la cultura de Bersheva; los elementos yíos implementos del poder. Sólo los enumera sin estudiarlos
con detalle. De todo ello deduce tres conclusiones: O representaciones cronológicas de la historia
egipcia por los egipcios; a) confrontación cronológica de los datos arqueológicos y semiológicos y 3)
continuidady discontinuidad de estosysu significado. Francesca BerenguerSoto dedicasu aportación
a la necrópolis de f~eehel Barkal conDescubrimiento de uno tumba real inédita en la necnípolis de Dye bel
Batival <Karima, Sudán). También se dedican al tema las colaboraciones de Monserrat Díaz de Ceño
Juan y José M. González. Vamos a unir aquí los tres trabajos. El primero habla de la descripción del
descubrimiento de la necrópolis en 1995 en Napata. Se denominó P-
26. Se describe esta con su techo
astronómico. Se ha encontrado sólo el Nombre de Horus de la titulatura real, pero no se sabe aún épo-
ca pertenece. Se trata de un rey no fechado ni documentado aún, pero hay indicios de que fuera uno
del Reino Meroitico de Napata (3oo a.C. aprox.) El tercero, el de 3. M. González, Resultadosprelimina-
res delproyrcto de docurnentaciónyrestauraciórl de lospirámides delgrupo norte (sectorzoco) de Qyebel Bar-
¡cal (Sudán), se apoya en los datos proporcionados porCailliaud , LepsiusyReisner. La intervención directa
sobre el terreno con todos los detalles que ofrece la modernatécnica avalan la colaboración en el pre-
sente volumen.
5e excava especialmente enel sector de la necrópolis de mayor riesgo de destrucción.
Seda cuenta de los objetivos y primeros resultados, la recuperación de los elementos arquitectónicos
originales, reintegración de estos a base de las fuentes documentales, la documentación gráfica y un
estudio del estado de conservación para poder proceder a su restauración. Monserrat Díez con el
segundo trabajo. La necrópolis inédita de Qyebel Barkal (Sudán) aspectos de arqueologíafuneraria, esti-
mulada por la Fundació Arqueológica Clos, ha sacado a luz distintos tipos de enterramiento: dos nue-
vas pirámidesy una serie de tumbas no-reales. Se describen los enterramientos (P-
26. P-~, T-í, T-
~, T-5, T-2 y T-3), se establece una cronología (del prenapatiense al premeroitico), estudia el ritual
funerario a base de los datos existentes (tumbas piramidales y tumbas menores). Se puede concluir
que la necrópolis de Dyebel Barkal es un cementerio mixto, amplía el marco como lógico ylos hallaz-
gos son significativos en cuanto al ritual funerario. Retomamos el hilo de las colaboraciones. Muba-
binge Biolo se pregunta: fsolementgéo-culturel del’EgypteparrapporftilaNubie: meo.songedélibéré ou 9-
té historique? Plantea el tema del aislamiento de Kemet en sus dosvertientes. Intenta demostrar el autor
que Kemet / Kemí no estaba aisladoyvivia en ósmosis con sus vecinos del sur alo largo de toda su his-
toría. La cooperación Kemit-Nubia fue constante en el Imperio Antiguo como lo podemos constatar
por sus textos <Anales de Esneferte. graifití de Khor elAquiba, Cairo 588146. etc.) citados y comenta-
dos. La erección de fortalezas meridionales durante eí Imperio Medio tao tiene nada de tribal o racista;
esto también demostrado a base de textos. Al final del Imperio Medio Nubia conquista el Alto Egiptoy
al contrario al final de la Época Baja. También enel Periodo Predinástico hubo intercambios cultura-
les. La fuerza espiritual de Kemet procede de la cultura-madre nubia. Babacar Salí ha demostrado que
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la cultura faraónica es producto de tas culturas Kusita-chadienses <se citan pasajes de su obra>. Me-
más la Dinastía tínita de negros venidos del sur, queda inmortalizada por la paleta de Narmer. ¿Regid-
dio ritual en Egrpto? Reconsiderando el concepto de su.strato es la colaboración de Marcelo Campagno. La
gran cuestión del origen asiático o africano de la civilización egipcia se vuelve a plantear. Petrie aboga-
ba porla posición asiática conlaRaza dinástica. Apartir de ‘960 se pone en tela de juicio esta opinión.
Una idea básica es la de sus/rato. Se intenta aquíponeraponto un postulado entornoal origen de la reale-
za egtpcen. Un fenómeno que llamó la atenciórt de los estudiosos fue el regicidio ritual. Es un sustrato
africano, Se impedia que el líder divino pudiera morir de muerte natural. Les monarcas estatales
habrían sustituido eí regicidio ritual por el simbolismo del regicidio ritual egipcio. Pero parece acep-
table por el sustrato cultural común, Josep Cervelló plantea el problema principal de ]a IX Seanana de
Estudios Africanos en 4fricanistica. egipwlogta, dijb.sionismoy susfraf o, La colaboración se basa en su
libro EgiptoyA}-ii ca... l-lay paralelismos culturales entre la civilización del antiguo Egipto y las civiliza-
ciones negroafricanas actuales y subactuales. Son muchos los rasgos comunes. La primera teoria fue la
del d<Ji¿siontsmo <s. XIXy mitad del KO. ampliamente estudiada. Junto al difusionismo surgió a prin-
cipios del s. >0< la noción de sastra/o, Se anahza detalladamente el primero. Se ptíede considerar este
como matriz críltural, cuna de las ciuiíizaciones o como sub-estrato, una primera esencia con estratos
superpuestos. El sustrato puede ser paleo-africanoy general. Atendiendo al alcance geográfico -puede
ser nilótico y pan-africano. A contirzuación se estudian algunas de estas divisiones en particular con
sus nombres <Petrie. Frankfort. jesí, Leclant, Muzzolini. Le-Quellec). Se estudia eltérminosusfmtoy
cómo franciona. Las civíliicaciones africanas tienen otra historia, Hay que relativizar la dimensión tiem-
po para entender l;t noción de sos/ruto. ‘¡he God behind ube Ma.skc Notes oit the Human- anio-ual-divine
‘XX.
lhtc;3~me ¿it Eg>-puian aral o’dter’African .iieligion.s ‘se ‘diulala colaboración de Terence Un Quesne. El esto-
dio (le las máscaras animales representativo de la divinidad correspondiente es merecedor de unas
páginas. El uso del rosta’o de un chacal / otro animal no era metafórico. No haypnebas hasta el Periodo
Píolemaíe’o, peco se basa en los indicios para probarlo. Fiay algún ejemplo de estas niáscaras. Se pue-
de llegara la prebistoria egipcia. Si hay evidencia de la vesúmenta de los sacerdotes con piel de leo-
pardo. Un heebo rmpor¶amtte es el emblema ‘-imvut. Se estudía en particular TP793a-c, wflb-797b,
7qqb -Roo cosa sus paralelos. Se puede aceptar la ecríación de IIornung: bom.bre--aninaal dios. Es un
a mero ríe ínveetio’ar’izSn. 13, ricennlreefhr.M colabora ,..‘g, Ti-.., 24,.,.... CV..-...-.... S’i~.i...,, ní -es”—’’ “~~~íí rirriz) “tt)i icaiLí 1- i.riaai tiC.’5 (1/ z=fptti.trt Uuit-tkett u,ttl Lait
guage. La africaizo del antiguo Egipto. Para el autor la cultura egipcia es fundamentalmente africana.
Plantea cl problesrt.a actual. Ha de t:oassider;arse la noción dc civilización.. Se acentúa la idea cultural.
oceitleratal. espeeí.aln-tez’tíe en el s. Xl K. Se actualiza el terna, sobre todo en lo referente a la lingtiística.5e plantea eí prolilema de estay la l-risroria de Africa, Es importante l.a primea’a para el estudio de la
segunda. Artte todo Fray que establecer las relaciones genética.s de los idiomas correspondíesues. Des--
puésse ha deve:rla laistoría delosnérrninos de unáreaderer’mínaeia. Debenrenerse encuerttalosafi-
íos que [tan ido apareciendo y p r’éstitmers 1 irígínisticos de un íd orna a otro. Hay qire echar mano tam—
b ién de la anal lícamnada gíiasracronoigía. La primera evidencia lingtiistica es la de que la cultura egipcia
procede las áreas del sur de Egipto. lo, hablantes dc las primitivas lenguas afroasiáticas comprendí---
an un conjuirto tic pzaebIos que se extendían desde Nubia al O a la Somalia septení riortal a.l E entre
¡5ooo a a 3ooo a .C. Urar;rs un 1. aiirrse tlcspt rr1s estas eomtrnirlad es afroasiáticas
1teriea:raron en Egipto.
‘I’rajea’orr un ídirarrrct antertesor tIc
1 egipcio a rttiguo e inta’odujer’on cosí z:znbres ant iquisinías (la circun—
castrar t y probalrlenaeía le la eí ixrsridet’tomía). ‘litro Incas llegó 1zar~z nue~ a religión con cst.t:rs pueblos. Entre
OcrTole zaS
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íoooo y óooo a.C. Egipto sufrió nuevas influencias del Sur. También aparece la cría del ganado <no
procedente del Oriente Medio). Igualmente el liderazgo segundo procede del Sur. Se puede concluir
que aJlicanos = negros. los que introdujeron el idioma en Egipto. El antiguo Egipto estaba enAfricay
era africano. Por supuesto que hay elementos del Oriente Medio. Emma González Gil aporta nuevos
datos con su trabajo Sobre la muerte en Egipto jAfrica: creencias, mitos ysímbolos. Trata de la muerte en
Africay Egipto con una visiónde conjunto. Habla en primer lugar del discurso mitico. El mito perte-
nece al registro oral. Les mitos tanátizos deAfricapueden ser dedos clases. La escatologia negro-afri-
cana excluye la extinción deluniverso. La muerte hace posible una nuevavida. De entre los mitos des-
taca el del buen óbito. Les mines lo expresan muy bien. También los nayau. los wabe y los lolay diola. Se
trata de una muerte benéfica. El óbito también es el acceso al conocimiento. La tercera parte del tra-
bajoyla más extensatrata del sentido de la muerte. No se puede eludfr el hecho terrible de la muerte. En
el Egipto faraónico tienen gran importancia la placenta y el cordón umbilical. El recién nacido es un
difunto para el Más Allá. La muerte es un lazo, una transición del mundo de los vivos al mundo de los
muertos. La muerte no es anás que apariencia. Le que denominamos la muerte es una modificación de
la armoníavital. Morir es volver al ka del mundo. Para los egipcios la muerte era partir hacia el Cami-’
no de dios. Ferrán Iniesta formula una cuestión¿fl’otomodernidad en Kémit? El autor dice que este bre-
ve texto pretende planteare1 problema de la modernización del presente por parte de amplios secto-
res caentifícos. Tomo como ejemplo Kémity como corriente universitaria la Escuela de Dakar. Resalta
la personalidad del físico e historiadorCheilcAnta, Formulauna primeracuestión, Kén,it, ¿Unavisión
lineal de la historia? Les seguidores del citadohistoriadory dela Escuela de Dakarse esfuerzanen pro-
bar lo parcial e injusto de laafirmación occidental. Elpoderoso pensamiento de Kémit fue más que una
cosmo-teologia fue un conocimiento metaontológico o metaóntico. La modernidad no tuvo su origen
enAfrica. Egipto es genuinamente africano Kermt no fue grande por sumodernidad, sino por su saber
estaren el mundo de su época. Jean-Leíc Le Quellee se pregunta Les arts graphiques da Sahara et de
1 Égypteancienne: que comparer? Una mirada restrospectiva a la escena delApoloAgramantey las expli-
caciones de Barthyla de Graziosi conlos datos que hoyposeemos quedancomotestimonio de lainves-
tigación. La Quellec advierte que su contribución también es temporal. Quizá nuevos estudios le pon-
drán en entredicho, Pero vale la pena hacer un esfuerzo para actualizar los conocimientos. En 1876
Duveyrier. citando a Barth sostenía la relación entre los grabados de Messaky Egipto. Flammand en
1
92a le siguió. Oric Bates repitió lo mismo. En a937 Frobenius especialmente los comparó con amu-
letos de la Dinastía XII. R. Vaufry en 1936 los relacionó con los del geerzense. En 1942 Graziosi, más
prudente. no halla más que semejanza en los objetos. Galazzi ese mismo año relaciona las figuras de
Awenát con las de Nagada. Paridisi puso los puntos sobre las íes y presentaba la lista de u grupos de
grabados del Sáhara comprarándolas con los de Egipto. Otros trabajos han seguido al de Paradisí. El
mas importante ese
1 del General P. Harvard en 1968 y otro en 1980 en colaboración con Leclant. El
autor acepta la lista de Paradisí. Analiza cada uno de los elementos (disco o esferoide sobre la cabeza
de bueyesy cameros. personajes con lapostura de Bes, portadores del estuche del pene, etc), hace una
coarparación general. Han de seguir estudiándose las relaciones entre los distintos grabados. Estudia
un ejemplo de lo que debe hacerse, como e’ de Messak, comparado con Egipto. Lacolaboración de José
Luis Menéndez Varela lleva por título La concepciónno africana de Egipto en los albores deles historiogra-
fra. Se parte del supuesto de la superioridad de la cultura occidental. El fenómeno hunde sus raíces en
la Grecia clásica. Por otro lado está la tesis del influjo africano en Egipto. El autor no toma partido en
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la discusión. Comienza con Heródoto. Para este Libia es distinta de Egipto. Para Heródoto lo geográ-
fico queda en segundo plano. Atiende sobre todo a la cultua’a / civilización. Mrica no reviste una gran
importancia en el pensamiento de heródoto, Este compara Grecia con Egipto. hallando similitudes
especialmente entre el Istro y el Nilo. Son grandes los lazos entre ambos países en material cultural.
Tarnbaén existen referencias coniunes respecto al gobierno y las l~es. Se contraponen tanto Grecia
como Egipto a Persia. GuiliermoAionso Meneses nos ofrece Reflcalones en tomoa la et’nogénesisyelsus-
trato cultural africano de las etnias protoafricanas de las Islas Canarias. Es incuestionable el fenómeno
que estudia Alonso, Pero debido a su aislamiento tienen caracteristicas propias. Sonde origen norte-
africano y se las denomina bereberes insulares oamazigh insulares. Etnias amazigh son las culturas autóc-
tonas deiMeica del NO. Existe un sustrato cultural antiquísimo. Hayvarios argumentos paradefender
la etnogénesis africana de Canarias (lengua, arte culinario). Pero también hay dificultad ala hora de
datar la llegada a las Islas de los primeros pobladores. Tema, aunque ya muy tratado, y sigue intere-
sando, es el de La circuncisión en el anhguo Egipto, de Anna Montes. Es práctica actual común a varias
etnias de distintas regiones del globo. Para los egipcios no tiene carácterreligioso. Era una manifesta-
caon cultural de época remota. Las haentes para su estudio son escasas. La iconografía es fragmentaria.
Heródoto es uno de los primeros autores griegos que la ‘míenciona. Les papiros que hablan de ella son
pElaecsy el ptiearrs. La representación iconográfica más antigua conocida es la de la mastaba de Anjma-
hor (Dinastía Ilí). Hay otra representación en la capilla de Aanenofis III del templo de Mut, Son difí-
ches de interpretar. Era un acto festivo. En varias imágenes aparecen adultos circuncidados, Si hay
docuníentación sobre la circuncisión de los sacerdotes y quizá de los reyes. En Egipto es de tipo higié-
nico. A coratinuación A.lfred Mczzolinj habla de Les reiatiorts entre i Égapte et le Sahara atar temps néoliti-
ques. Trata deprobar el autor qtíe las relaciones cntrc Egipto y cl Sáhara no fuezora imposibles. Fueron
posibles al comienzo del lloltaceno. Se plantea el estado de la cuestión, Es untesna frecuente de inves-
tigación ese de las relaciones entre eí Sahara y Egipto etl el Neolítico. Hace un restamen histórico del
problema. Oum Ndigi con Ob /¿cb/Cls¿ g/Áobá/Kóbábóbá oc le rrorn du dierz de la temre et del ‘oiseau créa-
uscrrnythoiogique chez les Egytieo.s et íes Basad dc Gasneroait Un cas tjpt queduparanté eos’noíogiquehabla
de relacionar esos nombres con el dios gm’iego kronos ye1 dios egipcio gb. gbb;, kób;y sus varaantes.
Estudio filológico a través del copto y el oombre del dios y sus derivados y homófonos en egipcio y
~ coi’rcspondicníe.DemostradalaantigaÉ=l«d.eimport=”e’X-” ~
fiagblaA. se pasa a estudiar el nombre dcl dios, sus derivados yhornófonos en egipcioy en basañ, con el
Comentario lonéticr) subsiguiente. por medio de unos cuadros comparativos. De entre los cuatro
nombres basaá de pájaros relacionados con nombres egipcios solamente tióbáhóbá designa tanto el
tiempo como una divinidad, Confronta el autor las opíniníres de los diversos ovestigadores del tér-
mino (Wilkinson. Mootet, Kuente, lefébure, Vandier). El citado ténnino basaá debió designar un
pájaro típicamente africano, como la pintada o dindón basaá. El sentido etimológico implica la idea de
sery tiempo. Existe también relación entre el pájaro mitológico, el huevo vía creación Albert Roca
Alvarez plantea un problema de actualidad en Gontinuidades -ydiscontinuidades en-el Africa antigua: del
métodoy-ouass ‘asuenas, El autor reabre la brecha de la investigación postmoderna. de la afrícanidad del
antiguo Eg¡pto. La oposición egipólogos-african¿saas es evidente, A] final de la colaboracióo aparece la
réplica tle Marcelo Mangario al aa’tictalo deAlbert Boca err cuatro puntos. La última colaboración es la
de Helmut SatzingerincienX Egsptian ¿ti tIte Cozít-rn of’4fficait lianguages. Inicia su articulo con la cues-
tión ¿Es el egipcio nr- idioma a/hcano? Pata su respuesta sc vuelve a plantear cuat:ro nrrevas paeguntas.
,,<cT-tomc
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Primeramente seve que el antiguoegipcio en algunos rasgos no concuerda con el semítico, pero si con
las lenguas africanas. Se estudian a continuaciónla concordancia entre el egipcio y el swahili a base de
tres ejemplos con sus comentarios. Además existen semejanzas entre la oración adverbiales, la cons-
trucciónprogresiva. lasciause conjugationsylas clefvsentences conlos ejemplos correspondientes. Esun
bien comienzo para una serie que promete investigaciones a fondo. Cada uno con su granito de arena
irá dando cuerpo ala Egiptologia en España.
Felipe SEN
José M1 BLÑzQUEZ, Dioses, ~nUosyñtualesde los semitas occidentales en laAntigiledad. Madrid, Ediciones
Cristiandad,200a.3a9pp.+30lA1n5. [ISBN:84-
7057439-6.].
El libro que eí profesor Blázquez nos presenta en esta ocasión se centra en el estudio de los ritua-
les, mitos y divinidades adoradas por los semitas occidentales que desde sus asentamientos en el
extremo oriental del Mediterráneo, se expandieron por todala cuenca, al menos por lo que a los feni-
cios se refiere, trayendo consigo costumbres y divinidades que enraizaron profundamente en las
nacientes sociedades del Mediterráneo occidental.
Divididos en dos grandes grupos (occidentales y orientales) y utilizando diversas lenguas (ugariti-
ca, amorrita, cananea, bebrea. amonitay aramea), los principales estados semitas, por lo que al grupo
occidental se refiere se asentaron en las actuales Siria y Libano (cananeosyfenicios), Israel (hebreos),
y Jordania (arameos).
Para el estudio de la religión de los semitas occidentales, J.M. Blázquezutiiza tanto las fuentes lite-
ranas llegadas hasta nosotros, como las arqueológicas. y epigráficas (muy exiguas en número), que a
pesar se ser estás últimas muy díficiles de interpretar, completan las escasas infonnaciones escritas
que hanpervivido. Señala el autor, además, que las fuentes epigráficas son muypoco ilustrativas y que
los semitas occidentales frecuentemente utilizaban, para sus documentos, materiales perecederos
corno eí papiro. Se conocen algunas leyes sagradas, tarifas de sacrificios y algunas listas con los gastos
de los santuarios o del personal de los templos así como algunas menciones a fiestas o asociaciones
religiosas, pero por norma general ninguno de estos documentos aporta datos de excepcional rele-
vancia para el tema. De este panorama que se podría calificar de desolador, es una excepción Ugarit,
ciudad que ha proporcionado un conjunto de archivos que nos suministran una rica y vahada infor-
mación sobre ritos y aspectos litúrgicos. En este contexto, continúa ,I.M. Blázquez. no se puede des-
cartar la importante aportación de la Biblia, los escritos de Heródoto. Polibio, Diodoro Sículo, Estra-
bón, Plutarco y Plinio el Viejo así las obras de Luciano de Samosata (Diosa Siria) y de Filón de BilAos
(Historia Fenicia) recogida fragmentariamente por Eusebio de Cesarea.
El profesor Blázquez apunta que todo estos nos lleva a poder afirmarque no habiauna religiosidad
común a todos los semitas y que existían claras divergencias en el campo religioso y mitológico entre
las diferentes ciudades. A pesar de que los nombres de los dioses se repiten, su importancia varía en
cada una de los núcleos urbanos. A pesar de todo ellos sí que se pueden encontrar algunas constantes
en lo referente ala concepción de la divinidad o en la actitud de los hombres hacia los dioses.
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La parte central del estudio comienza conuna aproximación a la situación de Siria a comienzos del
u milenio a.C,. estudiando eí panteón de Finar. el de Ebla. el de Mariymás brevenaente el de Alalahy
los de Qatna y Tekl=-Ta’anekh.A conlinuación pasa a estudiar a los cananeos centrándose en Ugarit,
sus maros, comenzando por el cicio de Baal (la lucha entre Bah yYammu, dm Palacio de Baal, la licha
enta’e Baal y Motu): luegti el ciclo (le la fertilidad (mitemas de BaalyAnatu, y de la Virgen MadreAna-
tu. jíanto con otros fragmentos): el-ciclo de un (mito de los dioses apuestosy herniosos, las bodas de
Yahrrr y Nikkal, la orgia divina): la mitologiay religión de la épica (epopeya de Kirta, epopeya deAqha-
tu, los Bapaurna); los zrzittas sirio-cananeos: y. finalmeote, la initologia real. El capitulo tercero está
dedicado a otras ciradades lerricias comenzando por Biblos. Sidón, TiroySarepta donde estudia las dis-’
dotas tiivioidades que recibieron culto en estas Ir) calidades, corno Esbinún, BaaJ de Sidón, Dagón,
Resbef. Shadrapha, Tanit, Paam, Baaiat Gubal, Adonis, Baal. Chnasur, Sydyk. Misor, Melqart, Baal
Malage. Bají Safón. Bah Hamón y Sharnash. También estudía el panteón fenicio de algunos lugares de
Occidente, Es estudio dc la cosmologia fenicia dc Filón de B:iblos accogida por Etrselaio de Cesarea es
la parte central del siguiente apartado de este capítulo, que se conchaye con eí estudio de los lugares de
‘mdc Itt ~ —culto y la o z’arazyaeit ‘~~~tO LOS arameos, tanto supanteon como sus creencaas tune-
ranas, son estudiados en el cuarto capitulo, mucho más breve que el anterior, Eh quinto capitulo, uno
de los más extensos, está dedicado al pueblo hebreo, comenzando por las aportaciones que la arqueo-
logia hace al conocimiento de la religión de Israel; la rnonolatria judía; la pluralidad de los nombres
divirtos: los cultos astrales err israel4 l:r prohibición del-as imágenes: el anonoteisa-iro israelita: la des-
ruitologizaciónde la religiónhebrc:r conlos relatos de los orígenes, eí paraíso, el diluvio, el inatrimo-
fío de los :irrgelesyla toare de Babel: las Etaellas de mitos era la Biblia, para concluir con el influjo dela
r’eligi ó n canaoca carla hel, ‘ea.
La oltra se eoncltaye arralízandola religro.srdad de Palmírayla de los árabes anteriores al islam.
Javier CABRERO
(1 SActtaA, lite
4”chaeology of Pt¿nic Malta (Ancient Near Eastern Studies. Suppleníerat series y. 8),
- - lierent?pcérÚí=úóóuIJSBN90-429-091; -Xi.
Arduo inabajo qtre ofrece la versión revisada de la Tesis Doctoral realizada por la autora, Claudia
Sagona. Básicamente se trata ele írn catálogo, cronológico y secuencial. de la ceramrca puruc:r (mante—
rriendr:r el termz no pz’opucsto por la autora) en la isla ríe Malt:a. Aunque la consulta de fuentes ha sido
exhaustiva, el conjunto dcl ríratezíal. pt~r nur decir casi la investigación en exclusiva, se ceno-a en los
lraiiazgr:rs en tumbas,
Evidentcmente, no sólo set zata de arr mero c:rtálogo, ya que la autora, a través de seis capítulos más
azoo Itria] ríe :oncltls,ones, ha elaborado un trabajo en el que tnscrta el anilisrs de las piezas en su con-
texto. laistoria de la investigación e historia de la propia isla de Malta desde la irnplarrtacíón de pobla-
ción lenicia csíable. alrededor del 900 ane,, basta el final de la pervivencia de la cultura púnica ene1
arebipiálago Irajo dominación romana, sobre eí 200 nc.
El liarimercaínitulosuponelaintroducciónalestudío (pp. ‘‘22) conlaubicacióngeográfica. enple-
no centro M diterr’uineo. lo cual permitió desde tan primer momento su elección como lugar de pobla-
£r’rir)It




miento en la red de expansión comercial de los fenicios a través de este mar. Someramente se anota
una aproximación geológica y climática. Tras ello, se presenta el elenco de textos clásicos que hacen
referencia ala isla, lamentablemente consideramos, debido ala calidad de la edición, que se deberían
de haber incluido todos los textos en su lengua original así como la traducción de los mismos. No se
debería taanpoco haber obviado los propios textos feniciosque aunque escasos ennúmeroy datos, son
la única fuente directa. A partir de este momento se sitúa al lector en la historia de la investigaciónyen
la problemática que de ella se deriva. Dentro de ésta se debe en todo momento considerarque la mayor
parte de los hallazgos se han debido no a una investigación sistemática planificada, sino que a medida
que el crecimiento de las actuales ciudades se iba generando. salieron a la luz la mayor parte de los
datos. Además hay que añadir que zrcPunic settlements, onthe otherhand, are poorlyknown. remarn-
ing sealed beneath the magnificent historic cities and towns such as Babat/Mdina, out of reach to
archaeological investigations» (p. 4). Asimismo se insertan breves notas sobre la problemática de la
terminologia con el fin de describir los periodos. Como ya se ha señalado anteriormente, la autora
prefiere el término púnico en contraste con la actividad de la costalevantina oriental, La historia de los
descubrimientos es pareja a la ocupación de la isla por las diferentes órdenes religiosas, así como
cuando a partir de i¶oo los coleccionistas «touched by the age of enlightemnent and a fascination for
te ancientworld, filled their halls with quantities of ancient objects» (p. 5). De ahí la fragmentación
a veces en colecciones o incluso la salida de materiales de la propia isla de Malta como regalos diplo-
máticos. Hayque esperarala décadade iSGo para comenzarahablarde trabajos de investigación cien-
tífica, Claramente eí lectorpuede apreciarel denodado esfuerzo que conlleva el trabajo que aquí senos
presenta.
Unsegundo capitulo entra delleno enlaperiodización del estudio (Pp. 23-76). Alas cinco fasestra-
dicionales enlainvestigación, como se reflejaenel MuseoArqueológico Nacional de h.aValetta (p. 23).
la autora opta por una periodización en seis fases (p. 24). cuyaprimera fase inserta una etapa de pri-
meros contados que la autora denomia orientalizante junto a una etapa de mayor estabilización del
poblamiento de origen fenicio. Será en este periodo de colonización, cuando el tomo se inserta den-
tro del mundo maltés. Respecto a las formas presentadas salta a lavista un cambio enla denominación
de los jarros de boca trilobulada por el de «piroform jug»; éstas enlazan perfectamente con el mate-
rial aparecido en las tunilaas del levante oriental, aunque se comienza en la etapa de transición a la
segunda fase con un cambio de coloración en las pastas: «Coarse Grey Gritty Ware with pale grey to
yellow slip becomes tbepredomínant fabric in Phase II» (p. s0 Esta es una de las tres características
de ha segunda fase junto a la escasa práctica de la cremación y «te essential equipment of a burial
included the jug, lamp, bowl, and urn» (p. 52), en este momento las ánforas no están presentes en las
tumbas. Durante la tercera fase se observa una más depurada producción local conuna mayor calidad
de las pastas. «Although the range offonns is limited, portes3’ shapes are refined and skillfullywheel-
produced» (p. 54). En la transición ala cuarta fase aparecen nuevas formas, la reutiización de tum-
bas comienza a ser una constante, predominando las inhumaciones con una mayor planificación de
las turnias y una ejecución más rectangular en su pozo y cámara. La cuarta fase se caracteriza por el
control cartaginés sobre Malta. «Unfortunately, there are onlya few toanbs of linúted use whichcan be
assigned to Phase W» (p. 64), desapareciendo del repertorio «the mil, wide neck and trefoil mout
jugs, once popular in Phase III», los pequeñosvasos, sobre todo ungúentariosy el desarrollo de ánfo-
ras locales, indican una actividad industrial en la isla a raiz del envase de productos derivados de la
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agricultura o la producción textil (probablemente tintes). Iba etapa de transición a la quinta fase se
observa el empleo de contenedores como ataúdes para enterramientos de niños; éstos se hallan den-
tro de los cementerios junto a adultos, eí escaso nfunero hasta el momento río tiene por qué sugerir,
como indica la autora, la existencia de uno o más tojét, ya que, como señala, la presencia de dos estelas
de sacrificio molle aparecidas en Rabat en la década de í8oo confirma esta existencia que se debe recal-
car solo rilberga los restos incincrados de niños de corta edad. Evidentemente la investigación italiana
en los últimos tiempos ha confundido esta presencia de niños inhumados en cementerios con su afán
de establecer a toda costa el tojki como un cementerio infantil. La quinta fase continúan las formas de
tradición púnica. «Toward t:he end of Phase Y. bright. red-slipped Homan-Punic ‘vares increase and
by Phase Vi. thaey predominate in the toanb furniture’~ (p. 72). La masiva presencia de ánforas impor’-
tadas desde la fase cuarta es un perfecto indicador de la red comercial entre los diversos centros del
Mediterráneo. Por último, la fase sexta presenta una profusión de pequeños cuerrcosy copas debidas
a una producción local. La reutiización de tumbas es más que evidente, continuando la costumbre de
inhunrar a niños en contenedores. Se debe añadir la importación de cerámica aretina, Los restos de
personas de cultura púnica llegan incluso a ser latentes en las catacumbas (p. 76). Estas tres últimas
fases, con la caída de la isla en el 218 ane,, se insertan dentro de la ocupación romana.
El tercer capítulo muestra propiameiítc el repertorio de la cerámica púrúca de Malta (pp. 73-236).
Un previo catálogo de la materia prima para la elaboración de la cerámica, es decir, las diferentas arci-
lías. pernaite al lector aproximarse a una visión no solo del lugar de hallazgo sino a una posible ubíca-
cióra de los centros de producción. Su presentaciónse establece según la eíapa de desanollo de la mis’-
rna, basándose crí -la periodización propuesta por la autora. las categorias para la elaboración de la
típologia sc basan en formas ecoadas, lonnas abíertasv el resto deformas particulares que por su sin-
gularidad merecen una clasificación aparte (tapaderas. ineensiarios. braseros, ccrámiea de cocina,
paes o soportesr lámparas). l<ís va,~iaciones sc han encasillado cola medida que es posible dentro de
las fases que vienen expuestas en raunscros romanos (puesto quela evolución es sincrónica), mientras
que las diversas variaastes en números árabes. Las descripciones de color siguen los códigos del Mun-
sefl-Soií úÁor ()h.arrvs,
l)eritro dci cuarto capítulo se arudiza el lugar dc los baliargos. es decir, los tipos y desarrollo de las
tumbas (p~< 237-264). Como se lía tnaeracionado, a partir de la tercera fase las tumbas se estandarizan
haciéndose más rectangular el pozo y la cámara. La reutilización de éstas en fases más tardías algunas
veces ha etimplicado la investigación establecida por la autora que presenta unas 502 tumlaas. clasifí’-
cundo tinas 583 (‘amaras, Las diversas clasificaciones que los investigadores hanestablecido son reco-
gidas. asid esquema de Bellattíi (t:tbl:r 2.1). 24i) oc1 de Zarítríait, (tablaS, p. ‘442). presentando C. Sago-
na ulla nueva clasificación de diez tipos cori sus diferentes variantes (tabla 4. p. 242). Aparte de la
estructura (le los lugares dc enterz’anricnto. se muestran otros ehemeotos compiemeartarios. Asilos
monumentos en piedra, sobre todo estelas y cipos, cuya meníeaon no va seguida de un análisis de los
textos qxae en alguna ocasión podan. corno las halladas las paredes del pozo de la tundía de h’lannibal.
También los elementos de ciez’re (le las tumbas, a pesar de que la mayor parte dc ellas se encontraron
abicatas, Y por último los sarcófagos que pueden ser de madea’a. terracota, piedra. pIorno o los propios
contenedores cerámicos que. corrítí ya habrá apreciado el lector, suelen cont:ener los restos de niños.
La distribución geogrilica de las tumbas, la planificación territorial y las estimaciones sobre la
población caracterizan el estrídio del capítulo quinto (Pp. 265-280). Laubicación del poblamientoy su
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estudio se complica con la reutiización del terreno por posteriores poblaciones. Un dato de interés es
lapresenciade tumbasno en zonas de granpoblamiento sino en zonas de explotación claramente rural
(observación ya apuntada por P. Vidal. La Isla de Malta enEpoca Feniciay Pánica, BAR mt. Series 653,
1996, pp. 92-94) que confirma eí panorama de la propia Cartago con su laintherland o el de explota-
clones agricolas en la isla de Ibiza. Otro de los factores que se insertan es la posible presencia de vias
de comunicación. Actualmente se considera que el universo púnico pudo contar con‘~das de comuni-
cación estables en el sentido de las vias romanas. Estas seguirían las rutasya trazadas entiempos pre-
históricosy se enriquecerian con la ubicación de nuevos asentamientos de explotación rural. A ello se
debe de añadir los puertos o zonas de fondeadero. Otros restos arquitectónicos del archipiélago vie-
nen establecidos por su carácter sagrado. De ahí los templos con especial mención a Ras il-Wardija,
Gozo, o Tas Silg; nuevamente se debe considerar la presencia de un tofet o la conexión de los lugares
sagrados con fuentes o pozos. Un hallazgo en Rabat ene1 año 1950 nos aporta un área de cremación.
Respecto a la estimación de la población se considera que entre los siglos VIII yVIl ane, la isla vió
incrementada su tamaño por eí aporte de elementos poblacionales procedentes del Próximo Oriente.
Un dato histórico se somete a la consideración del lector, aquel de la cifra de i~.ooo habitantes enel
alio 1525.
El último capítulo recoge el resto de hallazgos aparecidos en las tumbas (Pp. 231-291). Su análisis
no sólo nos permnite un estudio de la jerarquía social de los individuos, cuyo bagaje familiar se puede
deducir de los datos hasta ahora aportados, la reutiización de lugares de enterramiento puede estar
ligada a grupos familiares, cuestión explícitamente señalada en las conclusiones del estudio a pesarde
la escasez de estudios paleopatológicos que permitirían esclarecer esta y otras hipótesis de trabajo.
Además permite un estudio con otras áreas del Mediterráneo con presencia fenicia así como la iden-
tificación cultural aun ga’trpo poblacional. Joyería, monedas, vasijas de piedra e incensiarios, figurillas
y máscaras, objetos de cristal, hueso y marfil, artefactos de metal yotros objetos como pequeños gui-
jarros ola presencia de suelos forman parte de este universo al que se añaden las inscripciones apare -
cidas en contextos funeranos.
Tras unas someras conclusiones donde se índica que el estudio presenta unaprimera fase que deja
abierta la investigación (pp. 293-294). la bibliografía utilizada por la autora (Pp. 295-318) y la magis-
tral presentaciónde ía,s figuras. un total de 349, en las que se presentanfotos y diseños antiguos junto
a nuevos dibujosyfotografias que permiten al lector corroborar el exhaustivo trabajo del catálogo pre-
sentado,y ~3mapas donde solo se insertauntopográfico de unapoblación. aquel de RabatyMdina (pp.
319-682) [lasdescripciones o leyendas de las figuras se presentanenlas siguientes páginas 683-743];
se insertan dos apéndices uno en relación al número de enterramientos según la periodización de
fases establecida (apéndice r, pp. 745-747), se cebade menos ene1 texto anteriorunas consideracio-
nes sobre el ritual de enterramiento, otro en relación a los lugares de los hallazgos de éstos listados
alfabéticamente y presentados junto a la fecha de su descubrimientos (apéndice 2, Pp. 747756).
Finalmente se inserta un Gazetter. en concreto, un listado de las tumbas púnic.as halladas en el
archipiélago maltés, con toda la información disponible de dichas tumbas y su contenido. La infor-
macion se presenta listada alfabéticamente por el topónimo del lugar del hallazgo. ypor los siguientes
campos: Found (fecha del descubrimiento, excavación o registro de entrada en el Museo), Location
(descripción de la localización), Reference.s (documentación), lliustrations (fotografias. planos yfiguras.
tanto de la tumba como del contenido), Discove¡y (en que circunstancias se halló la tumba), Irwestiga-
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tons/ln.Jbnnanss (tanto los descubridores, como el personal de excavación o de museos, incluso lospro-
pietarios), Prese,vaíion (no sólo el estado de ha tumba sino también de sus contenidos), Tomb (tipolo-
gia) con mención a la orientación. el material en que se ha ejecutado la tumba, plano y dimensiones
del acceso, cerramiento de la tumba, entrada, cámara, elementos característicos (nichos, hoyos, zan-
jas. así como esculturas e inscripciones), contenido, datacióny otros comentarios. En total 76i regis-
tros de tumbas (pp. 757- i149), cuyapresentación enpapel es de agradecer, pero que podría haber sido
incluido en unsoporte electrónico que hubiera descargado el volumen de la edición, haciendo inclu-
so más manejable la misma. Además se podría en este caso haber añadido urna presentación a través
de tablas comparativas.
Por último, un índice general permite al futuro lector, facilitar su trabajo en futuras investigacio-
nes cuando inevitablemente, y más en concreto para el análisis de las formas cerámicas o de las for-
mas de enterramierato. se deba adentrar no solo en la temática referente al área geográfica del archi-
piélago rraaltés, sino al univeaso del mundo fenicio’-púnico.
No se puede más que felicitar a C. Sagona por su inestimable trabajo, así como al editor por apos-
tar por un trabajo casi con seguridad expuesto a la crític.a pero útil para la investigación. Solo resta
apuntar a la cuidada edición algún detalle insignificante, pero que debido ala indiosíncrasia del que
escnbe, castellano parlante, merece la pena incidir, y es la falta del uso de la letra ñ (véase ene1 teno
Almunécar porAlrnnfiécar).
Luis Alberto Rcrz CAnOERO
Unicersid.ad Cornplrrtcmse de Madrid
Pablo A. TORtIANO. Solornon tite Fsoteric King From King to Magies. Development of o Trndition, Leiden-
Boston-Kóln, Brihl, ‘4002. S
3Spp. [ISBN:90 04-ai
94i-8I.
La prestigiosa casa editorial Brill, tan atenta siempre a los estudios religiosos relativos aépocaspre-
téritas. nos presenta ahora una obra verdaderamente importante enel volumen 73 de la serie «Sup-
plements to the journal for tbe Study of judaism».
Besúlta verdaderaroemae gozoso ver córíno los estudios e investigaciones hechas por españoles van
tenaendo puertas abiertas Co los mejores foros científicos. Al resultado extraordinario de este libro
han contribuido no poco los maestros del Dr. PabloA. ‘lorijano. en primer lugar por su forníación en
la Universidad Complutense de la mano del profesorjulio Treholle. completada posterioa’mente en la
Universidad de Nueva York, al lado de agregios curatows y amigos que han conducido al investigadory
a su obra (resultado de su Tesis Doctoral) hasta feliz puerto.
Qui~ir~.utis la~.masIut.eaesadt1enalgdnmomenoporel rnranffia de la magia e-ola knsigiiedad tene-
mos aqui una obra de referencia ineludible, aun citando sabenios que el coruenido de este libro, que
susseñas de identidad. susfuentesy su «espíritu», son inequivocamente «judíos>~.rsólojudíos.
litro de los grandes logros de esta investigación ha sido presemítarnos todo el corpr¿a-s textual esotéri-
co y mágico relativo a Salomón cora tal coherencia que el reta’ato que se obtiene tras examinarel cora-
11010, tras acabarde leerel tibio, es que Sálornón, oneritoproptur, se convierte en paa’adigrna del «mago
judío». Y esto no se había hec:ho basta ahora, o al menos no se había trecho con lanta anaplitrad de
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miras. Torijano no se limita a presentarnos acumulativamente textos relativos a Salomón (a su «sabi-
duna»y/o asus conociniientosy dominios, siempre sutiles, de los arcanos) sino que se ocupa enmos-
tramos la evolución —a lo largo del tiempo y a través de los documentos— de la idea que los demás te-
rúan de Salomón. primero como rey. luego como rey-exorcista o astrólogo,yfinalmentemago-rey. Lo
que se nos muestra, portanto, es latnznsición de reya mago enlahiteraturajudía (principalmente) des-
de r Reyes hasta los prolijos textos mágicos de laAntiguedad tardía, cuya corola constiyen dos fuentes
fundamentales: por un lado, eh Sepherh<i-Razirn o Libro de los Misterios (aquí estudiados en pp. 198-
208), obra del siglo lVd.C., ypor otro, laH>pvmanteio deSalomon. untratadomágico astrológico. o de
astrologia mágica, quela tradición pseudoepigráfica atribuye el propio rey sabio. Torijano demuestra
uncariño especialpor este escrito (del queyahapubhicado una edición en español, de fácil acceso: «La
~~2gromanteia de Salomón», Ru, 4, 1999. pp. 347-369), y al que ahora presta atención en el hilo con-
ductor (y también conductivo) de su discurso, como una prolongación o complemento «del espíritu
mágico» delSepher ha-Razim (pp. 209-222). Pero el autornos da, además de laversión moderna de la
Hygromanteia (apéndice í, pp. 231-253), una sinopsisde esta obra en cuatro manuscritos griegos (el
Monacensis 70. el Hadeianras 5596, elParisinus 2419. y elAth, Qvvn. 282; ver al respecto apéndice 2. Pp.
254-309). para concluir el aparato documental conla edicióndeltexto biinglie del «Selenodromion de
David y Salomón» (pp. 3ío-3í~). un texto interesantísimo relativo a las predicciones basadas enel
movimiento de la Luna, al que antes habia dedicado sustanciosas páginas de análisis y de exégesis a
propósito de la maestria de Salomón como astrólogo (pp. 198-190).
El libro se ordena en nueve secciones o capítulos, que, tras el primero de introducción radriogra-
fían bien el recorrido temático que hace eí investigador en estudio de su personaje. Dos de estos capí-
túlos (a los que habria que sumar los apéndices 1,11 y III), están dedicados al estudio de la tradición
literaria más antigua (cap. lh). en la biblia hebrea, esto es, Reyes, &ónicas, Salmos, I~uverbios, Qohelety
Cantar de los Cantares; completándose. en eí cap. III, con los testimonios de la literatura rabiníca del
Segundo Templo (LAY. Ben Sim, en lasAntigiedades de Flavio Josefo. yen Eupolemo). Los capítulos
siguientes no tienen como finalidad analizar los textos alusivos a Salomón sino el estudio de distintos
aspectos «magicos» de Salomón a través de los documentos, principalemte textos literarios (sólo se
alionda en aspectos iconográficos en el cap. VII dedicado a Salomón-jinete; y parcialmente enel cap.
VI con el estudio de algunos amuletosjudíos y cristianos con la fórmula «Hijo de David» parareferir-
sea Salomón). Este despliegue de capítulos centrales, sumados a los primeros de fuentes «tradicio-
nales», nos dan una imagen completaypoliédrica de Salomón, en los siguientes aspectos: Salomón
exorcista (cap. IV. con el estudio de la interesantísima fórmula «Quién eres tú?»); Salomóny la cien-
cia hennética (cap. Y); Salomón «Hijo de David» (recorrido de amplio espectro que va desde el estu-
dio del Salmo ‘~ hasta el apócrifo veterotestamentario llamado Testamento de Salomón); Salomón
astrólogo (cap. VIII); y finalmente Salomón mago (cap. lix).
El manejo de las fuentes alusivas a Salomón hebreas y greco-hebreas es minucioso, y ha bibliogra-
fía es abundante y bien traida a los pies de páginas, no sólo como simple referencia sino, casi siempre,
con indicación de su contenido que completa, matiza o disiente del discurso principal.
l’lay que destacar el hecho de que muchos de estos textos «salomónicos», atribuidos al rey sabio o
relativos a su ciencia, se nos hayan transanitítído en griego, que es la lengua que vehicula en la Anti-
guedad la mayoría de los textos mágicos. El hecho reviste importancia, pues significa que el acervo
mágico hebreo era conocido por los magos, exorcistas o embaucadores que, por ejemplo, escribieron
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sus recetas terribles en los papiros mágicos griegos. Es más, la lengua griega vulgar que utilizan estos
magos está frecuentemente corrompida por fonemas o trashiteraciones del la lengua hebrea, y es fre-
cuente encontrarse en los papiros griegos de magia nombres de profetas y patriarcas biblicos (Elías.
Jacob. Abraham, Moisés), y por supuesto el mismo Salomón, como sabios teúrgos o, más aún, como
démones. Esta casuística puede hacerse extensiva al mundo «mágico» de los amuletosy a los graba-
dos sobre piedras duras semipreciosas. donde no faltan alusiones a entidades o potencias mágicas de
cuño hebreo para libraral portador del objeto de todo mal. Basta en enste sentido recordar los textos
de la sección llamada de los «Siete Firmamentos» de ha obra antes citada Sepherha-Razim.
Por éstas y otras razones este libro interesa no sólo a los hebraístas y a los estudiosos de la hetero-
doxia judía, sino también a todo aquel interesado en el estudio de la religiosidad popúlary el mundo
de ha magia ene1 mundo antiguo. Y del misnio modo, proyectado ene1 tiempo más cercano a nosotros,
la sabiduría salomónica perduró muchos siglos: ejemplo de ello esel popular tratado mágico que cir-
culaba desde la Edad Media con el nombre de Ghnciculo-Salornonis. que no es sino unaceÑo. quasi ínter-
pretatio. de laR~romanterc.
l..os estudios sobre la magia en laAntígtiedad sigue creciendo a ritmo fuerte y sostenido; y son fre-
cuentes las perpepciones inter-religiosas o interculturales de la mnagiay de los exorcismos, donde no
hay grandes diferencias de técnicas. de fórmulas o de contenidos en las tres grandes corrientes reli-
glosas del mundo de laAntigtíedad tardia, esto es, el paganismo greco-romano, el judaismo y el cris-
rianisano (conípárense a modo de ejenaplo los trabajos de N. Janowitz titulados, respectivamente,
«Creeu-romarr,chrisiiao amad jewish coneepts of magic». y «Daimons and angels and the world of
exorclsm’>. en su libro Magie itt tite fornan World. Pagan>. Jean.> and Chrístians, 2001),
El estudio de la magia y de las creencias populares es, pues, un trabajo «en progreso», casi diriayo
«de moda ». y libros corno el presente demuestran que ese avance no es únicamente «acumulación»
sino multiplicación en el abanico de perspectivas susceptibles de estudiar el fenómeno complejísimo
de la magia. ya sea a través de los textos judíos (como en este libro de Torijano). y de lospapiros gr’iegos,
de la epigrafía (gemas. tabetlae defmxionurn- y lamelíne) o de los textos literarios latinos y coptos. Invita-
mos cordialmente al autora que, con el naismo rigor científicoy con la misma santa paciencia del inves-
tigador nainucioso, se adenire eo los testimonios y fuentes griegas paganas. y las coptas, tan importan-
tes, relativas a la figura de Salomón, y que. al cabo de algún tiempo nos regale otro libro que. como éste.
«saque ala luz» a los protagonistas ya los artificieros de los ámbitos de las sombras del espiritu huma-
no, a los actores que transitaron, y quizás transitamr todavía, por las vías de «la otra religión».
Quiero felicitar al autor por sri tr’aba
1o, que he leído ctrn pasión, y deseo, comno uma humilde tributo
e mutercanibio por tan buenos ratos de lectura, mandarle esta «postal» con el texto de un cuentecilo
copto titulado SÁI.osaóN Y DE L\ REINA Bt? S.strÁ, que dice así:
fil rey Salomón-] tomó después [una copa dci tino cmi la nl-anoy la pasó la la reina de Saba echando en
ella] su anillo, pues [la reina] le había dicho lar;. dio]: «Beberé uno copa de vino de tít mano, nr-e humillarei
ante ir En ml país hoiy un.a columna, ¡oh. Salomón-!, seÑor de reyes: -si tú encías a buscar--
la -ysi la haces tr’ansportar aquí, te seró, útil en tu patacio!»
l(iuando la reina deSaba hubo bebido. el re<t’Salornóngritó:] «¡Reunios en mi casa todos /os demonios que
estdts bajo mi poder! i,¿Liuíint-o tiempo neces itáispara tracune] la columna?»
Elprinrer demonio respondió: «Yo te la traeré esta noche».
0<non.
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El segundo dijo: «Yo tela ttyaeré en uno hora».
El tercero, que no tenía rnús que la mitad [delcuerpo]. dijo a Salomón: «Yo te traeréla columna [enel ínter-
valo entre] dos de tus respiraciorr.ess>.
De hecho, lapa/abra [queibaadecír]estaba todavía en labocadeSalomdnyeldenronio,que notenía más
quela mitad [delcuerpo], se encontrabaya de vuelta; la columna estaba sobre su ala, se volvía de un lado a
otro corno Toda la ciencia terrestre está escrita en esta columna: se encuentra
en ella inscrito [elcuno] del sol> [de la luna]...
Sabino PnsFÁYÉEENFS
Unívereidad de Murcia
5. RrnicHaNi - M. Roccut - P. XELL4 (eds.), fa quesuone delle rnfluenze vrcíno onentali sulla rrlí~ione greca:
Stato degii studi eprospettive della ‘terca. Atti del colloquio internazionole, Roma, 20-22 mao ‘999,
Roma, Consiglio Nazionale delle Rícerche, 200a. [ISBN88-8o8o-o23-X].
Monografia que recoge casi la totalidad de los trabajos presentados al Coloquio Internazional orga-
nizado en a999 por el Istítuto perla Civiltá Fenicia e Punica «Sabatino Moscatí» y por el Istituto per
glí Studí Mícenei cd Egeo-Anatohici, ambos pertenecientes al Consiglio Nazionale dele Bicerche. De
los presentes, veinte están escritos en lengua italiana, seis en lengua francesaytres en lengua inglesa.
Yaen laportada que ofrece laedición se elige como imagenunciíndro sello hallado en elpalacio anicé-
nico de Tebas. s. XIV-XhIl ane., con figuras de divinidades y escritura hititas, hecho en lapislázuli.
Evidentemente, parte de la asociacióny adquisición de mitos y rituales del Próximo Oriente debió de
establecerse viaAnatohia. cuna de gran parte de la civilización griega, aunque no se debe olvidar, que a
pesar de la animadversión que nos presenta las fuentes griegas hacia el mundo oriental, sobre todo
fenicios y cartagineses mantuvieron un estrecho contacto con el mundo griego a través de barrios en
las ciudades griegasy viceversa.
Aello se debe añadir, comobien hacenlos editores ene1 prefacio. que «in passato, correntí cultu-
ralí legate a specíficí mornenti storící e a posizíoni ideologiche spesso preconcette hanno condiziona-
tola valutazione dei rapportitraVicino Oriente antico e cíviltá greca», aunque no se debe aseverar que
en la actualidad halla una «valutazzione storica pita equiibrata», pues evidentemente los avances
científicos han progresado. pero ello es debido ala diversidad de enfoques y ala confrontación de los
masmos entre autorestan dispares como M. Astour. M. Bernal, E.W. Said,W. BurkertyM.L.West cita-
dos por los editores.
Evidentemente y corno senos señala en el prefacio. «il molo che svolsero in tale fenomeno l’area
síno-palestínese e la civiltá íd fiorie» junto a la documentación deAnatohayla propiamente deAsi-
na es amportante para el prímermilenioane. aunque es díversalarealídad en elsegundo milenio con
la cívilízacron micenica génesis, o parte, de la cultura griega, de ahí que la primera reflesión presenta-
da a cargo de Walter Burkert (la religione greca allombra dellOriente: í livelli dei contatti e deglí
inflíassí, pp. gí-3o) incída enel estudio de los descubrimientosylahistoa’iogra.fía, que evidencianestas
dos realidades no solo cronológicas, sino que además llama laatención sobre laresistencia de los estu-
dios clásicos a tomar parte de las nuevas prospectívas orientales, y de la importancia del paso de las
influencias a dos niveles: eí mito y las prácticas rituales.
Cerión
2003. 2’. núm. 2
119
Recensio,r.es
Nota Korou (‘Ube Sacaed Tree in, CreekArt. Mycenean versus Near Eastern Traditione, pp. 3a -53)
hace una lectura iconográfica del árbol sagrado cuyas primeras representaciones aparecen en Meso-
potamia desde el IV y 111 milenio arie: con eí dios sentado o eí monarca, pasando ene1 II milenio al
arte del Próximo Oriente: con el árbol en el centro flanqueado por figuras humanas (árbol sagrado) o
por animales o monstruos (árbol de la vida). A éstas añade la representación del altar (bamah) y el
árbol (ashíera). a cuyo rol retorna el autor en Chipre con el culto de «the oíd Nature Goddess» cuya
ejemplarización creemos se trate más bierr, en cuanto aAshera. aun culto a la diosa madre, aunque un
objeto de madera próximo a un altar, según desprendemos de las lectíaras biblicas, podría caracterizar
o rro una diosa, pero lo que es evidente que un árbol jamás es un divinidad in se. A ello añade la tradí-
clon egea del muodo minoico--niicémaico. es decir, eí II milenio arle,, donde el árbol es asociado ala
diosa de la naturaleza, la cual influye en la posterior concepción del mismo en Grecia y en Chipre;
durante la Edad del Bronce, en la religión popular, el culto al árbol sobrevive. Conao bien senos pre-’
seííta está el hiato que supone la denominada Edari Oscura, sin embargo. el autor señala en este espa’-
cío temporal eí motivo decorativo del árbol cori pájaro y figura bumana.
Maria Rosario Belgiorno ~Wbatis Ihe Link bctween Ammon and the Gulden Fleece’?. pp. 55-65)
presenta a Ammoma como el dios del oro cuyo símbolo era el carnero, y sitúa al vellocino de oro no en
la Cólquida sino en Egipto. Evidentemente no habría que esperar como se nos sugiere a la Edad del
Bronce para la realización (le oíajtttos en oro y cobre, puesto que esta tarea ya había sido iniciada ene1
Calcolítico. ni hasta eí momento se puede hablar de un vinculo entre eí carneroyla metalurgia, a pesar
de poderusaa’sc la piel (le este animal cii la extracción fluvial del metal. Sin embargo una duda asaita al
lector respecto a lagénesis del íitoya los sistemas de extracción que senos indican,ya que dichas téc-
meas resultan un manto arcaicas para Egipto en ese momento, y las fuentes de riqueza, en concreto el
oro. conao se señala, proceden de Nubia o de la zona de 01%. Además, se debe nuevamente señalarla
Cólquida como elemento innato al mimo. cuyaproxinaidad a las Ibemítes de riqueza son obviadas. Curio-
Sa es la asociación del lósil de Arirrironites con los auríferos de Nubia, cuyavíneulación a la deidadven-
dna dada por eí término latino ínérlico Corumí .ámiiío n is de Br’ugcriére emí un parecido ent a’e el fósil y
los citemos de Júpiter Arxrmon,
Francesco Adorno. Silvia Maa’ia ChiodiyGíovanni Petúnaso (Lo studio del cielo tra scienza e mli-
gione ovvero br trasnussione delle credenze mesopotaaíic¡re riel anondo greco. pp. 67-35) ofrecenun
imateresente Irabajo nurltidíscíplínar que nos plantea en ocasiones más preguntas que respuestas, pero
que evidencia la rarísríaisióo de los concept:osy leyes cosmologicas. astronómicas y astrológicas de la
zona mesopotámica a Crecí;,,
En el plano de br medie omr dcl tiempo. Antonio Parrairao (Buflessiooi sial conceifo di Mino Cosrííi—
co. pp. 87 ror), presenta «lidea di un grande periodo» que pueda ayudar a la estructuración mempo-
rrrl del mundo basando su estudio en la coru’epcióngraega, hindúypersa. con una serie de conexiones
entre ellas que probablemente hayan también tenido «in ultima istanzíaunoríginebabiioncse». El
punto de inflexiómr de la transmisión queda establecido en lr’ámí.
Sergio Eibietrini («Fascino» dallOriente e prime lezioní dr magia. pp. ioil-ai~) rastrea las fuentes
clásicas en busca del oa’ígen oriental de la magiay los magos. Comenzando con el texto de Plinio elVie-
jo, Historia A’aturalis .IC~X, 4.8-9. pone en relieve a Zoroastro corta> artífice del aprendizaje de los grie-
gos de la magia. No obstante, en las fuentes, también se evidencia asimismo Egipto como origen dc las
ta’adícíones mágicas a través del Mediterráneo occidental, Conio señala el autor estas tradiciones
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mágicas no pueden ser separadas de un sistema de conocimiento que encierra la medicina, la astro-
nomia... conevidentes paralelosenlos textos mesopotán cos. En conclusión: «11 mago-scongiurato-
re, insonuna, rientrava in quei panems di mobilitá di artigiani specíalizzatí, índivíduati nel Vicino
Oriente antico dalia fine dellEtá del Bromo al periodo persiano» (p. aí4).
Uno de los aspectos común al panteón religioso del Mediterráneo, aquel de ha Diosa Madre, es tra-
tado por Philippe Borgeaud (Itinéraires proche-orientaux de la Mére, pp. ii3-i2
7). Según se des-
prende de la lectura, el concepto de madre de los dioses en laAtenas del sígloVane. vendria ya Fri-
gia (Anatohia).Uno de los aspectos analizados a raíz del culto a Cibeles es aquelde la función de los galli,
es decir, los sacerdotes castrados. Con evidentesparalelos en el Próximo Oriente (assínu, galatur, kur-
garru), es difícil saber, si nos centrarnos en mundos como el asirio, su posible carácter afeminado, ya
que su función en el culto de Inamma¡Ishtar era el de meros músicos y cantores.
En relación a la mitología y, concretamente, la divinización de las montañas centra su exposición
María Rocchi (1 «Monti grandí» e fi Parnassos, pp. a29-14o). Partiendo de la teogonia de Hesíodo y
su mención a los Oiiprcx .taKptxtfl, observa eí motivo religioso de las grandes montañas en relación
con el Parnasoylos materiales anatóhícos. Pero no se debe considerar solo la relación cielo-tierra o las
narraciones mitológicas que se suceden en estos lugares, sino que si atendemos alas «connotazioni»
oriental» que la autora ve como parte de la tradición griega hay que reflexionar sobre otros papeles
como son la cuestión de la atracción de la lluvia o la referenciavisual que suponían las elevaciones para
los derroteros marinos.
Las siguientes contribuciones versan sobre uno de los paralelos entre divinidades como queda pre-
sente enel mitoy culto de los Cabiros. Primero Domenico Mustí (Aspettí della religione dei Cabirí, PP.
141-i54) ya advierte en las primeras lineas de su texto los nmnerosos problemas que conlieva este
estudio. Conexiona el nombre de estas divinidades con la raíz semítica kbr que significa grande. así
como su prenetración y difusión geográfica de Asia hacia Grecia parecen ratificar según el autor su
carácter oriental. No es descartable esta opción, ya que a pesar del análisis de textos griegos que hace
el autor, no se debe olvidar que uno de los paralelos religiosos viene de la mano de una de las fuentes
para la religión fenicia Phio de BiNo, recogido por Eusebio de Cesarea. Praeparatúa evangelira ío, 38 al
mencaonar a los Cabíros como los siete hijos de Sydík. Tras él, Manuela Mari (Cli studi del santuario e
cultí di Samotracia: prospettíve e problemí, pp. í~~-i67) incide en la conexión existente entre los
Cabiros y los Megáloí Theoí ene
1 contexto de Samotracia. Como se señala hay un problema entre las
dédicas y las inscripciones votivas del santuario y la ascripelón de éste a los Cabiros por Heródoto y
otros autores. Trasun exhaustivo análisis de lostrabajosy memorias de excavacióndel santuario de los
Grandes Dioses de Samotracia concluye quela funcionalidad del mismo ‘icé, inoltre parole, un tenta-
tivo di sottrarre al Peloponneso e alía Grecia centrale fi monopolio secolare dei centri di cultí pande-
nici» (p. a65).
Otra divinidad, Afrodita, centra ha investigación de Vinciane Pirenne-Delforge (La genése de
lAphrodíte grecque: le ‘i<dossier crétois», pp. a6
9-,
8
7). La autora revísa e’ material textual e icono-
gráfico en relación al estatus y génesis de Afrodita en Creta así como su rolde carácter sexual en Chi-
pre, Creta y el Próximo Oriente.
Pietro Vannícellí toma la historia de los sucesores de Heracles presentada por Heródoto en su libro
len relación ala historía de Asia (Erodoto e gli Eraclídí d’Asía (nota di commento a Hdt. 17, pp. 189-
194) centrando la atención en la peculiaridad del nexo genealógico de Nino hijo de Belo. Por su parte,
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la figura de Heracles en Greciay sus modelos orientales se analizan en el trabajo de Colette Jourdaín-
Annequíny Corínne Bonnet (Images et fonctions d’l’léraeles; les moddes orientaux etleurs interpré-’
tations, pp. 195-223). La elaboración del tipo iconográfico, cuyo modelo Melqart ha sido ampliamen-
te estudiado por Bonnet, incide ene1 aspecto de la asociación de Heracles con una diosa reflejada ene1
modelo oriental del monarca divinizado a través de los poderes femeninos ene’ rito hierogámnico. El
mito de laapoteosis de Heracles es utilizada por las elites aristocráticas griegas y. por ende. de los tira-
nos, como modelo de la ascensión social.
Los paralelos entre la religión y la literatura griega y la anatólíca y mesopotámica, son propuestos
por Patricl< Marchetti (Fiéments orientaux dans la relígion argienne. Pour un essaí dévaluation, pp.
225-234). Ls siete contra Tebas y la Epopeya de Erra, los danaidasy ha historia hitita de la Ciudad de
Zalpa. llevan a concluir al autor que ‘i<lapport indo-européen sest lentement métamorphosé au con-
tact de i’Orient», aunque «en Gréce les transformations ont été moins brutales. apparemment. que
chez les Hittites» (p. uSS).
Las asociaciones religiosas y la existencia de festivales cultuales de los emigrantes orientales en el
mundo gr’iego, es presentado por Marie - Fr’an
9oise Baslez (Entre traditiona nationales et intégration:
les assocíamíons séniitiques do monde gree, pp.2
35-247). Nuevamente se vuelve a poner en relieve la
integración de comunidades de origen semita en las ciudades griegas, cuya funcionalídad gira en tor-
no a su cohesión religiosa. Se echa de menos ahondar la incidencia de estas comunidades como ele-
mento económico ligadas intrínsecamente abs capillas y santuarios no tanto intramuros de la ciudad
sino en la zona portuaria.
Mayor problema representa rastrear los motivos orientales dentro de las tragedias griegas, análisis
que efectúa Anna Maria Gloría Capomacehía (Motiví onentali nel tragico greco, pp. 249-253). Evi-
dentemente la mayor parte de información queda restringida al plano sagrado que difícilmente se
halla enel plano del teatro griego en el que «la polis ateníese a-ibadíva periodicamente ipropri valorí
culturalí e politicí nelcontesto sacrale delle feste di Díonysos» (p. 249), quedando la referenciaorien-
tal a un plano mitico, la mayor parte de las veces a simple nivel geográfico, como lugar donde no reina
el inundo hgico.
Uno de los aspectos de las genealogías de los héroes griegos, aquel de ha presencia de héroes orien-
tales como CadmosyDanaos, es-el tema de-investigación de Carlo Brillante (Erolorientahí udc-gene-
alogie greche, PP. 255-279). Dos esferas se observan, una actuación entre los origenes ye1 momento
de conclusión del proceso de helenismo, ene1 quela acción se centra en la fertihidady prosperidad del
suelo a través del matrimonio, como es el caso de Danaos, o bien como héroe fundador, Cadmos, quien
introduce algunas funciones religiosas, socíalesypolíticas de nuevo cuño. Evidentemente. la sucesión
se hace por ya del elemento femenino autóctono, marcando la debilidad y provisionalidad de estos
personajes en el proceso de formación de la región ob ciudad.
Panlo Merira y Pánlo Xella (Da F.rwin Robde ai Bapiuma ugaritící: antecedentivicino-orientalí deglí
eroi grecí?. pp. 281-297) partiendo del mito ugaritíco deAqhatuy Danilu,y en concreto lafigura de los
rapiluna. se adentran primero en ~rnarevisión de los textos aportando una serie de conclusiones en
referencia al carácter de los rapiuma (p. 287) que sirven de puente para enlazar con el tema del culto a
los héroes griegos. No se puede negarel germen que «le tradizioni siríane dellafíne del Bronzo offro-
no un aíuto decisivo per mnettere a fuoco modahitá probabihí dellevoluzione di un fenomeno. fi culto
eronco, clac costituisce uno dei trattí pus imponenti e significativí della relígione greca» (p. 292), cha-
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ro que una duda queda a este lector y es el problema de la divinización del héroe en la cultura griega
que no aparece entre los héroes del Próximo Oriente. En la linea del culto a los héroes, Amalia Mar-
gherita Ciño (Nuovi dad sul culto deglí eroi: una interpretazione diAlceo, í4oV, pp. 299-305) enfo-
ca la vertiente a través de un fragmento lírico, que presenta el semblante del héroe en un ambiente
sagrado cuyas pertenencias, la panoplia del guerrero, eran un don votivo comun.
Acerca de uno de las constantes de la historia de la religión. el inframundo, realiza su aportación
Wolfgang Hóllig (Myths about te Netherworld in theAncient Near East and theír Cotmterparts in te
Greek Rehigion, pp.
3o7-314). Como señala el autor el material literario durante los últimos treinta
años procedente del Próximo Oriente ha hecho replantearse a los historiadores del mundo clásico
nuevos elementos de comparación, cambiando su inicial creencia de una «original creation of te
ínhabitantsof te Greekpoleis, it is now accepted that foreign influences have been a constituent part
ofGreekcivilization since Minoan and Mycenaean time» (p. 307). Trasuna presentación de los mitos
del in.framundo en el mundo oriental, yun aproximación del mismo en la Odisea (debemos mencio-
nar en este sentido el trabajo de J. Cors iMeya, Elviatge al món deIs morts en l’Odissea: Anfilisí inter-
pretativa i antecedents orientals, Bellaterra; Barcelona 1984), llega a plantear seis comentarios meto-
dológicos (pp. 312-314).
Aunando la investigación sobre los textos clásicos y los datos arqueológicos Maria-Cruz Marín
Ceballos (Les contacts entre Phénicíens et Greos dans le territoire de Gadir et leur formulation relí-
gieuse: Histoire et Mythe, pp. 3í~-33í) observa los contactos entre fenicios y griegos en la Península
Ibérica, concretamente en el área de Cádiz con la función central del templo de Melqartyla ruta hera-
clea hacía occidente con la manipulación griega del valor simbólico-religioso.
Bajo la óptica de la egiptologia Gabriella Scandone Matthiae (Osservazíoni egittologiche ad Erodoto.
pp. 333-339) estudia las identificaciones entre las divinidades griegas y las divinidades egipcias en
Heródoto, del cual la autora afirma lavalidez de su obra en relación a Egipto. basada sobre todo en «la
serietá delle fonti sacerdotali e templan dalui consultate» (p. 339).
Con un ejercicio de base en la construcción del mito de Medea en la obra de Pasolini, Ileana Gb-
rassiColombo (LaGrecia, lOriente e Pasolini. h3iflessíoni su Medea, pp. 341-361), bajo lavertíente del
sacrificio humano, ahonda en la génesis de la identidad cultural griega. Volviendo a una óptica más
acorde con un desarrollo de la investigación tradicional, Vassiis Aravantinos (Influenze oriental a
Tebe? La documentazione archeologica cd epigráfica micenea, pp. 363-372) analiza partiendo de los
datos arqueológicos la presencia oriental en Tebas. Aunque como indica «la ricerca archeologica non
hai mal potuto essere sístematica dato che la cittá moderna é sovrapposta aMe nitre di etá storica» (p.
363) conlas consiguientes reaprovechamientos de materialyespacio, las fuentesen relación a los ori-
genes aniticos, aquel delyaanteriormente tratado héroe Cadmos,ylos datos epigráficos, aportan datos
que el autor conjuga llegando a demostrar que «la leggenda dehl’arrivo di Kadmos daMa Fenicia o
dall’Egitto rifletta relazioní con lOriente posteriori alla caduta dei palazzi micenei» (p. 368). Las dos
siguientes contribuciones continúan el estudio de las influencias orientales en época micénica. Enrí-
co Seafa y Marialuisa Alfé (Analogie nelle organizzazíoni templan orientahi e micenee, PP. 373-387)
presentan las similitudes enla función de los palacios orientalesyimcéiticos. Evidentemente se nací-
ve a un análisis comparativo entre textos de diferentes épocas. Así el II milenio para el lineal B y los
textos anteriores de los palacios del Próximo Oriente, en los cuales es lógico encontrar sistemas de
organización econóanica-adaninistrativa que puedan ser puestos en comparación, pero cuya comple-
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jidad espacio”temporal en la zona mesopotámica dejan colgando «una sequeza logica». Paola Negri
Scafa (Aspetti del sacerdozio fenmiinile nelVícino Oriente antíco e nel mondo miceneo, pp. 389-401)
efectúa también un analisis comparativo entre los datos que aportan las tablillas en Lineal By los tex-
tos próximo orientales en relación al rolde las sacerdotisas en ambas sociedades. Uno de los puntos de
conflicto enel estudio oriental es aquel de la denominada prostitución sagrada, cuya primera noticia
radica en Heródoto 1199. Es difícil aveces, para los propios estudiosos del mundo oriental establecer
las líneas de esta denominada prostitución sagrada, cuando la funcionalidad de los tipos de sacerdo -
cío femenino vienen de la mano de la situación socio-económica de la cultura en la que se entroncan.
Un ejemplo son las nadítu cuyo especial matrimonio se deba ala función de preservar ej patrimonio
familiar e incluso incrementarlo, Cierto es quela incomprensión de las funciones de las sacerdotisas
y del personal femenino adscrito a un terííplo ha sido demonízado por los autores griegos, hebreos y
cristianos (G. Rubio Pardo, ¿Vírgenes o meretrices? La prostitución sagrada en eh Oriente antiguo,
Gecion r~ (í999), pp. ~29- >48), pero también es cierto que había abuso de las esclavas de los comple-
jo sagrados y que la funcionalídad del matrimonio sagrado (a través del rito hierogánrico) era una
constante necesaria 1)ara el buen desarrollo de la sociedad.
Los últimos tres trabajos de la presenteedición centran su estudio en el mundo hitita, es decir, de
las posibles influencias de la zona de Anatolia. Franca Pecehiohí Daddí (Lotte di déí per b supremazía
celeste. PP. 40
3-4tí) se adentra en el mundo de las batallas de los dioses enel mundo hitita revisan-
do los archivos y bibliotecas de su capital. Observa quela victoria del dios de la tormenta por el poder
celeste refleja <4 príncípí della famiglia reale íttíta per il controllo dello stato» (p. 41r). Anna María
Polvani (TcmidírnitologíaanatolicatraOríentcc Occídcntc ildíoscomparso,pp. 4r¿ 420) ccntrasu
análisis en el mato de Tehíparíuy su relación con el ritual de purificación, que sirve para observarla re-
elaboracióny enriquecimiento dc la flmncionalidad religiosa del propio mito. Porúltimo, Mauro Gior-’
gierí (Aspeítí mnagico-religioss del gturamente presso gil httítí e i Grecí. pp 42í-44o) presentalos ritos
de juramento en relación a los pactos de alianza o de fidelidad colectiva atestiguados en las fuentes
griegas arcaicas (siglos VIII-VII arre.) y en las fuentes hititas (siglosxV-Mhlane.). Entre ellos el acto
de fundir la cera, las libaciones en las ceremonias, el acto de beber o la muerte ritual de un animal. Las
conexiones con el inundo Invita nos acercan a la presencia oriental en la zona, aunque esta ya no se
explora ene1 1 milemaio ane. con la más que evidente presencia fenicia.
Decididamente nos hallamos aisle rmnvohamen de referencia necesaria para el estudio de la religión
griega, el Próximo Oriente y su influencia por el mundo mediterráneo, La idea de un mundo griego
cerrado, queda evidenciada ante la certeza de contactos e influencias, que no similitudes, procedentes
de las civilizaciones orientales., recordando las palabras de Martín L. West, que los editores ya utilizan
en la introducción, ~<Greeceis part ofAsía: Greelc hiteratrare isa Near Eastern líterature». Se debe de
agradecer a los editores el esfuerzo empleado manto en la celebración del Coloquio como en la cuidada
edición del trusmo, aunque una serie de indicestemáticos finales, de materias, de antropónimosyteó-
nrnros. de nombres geográfícosy, por último, de fuentes utilizadas. ayudaria al investigador en su tra-
bajo después de una primera lectura que encarecidamente se recomienda.
Luís Alberto Ruíz G~uorao
Universidad Gomplwense de Mo4cid
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5. Mun.e~s, La marinería canoginese, Le naví, gii uornini, La navigazione (Sardegna Archeologica. Seavi e
ricerche 2), Sassari. Carlo Delfino editore, gooo [ISBN88-7138-228-5].
No se puede obviarque enlaAntigtledad, el Mediterráneo, supusolaprincipalviaparaeltransporte
yla comunicación entre diversos puntos distantes. De ahí quela navegación, fuera eí medio más rápi-
do de locomoción, siempre y cuando las condiciones permitieran losviajes a través del mar.
Numerosas ciudades se vieron abocadas por situación, estrategia y subsistencia a hacer del mar
parte de suvida. En este sentido. Cartago, sigue la tradición marítima de otras ciudades fenicias, y por
tanto, su historia debe ligarse en cierta parte con eí mar, no debemos olvidar, como bien recoge eí
autor, que Apiano (Líbica 84) define a los cartagineses como rhaLassobiótoi, es decir, «(hombres) que
viven sobre el mar».
Hasta el momento carecíamos de cualquier aproximación científica acerca de la marina fenicia, tal
vez debido a que la mayor parte de la información era aportada por las fuentes literarias griegas y
romanas, ye1 acercamiento se hacía a través de un punto devista histórico basado solo en el estudio de
las mismas. Sin embargo, Stefano Medas, a pesar de centrar su estudio sobre la marina cartaginesa,
nos trasmite a su vezuna síntesis y análisis de toda la información acerca de la marina fenicia, aunan-
do en su texto no solo la evidencias de tipo literario, sino los aportes de la arqueología, y por ende. de
la arqueología naval, la escasa información que aporta la lengua fenicia en relación al mundo maríti-
mo y un indudable manejo de las fuentes iconográficas, todo ello interpretado con un rigor suma-
mente científico, complementado por sus conocimientos marinos.
De lectura continuada, la obrase divide en seis capítulos en los que continuamente se nos recuer-
da la imbricación de la historia de la ciudad de Cartago con lavida marítima, fuertemente despreciada
a través del el concepto romano de apego a la tierra, yse pone ésta en relación con la historia cronoló-
gica de la ciudad, demostrando una vez más, que todo aquello que ejecuta el hombre está ligado a un
ciclo «vital» en el que las cosas están sujetas a cambios, íntrinsicamente unidos a la evolución de la
propia sociedad.
Desde el primer capítulo: Insediamentí, porri, santuariynavegazione. este principio senos pone de
manifiesto, así como la advertencia en el uso de las fuentes literarias, las cuales obedecen a un
momento temporal y geográfico determinado, además de, en su mayor parte, hacer una referencia
general al ámbito fenicio, no sin cierta tendenciosidad en sus palabras, no debemos olvidar que Car-
trago, como se apunta ya desde las palabras de presentación realizadas por EnricoAequaro, fue la gran
derrotaday como tal su identidad histórica esteriotipada por los autores clásicos.
Bajo éste y lossiguientes epígrafes, elautor aborda los principalespuntos de exposicióncon un len-
guaje fluido que pese a ser en muchos casos específico en relación a la tecnología marina, no deja de
ser asequible al lector. Además, se incluye al final de cadaargumentación una serie denotas que abun-
dan en cada uno de los aspectos de un manera más incisa y técnica, aportando una serie de dibujos
aclaratorios de maniobras y puntos relacionados con la navegación. Así anismo, para aquellos que no
estarnos familiarizados con la jerga del mar, se inserta unglosario conlos principales términos náuti-
cos utilizados en el desarrollo de la exposición (pp. 273-281).
Las ciudades feniciasysus colonias en el Mediterráneo siguieronunas pautasyestrategias de asen-
tamiento íntimamente ligadas a la relación con la navegación, cuyas caracteristícas quedan bien
patentes en la obra (p. 2). Todo ello sin obviaría explotación del territorio tanto marítimo (industria
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del pescadoy del múrex. extracción de sal) como terrestre (también extracción de sal, aguapotable, las
vías de penetración, sobre todo fluvial, a lo que no se debe olvidar la explotación agrícola). La capaci-
dad para atracary realizar labores de embarque y desembarque reflejada en puertos (artificial) o fon-
deaderos (natural), obligan a una división de los asentamientos y por tanto de la navegación entre
ellos, así entre puntos principales una de tipo directos, mientras que estos con secundarios se realiza-
ala por medio de una navegación de cabotaje. Cartago, como bien índica el autor, desde su fundación
se anserta en una posición baricéntrica fundamental en la líneas marítimas de oriente a occidente. A
partir dcl s. V comenzará su primacía, estableciendo a lo largo de la costa africana fortalezas de tanto
control terrestre como marítimo.
Varios son los aspectos tratados., entre los que destacaremos bien por su analisis o por su interés
científico algumaos de ellos. Uno de los puntos con mayor controversia es aquel de las señalizaciones
ópticas, cuyo mayor desarrollo surge en época helenistíca, no se debe olvidar de este periodo la cons-
trucción del monumental faro de Alejandría. El alcance de estas seflales, como bien queda expuesto,
eniaza intrinsicaniente con su ratio de visibilidad, problema que pone de manifiesto no solo las
inexactitiLides de algunas fuentes literarias en relación ala emisión de señales entre Sicilia y la costa
africana (Polieno, Stmtegrnaton VI, r 6. 2 y Polibio X, 44 siguiendo a Eneas Táctico), sino a los errores
de aratores recientes en relación al modelo de posible torre semafórica, reflejado por un cippo carta-
ginés del s. IV (pp. uo-aa). Respecto a los puertos, se recogen los dos exponentes claves para el Medi-
terráneo occidental Mo~’a. (Sicilia) y Cartago. cuya división en dos puertos. milmtarycomercial, da píe
ala estrutura de los siguientes capítulos (La manno- cornmcrciale cte esplorarioni Lafiotte militan: y en
consecuencia U co,nhaaimenro navale) y su análisis repercute era toda la obra mostrando, como ya
hemos apuntado. al lector la implicación social en la estrategia de desarrollo naval condicionada por
una red de abastecimiento dc material a los «astilleros» y de especialización humana, tanto terrestre
(constrtacción y reparación) como marítima (navegación y combate), alguno de cuyos elementos se
conservan en las inscripciones del tofet de Cartago pertenecientes al s. III. Cuestión que tantas veces e]
lector olvida cm’ pro de -una historia caracterizada solo por hechos y no por gentes.
Yson estas gentes, las que con sus temores, su expea’iencía hicieron posible no solo los acontecí-
nuentos bistóricos sino (lue la «Vta dei naviganti é sempre stata profondamente perineata dal senso
della religiositá. trasforníando spesso in ritualitá priva di un vcro riferimento di fede o sfociato addí-
nttura nella super’stizíone» (p. 40. Además los templos. funcionarian como centros de información
naútica y geográfica, aparte de sus fuciones religiosas, administrativas y políticas. Sólo cabe haceruna
pequeña matización en relación a la documentación acerca de las divinidades marítimas, siguifícadas
por Melqari err elación a su papel primordial en el templo y e pansióra tirias., la falta de mención
directa al trabajo de M.Fl. Farítar, Le dieu de lo merchez le,s Ptminicien.s et lespu-niques (Studi Semiticí 48).
liorna r 9’t No obstante. el aritor articula perfectamente los datos díspombles junto a conocimientos
stno&quenlegico»- -lo-s~ua1 cont-rasí4 con loé.ssadio.s.rcalirados.en-sLsanrpo-dsla.bisteria.dñlas.a»li-
giones por niamerosos especialistas cuyo sabery sentir marino es completamente nulo,
Respecto a la navegacion coanercíal. al igual que en todos los apartados analizados, como se nos
advierte, la refer’errcia de las fiierrtes es de carácter general. y solo profundizan en algunas cuestiones.
La división entre época arcaica (sobre t:odo s. VIII-VII) y propiamente cartaginesa (a partir del s.
queda reflejada ema la procedencia de las fuentes girando en la órbita del Mediterráneo oriental lapri-
mera. mientras que la referencia a las guerras pánicas centran aqueUa segunda. Con ello vuelve otra
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vez eí autor a perseverar en su acertado empeño de presentamos una realidad cambiante, no estática,
a lo largo de los siglos de vida de Cartago. Uno de los principales núcleos de información respecto ala
navegación de tipo comercial, aparte de los hallazgos arqueológicos, son los viajes de exploración,
entre los que destacan el periplo de Hannon, y el periplo de Hínffcon, que tantas páginas han vertido
en la investigación de la expansión y la navegación de los fenicios por el Atlántico. No debe extrañar,
como se señalal, la presencia de éstos en las Islas Canariasy Madeira o lasAzores, e incluso en elAfrí-
ca ecuatorial, cuyas dificultades de retorno, podrían haber sido subsanadas con el saber práctico y el
sentido marinero con una maniobra de reducción de lavela destinada ala navegación contra el viento
bordeando la costa (p. 74), saber del que tantos investigadores carecemos ala horade afrontar temas
marítimos. No obstante, cabe puntualizar, en relación al periplo de Hannon, toda la problemática de
una descripciónmás acorde conmiatradicióngriega de latraspolación de regiones africanasylavisión
de este continente, de fonna trapezoidal, durante laAntígt>edad.
Escasas son las referencias alas embarcaciones de tipo comercial o pesqueras, todas ellas de textos
griegos:gaul os (talvez un nombre de orígensemitico), holkd.s e hippos, complementándose conlas evi-
dencias iconográficas, la mayor parte somerasy esquemáticas, que nos ofrecen las tmnbasysobretodo
las estelas del tofeí de Cartago que han llevado a algunos investigadores, como EnricoAcquaro. a apun-
tar acertadamente en la posibilidad de la presencia de cofradías o asociaciones de carácter naval. La
arqucologia submarina ha aportado elementos de importancia sobre todo en relación a las técnicas
constructivas, como bien refleja las naves de Marsalao el barco de Mazarrón 1. Lamentablemente, el
autor no pudo contar con los resultados de la excavación del segundo barcode Mazarrón, debido a que
el resultado del hallazgo es posterior a la obra.
Respecto ala flota militar, de la que tenemos sin duda mayor información debido a los conflictos
bélicos, también se ve condicionada por la naturaleza de las fuentes históricas, sobre todo textos his-
tóricos, raramente poéticos, griegos y latinos «le cui indicazioní sono spesso sommarie e solo rara-
mente riflettono una precisa realtá punica nel descrivere la composizione degli equipaggi e l’organi-
zzazíone del comando» (p. aoa). La terminología por tanto es greco-latina, con escasas referencias
fenicias procedentes de la epigrafía. Sin embargo, la flota cartaginesa siempre mereció en las fuentes
un alto nivel cualitativo, reflejado en una superioridad técnica.
La composición de la tripulación quedaria constatada en la división entre oficiales, remadores,
marineros (marinos de cubierta, timonelesy pilotos) y soldados de marina, cuyo aporte principal era
el ámbito cartaginés, aunque desde la segunda Guerra Púnica, parte de este aporte será extraído de
poblaciones externas a Cartago. No se debe olvidar, de aihi que el autor continuamente lo advierta, la
ingente pérdida de efectivos humanos por desastres naturales o acciones bélicas, cuya constante repo-
síción obligó al estado cartaginés a tirar de poblaciones aliadas y de mercenarios, estos últimos ene1
caso de los soldados a bordo (como queda reflejad por el empleo de los apreciados honderos de las
Baleares). La relación flotay demografía, constante en la obra, culinina conla aseveración de la nece-
sidad de especialistas en la tripulación y en las actividades de carácter logistico, cuyo status social se
veria directamente en relación directa con el propio estado cartaginés.
Intensiva es la descripción de las naves de la flota de guerra: militares, auxiliares y de transporte,
con una tecnología naval en palabras griegas o latinas (pp. í23-í89) y las técnicas de combate naval
(pp. 190-204), entre las que queremos destacarla preocupación del autor por el análisis de la compo-
sición de cada nave y su irubícración social y demográfica, y la características del sistema constructivo
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derivado de las naves de Marsala «basato suun’ímpostazione predefínite e su una parziale prefabbri-
cazione, lascerebbe pensare aunorganizíazione cantieadstíca de tipo quasí <cíndustriale»» (p. a7o),
Ello fleva a la observación por parte del autor de la ingente cantidad de madera y apode de materias
vegetales (cuerdas, tela, resinay pez) que provocaron un grave problema medíoambiental debido a la
deforestación. AM misano la concentración de estos materiales supuso un grave peligro como queda
reflejado en la noticia de Diodoro (XV. 73,3) del incendio ene
1 368 del arsenal de Cartago. Aparte del
esparto para cl cordelaje, uno de cuyos centros de producciónse centraba enla zona de Cartagena (Pli-
no, NUXIX. ~ 2631), debemos advertir otra serie de materias vegetales como el ca~amo, taly
como queda reflejado la noticia de un comerciante de cannabis en Cartago, donde se explotaría tanto
su faceta psicotrópica como su utilización en el sector de la cordelería (MG. Amadasi Guzzo. Note su
uní «venditore di canna pura~ in CiS 1.3889. Stu.di tp~nfici e Linguistici ‘2 (í
995). pp. 3-ni),
Dependiente de la flota militar, las tácticas de combate naval, merecen por parte del autor un capí -
tirIo propio. Aparte de la utilización de máquinas sobre las cubiertas de las embarcaciones, cuyos pri-
meros pasos se evidencian a partir de la segunda Guerra Ptanica, comoya se nos ha a¿reditado (p. 139),
el taníco niodo de ataque consistía eo embestir con el rostro de la nave a la embarcación enemiga. Esta
parte (le la nave enel rostro de Atblít (p. í9o). como queda reflejado. en ocasiones se revestía de lámí-
muís protegiendo la proay facilitando la maniobra de desenganchamíento de la nave atacada.
Toda la mmíaníobra debía hacerse a remo, ya quela vela solo seutilizaba para la navegación deunpun-
to a otro, De ahí que, la tripulación deuna nave requería de personal especializado con una coordína-
cron precisa. Como bien señala el autor, la tecnologia naval solventó en parte la menor necesidad de
mano de obra especializada en cuanto al uso del remo, ya que las nuevas naves, trirremes y quatrírre-
níes, al llevar más de un remero por remo, solo hacía falta uno que dirigiese al resto de sus compañe-
ros (Pp. r405). cuestión que supuso la utilización de esclavos, y un desahogo nada despreciable a la
formación de la tripulación romana (p. m45).
Las maniobras de ataque recogidas y analizadas por el autor, diékplou.s (atravesamiento) ypríplous
(acercamiento), debían realizarse con naves velocesy maniobrables. Siempre. atento a todala proble-
mática, se traslada al lector cuestiones como el uso de las banderas al ejecutar órdenes, o elusode luces
para advetír la presencia y níantener la posición de formación durante la noche.
La ínvenciómr por parte de Roma del «corvo» (pasarela móvil), cambió la táctica de los combates
navales, de~anrlo de lado la velocidad y agilidad de la nave, al favorecer el abordaje de la embarcación
emíeníiga. Armque las características del terreno de combate. el mar, en ocasiones jugaron un papel
importante e,r los choque ronrtrro-cartagineses. como bien se presentar en el enfrentamiento ejecu-’
tado en-el Estrecho de Gibraltar en el ‘aoó (Livio VIII. 3o. ms-í2).
Como punto de rnflexión, Medas presenta al lector toda lina serie de consideraciones acerca de la
navegación cartaginesa, en las que a pesar de la documentación exigua, la información se enriquece
con un conocimiento esencial de la naútica tradicional. Una advertencia se precisa ene1 texto, el sen-
tiño marino se basa en sístemas empíricos, enriquecido en la Antiguedad por la diversa procedencia
de los hombres que conformaban la tripulación de los barcos que favorecía la difusión de soluciones
practicas (p. 205). La arqrieologia e.xpem’nrental ayuda a comprender puntos que las fuentes o los pro-’
píos hallazgos arqueológicos no logran transmitirnos.
Un inciso es hecho en este apartado en referencia a la navegación fluvial (pp. 206-207), factor de
expanston comercial y colonial, ene
1 que se utilizan embarcaciones de fondo plano propulsadas por
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remos o por animales desde las orillas. Un vestigio de indudable importancia queda expuesto por el
puerto fluvial trapezoidal de Lixus.
La ausencia de restos arqueológicos e iconográficos, no permiten dar una exacta visión de las velas
y su atrezatura. Enuna exhaustiva recopilación, es evidente la presencia de un solo palo enel centro al
que se suma uno pequeño a proa inclinado (p. 209). La vela era abatible y el tipo correspondería a la
vela cuadra, cuya mayor característica es el mejor aprovechamiento del viento, facilitando la labor de
navegarbordeando (ton¡uereet deton¡uere,peristrophé, p. 213). pudiéndose reducíraformatriaragular. la
cual daria origen a la vela latina. Una revolución naútica supuso el uso de la bolina más el timón sim-
píe. El estudio y conocimiento del regimen de vientos (dirección, intensidad y frecuencia estacional)
enlaAntígíiedad era evidente, no habiendo prácticamente cambiado en la actualidad (p. 217).
No obstante, lacarencía de ínstrurnentosylaausencia de cartografíanaútíca no impedíaalos nave-
gantes seguir la ruta. Los ánicos puntos de referencia vienen de la visibilidad de la tierra, y del cono-
cimiento de los vientos, las corrientes así como las referencias astronómicas. Como resume el autor:
«sapere practico e senso marinos., basado en la observación del cielo y el mar, de la linea del hori-
zonte, el movimiento y aspecto de las nubes, comportamiento de pájaros, peces y delfines, densidad
del aire y la caracteristíca (le los vientos, así como el conocimiento del fondo por medio del fondal o
escandallo (p. 230).
Sin embargo, se nos presentan una serie de elementos a tener en consideración. Se puede hablar
no de cartografía naútíca pero sí de guías cartográficas que en cierta medida vienen reflejadas en los
periplos. El orientamiento se realizabapor medio de la observación de las estrellas, el soly losvientos.
Plinio (NTI VII, 209) atribuye a los fenicios la observación astronómica en navegación. Aquí, nueva-
mente Stefano Medas nos aporta un dato sumamente interesante para la íi-rvestigación, el eje de la tie-
rraha cambiado desde la Antigliedad hasta nuestros días, siendo por tanto las estrellas circumpolares
distintas para los navegantes de ayer y de nuestros días. La situación astronómica en época antigua
facilitaba la mejor observación de unconjunto de estrellas de la Osa Mayor desde fuera del Mediterrá-
neo, lo que en cierta manera, como sugiere el autor, facilitaría la navegación de largo curso (pp. 2475.).
Respecto a la problennática de como se podía efectuarla medición de la velocidad de la nave, scgo-
raniente se realizaban estimaciones aproximadas observando eí avance de la nave en el agua. Estas
estimaciones quedan reflejadas en lasfuentes porsu traducciónenjornadas deviaje. Se sugierenalgu-
nos artefactos similares a los empleados enépoca medieval através delavisióndel recorrido deuntro-
zo de madera de proa a popa, ola referencia de Vitrubio de una rueda como odómetro naútico experi-
mental. Además, el autor no descarta que para la medicióndeltiempo podriautiizarse una clesidra de
agua.
Solo se conoce el uso de un instrumento: el escandallo, para medir la profundidad y el tipo de fon-
do marino (p. 2595.).
El libro se cierra con una breve mencióna la herencia de la náutica cartaginesa enel mundo griego
y romano, y los reinos numídas. Nuevamente eí autor vuelve a apuntar hacia la información que la
marana tradicional nos proporciona, cuyas indicaciones deben ponerse en conexión con la arqucolo-
gia experimental, a través de la construcción con métodosy técnicas antiguas de naves como eí Kyre-
nia II. y la aplicación de los conocimientos que durante siglos han acumulado los marineros.
Definitivamente, nos hallamos ante una obra de indudable consulta para el conocimiento de la
marina de Cartago. así como para lahistoria de la ciudad. Obra que auna un sentirmarino con elmane-
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jo de las fuentes literarias, arqueológicas e iconográficas, cuya exhaustiva recogida da como resultado
un panoramnaglobal del que hasta el momento carecíamos.
LuisAlberto Ruiz CÁrnWRO
Unieer-súlad Complutense de Madrid
José Maria BLÁZQUeZ (ed.), Persia y’ EsparZa en el diálogo de las cwdmzaaoncs. Hurona. Magma, cultura,
Madrid, Ediciones Clásicas, 2002. [ISBN:84-7882-504-5].
Sí preguntáramos a un español culto qué íe sugieren las relaciones entre Persia y España en cual-
quiera de las épocas bistórcas, la nespuesta se limitaría, probablemente, a una escueta noción de las
relacioraes diplomáticas que existieron emdre ambos países en época de Carlos V y de Felipe II. en
general. durante los siglos XVI-XVII, en la Edad de Oro española o, tal vez, a una vaga referencia al
Andalus —y en este punto surgiría, seguramente. toda una confusión entre árabe, persa. andalusí y
musulmán—, o incluso, a una vaga idea de unos ayatolláhs turbaneados que todo lo mandan ene1 Irán
de hoy.
Sin embargo. la realidad de estas relaciones distan mucho de ese poco o nada que conoce nuestra
sociedad y, para demostrarlo, se han reunido varios especialistas en tomo a este interesante libro
interdisciplínar editado por el académico José Maria Blázquez, quien, gracias a su continua labor en la
arqueología clásica, ha sido uno de los primeros convencidos de la profunda y larga relación perso-
española ----primero, en época hispano-romanaa luego. en la andalusí y, en tercer lugar, durante la
monarquía de los Austrias- que, con sus altibajos, encuentran sías raíces en tiempos mucho más
remotos. Tan remotos como que en lamisma mitología aparece el persa Pharusi, como compañero de
Hércules en sus exploraciones del Jardín de las Hespérides y con Hércules hubo, también, persas y
medos, en sus aventuras por la Penímisnía Ibérica.
Pero prescindamos de la mitología para 1-legar a los tiempos históricos que, como señala Domingo
Plácido en su artíctilo sobre las relaciones entre persas y griegos en la época clásica (pgs.199-’aio),
babría que encuadrarias en el verdadero contexto del momento y no limitarías a un mero enfrenta-
miento de raíces míticas, como podría deducírse de los escritos de Heródoto. Corno respuesta a esta
afírmnación, fM. Blázquez (pgs. aS-3m) relata, con todo lujo d.e detalles, las relaciones de Alejandro
Magno con la dinastía aquernéniday ci resultado de esta convivencia con fiario III, de confrontaciónv
bélica. ema primer lugar. y luego cultural gracias a la perspicacia politica. del macedonio, quien no sólo
aceptó la presencia de soldados persas en su ejército, sino que adoptó ciertas anodas y costumbres de
los vencidos, se casó con una persa. permitió el matrimonio de sus soldados con las rratívasy dispen-
só untrato caballeroso a la familia de Darío lIIy. segánopina el autordel artículo, habría tributado cul-
to a los dioses del panteón persan su actuación sólo quedó empañada por el saqueo e incendio de Per’-
sépolís. aunque este sea uíi asunto aún debatido. Sobre las consecuencias que tuvieron las conquistas
asiáticas dcAlejandro, Armínda Lozano trata la faceta política, estudiando las relaciones de Roma con
Persia bajo dominio parto y sasánida (pg.129-46): mientras que Jaime Alvar aborda un aspecto cid -
tual: la introducción del dios persa Mitraene1 panteón romano (pgs. i73-84) y Santiago Montero, el
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atractivo tema del establecimiento de magos persas. que fueron miq conocidos en Romapor sus habi-
lidades adivinatorias.
No cabe duda deque la Peninsulay Persia se encontraron de forma especial en al-Andalus musul-
mán, gracias a la hegemonia de la cultura árabo-musulinana que había asimilado, a partir del siglo
VIII. las manifestaciones culturales persas. Aunqueparece difícil superaren este ámbito el libro de Sh.
Shafa (De Persia a la España Musulmana. La historia recuperada, Edit. Universidad de Huelva, 2000),
vanos autores realizan en esta obra el loable esfuerzo de aportar alguna novedad. Entre ellos pueden
destacarse los estudios de tipo literario de Alvaro Galmés y de Maria Jesús Lacarra, que versan, res-
pectivamente, sobre la presencia del tratado político persapreislamico «Shabnameh» en las literatu-
ras románicas (pgs. 45-53) y el «Calilay Dimna» en la lengua castellana (pgs.119-127).
Y por supuesto, no podían faltar, en esta obra colectiva, las referencias a la España Imperial que se
introducen gracias a dos interesantes estudios: eí de Miguel Angel de Bunes, de carácter histórico
general sobre la monarquía hispánica en sus relaciones con otomanosy safawies (pgs. 211-221) y otro,
de Fernando fiar Esteban, sobreun tema muy puntualy concreto: una misión cannelíta en Persia que
pretendió. entre 162a a r624, llevar el evangelio a aquellas tierrasy convertir al catolicismo eí puebloy
hasta al poropio rey... Como comenta el autor del trabajo. se trata de un intento de desempolvar un
tema de investigación abandonado a pesar de contar con una buena bibliografía de comienzos del siglo
)O( (pgs.i85-i98).
El siempre sorprendente arte persa y su influencia sobre los mosaicos romanos, el arte bizantino
en generalyel arte de lajardinería hispano-musulmán. así como sobre darte indio, constituyeelúltí-
mo tema aportado en este tomo por tres especialistas: Guadalupe López Monteagudo, Mebrí Baghue-
rí y Teresa Pérez Higuera. La obrase cierra con un estudio lingtiístico, realizado por Saeid Hooshani.
sobre posiblesparalelismmnos entre eí castellano actual ye1persa debido a suorigen indoeuropeo comun
y. sobre todo, a los arabismos, puesto que el árabe fue el vehículo lingtiístico que trasladó el persa a
Europa (pgs. 233-4’).
A los países portadores de civilización como ha sido Persia. les es sencillo hacer relucir este legado
en todos los campos de la actividad humana y darlo a conocer por medio de fructíferos encuentros
como el que dio lugar a la aparición de este tomo.
SohaABocD-HAGGAB
Universidad Complutense de Madrid
Jose Carlos BERnSEJo BÁrutEBA - Fátima DÍEZ PLATAS, Lecturas del muogriego, Madrid, Alcal. 2002. [ISBN:
84-46o-í54o-41.
Lecturas delmito griego consta de dos partes claramente diferenciadas. De un lado, un conjunto de
ensayos delprofesor Bermejo Barreraenlos que se entrecruzan consideraciones metodológicas, epís-
temológicas e históricas, de otro, en la segunda sección, Fátima Díez Platas ofrece una excelente
monografía acerca de las ambiguas y escurridizas ninfas. Los ensayos de Bermejo Barrera pueden con-
siderarse como un conjunto de iluminaciones que desde distintas perspectivas abordan diferentes
aspectos del mito, enlazándolo con otros aspectos de la culturayla sociedad del mundo antiguoyesta-
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bleciendo puentes entre la mítografia. en tanto que estudio del mito, y otras disciplinas más o menos
afines igualmente interesadas, de manera directa o indirecta, en los mitos, es decir, interesadas en
extraer el contenido de verdad o. más modestamente, los aspectos inteligibles de estas narraciones si
algo se desprende con claridad de Lecturas del mito griego es la consideración de los mitos como inten-
tos de ofrecer una explicación de lo que acontece, no como fabulaciones libresy gratuitas.
Es cierto, como ha señalado Kirk, que los mitos son explicativos de maneras tan diversas y a nive-
les tan distintos, que asigmiarles sin más una función explicativa como su principal caracteristica pue-
de inducir a error. Sin embargo. tal vez no sea excesivamente arriesgado afirmar que al menos en el
contexto griego enel que se sitúa el presente libro las explicaciones miticas. por muydiversas que sean,
tienen un denominador común de u.n modo u otro tienen que ver con el consenso muy generalizado
que existía entre los griegos acerca de la naturaleza, funciones y exigencias de los dioses, expresado
públicamente bajo la fonna de narraciones miticas que aunque diferentes confluyen en un mismo
espacío sennántico que tiene una arquitectura conceptual oculta. Se trata, por tanto, de desbrozar aquel
espacio y esta arquitectura estableciendo, por ejemplo, las vinculaciones entre mito y religión, o la
relación entre el mito y lapolis, o señalando la pertinencia de la antropologia, la critíca literaria o la
fiologia para el esí:udio del mito, etc, Bermejo Barrera ofrece, en efecto, muy interesantes considera-
ciones en todas estas direcciones. De donde se sigue directamente que estamos ante un libro que no
sólo interesa a los historiadores, sino también a los antropólogos, a los filólogos y a los historiadores
de la reiigióni ola filosofía, porque el mito no se agota en su significación históríca, pero tampoco en la
antropológica o en la filológic.a, de suene que nos encontramos ante un terreno en el que <por decirlo
con una exjaresion algo confundente pero que ha hecho fortuna) la investigación «multidisciplinar»
es pertinente o incluso obligada. In cual, porotraparte. tiene interesantes consecuencias paralaauto-
comoprensión de la historiografía sobre las qrse volveré más adelante.
La segunda parte de Lecturas delmito griego está mucho más centrada en un problema concreto: se
trata, en efecto, de nana «lectura» de un mito o más bien de una familia de mitos que difícilmente se
dejam¡ unificar bajo un denominador común. Tras leer el recorrido que Fátima Díez Platas realiza con
exhaustividady erudición de los mexios y los contextos en los que las ninfas son protagonistas, se llega
a la conclusión de que bajo una única palabra. «ninfas», sc encierran tal cantidad de referencias.
narraciones y significados que es muy difícil llegar a una definición clarayunivoca de ellas, a pesar de
que los griegos no tenían mayores problemasala hora de utilizarla palabra en conlextos que a nosotros
nos parecenalejados una «ninfa» esuna diosa de la naturaleza, pero tambiénuna doncella, unanovia
y nana cuñada, Equidna es una ninfa, pero también lo son, o al menos son calificadas como tales. Mar-
pesa o Helena, esto es. las ninfas son, mujeres divinas, legendarias o mortales, En medio de esta md-
tiplícídady heterogeneidad de referencias Fátima Diez Platas descubre un punto en común la mayor
parte de los textos en los que aparecenlas ninfas tienen un contenido erótico por lo general explícito.
Ala misma conclusiónse llegasi se atiende a la traducción de lapalabra; laautora, tras analízary recha-
zarvarias posibilidades, aísla eí problema, a saber, que se tratade una palabra ausente en nuestro voca-
bulario: « El problema es que el término adecuado seria aquel que pudiera expresare1 estado enel que
se produce el <leseo que las mmaujeres despiertan o intentan despentar» (p. aOa). es decir, una ninfa es
una mujc.r <divina, legendaria o mortal) no en la medida en que es objeto de deseo, sino en tanto que
desea ser deseada; ahora bien, esta dialéctica auto-referencial se verifica sin embargo más allá del
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ámbito femenino, pues el deseo de ser deseadas es a su vez un deseo que se satisface dentro de unima-
ginario masculino expresado en textos literarios.
Porque las ninfas son sobre todo personajes literarios cuyo deseo de ser deseadas es un deseo que
expresan Homero, Hesíodo, Píndaro o Baquilides. En este sentido, no sólo en aquellos felices tiem-
pos había ninfas. Garcilaso de laVega. por ejemplo, escribe en su «Egloga III»: «De quatro nymphas
que del Tajo amado! salieron juntas, a cantar me offrezco: 1 Phillódoce, Dinámene yClimene, 1 Nise,
que en hermosura par no tiene» (~3-~6). También en el río Tajo hay (o al menos había) ninfas. ¿Qué
nos dice esto de ellas? ¿por qué ha de ser distinto en el caso de Homero o Hesíodo? La respuesta es
obvia porque estamos en un libro titulado Lecturas del mito griego, en el que los textos de los poetas
griegos en los que aparecen las ninfas son «fuentes» y «documentos», lo que no sucede con Garci-
laso de la Vega. Sí por eí contrario estuviéramos interesados en la recepción del mundo clásico ene1
Renacimiento español. los versos citados de Garcilaso pasarian de inmediato a adquirirla categoría de
«fuentes» y «doemnentos» y serian pertinentes en la investigación emprendida. O bien, desde otra
perspectiva, podrían comisiderarse como un buen ejemplo del «uso literario, retórico o iconográfico
de los mitos clasicos» al que se refiere Bermejo Barrera enel ensayo «Mito, literaturay sociedad en la
Grecia antigua» (p. 83). Con lo cual volvemos a las cuestiones epistemológicas y metodológicas a las
queme referia más aa’riba.
Señalaba entonces que Lecturas delmitogriego se compone de dos partes claramente diferenciadas,
pero talvez, con mayor precisión, habria que decir que consta de tresaspectos que se imbrican mutua-
mente: un estudio general sobre el mito griego, un estudio particular sobre las ninfasyuna interesan-
tísima meta-reflexión (realizada al hilo de la lectura del mito gm-iego) sobre el sentido yel alcance de la
historia como ciencia. De un lado, desde luego. se rechaza la posición ejemplificada en el famoso dic-
tum de Banke: conocer lo que fue como fue realmente, porque lo que «fue realmente» es una recons-
trucción ciertamente apoyada en las «fuentes» y en los «documentos», pero también en la voluntad
del historiador de conferir aun determinado hecho el estatuto de «histórico» (p. 57). Bermejo Barre-
ra afirma: «la obra literaria fagocíta al mito» (p. 66) y se refiere a un «proceso de petrificación del
texto» que es del mayor interés «en tanto que nos permite captar la esencia de la labor del filólogo»,
profundamente contradictoria, pues elfilólogo trata de «sacarunaobradelossucesivos contextoshis-
tóricos que la mantuvieronviva para incluirlaenun contexto histórico imaginario que, pordefinición,
no es inaccesible» (p. Sr). Si el fiológo «descontextualíza», el historiador «contextualiza»: no
«explica» el mito («explicar un mito consiste básicamente enreducirlo a aquello que no es». p. aa7).
sino que lo «comprende» en el sentido gadameríano de la palabra, pues el «mito funciona como un
juegodel lenguaje, taly como los ha definido LudwigWittgenstein en sus Investigacionesfilosóficas»: las
palabras no se comprenden aisladamente sino en la medida en que forman redes de significación. de
suerte que. por así decirlo, si dominamos un lenguaje no es porque conozcamos las palabras que lo
componen, sino porque sabemos «jugar» con ellas. Es también la situación del círculo hermenéuti-
co, oportunamente recordado porBermejo Barrera en el capt. VII («Mitoy método histórico: el ejem-
pío de Ártemís»). y que señala que siempre comprendemos desde una determinada pre-compren-
«Ese conjunto de intereses preestablecidos y de ideas a priori condicionarán enormemente la
lectura de los textos, y por supuesto condicionarántambién cualquierposibilidad de interpretación de
los mismos. Por esa razón el estudio de las interpretaciones del mito griego es indísociable de la pro-




incluyó en su legado cultural. No es posible, por tanto, tener un acceso directo entre el historiadory el
mito, primero. porque del mismo siempre poseemos diversas versiones, y en segundo lugar. porque
la lectura de esasversiones, que suponenya unaprimera interpretación mito, estará condicionadapor
todo el conjunto de ideas e intereses que en cada época se hallan presentes en la mente de los histo-
riadores que tratan de estudiarlos» (p. mí5).
Suscribo plenamente estas palabras y sugiero radicalizarías, pues si el estudio del mito griego es
«indísociable» del legado cultural europeo, ental caso «las lecturas del mito griego» estarán en una
relación cireulannente hermenéutica, por ejemplo, con la recepción del legado clásico ene1 Renací-
miento español, de manera que llegado el caso textos como los versos citados de Garcilaso de laVega
podrian llegar a adquirir la categoria si no de «fuentes», sí al menos de «documentos» para com-
prender el mito ga-iego, porque como sostenía el mismo Gadamner siempre se comprende «desde la
distancia temporal». Dicho de otra manera, cuando se abandona el más estricto positívisano las fuen-
tesy los documentos sufrenun proceso de relativización. Entiéndase correctamente: hay que dominar
unas y otros ene1 sentido dc conocer (lomnás y lo mejor posible) aquello de lo que se está hablando,
como hace, por ejemplo. Fátima Díez en su investigación sobre las Ninfas; pero eiío no agota la labor
del historiador, como muestran los ensayos de Bermejo Barrera, donde al conocimiento de los datos
se allegan perspectivas antropológicas, filosóficas e incluso psicoanalíticas con el objeto de sacar a la
luz el sentido que yace, oculto, en los mitos griegos un juego del lenguaje, en definitiva, muy alejado
de los nuestros: valga como ejemplo la dificultad, ya señalada, de traducir la palabra «ninfa».
No faltan tensiones en este saludable ejercicio de antí-dogmnatísmo que esLecrtun del mito griego,
por ejemplo, en ci ensayo dedicado a Artemis donde entran en juego en difícil equilibrio tres juegos
del lenguaje el de la multiplicidad de sus ritos y cultos, el de los mitógrafos (Apolodoroy Calímaco) y
el del rnismoo historiador que intenta «penetrar en esos antiguos juegos del lenguaje y no pretender
dictar la realidad histórica». Se trata en cualquier caso de conseguir el difícil equilibrio entre el res-
peto escrupuloso y la atención exhaustiva a las fuentes y el vuelo intelectual que puede hacer que un
libro interese más allá de un reducido grupo de especialistas, o como dice Bermejo Barrera: ser capa-
ces de «superar los límnites que l;rs pacatas especializaciones académicas imponen» (p. 76).
Salvador MAS
UNED.
César Pomos, Esparuz. Historio-, Sociedady Cultura de un mito h-isto~iogrdjico, Barcelona. Editorial Críti-
ca, 2003,376 pp. [ISBN: 84-8432-4313-3].
Perteneciente a la colección Crítica Arqueología, el trabajo del Dr. César Fornís cumple sobrada-
mente su objetivo, eí de ofrecer tanto al estudiante universitario como al investigador, un manual de
referencia sobre la convulsa.y compleja historía de Esparta.
En esta obra, el autor realía,a un acem’camiento al tema a través del estudio de las fuentes clásicas,
combinándolo con los últimos dat-os que la arqueología nos ha proporcionado. Incluye además refe-
rendas y citas de las mnás recientes investigaciones y publicaciones sobre los diversos aspectos del
estudio,
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Esta sabia combinación, que complementaeí carácter crítico conque se tratancada uno de los datos
y fuentesutilizados, da como resultado una obra de lectura obligada para todo aquel que pretenda ini-
ciarse, y más tarde profundizar en la historia de Esparta.
El libro, cubre un amplio periodo cronológico, que va desde la época arcaica hasta el final del Hele-
nismo yla dominación Romana; se divide en 4 capítulos, precedidos de una introducción, en la que el
autor realiza una breve síntesis del mito historiográfico espartano y su utilización politica, además de
un acercamiento al territorio geofísico objeto del estudio.
El capítulo primero, dedicado a la Esparta Arcaica, trata con gran rigor temas tan espinosos como
el mito racial dorioy la formacíóny singularidad del estado espartano, los cuales suscitaron un inten-
so debate en la propia Grecia Clásica perdurando hasta nuestros días.
En este apartado, el gran mérito del autor está en que sin caer ene1 escepticismo absoluto, si toma
con cuidado los datos, que a pesarde pertenecer en muchos casos a lo mitológico, encierran una cier-
ta realidad histórica. Tras esto analiza eí fenómeno de la expansión espartana y el dominio sobre el
Peloponeso que convierte a Esparta en la gran potencia Griega.
En el segundo capítulo, trata la Esparta Clásica. Comienza con la guerra contra el invasor Persa.
donde espartanos y atenienses como potencias griegas toman la iniciativa, narrando a la vez los con-
flictos internos de la sociedad espartana debido a sutradicional política aislacionista.
Tras esto se narra de forma extensa y rigurosa, la guerra del Peloponeso, utilizando a Tucídides
como principal fuente de conocimiento de algunos hechos. La hegemonía espartana tras la misma, es
analizada como el punto de inflexión de la progresiva decadencia del estado espartano, mostrando a su
vez los cambios políticos y sociales de un sistema que se supuso inmóvil. Culmina con la batalla de
Leuctra (370. en la cual Esparta pierde su papel hegemóníco afavor de Coríntoyla posterior domina-
ción Macedonia sobre Crecía,
El tercer capítulo, abraca el período Helenístico, mostrándonos los cambios de una sociedad y un
estado en decadencia, se centra en los monarcas reformadores Agis IVy Cleomenes III, junto con los
últimos intentos de expansión imperialista espartana. la cual va acompañada de reformas sociales.
Culmina con la figura de Nabis, el llamado «rey revolucionario».
De especial interés resulta el cuarto y último capitulo, el Cosmos espartano, donde muchos de los
tópicos de hermetismo y anquilosamiento de la sociedad espartana, son matizados por el autor a tra-
vés de la utilización de los datos disponibles. Realiza en él un breve pero acertado análisis de la socie-
dad espartana, incidiendo en temas tan controvertidos como la Agoge o sistema educativo y la ~y~sisia
o banquete común. Culminando conuna exposición de losprincipales cultosyfiestas religiosasyrefe-
rencias a la cultura.
Todo lo expuesto, acompañado de una destacable bibliografía dividida por capítulos ytemas, con-
fornianun libro más que meritorio.
Para concluir, citaremos al Dr. Domingo Plácido. que en el prólogo expone la dificultad de trabajar
con un mito historiográfíco sin caer deslumbrado por él, ni en el escepticismo total. Esta difícil tarea
es la que César Fornís ha realizado ene1 presente libro.
Sergio CAsco Cia.akm
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Jaime Atv~ - José M~. BIÁzQtJcz (Eds.). Alejandro Magno. Hombre y mito, Madrid, Actas Ediciones.
2000. 253 pp. [ISBN84-87863-89-21.
Desde la Antiguedad. la persona de Alejandro Magno ha ejercido un poderoso influjo sobre todos
los que se interesaban por el pasado. Es un interés que se ha mantenido a lo largo de los siglos fruto del
cual es una ananensa laborbíbliográfica que seve acrecentada año tras año, La obra que ahora nos pre-
sentarr los profesomes Blázquezy Alvar está compuesta por <o trabajos de otros tantos autores que estu-
dian aspectos parciales de la vidala obray la personalidad de Alejandro Magno.
El autor delprímero de ellos: Las imágenesdeAlejandro es obra de F. Rodríguez Adrados, donde ana-
litan las visiones que <le Alejaodro Magrao se tuvoy la imitación que de él se hizo en Roma. El segundo
es obra de D. Plácido,Del texto a la historia es una breve visión de las fuentes sobre el caudillo macedo-
nio. El tercero, de P. Barceló.Aiejandm Magno, de rey macedónico a monarcauniversal, enel que inten-
ta profundizar en la figura Alejandro. alejándose de los datos legendarios y llevando a cabo una apro-
vamación a como pasó de ser un monarca local a otro universal, dominador de un extenso imperio. El
cuarto trabajo es obra de EJ. Fernández Nieto, especialista en temas militares del mundo griego, aquí
estudaa Dtscmpl¡nayju.sticia militar en el ejervtto maccdoruo en tiemposdeAlejandro. Uno de los editores del
libro. 1. Alvar estudia la figura deAlejandro como exploradory hombre de ciencia; el otro editor, J.M5.
Blázquez. en el trabajo más extenso, se adentra es los aspectos religiosos del personajes con su estudio
AlejandroMagno. boca-o ¡rligiosus, tomando como punto de partida las obras de Arriano. Diodoro Sícu-
lo, Trogo Pompeyo, Quinto Curcio Bufo, Plucarto y Ps. Calístenes, El séptimo estudío,Alejandrva ante el
cínico Diógenes. ti confrontación delpensamientoy la acción, es obra deA Lozano, en él trata de ilustrar
como la sociedad griega reaccionó ante la aparición de formas políticas que negaban la libertad. A.
Domnínguez Monedero es autor de Entre mito ehistoria Alejandro y la reina de lasiómazonas; su estudio
cormuenza por el análisis de las fuentes clásicas: Diodoro, Curcio, Justino. Estrabón, Plutarco, Arriano
y Orosio, para luego tratar de individualizar las diferentes tradiciones yel significado de la visita de la
amazona en la formación de la leyenda de Alejandro. El noveno estudio ha sido escrito por MA. Elví-
ray se centra en la iconografía: Observaciones iconogníficos sobre el carrojánerario de Alejandro. en el que
seda una yuxtaposición de elementos gríegosy persas. Finalmente, P. Lcvéque es autor de TrasAlejan-
dro... Un nuevo Oriente. Las mutacionesdelFanta.srní.itico. domide analíza las mutaciones enla mesetaira-
niay en la Imidia a consecuencia de la conquista deAlejandro. La obrase concluye con tres indices: de
autores, toponímico y de fuentes.
Javier CABBERO
Jean-Nicolas Convisien, Philipoe UdcMacédoine, Paris, Fayard. 2002.397 pp. [ISBN:2-213-60591”2].
Como mnuy bien nos previene Corvisíer (antiguo miembro de lEcole fran~aise dAthénes y profe-
sor de Historia de Grecia en la Universidad de Artois) enel prólogo de su libro. el lector que se aven--
tum’e a leerlo debe liberarse primero del prejuicio comparativo: la figura de Filipo II, de enorme trans --
cendencia para eí devenírde lahistoria de Gr’ecíay del Occidente antiguo. queda eclipsada siempre por
la rutilante y excepcional figua’a de su hijo Alejandro. Si somos capaces de leer la biografía de Filipo II
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sin pensar enAlejandro, la figura de aquél cobra por sí sola importancia, absolutay relativa. Este libro
es la reivindación de un gran hombre de Estado.
Para los macedonios, la Macedonia, erauna región marginal, alejada de Atenas que era eí faro cul-
tural y político de Grecia, Para los atenienses, el rey Filipo II, era unpalvenu, un oportunista megaló-
mano que provoca la ira de un Demóstenes (ver aquí p. 216). En el mismo sentido, y aunque parezca
paradójico a nuestros ojos, toda la acción política macedonia seria considerada antí griega.
Vahos helenistas han tratado con cierta extensión la figura política de Filipo II. principalmente
N.G.L. Hammnond (también reconocido historiador «alejandrino»), y se han escrito muchas páginas
sobre la tumba real descubierta hace unos veinte años en Vergina (especialmente los trabajos del
arqueólogo Manolis Andronicos, que la atribuye a Filipo II) (cf? aquí las páginas 293-299, que Corvi-
sier dedica al asunto), pero la verdad es que la viday la obra política de Filipo II merecía mayor aten-
ción, una amplia monografia histórica, como la presente, que se urde a modo de biografía. Corvisier
tiene como objetivo principal dar (darnos) una imagen amplíaday generosa de Filipo II, como el his-
toridador-entomólogo qrme pone la lupa sobre su objeto de estudio, sobre su personaje. para traerlo a
primer plano. Filipo esel fundador, el iniciador o el que sientas las bases, de un Imperio universal que
culminará su hijo. «Universal»; ésta eslagran novedad; la conquista y unificación bajo un mismo
«gran rey» del Occidente (Grecia> y del Oriente (Persiay más allá, hasta el Ganges). El sentido «uni-
versal» del territorio conquistado pueden díscutírse, pero sí fue, en todo caso, una ampliación (de
dimensiones ínimagiu¶ablcs antes) del universo griego, paradójicamente llevado a cabo por griegos
macedonios. La importancia política de Filipo II contrasta, como se ha apuntado, por un rechazo vis-
ceral hacia su persona por parte de los griegos, y no sólo de los contemporáneos (ver en tal sentido el
anexo de pp. 3o1-3a6), Por desgracia para nosotros se perdió por completo elopu.s magnumsobre Fili-
polí, que debió ser importante no sólo por laextensión del escrito sino por su proximidadalos hechos.
Me refiero a las Philippdta de Teopompo.
La vida del personaje. de Filipo II, ese1 hilo conductor de los acontecimientos que su intervención
provoca en la complicada situación política de la Grecia de mediados del siglo lVa.C. Ala exposición o
explicación de la situación de mediados del siglo IV dedica el autortodo el capítulo primero, mostran-
doel complejo sístenaa <le «equiibríosy rupturas» que supone la irrupción de la dinastía macedonia
ene’ concierto político, cuyo colofón es la llamada cuarta Guerra Sagrada, la victoria de Filipo en Que-
ronea (338) y los dos años siguientes a esa «paz» griega. La derrota de los griegos (la ligatebana - ate-
naense) en Queronea (338) puso en manos del rey macedonio el poder que duramia siglos, y luego lle-
gó la conquista romana. Puede decirse que tras la derrota de Queronea la «Grecia ateniense» cedió
para siempre su hegemonía política. La polis como ciudad-Estado de dimensiones reducidas era un
modelo caduco. La creación de nuevos métodos de combate, especialmente laphalarr.x creadapor Fili-
po II. se convirtieron err instrumentos de un nuevo imperialismo basado en el poder de las am-mas. La
mejor expresión es la conlianza depositada en Filipo para conducir a todos los griegos contra Persia.
Pero esa misión nunca la comenzaría, muriendo asesinado por un complot. Lapuesta en valor de Fili-
po como militar y táctico está bien desarrollada enel capítulo IV de este libro. Corvisíer resume las
aportaciones militares de Filipo en la creación de un ejército semí-profesional. en el uso de la falange
como instrumento ofensivo, lapotenciaciónde la caballería, de las tropas «ligeras» auxilíares,yde los
mercenarios; la creación de una marina verdaderamente militar, la implantación del entrenamiento
militaren conjunto y en el combate personal, así como el estudio y aplicación de sistemas de asedio y
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conquista de ciudades (las «estratagemas»). Complemento necesario a toda estrategia militar es una
buena diplomacia (ver al respecto todo el capitulo 10, que en el caso de Filipo (y así lo explica Corví-
sier) es «un arma más» enun concierto bélico permanentemente abierto. Macedonia no sólo con-
quista. tanibién organiza los tem-m-ítoríos conquistados. Y, a su vez, las guerras de conquista influyen en
la organíxación interna deun Estado macedonio cada vez más amplio: una organización económica y
monetaria, una organízación urbanayuna adaptación de la realeza a los nuevos tiempos (ver el cap. ‘VII
sobre este tema).
La historia de los reyes macedoníos esla historia de la ruptura destatusquo (notan sólido como ellos
creían) ganado por Atenas a su rivales «griegos» por medio de lucha política y lucha militardesde el
final de las Guerras Médicas. Naturalmente, para losgriegos conservadores, Fiípoveniaa serun «pri-
mo bárbaro»; y no se liberaría en la Antiguedad de esa etiqueta de «rey salvaje» por onerosa compa-
ración corr el ilustrado príncipe Alejandro que aprende cultura griega de labios de su maestro Aristó-
teles. El capítulo segundo está consagrado precisamente a mostramos una Macedonia emergente, un
retrato dc su geografía y de sus gentes, de sus instituciones, de la orgaznízación de sus ciudades, y, en
fin, mostrar cómo el medio determina en cierta medida el carácter de una realeza macedonia, que es
singular, que no admite comaparación con l.a realiza persa, y que, desde luego chirriaba en la concep-
ción «democrática.» de laspoleis gr-legas (excepto España). En el capitulo lVvemos los primeros resul-
tados de la hegemonía (enel sentido griego del término, esto es. «jefatn’a militar») de Macedonia: y
después, vistos los instrumentos de poder. senos muestran los resultados: la iAtervención de Filipo en
Tesalia, primero, y luego en prácticamerate todo el lermítorio griego en las sucesivas «Guerras Sagra-
das». Resultado la unificación de Grecia, tras veinte años de reinado de Filipo II. Lo unión se articula
en la Liga de Corinto (Pp. 257-262).
Un apartado grande de anotaciones aclaratorias o criticas (pp. 317-357). una generosa bibliografía
(pp. 359 -3-70). cronología. mapa.s e índices, en fin, completan una biografía escrita con rigor históri-
co, Este libro que viene a- llenar -tan Irueco incomprensiblemente vacío hasta ahora, y, tal corno suele
suceder al abordar el estudio de un personaje histórico, deviene en obra reivindicativa, no sólo de su
persoraa sirro de su obra política.
Sahino PEtWAYLBENFS
Unwersrdad de Murcra
Fran~oís CHAMOLLX, HellenisticCivilization. Malden-Oxford -Melbourne--Berlín, Blackwell. 2003, 45?
pp. *a6 laminas + maplanos+ jo mapas LISBN: o-63a-2224a-31.
1
ginal en francés~yse presentaba como la continuación de suanteriorobra La civilrsatron grecque: á 1 ~po-
que archatque et ciassique. Veintidós años más tarde, el profesor Míchel Roussel de la universidad de
Cttawzt.y la editorial Blackwell han sacado al mercado nuevamente el libro, esta vez tr’arlucido a la len-
gua inglesa, lo que demuestra que se trata todavia (leuna obra de referencia para los imavestigadores del
mundo helenístico. El texto apenas ha sido alterado, aunque sí ha sufrido una revisión por parte del
autor, en especial por lo que respecta a la bibliografía, organizada de forma temática para ofrecer una
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guía de posibles lecturas a todo aquel que se introduzca por primera vez en el estudio de este intere-
sante periodo de la cultura griega.
Como todo manual, laHellentsticCivilization de Chamoux no pretende seruna obra exhaustiva sino
ofreceruna visión global del mundo helenístico en todos sus aspectos relevantes. La introducción está
dedicada al complicado asunto de las fuentes para la reconstrucción de esta época. A pesar de la pér-
dida de la mayorparte de la literatura, el autor se muestra optimista al destacar el creciente número de
inscripciones, de haflazgos arqueológicos y de papiros con el que contamos. De hecho, a lo largo del
texto se puede observarla utilización conjunta que hace de todas las fuentes, algo ante lo cual los inves-
tigadores se muestran en muchos casos reticentes, debido a la extrema especialización que separa a
arqueólogos de historiadores. Sin embargo, este enfoque metodológíco, adoptado por Qnrnoux,
parece seruno de los pocos caminos que permitan renovarlos estudios clásicos, aunque desde elpun-
to de vista metodológico plantea todavia multitud de dificultades’.
Los primeros siete capítulos de la obra están dedicados alanarración de los hechos politicosymili-
tares que acaecaeron tanto en el Imperio de Alejandro como en los subsiguientes reinos helenísticos
hasta su conquista por Roma. El autor no puede ocultar su admiración por la obra del joven macedó-
nico del que destaca su genio military su proyecto de creación de una monarquía universal que única-
mente llegaría a hacerse realidad con el Imperio romano. En la descripción de las constantes guerras
que enfrentaron a los reinos de los diádocos, Chamoux destaca la personalidad de los distintos gene-
ralesy hace hincapié en la destreza militarde Demetrio Poliorcetes y en la inteligencia y cultura de la
reina Cleopatra. También hay lugar, no obstante, en el libro para la supervíviencia de lapolts como uni-
dad política. El autor pone de manifiesto la mejora de las relaciones interurbanas desde ci punto de
vista comercial y político, que se concretizan en ocasiones en la formación de ligas y confederaciones.
En cuanto a los asuntos internos, frente a una aparence continuidad en la vida publica. se observan
algunos cambios como laparticipación de las mujeres de la clase gobernante en actividades cívicas o el
aumento de los extranjeros y de los esclavos. Las relaciones conlos distintos reinos también son abor-
dadas en la capítulo dedicado al sistema de gobierno monárquico. que, según el autor, terminó por
imponerse debido a su admirable capacidad militar.
Después de la extensa narración de las cuestiones políticas y militares, los temas restantes son tra-
tados de forma sucinta. Economía, sociedad, arte, religión, literatura y ciencia se comprimen en tres
capítulos. A algunos fenómnenos les dedica una mayor atención que a otros como es el caso del desa-
rrollourbanístico y de la arquitectura tanto civil como militar, o de los cambios en la religiosidad. En
este aspecto Chamouxpone de manifiesto que a los cultos tradicionales se les suman nuevas divinida-
des como Serapís y dioses de origen oriental como Cibeles, lo que, según él, no refleja una crisis del
sentimiento religioso griego sino precisamente su vitalidad y dinamismo. El supuesto escepticismo al
que condujo la religión tradicional habría que reducirlo exclusivamente a ciertos círculos filosóficos.
En conjunto, para el autor el mundo helenístico no debe entenderse como un periodo de decadencia,
ni de transición, sino como una compleja sociedad donde se conjugan la tradición con la innovación,
la herencia del mundo clásico con la aceptación de tradiciones foráneas. También es un mundo de
Srorey. CPi. Ir999)- «Árchaeoto~ mod Ronamo Society Iotegratiog rextual sud Arehaeologieat Oata», Joaromai of
Árchaeological ltesearrh, ~. :a, pJ0E~ 248.
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lucesy sombras con aspectos negativos como las luchas por el poder, yotros positivos como los avan-
ces en las ciencias y artes de cuyo legado somos herederos aún los habitantes del mundo occidental.
Tlellentstic Civilization es, por tanto, una obra de síntesis donde se ha intentado que todos los temas
relacionados con el mundo que aparece tras las conquistas deAlejandro Magno queden representados
dentro de un esquema general. Por ello se presenta como un obra más de consulta que de lectura con-
tinuada. La narración es prolija en los detalles, sobre todo, por lo que respecta a los acontecimientos
políticosy militares, y, gracias a los abundantes epígrafes que van jalonando los capítulos. su consulta
es caertamente sencilla, Con gran acierto se ha puesto, además, a disposición del lector una bibliogra-
fía por ternas, comoya dijimos. un le<ricon de los conceptos más importantes y una tabla cronológica,
aparte de los abundantes mapas y del indice de términos. Tiene. asi pues. todas las caracteristícas de
una obra de referencia de granutilidad para el estudiante de HistoriaAntigua. No obstante, los más de
veinte años que distan desde la primera edición han quedado reflejados en la estructura del manual,
que -favorece ciertos aspectos del mundo helenístico por encima de otros y en el tratamiento de los
temas, cuyo enfoque la investigación ha modificado durante esl.e tiempo. Así se observa, por ejemplo.
que lime Greelc Worid afierAlexanderdii”JoBC de Grabam Shipley (Routledge, 2002), la obra de síntesis
de más reciente publicación en lengua inglesa sobre este jaeriodo, aún conservando un índice bastan-
te parecido, da paso a cuestiones más ínmaovadoras en el campo de la investigación como las relaciones
de género y la identidad individual dentro de lapolis o el papel de los filósofos dentro de la sociedad.
aunque, por otra parte. dedica umía menor atención a la narración detallada de los hechos, Esto
demuestra, una vez más, que el platateamiento de las obras generales y de los manuales no es, como se
podría suponerrnunprimer momento-una cuestión-fácil--de resolver. La elaboración de-uno-de-e.stus
textos es mucho más complicada que la investigación especializada, va que requiere no sólo el cono-
cimíento de umía ampli.a bibliografía simio la capacidad de dar una interpretación novedosa que guie
toda la obra. Para ello es necesamio que la investigación haya avanzado deforma evidente en todos los
campos. pero tamnbién es deseable encontrar un equilibrio adecuado entre la exposición de los datos
básicos ylas interpretaciones más punteras. En el caso d.e llellenistic (?ivilization, el autor posiblemen-
tese ha inclinado más hacía ci primer extremo, Esto, sin embargo. no resta interés a la obra, que pue-
de considerarse, por crma’a parre. un manual de refemeacia parar-i estudio dcl mundo helenístico.
Amia lEooísicmjrx MÁYoncÁs
Unicersido-d Complutense dc Madrid
P. Salio 1 t-7, L Amphictionie des Pyies et de DepUtes. Rr’3cherches surson rOle historiquñ des or4’-ne.s acm It siécle
áÉjLÓUéét’É? StOttgaai ;FeáñvStéi riétVétta.g;~óo S~¡4pjÚ fiSBN«3-~v~’óp8~’~l.’
Según se detalla en la « Introducción general». el libro esel pmoducto de un intenso trabajo lleva-
cío a cabo en ámobito i.u.ternaciooal, publicado en francés en una editorial alemana, con los agradecí-
cimientos a algumios centros do los EEUU. por un autor de apellido español resultado de una tesis diri-
gida portan -profesor de apellido italiano, El contenido se refiere a la institución más «intermr;rcional»
de la antigua Grecia. la Anlicí ¡ onia,
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Trasun capítulo introductorio sobre la visión de los autores antiguos. el libro se divide en tres par-
tes, correspondientes a la época inicial hasta el final del siglo V, al siglo Ny al periodo comprendido
entre la hegemonia macedónicayla dominación romana. Tanto por los aconteciniientosypor el papel
desempeñado por la Anfictionía, como por el carácter explicito de las fuentes, destaca la época de
Demóstenes y Filipo. debido a su presencia fuertemente notable en las relaciones de Filipo con los
griegos. Aquí existen muchos problemas cronológicos entre 348 y 336, que se analizan a través de la
epigrafía, sobre la que en realidad se apoya prácticamente toda la obra. La historia más minuciosa de
la Anfictionia se desarrolla por ello en el siglo IV. Se completa el libro con varios apéndices sobre
magistraturas e instituciones colectivas y funcionamiento de las actas. Al final, cuadros cronológicos.
mapas, bibliografía e índices muy cuidados completan la valoración del libro. Además del uso critico
de las fuentes literarias y de la epigrafía, se revela la importancia de las excavaciones de la Escuela
Francesa en Delfos para llevar a cabo este estudio.
La hipótesis, que se confirma en las conclusiones, estriba en que la Axafictionia no tuvo nunca un
papel político definido, aunque en tiempos de la intervención romanase crea una imagen idealizada
del pasado griego que le atribuye un papel parahelénico. A partir del s. 1 y del Imperio se considera la
Anfictionía como organismo panheléníco vigente desde la época clásica. Corresponde a una historia
idealizada de Grecia a través de Delfos, como la que floreció en tiempos de Plutarco. Su mayor prota-
gonismo en este terreno estuvo realmente en la época de las luchas helenísticas entre los estados de
Grecia central. Desde el punto de vista económico, sólo los lugares próximos como Cina podian tener
intereses en el funcionamiento de laAnfictionía, pero se limitan a la posesión de parcelas en la tierra
sagrada o enel control de los mercados. Son evidentes sus funciones de protección en las relaciones
comerciales, en lo que comparte las caracteristicas de otras panegirias, o de los viejos santuarios
empóricos. Este papel. sin embargo, siempre se encuentra en relación con el santuario deAntela más
que con elde Delfos. Para las grandes potencias importaba como manifestacióndel prestigio de la ciu-
dad a escala internacional, Por ello, fue elemento de propaganda de los protagonistas envarias épocas
de la historia griega. La Anfictionía aparece como árbitro de las declaraciones de inviolabilidad por
parte de los santuarios gm’íegos. lo que repercute en el prestigio de todas las entidades que entren de un
modo o de otro en contacto con ella.
Si cree el autor que la capacidad de actuación del consejo anfictiónico depende de la fuerza de las
ciudades que lo apoyen. Enel sigloVes másvictíma que responsable de los acontecimientos. LaAnfic-
tionia tiene una función puramente religiosa en los siglosVI yVy las ciudades influyen sobre Delfos al
margen de laAnfictionía, Lo que mnás parece tener significación en la historia política de laAn.fictío-
nia es la época del dominio focidio. Así, el año 346 se considera un hito porque acaba la ocupación
focidia. Se tienen en cuenta también los conflictos internos de los focidios en sus relaciones con los
anfictiones.
Desde el punto de vista metodológico elautor renuncía habitualmente tomar posición sobre cues-
tiones hipotéticas, e incluso plantea frecuentemente dudas sobre la existencia de hechos tradicional-
mente admitidos, como la Primera Guerra Sagrada. Pero sí cree que se ha producido la consagración
del territorio de Crisa aApolo por los anfictiones, enla línea de admitírlaproyección económica refe-
rida al mundo agrario. También admite la posible coincidencia con el origen de las Píticas, como ele-
mento de neutralización y desarrollo del carácter panhelénico del santuario. A alguna historía, como
la de la embajada a los megarenses que terminó con la condena de éstos, le atribuye carácter etiológi-
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co. creada con el fin de explicar el poder de laAnfíctionia, Piensa que de ninguna manera laAnfictio-
nia imponía regimenes políticos ni tenía proyección en este terreno. Tampoco hay argumentos váli-
dos para demostrar que la Anfictionía funcionaba como árbitro en el siglo VI, pues Sánchez refrita el
testimonio del Pseudo Plutarco como una de sus invenciones. En líneas generales, pues, adopta una
actitud escéptica próxima al pirronismo.
En cuanto a las relaciones entre Delfos y los Alcmeóxúdas, Sánchez renuncía igualmente a tomnar
partido. como sobre casi todos los temas que requieran una explicación algo más matizada. En cambio
juzga que la posiciónde Delfos frente a los persas reflejaba una «actitud prudenteyllena de buensen-
tidox.,lo que síes pronuncíarse en un determinado sentido con ciertas implicaciones hacia los posi-
bles juicios relacionados con las actitudes democráticas o despóticas de las entidades políticas anti-
guas. Pone en duda el texto de Plutarco que habla de las propuestas espartanas de represalias y la
reacciómr de Temistocles. Cree que es falso que los espartanos hayan tratado de manipular el oráculo.
Igualmente atribuye carácter ficticio al proceso sobre el trofeo de Leuctra por los tebanos, por su vic-
toria sobre loe espartanos. debido al silencio de los autores del siglo IV. Da la impresión. pues. de que
el autor, a pesarde sus declaraciones de imparcialidad, si esconde ideas preconcebadas sobrelos regi-
menes políticos antiguos y que el espartano le merece un especial respeto.
Tampoco está claro, desde sta punto de vista, que los tebanos hayan controlado laAnfíctíonía desde
36v. En general, Sánchez parece interesado en mostrar la independencia del consejo anfíctiórilco en
todos sus términos. Opina, en cambio, que las fuentes pueden estar tergiversadas por los intereses de
Amenas. La responsabilidad de la III Guerra Sagrada estaría más bien en los focídios, los tesalios, los
atenienses y los lacedemnonios que en los tebanos, enuna situación compleja. Rechaza una interpreta-
ción del -texto de Diodoro porque no cree que laAnfíctíoní.a haya intervenido a favor de apoyarla sumi-
sión de las ciudades aiebas. Con ello, el autorelímína las responsabilidades tebanas, que tradicional-
mente se consideranun elemento clave en el comportamiento dc la Anfictionia.
Todo ello lleva, en general, a la descripción del ambiente de los conilíctos entre ciudades que favo-
recreronla intervenciómíde Filipo. que se presenta así conio defensordeApolo. Loshistoriadores grie-
gos sól.o tienen en cuenta laAnfícticania a partir del niornento en que sirve de motivo para la interven-
ción de Filipo.. antes, sólo importa de modo local. Desde 346 se convierte en instrumento politico de
Filipo. A través de la Anfictionía. Filipo podía forzar a Atenas a- reconocer su hegemonía al cederle el
primer luga:r en Delfos. Así se emilaza con el problema de la responsabilidad de Filipo en la IV Guerra
Sagrada. Cree que probablemente se trata de una querella fronteriza entre el santuario y Anfisa.
Demóstenes echa la- culpa a Filipo. pero no parecen sólidos los am’gumemttos, según Sánchez, Sólo se
hace cargo de la guerra para controlar la Crecía central. El rey más bien tendía a preservare1 carden. Las
querellas amafictiónícas permít:iero.n a Filipo laresentarse como protector del dios y como mníembro de
la comunidad griega (259). Todos los planteamientos referidos a esta época se enmarcan en una con-
cepción de las relaciones entre Macedoniayios griegos que. engran medida, tienden a revisarelpapel
de la defemísa de la independencia d.e la ciudad estado que había caracterizado la bibliografía definida
comno amitiautoritaría.
Las realidadesy los problemas de la fuentes se complenientan. Por ello existe una fuerte actividad
docucnemtzaíenlaépoca dela donrinación macedónica, porrpie se corrviea-teen elentento desupropa-
ganda panhelénica y de la fuerte intervención de Filipo. La mucrte de Alejandro trajo la ruptura que
pem’mítiría la introducción de los rasgos propios del periodo de las tachas por la hegemonía de Icas
(,e,¿orí
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reyes, reflejo vivo de la Historia de Grecia. La presidencia del consejo anfictiónico se convirtió en
medio de reivindicar lasucesión de Alejandro. La lucha contra los etolios se convirtió en unprograma
que llega hasta la época de Filipo V. En gran medida, el protagonismo se ha concentrado en el creci-
miento de la confederación etoliay de su representación enel consejo. Ello justificala importancia de
laAnfíctíonia ene1 s. III a.C. Etolios, romanos, macedoniosydelfios seránlosprotagonistas en el siglo
II. El nuevo ambiente explica la presencia de Roma como árbitro de un equilibrio precario.
Las repercusiones de la Guerra Mitrídática en Grecia se tradujeron enla decadenciapolítícay eco-
nómica de los santuarios. El templo sólo seria restaurado en tiempos de Domiciano. Augusto concede
el protagonismo a Nícópolís. la ciudad representativa de su victoria deAccio. y promueve la transfor-
mación de la anfictionía en una especie de concílium regional. Nerón amplía eí número de miembros
del consejo, pero restituye el protagonismo a los tesalios, como había hecho Flamninino al proclamar
antes de Nerón la libertad de los griegos. Sin embargo, con el desarrollo de las rivalidades de las Pitias
y las Pillas con apoyo de los tesalios, el emperador toma una actitud conservadora a favor de las tradi-
ciones píticas.
La adaptación de las instituciones anfictiónicas al sistema romano se lleva a cabo con la facilidad
correspondiente alproceso de integración de las poblaciones griegas enel Imperio. Es el ambiente en
que se producen las intervenciones imperiales de protección y control. Pero el autor vuelve a negar el
valor de las fuentes que atribuyen a Nerón una intervención favorable en el santuario, por falta de
verosimilitud, lo que sin duda parece un prejuicio antineroniano. Entre los conflictos más interesan-
tes entre Delfos y los anfictiones destaca el surgido por la tierra de Apolo a consecuencia de la inter-
vención romana que deja sin tierra a Apolo. Vespasiano se las vende a Delfos y ello provoca protestas,
mientrasAdriano acude a «leyes comunes», es decir, romanas.
El papel político atribuido por algunos autores antiguos a la anfictionía responde a una concepción
idealizada de la Grecia clásica, que según ellos debía solucionar sus problemas cooperativamente. En
época imperial cambia el eje del poderyse sitúa en el norte, con los tesaliosy los macedonios como
dominantes, lo que había sido impulsado por los emperadores, frente a esa Grecia idealizada añorada
por los griegos como Pausanías. La presencia en laAnfictionia es sólo un modo de controlar los asun-
tos sagrados y ganar prestigio. así como de desempeñar un importante papel en las relaciones con
Roma. Por ello, Delfosy laAnfictíonia experimentan un renacimiento dentro de las nuevas condicio-
nes históricas del Imperio.
Se trata, pues, de un libro exhaustivo, donde se recuperan los datos después de más de un siglo en
que el tema no había sido objeto de una monografía. Su planteamiento permite comprender la fun-
ción religiosa de los samítuarios, espejo de la historía de Grecia, por más que sus funciones estén espe-
cificadas al margen de la política. En líneas generales, el autor muestra una prudencia a veces excesi-
va ene1 momento de recogerlos datos que requierenuna interpretación relativamente comprometida.
Domingo PL«cíoo
Universidad Complutense de Madrid
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j. Bonn. (ed.). Epigraphic evodenee. Ancient htstor’y’from inscriptíora.s. Lendon-NewYork, Rontíege, 2001,
246 pp. + 50 figs. [ISBN o-4m5 ‘aíóa3-6].
El presente volumen se consagra al conocimiento de la Historía Antigua partiendo de la epigrafía.
Ya. el temoa elegido es un gran acierto por ser la epigrafía una fuente de prñner orden para el cono-
címaento de la Hist:oria Antigua. El editor. profesor John Bodel, es un conocido epigrafista de la Uní-
vea’sidad de Rutgcrs. El libro examina el tema en seis capítulos, a los que sigue una breve guía de los
mas importantes compendios de epigrafía griega y romana y de las más importantes revistas consul -
tada de la materia.
El primer capitulo debido a laplarnra del editor aborda las relaciones de l.a epigrafiayel historiador
antiguo. Es un capítulo introductorio, pero mmíuy significativo para comprender bien los restantes. En
elsegumalo capítulo Mamyline Parca. estodía las lenguas locales y las culturas nativas. Capitulo impor-
Larate al analizar la epigrafía griegay latina escrita en diferentes dialectos como en Espartay en Egipto.
Particular importancia presta la autora a la.s inscripciones en lenguas locales del Imperio Romano.
comolashabladas en Brítaimia. e-o Calía, en Africa., ema Palmnira.Aesteeajaítu]ose podiahaberanadído
las inscripciones redactadas en lengua lusitana que son largas e impoitantes por su contenido.
El tercer capítulo es obra de la pluma de Olli Salonies. En el se examinan dos aspectos siempre
importantes
1rara la epigralia, que es una fuente fundamental, cuales sonia onomástícaylaprosopo-
grafía. Lo epigrafía es la fuente más completa e importante para eí estudio de las carreras de los perso-
atajes y al mismo tiempo la más corupleta dc la onomastaca,
Eicuamlocapituíose debe a Richard Saller. Estudiaenéllostemasdelafamílíavdela sociedad con
base a la epigráfíca, cl estatus scacíal y ci trabajo. la movilidad social y las relaciones sociales.
El quinto capítulo ha sido redactado por ,Jamíaes l3ives. Trata en él la <ida civil y religiosa. Las ms—
craperones soma urt.a frremíte de primer ordenpara conocer el funcionamiento de las instituciones civi-
les. religaosas y las asociaciones. Unas breves conclusiones cierran estos dos capítulos.
El Último capitulo. cl serto. salido de la pluma de C. Pucci, se dedica a las inscripciones sobre ms-
tnrnmenta s sus incidencias en la economía, Se revisamr. brevemente. los diferentes tipos de instrumen-
la sobre los que se realí., t nscrrpcíones. que son muy variados.
lla siclo un grao acierto la publicación del elitorde este libro al tratar siacintamente todos los aspec-
tos en los qric la epigrafía es una fuente para el historiador, hiede ser un buen punto de parida para. el
uso cíe la e1rigrafía l)or el historiador, Co rito iradica biema el titulo, es una aproximaciómr bien lograda al
murrd r) an ono
José Maria BLÁZQUEZ
Universidad Oomplri-tenese de Madrid
Petra AMXNN, Die L’cntske,’in, (ksc:hlech¿e,vediúhmíis md Stellung der Frau imfithen Ecca-ríen (9-5. Jh. e.
(?b-r.> (Archáologischc Forsehuogen. ~),Wien, Osterr’eichische Alcademnie der Wisscnschaften,
2000. 252 pp. +41 lOros. LISBN: 3-?ooa-’29
34-¿].
Es evidente que los estudios ‘onsaga’adcrs a la munjer en la Antiguedad han experimentado en los






mundo contemporáneo. En este sentido, la sociedad etrusca enfocada desde esta perspectiva no se ha
visto marginada de la corriente general, habida cuenta además que la mujer gozaba enel seno de esta
civilización de una situación ciertamente distinta a su contemporánea romana y en gran medida tam-
bién la griega. Por ello, eí mmndusmuliebris etrusco se presenta como un campo de estudio provisto de
gran atractivo. pesealas dificultades que ofrece culquier aspecto relativo ala culturay lahistoria de este
antiguo pueblo itálico, y hacía el mismo se han encaminado no pocos esfuerzos. Resultado de todo ello
son unas decenas de pequeños trabajos sobre temas específicos y escasas obras monográficas que sin
embargo no han colmado, sino parcialmente, todas las expectativas. El presente libro de P. An,ann
cubre en este aspecto un hueco de excepcional importancia, pues además contiene eí mérito añadido
de centrarse en una época que por un lado coincide conla de mayor esplendor de la civilización etrus-
ca, pero por otro la documentación disponible carece de la cantidad y calidad de la relativa a la época
helenística, cuando elvolumen de datos epigráficos e iconográficos sobreel universo femenino es más
abundante.
La autora propone en su libro un recorrido muy completo por todos los aspectos que definen ese
mundu.s muliebris, exprimiendo al máximo lavariada documentación que es posible utilizar. La ausen-
cia de una literatura etrusca obliga a fijar mayor atención en otras fuentes de información distintas a
las literarias, como las arqueológicas y las epigráficas, cuyas posibilidades de interpretación no son
siempre las deseables, lo cual es afrontado por P. Aniamm con suficiente esfuerzoydisciplína metodo-
lógica para salir muy airosa de la prueba. La parte más densa de la obra consiste en una exposición sis-
temática, con análisis detalladosyprecisos. de los documentos arqueológicos. epigráfícos e iconográ-
ficos donde se constata la presencia del elemento femenino, para así poder obtener conclusiones
parciales sobre aquellos objetos. caracteristícas y modos que pueden ser considerados propios de la
mujer. En definitiva, el estudio del material es prácticamente exhaustivo y constituye en consecuencia
un vivero excepcional de datos ya sistematizados, fuente inagotable en la que necesariamente han de
beber los futuros estudios que de una manera u otra pretendan evocar la condición de la mujer etrus-
ca. Y lo mismo cabe decir del repertorio bibliográfico, muy completoyconstitutívo por si mismo de un
instrumento de enorme utilidad (naturalmente siempre es posible señalar alguna ausencia, como las
páginas que dedica al temna F. Altheím ene1 volumen 1 de su Epochen der rómischen Ceschichte, Frank-
furt, a
934, oel trabajo deL. BonfanteWarren. «Ilvestitoeilnudonell’artechiusína», publicado en
Fírenze en i99
3 en la obra colectiva La civiltá di Chiu.si edel suo territorio).
Ala hora de establecer conclusiones, P. Amnamm se alza contra lavisión generalizada sobre la mujer
etrusca en su vertiente social, que proporciona una imagen de emancípacióny de libertad en diversos
ámbitos que choca con sus contemporáneas de otras culturas mediterráneas. Pero en opinión de la
autora no existen verdaderamente grandes diferencias, pues la sociedad etrusca arcaica se articula a
partir de la estructura gentilicia, donde la figura del padre asume todo el protagonismo. En definitiva,
conviene actuar con caíatelay no exagerarla visión que nos hacemos sobre la posición de la mujer, que
no es miembro representativo de la ciudad, condición que pertenece al hombre, sino simplemente
parte de la familia.
En términos generales, no se puede negar a Amaran el valor de sus argumentos y en cierta medida
de sus conclusiones (así, sabemos que en la Roma arcaica la mujer participaba enel banquete. como
se observa a través de alguna insripcíón de carácter imposíaco), pero la autora no ahonda en las posi-
biidades que le ofrecen ciertas singularidades etruscas. Tal sucede con el análisis del material icono-
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gráfico, en especial aquellos ejemplares que contienen escenas eróticas. Algunas de ellas se incluyen
en el amubíente funerario, por lo que Amann las remite a un «dionysích-jenseitsbezogenen Kontext»
(p. 149), o cuando considera la célebre oinochoede Tragliatella ve en su programa figurativo una refe-
rencía al mho (p. a3o). La autora se india en estos casos poruna interpretación que puede ser plau-
sible, al menos por estar avalada por una firmetradición historiográfíca. Pero el erotismo femenino
en la iconografía etrusca se amplía a otros documentos que no cuadran tan pea-fectamente en la visión
que defiende y que pueden alterar, o enriquecer mediante otras vias, la comprensión de los anterio-
res. Ciñéndonos a los siglos objeto de estudio delpresente libro. ysínánímo de catálogo, puede recor-
darse un pichos procedente de Barbarano Romano de la segunda mitad del siglo VI, donde el sympleg-
ma que se escenifíca carece de toda perspectiva ritual o simbólica (1. Caruso yA Cassota, =<Attívitá
archeologicaaBarbarano Romano», enÁrcheoiogia nella Tuscia. 2 (QuadAEl í3), Roma, t98ó,~. 137).
Muysignificatívo es también un sarcófago clusíno de finales del sígloVl, actualmente ene1 Louvre, con
representación de una escena orgiástica que viene a ser un compendio de ayaamatoria (IR. jannot,
frs reliefs archatquesde Qriu.si, Boma, m
984. pp. ‘aB ss.). Respecto a este último, una referencia al Inun-
do funerario es innegable, de manera $ae la explosión de sexualidad que contiene no es sano una res--
puesta a la propia idea de la muerte, pero el realismo es tan crudo que induce a pensar en una inten-
ción, por parte del artista, muy alejada de un mero simbolismo, En definitiva, estas escenas no son
sino la antesala de unos motivos que tandrán níayor difiasión en época helenistíca, segúnse observa en
diversos espejos, elementos característicos del universo femenino,y que destacanlalibercad sexual de
la -mujer etrusca no comno un objetivo recién adquirido. sino ya existente en los siglos anteriores. Esta
situación va pareja a la posibilidad de la mujer paraposeerygestíonar sus propios bienes, paivilegíoya
docuanentado enla época arcaica (Cf. (1. Colonmía, ~<Ceranaistiedonnepadronedíbotteganell’Etru-
ría arcaica», en Indogert-naniea etilo-Lien. FestschnftH. Rix, innsbruck, i993,
6a -68.). lo cual le permite
gozar de una persomíaladad propia cola sociedad. Es era este contexto donde se inseríbemí las criticas de
la hístoriografia griega del siglo IV. que juzga como inmorales unos hechos y modos que no llega a
comprender en su verdadero significado. Sin embargo, la descripción que ofrece Aristóteles sobre la
mnu
1er espartana mío está en posición muy distante a-lo que sabemos solare la etrusca, invocándola co-mo
explicacion de un fenómeno que también aquejaba al inundo etrusco, la olígantropia y ci corres-
pondiente carácter oligárquico que se imponia tanto en Etruria co-mo en Espaeta. Con esto se concede
en última instancia la razón a P. Amamin, la mujer etrusca no repaesenta un caso independiente y ais-




José A. DELGMO Dm .GAOO: SacerdociosySaceoioces de laÁntgtzedad Clásica (Biblioteca de las Religiones,
nOmo, 9). Madrid. Ediciones del Orto, 2000. 94 pp. [ISBN
34-79’aB-’437-4.].
La presente obra pertenece a la colección Religiones-eTextos de la Biblioteca de las Religiones, diri-
gida por Francisco Díez de Velasco, y dedicada la realización de síntesis sobre distintos aspectos reía-
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cionados con las religiones que han sido practicadas. o que siguen siéndolo, a lo largo y ancho de la
geografía mundial, así como sobre algunos de los investigadores que se han dedicado a suestudio.
El caso concreto que nos ocupa nos aproximna a un tema muy especifico de la religión clásica nor-
malmente poco desarrollado en los manuales: los distintos tipos de sacerdotesysacerdocíos que exis-
tieron en laAntiguedad griegay romana. El papel que jugaban estos grupos sacerdotales en la vida de
sus ciudades era fundamental, ya que por regla general eran los encargados de realizar adecuadamen-
te y conforme al rito establecido los sacrificiosy ceremonias religiosas que debíantributarse a los dio -
ses. Esto era algo muy importante enel mundo antiguo. dado que la realización de manera incorrecta
del ritual podía provocar la irade los dioses, lo cual a su vez podía conllevar consecuencias nefastas para
toda la comunidad.
El interés que suscita el libro radica precisamente en que deja de lado temas tan trillados como el
de las funcionesy atributos de las divinidades, o la descripción de sus santuarios, para centrarse enun
aspecto más «real» de las religiones clásicas. Sin embargo. dada la brevedad que exige esta colección
de libros de bolsillo, así como la gran diversidad de «especialistas» religiosos existentes en las dís-
tíntaspoleis griegas y ciudades romanas, al autor no le queda más remedio que centrarse únicamente
en la situación existente en Atenas y en Roma. No obstante, la parte romana se completa con un capi-
tulo dedicado a la forma en que se articuló el sacerdocio en las provincias occidentales del Imperio.
El desarrollo seguido es más o menos el mismo para ambas casos. Así, tras una introducción en la
que José A. Delgado explica la clase de fuentes que han de ser empleadas para realizar este tipo de
investigación, señalando también los problemas que plantean, se pasa ala descripción de los diferen-
tes tipos de sacerdocios, la forma de acceder a ellos, los requisitos necesarios, su duración, olas obli-
gaciones y competencias que conllevaban, Finalmente, el autor hace una relación de los sacerdotes y
sacerdotisas públicos más importantes en la que índica sus funciones específicas ylos festivales en los
que participaban.
Toda esta exposición se completa con un cuadro cronológico y una antología de textos. En el pri-
mero se recogen las fechas aproximadas de algunos acontecimientos importantes para el desarrollo de
las actividades sacerdotales, así como las noticias que tenemos sobre la aparición y la extinción de
determinados sacerdocios. En cuanto a los textos, éstos han sido seleccionados y en algunos casos
incluso traducidos por eí propio autor, siendo digno de destacar su utilidad para contrastar la imifor-
maclon dada.
Maria Elena RODRÍGUEZ TEN
Universidad Complutense de Madrid
Marcel DETtENNE. Apolo con el cuchillo en la mano. Una apmxúnaciiin experimental al politel.SmO griego,
Trad. Mar LImares García. Madrid, EditoriálAkal, 2001.287 pp. [ISBN:8446011379].
Estamos ante una obra profunda, fruto de muchos años de trabajo. con la que Detienne pretende
hacer entrar un poco de aire fresco en la investigación, no sólo por usar un nuevo método de trabajo,
sino también por tratar cíe acabar con varias de las ideas firmemente establecidas acerca de los dioses
ga-iegos. Una de ellas es la percepción de los dioses como «bloques monolíticos». El sistema politeís-
ta griego era mucho más complejo de lo que tradicionalmente se ha querido ver, y bajo una misma
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divinidad se aunaban caracteristicas muy dispares. Por ello, Detienne cree que va siendo ya hora de
dejar a un lado lavisión de los dioses como entes que ejercían su influencia de forma autónoma, y sólo
sobre ciertas facetas de la vida humana que tenían asignadas. Los dioses griegos interactuaban entre
si, y prueba de ello sonia existencia de santuarios y altares compartidos, así como de festivales que se
celebraban en honor de varias divinidades.
El nuevo método de aproximación empleado consiste, según las palabras del propio autor, en
«hacer reaccionar a los dioses frente a objetos concretos, a gestos y situaciones, que sirven así de
reactivos’ para ver ‘qué pasa’ en el interior de un campo delimitado o de una configuración cuya lógi-
ca queremnos exponer o cuyas potencialidades queremos someter a prueba». De este modo cree ade-
más que evitará caer enel típico errorde atribuir un determinado rasgo a la divinidad y considerarlo
como el más primitivo, clasificando los demás como secundarios o tardíos.
En esta ocasión el dios elegido esApolo, dios de la razón, de lo bello y de la mesura, pero a la vez un
dios oscuro que posee una serie de facetas muy distintas a las que estamos acostumbrados a encontrar
en los grandes manuales de mitología, ya que se ve inmerso en las pasiones humanas, y éstas le hacen
sufriry comportarse de formapoco «divina», cometiendo delitos de sangre que debe expiar sufrien-
do diversos castigos.
Sería imposible hacer referencia aquí a todos y cadauno de los distintos puntos tratados en los sie-
te capítulos que componen el libro, pues son muchos los años que lleva Detíenne en la investigación,
y ello le permite establecerconexiones de lo más inusitado a medida que va desgranando los temas que
se ha propuesto investigar. El curioso título de la obra, que no hace más que expresar la estrecha vn-’
culación existente entre el cuclulloyApolo. daun atisbo de lo quevamos a encontraren él, pues espre-
casamnente con el cuchillo con eí que se trazan nuevos camanos, con el que se delimitan los lotes de las
nuevas ciudades, con el que se deguella a las victimas en los altares, y con el que se cometen crímenes
que laan de ser purificados.
En pci merlugar nos encontramos pues conunApolo fundadorycreador de caminos (primer capí-
tuio), tal y como le muestra el Himno Homérico a él dedicado, ene1 que aparece abriendo a su paso
diferentes caminos desde Delos hasta Delfos. buscando un lugar en el que fundar su santuario. Apolo
crea y organiza caminos y rutas, primero de forma «física», y posteriormente de forma oracular,
señalando el camino a aquellos que van en busca de tierras donde fundar nuevas ciudades, El diospar-
tícipa así en la creación de nuevaspoleis (capítulos cuarto y quinto), en las que no sólo está presente
comno div~nidad protectcrr’a que ha dirigido el vra1e y la fundación. sino también como protector de la
vida «política» que se origina c-tn- la recién creada ciudad, de ahí que muchos autores hayan visto en él
a u-no dc los dic,ses «cívicos» y «civilizadores» por excelencia.
La presencia de Apolo en las obras homéricas es objeto de estudio en el segundo capítulo. En lallí’
ida no hay duda de la importancia de Apolo. ya que aparece nomnbrado en numerosas ocasíonesy par--
tícípa accívamnente en la batalla. Sin embargo. enla Odisea no está tan clara su presencia: es menciona--
do en algtana ocasión, pero no es insta los cantos finales cuando su figua’a emerge con m~s fuerza.
Apolo esun dios que vela porla realíxación adecuada de los sacrificíosy noperdona laimpiedad huma-
na, caí est:e caso el olvido de los hcrmbr’es al no dar a los dioses lo que les corresponde. Así, a pesar de
que no esté expres¿rn~ente anencionado, en la matanza de los pretendientes se vislumnbra la presencia





fícios a los dioses, y por ello acabarán muñendo curiosamente el mismo dia que Itaca tiene consagra-
do a Apolo, siendo el arma empleada por Ulises el arco, que es precisamente la favorita del dios.
De este modo podemos decir que Apolo es un dios que gusta de los sacrificios, de las hecatombes.
como cualquier otro dios, y que vela por su correcta realización. Pero en el tercercapítulo observamos
que, junto a esto, hay una serie de epítetos que revelan una faceta poco común de la divinidad, ya que
le muestran como un dios voraz y «fascinado por la trastienda de las cocinas de algunos de sus san-
tuarios». Es también un dios de las cenizas, de los altares hechos con sangre seca y de los restos del
sacrificio en general. Por ello no es extraño que en la tradición de los Hipnos Homéricos Apolo sea.
junto a Hermes, el dios más activo en las prácticas sacrifícíales, instruyendo a sus sacerdotes en el
ritual de los sacrificios y elogiando el cuchillo que sirve para degollar a las víctimas, para derramar la
sangre.
Este gusto porla sangre, por lo impuro, no se opone a sufigura como dios purificador por excelen-
cia. Es cierto que Apolo es un dios que comete crimenes, y él mismo debe ser purificado cumpliendo
los castigos que otros dioses le imponen. Pero también es él quien envía plagas, epidemias y pestes
cuando se ha producido una mancha que no ha sido purificada, y es a él al que se dirigen todos aque-
los que han quedado impuros por haber cometido algún delito, al que piden consejo para expiar su
culpa, al que consultan para saber cómo librarse de su mancha (séptimo capítulo).
Especialmente interesante nos ha parecido la confrontación de Apolo con otros dioses que sea-ea-
liza enel sexto capítulo. No obstante, no hay que esperarun estudio pormenorizado con todas las divi-
nidades olímpicas, ya que para no alargar excesivamente la obra, Detienne analiza únicamente la rela-
ción de Apolo con aquellos que están presentes en Delfos, es decir, con Temis, la anterior moradora
del oráculo, Gea Hestía y Posídón.
Quizá el único reproche que se le pueda hacer a este libro es que. a pesar de la inmensa bibliogra-
fía consultada por el autor, como se puede comprobar en las notas a pié de página, ésta no aparezca
recopilada al final de la obra.
Es de destacar la excelente traducción realizadayel gran cuidado con el que seha realizado latrans-
cripcíón de los vocablos griegos.
María Elena RoDnIGtJFY TEN
Universidad Complutense de Madrid
Ana huARTE GoÑt, De Amazonas a ciudadanos, Pretexto ginecocnítico ypatriarcado en la Grecia antigua.
Madrid, Editorial Akal, 2002, 202 pp. [ISBN84-460-1168-9].
Tras doce años desde de la publicación dejas redes del enigma. Voces femenino..s enelpensamientogrie-
go. Ana Iriarte retorna alguno de los temas que trató en este libro, centrándose esta vez en un tema tan
polémico como esel de la posible existencia del matriarcado en la antígtiedad.
No obstante, conviene decir desde eí principio que. a pesar deque se trate de una «autora», éste
no es un libro de carácter feminista, y no encontraremos en él una defensa a ultranza del carácter
matriarcal de alguna de las etapas por las que pasaron las sociedades antiguas. Muy al contrario, Iriar-
tese desmarca de la corriente comenzada por Bachofen en í8óm,y continuada hasta nuestros días con
gran éxito por numerosos investigadores, destacando M. Gimbutas, y se muestra partidaria de la idea
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Para finalizar, Iriarte opta porrealizarunestudio acercadel mito de laginecocracia originariade los
vascos, centrándose en la figura de la diosa Mart en eí que la autora vuelve a ver un ejemplo más de
cómo ciertas figurasfemeninasfueron inventadas como primigenias para otorgarun origen distinti-
ve al pueblo en el quese crearon, ya la vez para mostrar la superación de dicho origenpor un orden
mucho más evolucionado.
El libro se cierra conla extensabibliografia manejada y conun índice analítico.
Maria Elena 110DII GUEZTEN
Universidad Complutense de Madrid
Peter M. FISCHER (ed.): Contributioiu tu theArchaeolograndHi.sunyofthe Bronze and IronAges in theFas-
tem Mediterranean. Seudies inilonourofPaulAstr¿iin.Viena, OstenceichischesArchaologisches metí
tut, 2001, xiv + 223 Pp. [ISBN3-900305-38-2].
El presente volumen recoge unaserie de trabajos presentados en honor del profesor sueco Paul
Ástrúm. Este prolífico estudioso del mundo antiguo es especialmente conocido gracias a sus excava-
ciones en Hala Sultan Tekke (Chipre) y en Mídea- Dendra (Grecia), así como por sus numerosas
publicaciones sobre la arqueología y prehistoria de Chipre. Inició sus investigaciones en estecampo
cuando todavia se trataba de un terreno inexplorado, e hizo avanzar considerablemente el cono-
cimiento sobre el mundo chipriota. mostrando la gran importancia de la isla a lahorade comprender
determinados momentos de la Prehistoria y de la Edad del Bronce en el Egeo. ya que sirvió de nao
entre lasdistintas culturas quese desarrollaron enla zona. Por eso, la mayorparte de lasparticipacio-
nes que encontramos en la obra tratan sobre diferentes aspectos relacionados con Chipre, aunque
tambiénhayalgunas relacionadas conel mundo micénicoy próximo-oriental.
Parles Flourentzos en «An Early/ Middle BronzeAge Tomb from Tersephanou» (pp. z-8) descri-
be los objetos encontrados en unatumbacercana al actual pueblo de Tersefanou. muypróximo alyaci-
miento del Bronce Final de Hala Sultan Tekke. que permiten fecharla entre eí Bronce Antiguo y el
Bronce Medio, y ponerla en relación connecrópolis cercanas pertenecientes a la misma época.
Por su parte, David Frankel. «A Decade at MakriAlonia: Aspeetand Prospect» (Pp. 9-22). da a
conocer las conclusiones obtenidas tras ocho campañas de excavación en el yacimiento del Bronce
Antiguo de MakríAlonio., realizadas por la ExpediciónAustraliana de Chipre. Las estructurasexcava-
dasy los objetos encontrados permiten conocer aspectos tales como el desarrollo histórico delpobla-
do duranteunos seis siglos. su economía, e incluso la estructura interior de las casasyla función de las
distintas habitaciones.
Robert 5. Merrillees. <Einar Gjerstad and His’ Collection of Gypriote Antiquities» (Pp. 23- 28),
describe nuevevasos de origenchipriota pertenecientesadistintas épocas. donadosporMartinGjers-
tad. hijo de Einar Gjerstad. al Museo deAntigtíedades Clásicasdel Instituto deArqucologia Clásica de
la Universidad de Lund.
EllenFlerscher. «An ExoticAnimal inthe Circus King’s Museum» (Pp. 29- 42). realizaunexhaus-
tivo estudio dedos osko¿ fechados hacia eí Bronce Medio, asícomootros objetos similares hallados en
la zona central de Chipre.
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SteflaM. Lubsen-Adníiral, uProtoWhiíe Sup Warejugwith JbexHeads» (pp. 43-52). estudia el
empleo de motivos decorativos tan peculiares como son las cabezas de íbex que aparecen en vanas
jarras de origen chipriota expuestas en diferentes museos, para proponer la teoría de que podrían
habersido producidas en la misma zona de la isla.
Vassos lKarageorghisy Ka.rin Nys. «A Late Cypriote Brome AgeAnt.hr-opornorphicVase in Copen-
hagen» (pp. 53-6o), describen en este artículo una vasija chipriota antropomórfica anteriormente
fechada en la Edad del Hierro. pero que realmente pertenece al Bronce Final, cuyadecoración carece
de paralelos exactos conocidos.
Sophocles Hadjisavvas, «Seal Impresued Píthos Fragment.s from Alassa Some Preliminar7
l’houghts» (pp.
6r 68). descnhe las escenas que decoran varios fragmentos (le pÚ/tui hallados en
Alassa. de las que se ha dicho que quiz.á habrían tenido una frmnción muy específica servir para iden-
tificar el contenido de la vasija.
Jennifer M. Webb, «Thc Sanctuaryof the lngotUcd at Enkond. ANew lleadingof its Construction,
Use aodAbandonment» (pp. 69-82). propone que este santuario de Enkonú datarla del Bronce Final
illB, siendo elsueeso.r de otro edificio confunciones cuituales perteneciente al BronceFinal llCy lIlA.
Ademñs sugiere que podríahaber estado dedicado a dos divinidades y no a urja sola, como se había
venido defendiendo hasta ahora.
Joanna 5. Smith. «BoneWeavinglools of the Late BronzeAge>~ (Pp. 83-90). estudia los objetos de
hueso tradicionalmente interpretados corno posibles utensilios para escribir sobre arcilla, para pro-
poner la ideadc que realmení.e estamos ante herramientas de trabajorelacionadas conla producción
textil,
hieda Vandenaheele. «Gyprioe Terraeot-tas B.epresenting Gods>~ (pp. 91-97). presenta una brc-
ve relaeiou. dela.s representaciones chipriotas dc dioses en terracota, mostrando especialénfasis en las
influencias griegas y’ proximo—orientales.
1 lorís Gori er Buchholz. Ase i nial cine brrínzene Tíerkampl~ruppe alís Y.ypern>~ (Pp. 97—112),
estudia unos objetos de bronce que representan a dos leones dando caza a un animal. los cuales haz
brían sido utilizados amodo dc asas, y tratade establecer el lugar de origen de este terna artístico y su
‘IIFluí ogirí
Eva By.yed. «Iconographiea] Notesun Two Stele Fragmenis from Grave Gircie A at Mycenae» (pp.
nS- n~o). luce un estudio icoriográfico de las representacionesfiguratívasde dosfragmentos de esle-
las mícéniras, para arubárafí rinan do que habrían formado parte de escenas relacio nadas con carros.
Katie Demako
1,uulo <(A Mycenaean Píctorial. Vase in th.e National Archacological Museum,
Athens » . con un apioudice de BieLa nl E. JON ES (pp. ‘4’— .26), describeuna magníficace ra.rm.ca mice
roca expíresta en el Museo Nacional de Aterías, trashaber sido encontrada en una. coleccion ilegal de
antiguedades.
Thanasis J. Papadopoul.os y i.itsa Kontorli--Papadopoulo. «Death, Power amI Trouhles in Late
MyeenaeanPeloponnese.lhe EvidenceoftheWarrior Graves» (PP. 127138) exponeo comolapre-
sencía crí. cl Peloponeso (le numerosas tumbas de guerreroscon importantes ajuares habla en favorde
la existencia de una sociedad bien organizada en tomo adeten-ninados centros de poder. con lideresy
oficiales capaces de proteger a los habitantes de peligrosexternos, así comode velar por el correcto
furícionam enro i.nteroo.
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Carl-GustafStyrneius en «The SubmycenaeanPeriodRevisited» (Pp. 139-142). recogealgunos de
los trabajos realizados sobre el período Submicénico desde la publicaciónde su tesis doctoral, seña-
lando la controversia que hay en la investigacióna la horade denominara estaépoca condicho térmi-
no o conel de Siglos Oscuros.
Robin Hágg, =eReligiousProcessions in Mycenaean Greece» (PP. 143-148), nos muestra el impor-
tante papel que tuvieron las procesiones rituales en los festivales religiosos micénicos mediante el
empleo de los hallazgos arqueológicos, de las representaciones iconográficas. y de los documentos en
lineal B.
Annie Caúbety MargueriteYon. «Une coupe inscrite en chypro-minoen áRas Shamra et les «tré-
sors» d’Ougarit» (Pp. 149-158). discuten los posibles motivos que habrían llevado al enterramiento
en la zona de Ugarit de diversosobjetos de valor, conocidos en la investigacióncomo «tesoros», a la
vez que estudian sutipología y cronología.
Peter M. Fischer, «Cypriote Finds from the Renewed Excavations at Teil el~cAjjul: Statistics and
Chronologr» (pp. 159-170). expone que si bien las excavaciones realizadas en Tel] el~CAjju] en los
años 3oy 50 revelaron quese trataba de un importante asentamiento delOriente Próximo, concon-
tactos conEgipto, Chipre. Grecia, Creta, Siria, Anatoliay otras zonas próximo-orientales, las campa-
ñasde 1999 y 2000 han demostrado la preeminencia de los contados conChipre. de dondeprovie-
nen la mayorparte de las cerámicasimportadas. queademás hanayudado a fechar los estratos en los
que fueronhalladas.
Manfred Bietak, Irene Forstner-MÚlleryChrista Mlinar, .szThe Beginning oftheHyksos Period at
Telí el~Dabca A Subtle Change in Material Culture» (pp. 171-182). Atravésdel estudio de las cerámi-
casy objetos de uso doméstico halladosen Telí el- Dabea, Avaris. los autores hanobservadouna serie
de cambiosen la tipología que sin duda están relacionados conla transformación de esta ciudad en la
capitalde los hiosos. De este modo, su ubicación estratigráfica sirve para establecer conmayorsegu-
ridad el momento en el que la ciudad pasó a ser un centro de mayor importancia y. por tanto, el
comienzo de la XVDinastíaegipcia.
KathrynO. Eriksson, «AClose Shave: TheNewEvidenceforChronology ofE~tianNewKingdom
Medmk Bazors foundin Late Cypriot 1 Tombs in Northwestern Cyprus» (pp. 183-200), considera que
el hallazgo en Ayia lrini y Toumba tou Skourou de dos hojas de afeitar muy similares a dos tipos de
hojasegipcias, supone un nuevo argumento afavorde lateoría deque granparte delBronce Final chi-
priota 1 habria sido contemporáneo de la XVIII Dinastía egipcia.
Maria Elena RODRÍGUEZ TEN
Untversidnd Complutense de Madrid
Brunilde Sismondo RJDGWAY. ?uyers in Stone: CreekÁrohitectural&ulpture ca. éoo-soo B.C.E., Berkeley-
LosAngeles- London, University of California Press. 1999, XVI + 255 pp.. 6 mapas + 30 ilustrado-
nes +8 láminas. [ISBN0-520215567].
E. Ridgway es toda una autoridaden lo que a escultura griega se refiere, habiendo realizadonume-
rososestudios sobre sus diferentes estilos y etapas. Por eso no es de extrañar que sea capaz de recono-
cerIosvacíos existentes dentro de la investigación sobre este tema, y tratede profundizar en ellos. Tal
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es el objetivo de este libro, cuyo contenido fue expuestopor la autora en las SatherLectures de la Uni-
versídad de Berkeley, California, durante el año 1996.
Si bien la «esculturaarquitectónica» griega, es decir, todasaquellas obrasescultóricas que fonna-
hanparte de los edifíciosymonumentos griegos. ha sido descritaen muchosmanuales de arte con más
o menos rigor, son pocos los quese hanmolestado en ir más allá de la mera exposicióny descripción
tipológica. Es precisamente esto lo queha llevado a la autora aemprenderla presente investigación, al
considerar necesaria unamayor concienciaciónde lo que son y significan este tipo de esculturas. Por
un lado, hande servístas como «verdaderas» obras de arte griego ene1pleno sentido de la palabra, y
no lascopias romanas que estamosacostumbradosaestudiar. Por otro, hande servaloradas como una
importante ayuda a la horade establecerla cronología y la evolución de los distintos estilos artísticos,
ya queal formar partede edificios son más fácilmente datables. Por último, no hay queolvidar supapel
como claro exponente de la cultura griega, sirviendo de víade educación yde transmisión de una serle
de creencias religiosas y politicas.
De estemodo, no se puede seguirdefendiendo quetoda esa parafernaliaescultórica se debiera aun
puro deseo estédeo. ca decir, que su razón de ser se redujera a la simple decoración: prueba de ello es
que los edificiosque cuentancon estas esculturasy relievesson unaminoria, y lo normal es que carez-
can de ellas. Detrás de todo este despliegue de figuras hayun programa previo, diseñadojunto con el
edificio, de manera que arquitecturay escultura se unen formando un rodo, un conjunto indisoluble.
Dicho progranía habría sido ideado por uno o variosartistas, dependiendo de la ocasión, y con toda
seguridad se habria visto influido por las tradiciones locales, por el momento histórico o, sobre todo.
porlos estamentospoliticosyreligiosos de la zonaque habriantratado deusareste inmejorable «mar-
co publicitario» paraplasmarsu ideologiaylasversionesfavorables de ciertos mitos. El únicoparale-
lo posible que nos permite comprender la finalidad de estas obras son las fachadas de las catedrales
medievales, dondetodas y cada una de sus figurasrespondían a algunaclase de simbologia perfecta-
mente entendida por los feligreses, pero cuyo significado se ha perdido con el paso de los siglos, no
siendo tanevidente para nosotros a pesarde seguirpracticando la misma religión.
B.Ridgway analiza en este libro aspectos muy interesantes, tales como la visibilidad de las obras o
su color original. Detenninadas esculturas, como puede ser el caso de los frontones de los templos,
eran visibles sin muchos problemas para todos aquellos que se acercaran hasta estos edificios. Sin
embargo. esto no sucedia conlos episodios narradosen los frisosy metopas, que no podían ser vistos
de manera continuada, siendo imprescindible muoverse alrededor del templo y buscar el ángulo más
apropiado.
En lo que respecta al aspecto originalde las obras de arte ene1 mundo griego. ya sabernos que aun-
que estemos acostumbrados a verlas con el color original de la piedra, no fueron ideadasasí por sus
creadores, sino queen laAntiguedad estaban pintadas de colores vivos, tales como el rojo, azul, negro
o amarillo, entreotros, al igual que los edificiosen los que se baliaban.AI ~ hantra-
tado de buscaruna explicación aesta policromia, llegandoa hablar de la eadstencia de un código sim-
bólico oculto ene1 empleo de estoscolores. Sin embargo. Bidgway rechaza estahipótesisyproponeuna
solución más «útil»: los colores habríansido utilizados simplemente para hacermásvisibles las figu-
ras a aquellos que las observaban.
La obra concluye con un interesante estudio sobre la evolución del significado de los temasem-
pleados en las decoracionesarquitectónicas con el paso de los siglos.
Ot’$wL
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Es de destacar la gran cantidad de bibliografía manejada por la autora, algo lógico teniendo en
cuenta que se trata de una experta ene1tema, asícomola inclusión de un glosario de términos artísti-
cos al principio de la obra, y de una serie de mapas e ilustraciones que permitenvisualizaralgunas de
las ideas sugeridas.
Maria Elena RODRIGUEZ TEN
Uni9ersidad Complutense de Madrid
Julián GAlLEGO (cd.): Prácticas religiosas, regímenes discursivosyel poderpolttico en el mun&greconuma-
no, BuenosAires, Facultad de Filosofíay Letras, 2001,257 pp.
Bajo este título encontramos lasaportaciones realizadasporvarios profesores al proyecto del mis-
mo nomire quefue dirigido por Julián Gallego, Profesor de la Universidad de Buenos Aires. La idea
del proyecto, tal y comola desarrolla Domingo PLACIDOen el primer capítulo del libro, «Prácticas
religiosas, regímenesdiscursivosypoderpolítico enelmundo grecorromano. Introducción» (pp. iS-
So), era la de observar cómo el poder político y la religión se relacionanentre sien el mundo clásico.
manifestándose a través de mecanismos discursivos complejos que infhqen en las comunidades en
que se desarrollanyen sus relacioneshistóricas. Los regímenes discursivos aquitratadossonlarepre-
sentación teatral. la historiografía, el discurso jurídico, la reflexión teológicay la hagiografía, en dife-
rentes momentos de la Antiguedad: la Atenas clásica (V-IV a.C.), la República y el Alto Imperio (II
a.C.-II d.c.), elÁfrica bajoimperial (IV-Vd.C.), la Galiay la España Tardoantiguas (V-VI d.c.).
Julián GAI.LECD realizaen «Lamirada trágica de la política: la democracia a través de Esquilo»
(pp. 3r-65) un estudio enel que nos muestra quela tragedia no eraun mero y simple espectáculo cid-
tural, sino se hallabaestrechamente relacionada conlas circunstanciaspolíticas, jurídicas, ideológicas
y sociales contemporáneas.y lo que hacían autores como Esquilo era examinar dichas circunstancias
mediante la puesta en escena de un determinado mito, es decir, se ponia bajo exanen a lapropiapoUs,
sus leyes e instituciones. Pero además, en elteatro laacciónya no se desarrollabaenununiverso mití-
co, sino en uno humano, dondelos héroes eran responsables de sus accionesy decisiones, debiendo
asumir lasconsecuencias no sólo antelos dioses, sino tambiénantesus semejantes, ante los ciudada-
nos. Dichas decisiones obedecen auna serie de dilemasy son las que vanllevando al héroe trágico
hacia su destino, aspecto queJulián Gallego relaciona conla propia toma de decisiones de los ciuda-
danosatenienses en las instituciones democráticas.
Elsa RODBIGUEZ CIDRE, «Tetis yel espacio sagrado de laAndrúmaeade Eurípides: su función en
eí texto» (Pp. 67-95). analiza el empleo de los términos que hacenreferencia a algúntipo de espacio
sagrado en estatragedia, observando la utilizaciónde forma intencionada de estos lexemas para rela-
cionar la acción de la obra, el posible asesinato de Andrómaca en el templo en el quese ha refugiado,
con el tipo de ritual y sacrificios practicados en los diferentes espacios religiosos, y dar asíunamayor
intensidadala situación de desamparode la heroína. comparada conunavictiniadestinadaal sacrificio.
Maria José COSCOLLA. «Juegosy juegos: el carácter de la innovaciónpoética. De las Leyes de Pla-
tón ala comedia aristofánica» (pp. 97-126), nos muestra cómoPlatón trató de establecer una dife-
rencia entre aquellos juegos «serios», paidiá, que se hacían de forma repetitiva y que no convema
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cambiar porque formaban al hombre, y los juegos innovadores opaígnia, consideradosperjudiciales.
Dentro de estos Últimos se incluiría la comedía, necesaria, pero a la vez nociva desde el momento eneí
que empiezaa tratar temas serios como‘apolítica. Este deseo platónico de separar lo serio de lo xñsi-
ble, lo político de lo ládico, no hace más que revelarcómolos poetas se afanaban por aunarlos en sus
obras, taly como se puede comprobar mediante el estudio del corpus nástojanico.
La existencia o no de una identidad étnica helénica en laAntiguedad eseí tema que se plantea Ciro
FLAMAIRION CAEDOSO en «La etnicidad griega: unavisión desde Jenofonte» (Pp. 127-150). Enla
Anábasis (le Jenofonte sc narran las vivencias de un ejército mercenario formado por soldados de
vanas panes de Grecia, que a pesarde sus diferentes origenes, convivieron y respetaron las costum-
bres de cada uno, manifestando su etnicidad mediante la práctica de acciones detenninadas, tales
como la deliberación en asambleas, la realización de sacrifici.os a los dioses, asícomo de fiestasyjue-
gos. enterrando a sus muertosy honrándolesde acuerdo con los rituales propios. celebrando lasvic-
torias de unadeterminada manera, y combatiendo con los adversarios o pactando conlos aliados con-
forme a ciertas reglas.. Así, el autor concluye que la conciencia étnica griegase deriva, comoen muchos
otros simios, de cosas que se hacían repetidamente de la misma manera, es decir, de ciertos elementos
quecreaban unacultura más o menos común, quepermitia que un griego de la antiguedad tuviera la
impresión de encontrarse en un lugar familiaral viajar apoleis o regiones griegasque no fueran la suya.
Jorge DAVISON. «DeCicerón a.Apiano: los conceptosde ordeny desorden en lasociedad romana
(s. 1 a.C.-- II d.c.)» (pp. isí- 168), plantea una reflexión acerca de los conceptos de ordeny desorden
en la sociedad romana durante eí periodo tardo-republicano yeíAlto Imperio, partiendo de la gran
importancia que los romanos daban al orden en cualquier ámbito, así como de la influencia del estoi-
cismo, que defendía la existencia de un orden cósmico sagrado y eterno, creado por los dioses. Así,
Cicerón opinaba que la naturalezaera la que dictaba las leyes legitimas. que no podían ser modificadas
por los hombres, siendo eí Senado e’que debia dominar la política en generaly el dictado de las leyes,
ya que estaba, configurado por aquellos que la naturaleza había dispuesto que fueran los «mejores
hombres». Por su parte, Apiano llega a considerar injustas accionesque se hacen desde la legalidad,
tales como lasreformasde los Graco, precisamente pormiedo aque sc invierta el orden cósmico.Aun-
que los ricos hubieran cometido injusticias con los más pobres, debía protegerse su superioridad ya
que ellos eranlos «mejores», y de ellos dependía el mantenimiento de lasociedad romana, su orden.
Carl.os U. GAilCIA MAC GAWen «Relígióny política el donatismo revisitado» (Pp. 169-212). nos
aproximaa la problemática existenteen la investigaciónacerca de si la herejía donatista expresaba un
deseo de independencia regional frente a la dominación imperial romana, aspecto rechazado por
A.H.M. Jones.y acerca de sien la formacióny desarrollo de este cismapredominaron más los ele-
mentos religiosos (A. Mand.ouze), o los socio-políticos CW.H.G. Frend). Mediante la exposiciónde las
ideas planteadas poréstosy otros investigadores, GarcíaMac Gaw va mostrando su propio enfoquedel
problema. opí ríandoque laiglesiatenia una estructura instílnciunaly.untmp.ortante pape]enla socie-
dad, siendo imposible estudiarla sin tener en cuenta los elementos socio-políticos que la. definen. De
estemodo, quiere acabar con el dilemna de tener que elegir entre una perspectiva política o una reli-
giusa. Según sus propias palabras. el cisma donatista fue un asunto eminentemente religioso, pero
entendiendo como religióntodo un «sistema cultural» en el que se insertan una serie de relaciones
sociales e institucionales dond.e es muy difícil estableceruna scparación entre en ámbito religioso ye1
secular.
Genón
genl. gr núm. Si
156
Recenssones
Diego SANTOS, «La ¡4to Orientii y la derrota de Litorio» (pp. 213-235), nos muestra mediante un
conflicto muy concreto el estado de anarquíay de fragmentación política que afectaba ala Galia en
436-439 d.C., asícomo el incremento delpoderde los obispos derivado contodaprobabilidad de esta
situación. La marcha de las tropas imperiales dirigidas por elMagisterMUitumperGallios Lítorio hacia
Tolosa para vencer a los visigodos significaba más una amenaza queunasalvaciónpara los habitantes
de la zona. Así lo vio el propio obispo Orencio de Auch, que aceptó ser enviado por el rey Teodorico
para intercederante Litorio. Dicha intercesión debeser vista por tanto como la puesta en práctica de
su misión principal que era la defensa de su pueblo frente a una situación que supondría un periodo
de guerras. Prueba de estedeseo delsantoporvelarpor sus feligreses son otros actos que aparecenen
su hagiografía. mediante los cuales trata de cuidaryfortalecer la fe, siendo imprescindible para ello la
paz en la zona.
Eleonora DELL’ ELICINE, «Verdad revelada, superstición padecida: prácticasde inscripción de la
verdad cristiana en eí reino suevo (550-585)» (pp. 237-257). muestra cómolos suevos trataron de
emplear la religión cristiana para crear una serie de lazos que unieran a los diversos grupos sociales
quebabitaban en la Callaecia, bien fundando de forma privadabasfficasdesde las cuales se emitía un
discurso idéntico que dabaunacohesióna estos grupos. bien mediante la recuperación de la noción
de superstitio, que permitió no sólo aunar los esfuerzos encaminadosa controlar a los diferentes gru-
pos, sino también la intervención sobre los conjuntos sociales rurales en nombre de laverdadypure-
zareligiosa.
María Elena RODRÍGUEZ TEN
Universidad Complutense de Madrid
Louise BRUITZAIDMAN - Paulíne ScnMmrr PANTEL, Lo religidngriega en lapolis de la épocaclásica, Trad. Ma
de Fátima Díez Platas. Madrid, EditoríalAkal, 2002, 228 Pp. [ISBN84-460-1698-2].
Frente al enfoque tradicionalmente empleado para escribir manuales de religióngriega. esto es
empezando desde sus origenes y siguiendo su evolución de forma lineal hasta la épocahelenistica,
Bruit Zaidman y Schmitt Paute1 proponen su estudio a través de los textos literarios, epigráficos y
arqueológicos, enunmarco muyconcreto: el delnacíntientoydesarrollo deuna de lasformas de orga-
mzacrón política más característica del mundo griego, lapolis o ciudad-estado (desde el 750 al 33o
a.C.). Es cierto que muchos elementos religiososypersonajes divinos procedende épocas muy remo-
tas, pero sin duda fueron reinterpretados de diversas maneras para adaptarlos mejoral mundo de la
polis. De este modo, ambos autores opinan que para el investigador actual es mucho más importante
conocer, porejemplo, la funcíónyelvalor socialde un ritualene1 momento concreto en el que se rea-
liza, quelos quetuvo en sus origenes. ya queéstos podían habersido olvidados conel paso del tiempo.
La primera parte de la obra, «Las Prácticas del Culto» (pp. 23-120) se centra en el análisis de las
diversas formas en las que se podía manifestar el culto griego. Así, el primercapítulo, «Ritos, actores
y lugares de culto», tratasobre los diferentes tipos de sacrificiosque se podían celebrar, el ritual que
se seguía en ellos, los cargos religiosos que ciertos ciudadanos ostentaban y las obligaciones que se
derivaban de ellos. así comolos sacerdocios existentes en tomo a determinados santuarios, dejando
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claro que cualquier lugar podía ser considerado como un lugar de culto, siempre que los griegos lo
reconocieran comotal.
El segundo capítulo, «Religiónyvida cívica», nos adentra en el complejo entramado de prácticas
rituales y creencias que acompañaban al hombre griego a lo largo de su vida de formna «privada», tales
como el nacimiento, la entrada en el mundo cívico, el matrimonio y muerte. La función de los deno-
minados «ritos de paso» era la de insertar de forma precisa al individuo dentro de la comunidad, no
sólo teniendo en cuenta su edado su estado, sino tambiénpor su pertenencia a un determinado gru-
po, ya fuera el den-u, ático, la tribu, la fatria u otro tipo de asociación religiosa. La religión estaba pre-
sente tambiénenel devenirde la propiapolis y su vida política, tal y comolo demuestran los mitos de
fundación, la existencia de un hogar común, los rituales que afectaban al funcionamiento de las insti-
tuciones, la exaltación de los cultos propios mediante la construcción de majestuosos edificios, o la
existencia de un calendario religioso que imponía el ritmo de la vida política y cotidiana de la ciudad.
En «Los cultos panlíelénicos», último capítulo de estaparte, se realizauna aproximacióíía los san-
tuarios de Olimpia. Delfos, Epidauroy Eleusis y las celebraciones que aqui teníanlugar, destacandola
importancia de sus cultos por contribuir aasegurar durante variossiglos la conciencia de unai.dent:i-
dad griega, por encima de la fragmentación en diversas poSt y regiones.
La segunda parte. «Los Sistemas de Representación de lo Divino» (Pp. 123-190). tratasobre lasfigu-
ras divinas y su representación. En el primer capítulo, «Mitos y Mitologia», se hace un breve acerca-
miento al significado de la palabra ‘mito, así como alos distintos enfoques desde los que se ha estudiado
la mitologia griega, para luego continuarcon la exposiciónde lascosmogomúasyteogonias nús conocidas
(más que nada porserías que mejorse hanconservado).del mito de las razas, y de los mitos relacionados
con el sacrificio, quesirvenpara definir la condición hummny sus relaciones con los dioses.
El segund.o capítulo, «Una religión Politeísta», analiza lasdiferentes entidadesdivinas a las que los
griegos reconocíany daban culto. tales como dioses, démones o héroes, así como los panteones en los
que se insertaban, para terminar desarrollando de forma más pormenorizada alguna de las figuras
divinas más importantes. El capitulo tennína con la exposicióndel panteóny el tipo de cultos practi-
cados en la ciudadde Mantinea, para demostrarcómo cada polis desarrollaba su propio panteón. arti-
colando sus fiestas religiosas conforme al mismo. El ultimo capitulo. «Las formas de figuración»,
recoge los distintos medios usados para representaralos díosesylos ritos que se les rendiamí.
El libro se completa con un glosario de términos de diverso carácter (religioso, político, artístico e
incluso de la vida cotidiana), y con un lévico de dioses, héroes y personajes mitológicos de gran utili-
dad, especialmente para aquellos níenos versados en la iríatería.
Maria Elena Rontilcora TEN
Universidad Gomplutense de Madrid
Jorge MABTiNEZ-PIIsNA. Lo prrhisioña mítica de Roma, Geh4n. Anejo VI (aoo~), Universidad Complu-
tense de Madrid, Madrid, Servicio de Publicaciones, 190 pp. [ISBN 84 952í5-39-X].
Este libro tiene por tema uno de los capítulos menos conocidos del proceso de incorporación de
Roma al universo cultural griego, eí de laetr¡ogénesis mitica delpueblo romano. Se trata, pues. del estu-
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dio de las tradiciones presentes en los historiadores griegosy latinos relativas a los diferentes pueblos
que. según las especulaciones antiguas, habrían contribuido a la formación del pueblo romano,
duranteun periodo n,itico cuyo final vendría marcadopor la llegadade Eneas a Italia. De lasnumero-
sasfuentes antiguasquehanhablado del temaes Dionisio de Halicarnaso, en supretensión de demos-
trarel origen griegode Roma, quien en los primeroscapítulos del libro Ide suHistoriaantiguadeB.oma
nos ofrece una exposición más extensa.
El presente estudio entroncaconlos trabajos que el autor, reputado especialista en los origenes de
Roma, ha dedicado a los fundadores de la ciudady les sirve de complemento. Especial interés tienen
eneste sentido losartículos «Rómuloylos héroes latinos» (enHéroesyantihtoesen laAntigiledad Clá-
sita, J. AlvaryJ.M5. Blázquez, eds., Madrid, 1997,95-136)y «Catónylatesis griega sobre los aboríge-
nes» <Athenaeurn, 87. 1999. 93-109). Este ultimo artículo, cuyas tesis el autor retomay desarrolla en
el primer capítulo del presente trabajo, se encuentra sin duda enel origen delactual libro. El propio
autor ha resumido además muchas de sus contribuciones conrespecto alas leyendas fundacionalesen
los apartados correspondientes de su libro Los oi*nes de Romo. Madrid, 1999.
Martinez-Pinnanos ofrece aquí, conla solídezybrillanteíeneltratamiento de lasfuentesaque nos
tiene acostumbrados en sus anteriores trabajos, un concienzudo y erudito estudio de la «prehistoria
mitica» de Roma en su conjunto.
Como pusiera de manifiesto E.]. Bickerman (GEn. 47,1952. pp. 65-8’) enun articulo queMartí-
nez-Pinna elogia merecidamente en su introducción, Dionisio de Halicarnaso no exageraba cuando
afínnaba que pretendía dara conocerlos auténticos origenes de la ciudadde Roma al resto de los grie-
gos. que, según él, los ignoraban. Al no disponer de materiales realmente válidos para tratar del tema
de los origenes de los pueblos. los griegos se aplicaronatransformarlos relatosmíticos en sucesos his-
tóricos que se ajustaran a las leyes de la verosimilitud. Esta arqueología suponia, pues, volvera contar,
de acuerdo con los presupuestos de un método científico, contenidos que eran en realidad miticos.
Naturalmente, al tratar de otros pueblos, esta forma de trabajar dabalugaraunplanteamiento heleno-
céntrico. Lassagas de los pueblos bárbarosdifícilmente podían satisfacertales exigenciasdeverosimi-
litud histórica y eran con frecuencia ignoradas. Los eruditos griegos realizaban, por el contrario,
reconstrucciones artificiales del pasadosin demasiado fundamento ni en la realidad histórica ni en la
tradición nativa, pero siempre en conexión con el mundo griego. Un buen ejemplo de ello son las
leyendas sobre la fundación de Roma dondevemos aparecer figurascomoEhomo o Ehome (a la que
Martínez-Pirma ha dedicado un estudio publicado enAevum, 71, 1997.79-102), merO fruto de la ima-
ginación. Los historiadores se hacían eco confrecuencía, porotra parte, de los interesesycircunstan-
ciaspolíticas delmomento. Por el contrario, los historiadores nativos reflejaban la tradiciónautócto-
na. pero, dado el marco cultural griego en que se movían, trataban de compaginarlas con el cuadro
general de la historiografía griega. La cuestión de los origenes no era, por lo demás, inocua, pues la
relación con el mundo griego actuaba como credencial acreditativa que justificaba el derecho de un
pueblo aser considerado «civilizado».
El origende unpueblo podía de estemodo ser concebidosegún dos modelos básicos: la autoctonia
yla migración. Tantoumio comootro podían tener connotaciones positivas o negativas. Enefecto, casi
todos los pueblos reclamanpara sí mismos en sus mitologías elcarácterde autóctonos, lo quelegítima
sus derechossobre el territorio queocupanylos dispensade aparecer como imitadores. Así, la autoc-
tonia permitió abs atenienses legitrinarsus pretensiones alahegemonia conrespectoabs otros pue-
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bIos de Grecia, como puede verseen la utilización del motivo en la tradición de los panegíricos fáne -
bres en honorde los caídosen la guerra. Ahora bien, referida apueblos no griegos. la idea de la autoc-
tonía implicaba que estos fueran considerados como «bárbaros», anclados en un estadio cultural
menos avanzado que los griegos. Por otraparte, para un autor como Catón o para los escritores de la
época deAugusto, comoel propio Virgilio en laEneida, esto no tenia necesariamente una connotación
negativa, ya que las limitaciones en cuanl:o a los progresos técnicos de los aborigenes iban unidas,
según ursa concepcióndel progreso profundamente arraigada en eí pensamiento antiguo y que es la
dominante en la literatura clásicalatina, auna superioridad moralque concordaba perfectamentecon
la. ideología romana. Por lo que respecta a las teorías migratorias, éstas puedenconllevartambién una
connotación negativa asociada a la mezcla de razas, frente a la «pureza» de los pueblos autóctonos~
pero. por otra parte, al concebir eí origende los pueblos sobre el módulo cultural de la colonización
griega de Occidente y hacerlos entroncar con el universo cultural griego, los acreditaba como civili-
zados.
Como es sabido, la versión canónica, de los origenes de Roma, combinaambas posibilidades. Roma
nace de la unión de los aborígenes con los troyanosguiados por Eneas. Esta es la versión que Marti-
nez-Pirína denomia «breve» de la etnogénesis romana. Sobre este «punto cero», se han ido aña-
diendo las aportaciones (le diferentes tradiciones dando lugar a una versión «larga», cuyo más claro
representante es Dionisio de Halcarnaso. Dionisio pretendedemostrarel caráctergriego de Roma, de
¡nodo quesu ejercicio artificial de reconstrucción histórica está determinado por este prejuicio. De
estemodo, incluso los aborigenes habránde serde origengriego: serian, segúnDionisio, griegos emi-
gradosa Italia bajo la guía de su caudillo Enotrio.
- Los citatro capítulos que-ocupan el-cuerpo-princ-ipal del rstudio-de-Martínez--Pinnaestándedica-
dos aexaminar la evidencia que las fuentesantiguaspresentan apropósito de los cuatro pueblos(abo-
rigenes, sículus. pelasgos y arcadios) quehabitaron en el Lacio antes de la llegada de Eneas en la ver-
sión «extensa>?> de Dionisio de Halicarnaso.
En el primer capítulo, dedicado a los aborígenes, retomay amplía el autor las conclusiones a que
había llegado en su artículo anterior sobre Catóny los aborigenes. Como allí, se examinanlas tres eti-
mologías antiguas existentes sobre el término y las quelos autores modernos han propuesto al res-
pecto. Como es natural, se prefiere la etimología. universalmente aceptada hoy en día, que hace pro-
venir el término de los vocablos latinos ab ~o¡igo. lo que implica la idea de la autoctonía. Con respecto
a Catón se pone de manifiesto la contradicción entre las distintas opiniones que los antiguos atribu-
yen. al autor latino con respecto a os aborígenes. Apesar de que Dionisio atribuye aCalón la teoría de
su procedencia griega, los otros fragmentos de esteautor relativos adicho pueblo no permitensuscri-
bir tal afirmación: tampoco le parecen convincentes a Martínez-Pinna las hipótesis mnodernas que
tratan de salvar dicha contradicción afirmando que Catón simplemente expondría la idea del origen
griego como opinión de otros. Todoparece indicarque Catónconsideraba a los aborigenes autóctonos
de italia. La novedad de Catán. seguido en esto porVarrón, con respecto a los aborígenes se basaba en
el protagonismo que en ambos autores, sin duda debido a su propio origen, tenia eí pueblo sabino.
Catán relataba la historía más antigua de los sabinos situándolos en la región de Aruiternum, en la
Sabina interna, desde dondese habríanexpandido expulsandoabs aborigenes, asentadosen la cuen-
cade Reate. Catón presentaba a los aborígenescomnoun pueblo culturalmentc poco evolucionado, pero
esto no terílauna implicación negativa. Latradicional severidad de los sabinos, comopueblo ajeno a la
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riqueza, corresponde alas virtudesyvalores que Catón preconizaba para Roma, frenteal mundo grie-
go, causante para él de la introducción en Italia de la tsyphé y la lwxuria, prácticasopuestas alas cos-
tumbres tradicionales del pueblo romano. La proximidad espacialy cronológica entre sabinos y abo-
rígenes sugiere unaanalogía entre ambos.
Varrón ofrecíaun cuadro más complejo de la etnogénesis latina, conla presenciade los sículosylos
pelasgos. La población más antigua del Lacio serian los sículos, mientras que los aborigenes sedan
autóctonos de la regiónde Reate, desde donde habríanpasado a asentarseen el Lacio tras desalojar a
sus pobladores siculos, Dionisio de Halicarnaso, por su parte, tomaría de Varrón el cuadro general de
la prehistoria del Lacio; pero se separada de él en lo que se refiere a la procedencia de los aborígenes,
que serian de origengriego, enotriosprovenientes deArcadia, hipótesis que Dionisiofundamenta con
el testimonio de los autoresgriegos y con argumentoslíngoisticos’.
El segundo capitulo de la obraestá dedicado al examen del dossier referente a los sículas (y a los
sicanos) enel Lacio. Según Martínez-Pinna, no hay razones de peso para situar la presenciasícula en
el Lacio antes de la segunda mitad del siglo III a.C., una vez que se produjo la integración de Sicilia en
el sistema político-administrativo romano, cuando en Sicilia se despierta un interéspor relacionarse
más estrechamente consus nuevos señores, utilizando para ello tradiciones legendariassobre sus res-
pectivos origenes. En estas tradiciones los siculos circulan en un doble sentido, bien desde Sicilia
hacia el Lacio, donde diversas tradiciones sitúan apersonajes sículas comofundadores de ciudades, o
bien a la inversa, admitiendo una migración de estepueblo desde el Lacio hacía Sicilia, con lo cual se
crea una syngheneiea, un origen común que sirve parareforzar los lazos entreromanosy sicilianos. Los
propios círculos historiográficos romanosacabaron por aceptarunacomponente sículaen su pasado.
Pero para la historiografía oficial romana, los sicúlos no representanun pueblo extranjero. de carác-
tez helénico, que se estableceenel Lacio conun fincolonizador, sino que pasan a tener su origen en
Roma. Varrón los íntegraenun cuadro coherentedel Lacio primitivo, de donde babríansido expulsa-
dos por los aborígenes; la versión de Dionisio se inspirará unavez más enVarrón.
El capítulo tercero estádedicado a los pelasgos. su relación conlos etruscos (sobre los queexistía
una tradición, queemanaba de los intereses políticos en Italia deMenas, referente asu origen pelás-’
gaco, alternativaa la del origen lidio) yeloráculo de Dodona del que hablan Dionisioy Macrobio en las
Saturrsalia. La referencia bibliográfica es en este caso naturalmente la obra de D. Briquel sobre los
pelasgos en Italia (Roma, 1984). Los pelasgos hanjugado un papel como uno de los componentes que
los autores antiguos relacionabancon la etnogénesis romana, comointroductores de la escritura, en
unaversión alternativaa la más común que atribuye dicha innovación aEvandro. y de algunos cultos.
La paternidad de los rituales de Saturno que íes concede el oráculo queda comouna de las versiones
sobre el origen de lasSatrsmalia romanas que circulaban entre los anticuarios.
Un apartado especial. qne no estaba presente en el articulo anterior, es eldedicado al examen de la leona, recogida por
Dionisio. sobre la idenlidad e~úre aborigenes y ligures. Ya D. Briquel (MEEPLA, ‘0’. 1989, 97-las) habla mostrado lo sorpren-
dente de ceta identificación de los aborígenes con un pueblo que senia nsala repsatación entre los romanos, que consideraban a
los ligsarcsfallacsa el nendares. idareinez-Pinna conecta la noticia referente a los ligures con las tradiciones «hiperbóreas»,
relativas a la presencia de pueblos del norte en ambientes isalianos. emanadas del entorno de Dionisio 1 dc Siracusa. con el
obielivo de justificar la politica de éste, y con la toma de Roma por los galos de Dreno, sai como con los circulos hissoriográficoa
procareagincaes en relación cotí la expedición de Aasibal.
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El capitulo cuarto estádedicado al personaje de Evandro y a los arcadios. Se trata del únicocaso en
que el estudio se centra, no en un pueblo, sino en un personaje concreto, un antecedente claro de la
figura de Eneas. Los mitos arcadios tienen granimportanciaen la Italia primitiva. Arcadia era además
en Dionisio el origen (le la primera suigraciómí griega hacia la peninsula Itálica, la de los enotrios. Tales
mitos se basaban en principio en la percepción porparte de los griegos de unasimilitud cultural entre
los arcadiosy los líabitantes de Italia, que podían aparecer a su.s ojos como «griegos atrasados». La
introducción del mito arcádico en Roma viene de la mano, según Martínez-Pinna, de la leyenda tro-
yana. En eí tratamiento del tema dc Dárdano y de la ciudad de Corito, así coeno de la figura de Télefo
en Italia. el autor utiliza el artículo de N. llorsfall (fRS. 63, 5973, 68-79) sobre Córito en la Eneidea. A
teavés del personafr d.c Dárdano, Virgilio convirtió el viaje de Eneas en un nvsbo,s, la historia de un
regreso a los origenes de su pueblo, etilo que constituyeuno de los aspectos más difíciles de la leyen-
da troyana en eí autor latímio. La naayor parte de este capítulo estáconsagrado a la figura de Evandro,
como héroe civilizador, introductor de innovaciones culturales como la escritura (directamente o a
través de su madre, según las versiones)y las técnicas agricolas, o religiosas, a su relación conla figu-
ra dc Fauno, ctc.t.
Nohay que ocultar que estamos anteuna obraexigente para con el lector, Naturalmente esto no es
culpa del autor sino de la propia naturalezade la materiay de la necesidad práctica de acotaría. El libro
exige al menos, en lo quea las fuentesse refiere, el conocimientoprofundo del texto de Dionisio de
Ha]icarnaso. De hecho este estudio podría. sin pretenderlo. leerse como un extraordinariocomenta-
rlo a la primera partedel libro 1 del autor griego. La dificultad que ofrece su lectura para cualquier lec-
tor interesado emí la materia se debe, por otraparte, a la propia necesidad de acotarel tema, ya que las
tradiciones que aquí se examinanguardan estrecha relacióncon otros episodios más conocidos, pero
igualmente complejos, del proceso de síncretismno entre las tradiciones griegasy latinas relativas a los
orígenes de Italia. De este modo, en la exposición está presente continuamente la sombra de temas
como la leyendatroyana, el ciclo occidental de Hércules. o los ciclos de Ulises y Diomedes en Italia, lo
que puedehacer que el lectoeprofano se pierda entre las idasyvenidas de los datos eruditos. Quizáuna
forma de lectura recomendable, y fructífera, para eí lector no especialista, interesado en los origenes
naiticos de Roma. podría ser la lectura previa o paralela del resto de los trabajos, algunos de los cuales
hemos citado anteriormente, que Martinez-Pinna ha dedicado a esta materia, y especí~mente los
apartados dedicadosa estos temas en el libro paralelo del mismo autor, Los origen#ts de Roma, obradiri-
gida a un público triás general quela que ahora nos ocupa.
El episodio cii» famoso relacionadoit>oeste personaje, el del enfreneansiento entre nérriales y Caco. inniortalizado por
Virgilio en eí libro VIII de la Eneida, es objeto sólo dc un tratatoleol oaun’ario. que resunse. por oua palle. el trasamiento un
poe orná e extenso realizado por eí propio autor eneí estudio anterior, ya citado, sobre Rómulo y tos béroes ita‘ti ros.S jo duda “o
ti esarro lío detallado del tema. que exigiri~t por si mismo un estudio independiente, hubiera estado aqui fuera de lugar. Frente a
aroncepsúiótt más tradicional que ve la en este hijo de Vulcam’ís la transformación de una disinidad ambivalente, a la vez bene-
factora y deet.ntrtiva, Martines-Picena ve en el enonst.ruosít Caco que prescísta it los su tures de la época de Augusto tt,ia degruda
clón a panir de motivos ttatlicioesalmeoee asociados con los héroes itálicos. li versión de Diodoro nos lo presenta recibiendo a
Hércules y ísscie;tdoct papel que es’ otras versiones hará Evantiro. fa relarión etimológica (falsa) t!Oet eí griego kakis habria taci
litado dirhz degradación contraponiéndolo como <hombre malo» al «Itomitre bueno» (según la etimologia) Ceandro, que
habria sustítuide, a Car.o romo señor del Palatino. Ciertamente mucho se ha escrito cesios últimos tiempos sobre el persona’je de
Caco. sí.íbre sí’ relacion cotí el luego. sob les u seníejanza a este respecto cotí sí tsé rete, de Preneste, Císécítlo. sobre la relación
ecitre las represetttscioutes del Caro etrusco e eí Caco romano. etc Reseslta. sin ectihargo. dificil aceptar que íare¡treaencación
nonasruos a del cesontie qnc laos otreisees Virgilio y Propercio se atsísa innovación y no, porel contra’ i-t~o. un rasgo arcaico tren’
te st las acrejone,’ i-.’íclíínal ist te de, los Listu ria’dttres -
senon
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La acotación del temay el método seguido porel autorda lugar. por otraparte, aunaciertapolariza-
ciónentorno, de un lado, aCatóny, de otro, aDionisio de Halicarnaso, entendidos comopunto de par-
tiday punto de llegada del tema. La contribución de otros autores queda así en la exposiciónun poco
desdibujada. Varrón merecería sin duda un estudio por sí mismo, tanto más interesante cuanto los
estudiosos modernos tienden alimitar la dependencia, admitidageneralmente en elsiglo Xlix, de Dio-
msaoconrespecto aVarrónen lo relativo abs origenes miticos de Roma; la propianaturalezade la obra
delpolígrafo romano hace realmente difícil, por otra parte. la reconstrucción de su pensamiento1.
Estamos en definitiva anteun trabajo excelente, quenos ofrece untratamiento unitariode untema
para cuyo estudio necesitariamos la consultade una extensabibliografía dispersa en obras no siempre
de fácil acceso, y que aporta además numerosas novedades que constit~een la contribución personal
del autor, en sintonia, por otraparte, conlas tendenciashistoriográficas modernas en torno ala revi-
sión de los temasrelativosa los origenes legendarios de Romay ala necesidad de descartar los aprio-
rasmos heredados con frecuencia de la historiografía anterior.
MarcosRuíz SÁNCHrz
Uníve,y,idad de Murcia
Alexandre GRM4DAflí Le~ ortgmnes de Borne, Paris, PUF., 2003, 127 pp. [ISBN:213-053219-5].
El tema de los orígenes de Roma continúa suscitando una gran atención no sólo porparte de los
especialistas, sino que incluso llegaa alcanzaral granpúblico. Muestra de ello es estepequeño libro que
ve la luzen la célebreypopular colección francesa «Que sais-jets>, dondesustitiqe a otro más antiguo
redactado por R. Bloch hace ya más de cuarenta años. Una comparación entre ambos, de idénticas
características en cuantoa los objetivos que persigue. permite apreciar los avances, tanto documenta-
lescomo metodológicos, habidosen este espacio de tiempo y comprobaren definitiva cómo estamos
todavia lejos de hallar una visión más o menos satisfactoria a nivel general: los nuevos hallazgos, espe-
cialmente ene’ ámbito arqueológico, confirman o desmientenhipótesis formuladas conanterioridad,
pero a lavez fuerzanel planteamiento de nuevas preguntas que no encuentran respuesta inmediata.
Teniendo en cuenta el tipo de lector a quien fundamentalmenteva dirigido el libro, A. Grandazzí
pretende ofrecer una perspectiva general, con ciertosvisos de reconstrucción histórica, al amparo de
En cuanto a la Eneldo de Virgilio, a pesar de las frecuentes referencias que a ella hace eí autor, queda fuera del Irasa—
meento propiamente dicho dcl tensa. Esto se debe sin duda a la singularidad de la creación poética de Virgilio ya la convicción
deque el poeta nsaneia con gran libertad los datos de la tradición. Pero hay que tener en cuenta que, por una parte. la creación
poética de Virgilio implica un inmenso trabajo previo de fundamentación erudita y. por otra, la obra virgiliana esun hito signi-
ficativo que da otigen a toda tina literatura erudita que gira entorno a ellay que resulta relevante para el tenía en cuestión. Pre-
cisasnenee a propósito de la £,íeidtí enconíramos una de las pocas imprecisiones que hemos podido deactabrir en la obra. En el
capitulo dedicado a los tientos se afirma que la remerenria a Ítalo a propósito de las estatuas de los reyes que adonsaban sí pala-
cio de Pico enellibroVll <t
7
8> es la única ve’! que aparece el nombre de ítalo en laEneida. Naturalmente, como el autorsin duda
sabe perfectamente. esto sólo es electo liseralmenee. sinos atenemos al indice onomástico de la obra, pero Italo casi presente
indirectamente cola embajatia le llittneo a Dido en el libro 1 (vv. ~3o-~33> donde este habla de «una tierra ala que los griegos
llamatí Hesperia, tierra antigua. poderosa por sus armaay por la meñilidad de su suelo; la habiesroncolonos enotrios, y ahora se
cuenta que sus descendientes te dan eí nombre de Italia a partir del nombre de su jeme.» Estos versos, en los que encontramos
la referencia al nombre de Italia próximo a los enotrios de la tradición griega, se repiten además liseralmente en el libro III (VV.
~63-~óú) en el importante e
1tisctdio del sueño en el que los penates seaparecena Eneas.
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la situación actual de los conocimientos. En esta linea, no puede dejar de notarse la inclusión de los
últimos descubrimientos arqueológicos (quizá tan sólo faltan los hallazgos del Capitolio, queeí autor
no ha podido manejar al haber sido dados a conocer en fecha casi contemporánea a la aparición del
libro) y el conocimiento dei la más reciente bibliografía especializada. El planteamiento general esel
tradicional, como no podíaesperas-se de otramanera, proponiendo un recorridodesde la leyenda a la
historia a través del entorno físico, de la antigua tradicióny de los restos arqueológicos. El autor, A
Grandazzi, es unos de los más cualificados estudiososde estedifícilproblema delos origenes de Roma,
lo que unido a su indudable calidad literaria, convierte la lectura del libro en un ejerciciode amenidad
y de aprendizaje.
Pero apesarde las condicionesque se imponen en unaobra deestas características, a la largaresul-
ta inevitable enfocare1 estadode la cuestióndesde la perspectiva de las propias ideas. Cierto es que en
numerosas ocasiones e1 autor planteados visiones opuestas sobre un mismo asunto, pero la riqueza y
complejidad que comprende el problemasobre los origenes de Roma son tales, quenecesariamente
hay que optar por unalínea interpretativa. En este sentido. Grandazzi se esfuerza por revalorizar las
conclusiones históricas nacidas de las excavaciones de A. Carandini en el Palatino y que sitúan a
Rómulo y su obra fundacional en el centro del debate. Frentea la opinión que defiende que Roma se
coesvirtió en ciudad afinalesdel sigloVIl. Crandazzi sitúa este hecho en la segunda mitad del sigloVIlí,
mientras que las transformaciones quese producemí cml la primera de las fechas mnencionadas y que
justificaís esa interpretación, vendrían entonces aseñalar la entrada de Roma «dans láge de raison»,
corno dice Crandazzi de manera untanto eufemistica. El problema queuna opción deeste tipo requie-
re unademostración que todavía estápor hacer, no sólo respectoal casoconcreto de Roma (lasexplí-
cae:I.t~mies de A. Cajandiní y algumios de sus seguidoses son hasta eí resoenento insufíciemítes y escasa-
mente convincentes), sino asimismo por las implicaciones que conlleva en el conjunto del ámbito
lacíal. Es evidente que por sus propias características, el presente libro no permite un desarrollo
demostrativo exigido en otras circunstancias, pero ello no impide que el autor apunte, como conse-
cuencia lógicaa su interpretación global, ciertas afirmaciones que puedenpecar de ligereza al carecer
de aparato critico <esp. pp. So ss.).
‘Podo lo expuestono ohstasin embargo para reconocer en este libro un pequeño perobien plantea-
do estado de la cuestión, conuna selecta bibliografía al final que permite al lector interesado ahondar




Vittorio E. VcaréoLe. Se,vius Taffitís, llotna, «LErma» di Ereí.sclíneider. 2002, 2’4 pp. [ISBN:
888265-206-8].
Es evidente que Servio Tulio sigue siendo considerado de forma generalizada el personaje central
de la Roma arcaica, yvalga como muestra el presente libro. Su autor, V.E. Vernole, se encuadra en esa
tendencia de historía de las religiones. muy arraigada en círculos universitarios italianos, que avan-
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zando más alládel mero hecho religioso, propone integrary asumir ensu ámbito de estudio ala «his-
toriografía» tradicional, renovandosus fundamentos mediante la aplicacióndeun método propio. Ya
conocidopor su monografía dedicadaa M. Furio Camilo <LAquila, 1997), Vernoleenfoca bajo estos
mismos criterios su análisis sobre Servio Tulio. Su objetivo consiste en trazar unaespecie de «estra-
tigrafía» sobre la personalidad de Servio, indagando en aquellos elementos quealimentaroneí desa-
rrollo de su memoriahistóricay simbólica, de no escasa repercusiónen la conciencia colectiva de los
romanos. Sin embargo, aunque no es intención delautor ofrecer un panorama global sobre la figura,
reinadoy época de Servio, no cabe dudade que los aspectos miticos que rodean su personalidad inci-
den en acontecimientos reales, y aqui es donde surge la primera dificultad. Según creo, Vernole tiene
demasiada fe en la perspectivahistórico-religiosa como vía y método de conocimiento e interpreta-
ción de una época tancomplejacomo el siglo VI en Roma.
El libro se divide en trespartes, siendo más importante la segunda no sólo por su superior exten-
sión (anás de la mitad del total de páginas) sino sobre todo porsu contenido. La obraarranca consen-
das recensionesdedos obras quetoman a Servio como protagonista, la de RudiThomsen, KingServius
Tullfus, publicada en Copenhagen en 1980, yla de Georges Dumézil. Se,vius rilo Fortune, que vio la luz
en Paris en 1943. No se puede negar que es un extrañocomienzo, sobre todo teniendo en cuenta que
gran parte de los planteamientos de unay otra están ya superados. El autor demuestra su preferencia
haciaDumézil, pues al finy al cabo el investigador francés enfocaeí problema desde unaperspectiva
más pró~ma ala elegidaporVernole, mientras que Thomsen, en unapostura quizá en exceso positi-
vista, es descalificado segúncreo injustificadamente y conmayormotivo habiendo transcurrido más
de veinte años desde la aparición de su libro. Enmi opinión, esteprimer capítulo, tal comoestáplan-
teado, debería suprimirse o en todo casoser sustituido porun estado de la cuestión, con mayor inci-
dencia en aquellos trabajos más afines al escenario en el quese mueveVernole (sorprende el desco-
nocimiento de obras como la más reciente de 3. Poucet, Les mis de Borne, Bruxelles, 2000. donde se
puede encontrar unaamplia discusión de cortemetodológico acerca del estudio de la Roma arcaica, y
sobre todo algunos trabajos de O. Valditara, como su monografía Suadí sal magíster populi. Milano,
1989, y «Aspetti religiosi del regno di Servio Tullio», SDHI. 52~ 1986,395-434).
Similar impresión me produce el tercer capitulo, que bajo el título «Le altre memorie (Servius
Tullius e/o Mastarna?»>. pretende resaltar la pervivencia de la memoria histórica de Servio a través
del problemade su ideistificación conMastarna y su inclusión en el ciclo de los hermanosVibenna de
Vulci. Si no he comprendido mal, el razonamiento de base de Vernole es el siguiente: en el discurso
pronunciado por Claudio en el año 48, eí emperador invoca la historia de Servio Tulio para justificar
unaactuación política contemporánea, la admisión en el ordensenatorial de la aristocracia lugdunen-
se, lo cualvendría amostrar lavitalidad de la imagenhistóricade Servio. Ciertamente el argumento es
de valor mediocre; laoentio Claudíano no sólo recuerda elorigende Servio, sino quepreviamente tam-
bién se ha referido a Numa y aTarquinio Prisco por su procedencia extranjera. La tradición sobre
MastarnaylosVibennaeraunaadquisición reciente del patrimonio histórico de Roma, introducidaal
amparode la intensa actividad etruscológica iniciada en el siglo 1 a.C., de la cualClaudio erauno de los
últimos y anás fervientes representantes. Que estaversión circulase en Roma desde Fabio Pictor, sise
juzga porcuanto dice literalmente Arnobio, 6.7. meparece más que dudoso, comoya tuve ocasión de
mostrar en otro sitio. En definitiva, no creo que latradición de losVibennay Roma alimentase la ima-
genhistóricade Servio, dado su conocimiento reciente porparte de lahistoriografía romana.
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La segunda parte es sin duda la más atractiva. En ella el autor nos propone un paseo por aquellos
lugares deRoma donde descansaba la memoriade Servio. El itinerario incluye lasmurallas, cuyacons-
trucción era unánimente atribuida a este rey y cuyo nombre las determinaba; el Esquilmo, donde se
alzabasu residencia; los santuarios de Fortuna, ligados a la figura de Servio (si bien no todos se deben
a su íniciativa); el templo de Dius Fidius en el Quirinal. donde se conservaba la rueca y el huso que
Tanaquil habíautilizado para confeccionar latoga regiade Servio,y sobre todo el áreasacra de SantO-
mobono, conlos templos gemelosde Fortunay Mater Matuta, y el santuario de Diana en el Aventino,
sin duda los dos lugares de Roma donde con mayorprofundidad se sentía el recuerdo del rey Servio.
En esterecorrido Vemole nos conduce con mario más segura, insistiendo en aquellos aspectos que
mejorreflejan la construcción de la memoriahistórica de Servio. Mepermitoseñalar, amero título de
ejemplo, la acertada critica del autor hacia la interpretación queve en la hierogamia la base ideológica
de la realeza etrusco-latina, aunque porotraparte no puede negarse por completo queesteritual tuvie-
se unapresencia en la Roma arcaica.
Conviene sin esubargo plantearunaúltima observación anivel general. Segón creo, Vernolesitúa a
Servio en una posición quizá de excesivo protagonismo, hasta el punto de tenerla impresión de que el
autorha sido capturado porsu propio personaje. La idea de que Servio constituye el eje entorno al cual
giran las restantes figuras, parece un poco exagerada. Los otros monarcas del siglo VI, incluyendo a la
rein.a Tanaquil. tienen su autonomia. Por ejemplo, en las páginas íí6 ss. el autor desarrolla la idea de
la apoteosis de Hérculesy la ideología tiránica, coniforme a la visión más frecuente, si bien indemos-
trable, que intes-preta en estesentido el grupo escultórico de Heracles y una diosaarmada hallado en
el áreasacra delForo Boario: apartir de aqui, y comocorolario lógico, concede todo el protagonismo a
Servio en relación al triunfo con la participación de Hércules. Sin embargo, Vernole olvida algunos
detalles que no avalan dicha interpretación, como el mito de Hérculesy Acca Larentiaen la Ara Máxi-
ma, la general atribución a Tarquinio Prisco del ritual canónico del triunfo o la inexistencia de una
relación directa de Servio con el Júpiter del Capitolio, elementos todos ellos que sise refieren al pri-
mero de los Tarquinios.
No hayduda que Servio gozó de amplia famaen época republicana, aunque siempre por detrás de
Rómulo, peres eí problema estáen determinar cuándo y cómo se desarrolló este proceso, y aqui Ver-
nole tampoco fija unas coordenadas claras. En un í:rabajo memorable, J.-C. Richard mostrabacómola
imagen histórica de Servio basculaba entre unavisión aristocrática y otrapopular y cómo esta última
alcanzaba una mayor plasmación en época de los Grano. Vernole no menciona la primera de ellas y
parece situar la segunda en un momento inmediatamente posteriora la desaparición del rey. He de
confesa.r querío conozco hecho alguno que lielunta estableceruna relaciónde Servio conel conflicto
patricio-plebeyo y a favor de qué grupo podría ser invocado su nombre (naturalmenteno es posible
aducir aquí las retóricas palabras que Livio pone en boca de Canúleyo en referencia a Servio, paire
rutilo. mare leiva). La ideade Servio como el hombre que se hace así mismo, quede la esclavitud se
elevó por sus propios méritos hasta alcanzar la realeza, no puede ser antigua. ya que es consecuencia
de la. explicación de su nombre apartir de un supuesto nacimiento servil, a no ser que sede por bue-
no el relato tradicional. Pero como eí mismo Vernole reconoce, eípruenocnen de Servio eraasimismo
frecuente entre dos familias patricias, los Sulpicios y los Cornelios, que porcierto proceden, al igual
que el rey, de la misma región del Lacio.
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Enconclusión, este libro de VE. Vernole supone indudablemente un avanceen aquellos aspectos
que inciden más de cerca ene1universo religioso delbuen rey Servio. Sin embargo, cuandose intro-
duce en los acontecimientos que marcan su época, los resultados no meparecen tan satisfactorios.
Utilizar unaúnica perspectiva, en estecaso la histórico-religiosa, para el estudio de la Roma arcaica,
que por las característicasde la documentación exige un esfuerzo metodológico superior al de otras
épocas de la Historía, no creo queconstituya la vía más adecuada.
Jorge 4AJITINFZ-PINNA
Unipe,zídad de Málaga
Leredana CAPPELLETn, Lucani e Ermit. Ricerche sulla sioria política e istftuzionale di duepopolí defl Italia
untica (Y-IIIsec.a.C.), Franldurt amMain, Peter Lang. 2002, x1v±2
96pp. [ISBN:3-631-37712-61.
Hace ya años que los pueblos de la Italia prerromana, conla lógicaexcepción del etrusco, están
recuperando su propia identidad históricagracias auna incesante laborde investigaciónextraordina-
riamente fructífera. Por lasmismas circunstanciasde la Historia, estos pueblosse vieron atrapados en
las complejas redes de aquellas culturas superiorescon las que entraron en contacto y quea la larga
terminaron poranularles, de manera que su existenciano se podía apenas percibir sino mediatizada
por la visión helenoy romanocéntrica que impuso la antigua historiografía. Ahora, merced a los avan-
ces de la investigaciónarqueológica y a un mejorconocimientode las fuentes epigráficas y numismá-
ticas, aunque ciertamente muy escasas, es posible acercarse aunacomprensión más perfecta delsig-
nificado histórico de los pueblos itálicos. Enesta línea, el presente libro de L. Cappelletti representa
un magnifico ejemplo.
Como señalael título, la obrase centra en el estudio de los lucanosyde los bretios, dos pueblosque
habitaban en el sur de la peninsula Itálica, en las regiones correspondientes «grosso modo» a las
modernas Basiicatay Calabría respectivamente. Enla primera parte la autora ofrece una minuciosa
exposición de la historia política, en el más puro estilo de la «histoire événementíelle», basándose en
la informaciónque sobre estas gentesproporcionan las fuentes literarias, siempre referidas aaconte-
cimientos en los que asimismo participaron griegos o romanos. La naturalezade las fuentescondicio-
na en no escasa medida el planteamieto y desarrollo de estaprimera parte. de forma que los hechos
comienzan atener consistencia sólo a partir de mediados delsiglo IV. cuando tiene lugar la constitu-
ción de la entidad política de los bretios. Con anterioridad a esta fecha las noticias históricas conoci-
das son prácticamente inexistentes, reduciéndose de hecho a la referencia aun oscuroconflicto entre
los lucanos y la colonia griega de Thurii, cuyas fuerzas eran conducidas por el espartano Cleándridas,
en una fecha indeterminada en el tercer cuarto del siglo V <Cappellettí parece inclinarse por un
momento no muy lejano a la fecha de fundación de la colonia). Por ello esta primera parte se llena
sobre todo conel relato sobre la participaciónde lucanosybretios en lasexpediciones itálicas de dife-
rentes «condottieri» griegos, comolos lacedemonios Arquidamo III y Cleónimo ye
1epirotaAlejan-
dro el Moloso, incluyendo asimismo la intervención con afán hegemónico del tirano Agatocles de
Siracusa. Naturalmenteno puede faltar la relación con Roma, analizándose eípapel desempeñado por
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estos pueblosen lasguerra samnitas, en la expedición de Pirro y durante la presenciade Aníbal en Ita-
ha.
Engeneral nadahayque reprochar al contenido de estaprimeraparte, salvo quizálaexcessvamlnu”
ciosidad en la exposición de aquellas cuestiones más oscuras, lo que despista al lector no especializa-
do (una cartografíamás completa hubiese sido de gran titilídad). aunque está prefectamentejustifica-
do en sos fines. ílay sin embargo un aspecto quese echa en falta. Frente al tratamientoque Cappellettí
ofrece sobrc eí. origen dolos bretios. muy completo, nadase dice acerca del de los lucanos, muza por-
que eí tema general se encuentraexcesívamente encorsetadoen unos rigidos límites cronológicos. No
obstante no hubiera estadode más, comopaso previo a l.a discusión del interesante problemade Pete-
lía como <sínctrópolis>~ de los lucanos, introducir al lector ene1 origen de este pueblo, apenas insi-
nuado en leves retazos.
La segunda parte se centraen aspectos institucionales, con especial incidencia en la organización
federal que se dieron respectivamente lucanos y bretios. la autora nos conduce con envidiable finne-
zapor estos dificiles caminos, conel. fin de desgranary mostrar en su desnudez la estructura interna
de las confederaciones lucanay bretia. Para obtener estos objetivos L. Cappelletti recurre a todos los
argumentos posibles. Además de las noticias recogidas en lasantiguas fuentes Iherarias. que en gene-
ral se muestran un tanto ambiguas y generosas en la terminologia, la autora analiza gran acierto las
acuñaciones monetarias emitidas por la autoridadfederal, los modos de asentamiento y organización
interna de lospopuh queindividualmente componencada una de las confederaciones, lapartícípación
de estos en el gobierno comúnycomose organizaba este último apartir sobre todo de sus magistratu-
ras (muy interesante la discusión acerca, del «basileus» lucano cuya existencia recuerda Estrabón). El
resultado m.e parece altasnente positivo, aunque en t:oda lógica cabe esperar un debate sobre determi-
nados aspectos que, por la propia etaturaleza de las fuentes, se prestan más a la discusión.
Estamos en definitiva anteuna obraespecialmenteatractiva, tanto porelplanteamientoy discusión
de los problemas a los que se enfrenta. incluyendo lasconclusiones a las que sucesivamente va llegan-
do, como por la enorni.e cantidad de datos que contiene. Todo ello convierte a este libro en. un punto
de referencia icisustituible pata todos aquellos que quieran profundizarenel estud.io de estos pueblos
de la Itali.a antigua.
JOnGE MAISTÍNEZ-PÍNNA
Urtioers¿drrd de Málaga
Gillian CíÁnx - Tessa RAj4x (ed.).Ph¿losophy and power in Use Gmeco-lloman world. Essay in honour q’
Mínam Gnffln, Ovford, OxfordUniversíty Press, 2002,350 pp. [ISBN0-19-829990-71.
Nel rícco e densovolume, dopo unaprefazione che illustra la piú che trentennale attivitá di studío
della dedícataria a Oilord. tra filosofia antica e st.oria anti.ca, é fornita una bibliografíadele sucopere
dal1962 al 2002 (pp. íx-xív), una breve presentazione degli autori dei contríbuti (pp. xv-xvii) eunin-
troduzione dei Gorat.ori (Phíiosophy noIIpower. pp. -sa), in cuí. é posto in luce come la filosofia alibia
irtfluito in modo significativo sulla culturaromana eabbia intrattenuto un rapporto importante con tI
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potere, pensandone ivari aspettí. Sono quindí presentati í riassunti dei contributi, quattro perciascu-
na della quattro parti in cui lopera é suddivisa.
La primaparte, Phtlosophy and Use St ate, sí apre con L. Brown, DW ,Soe,ntes agree to obq tite laws of
Athens? (pp. x3-3o), che si interroga sul sígnificato ójioXayia. largomento principale usato dalle
Leggieda Socrate nelGritone platonico per dimostrare chela fugadel filosofodaliaprigione non sareb-
be giusta. LA. dimostra la compresenza di un consenso pratico e di uno cognitivo: Socrate avrebbe
consentitoaobbedire alíe Leggí semplicementerimanendo adAtene dopo ladokimasia, malA. osser-
va che é necessaría la consapevolezza che la permanenza comportí assenso allobbedienza aBc leggi.
Senza assenso volontario non cé obbligazíone. mentre U Critone combinerenbbe elementí per fontí
volontarie e involontarie di ohblígazione all’ohbedienza alle leggi. MC. Nussbaum (The worth ofhuman
dignity: two tensions itt Stoiccosmopoliíaní.sm, pp. 31-50) studia in Diogene il cosmopolita cinico, che si
definisce in termini di caratteristiche fondate sul logos e sulla capacítá moraleumanae condivise con
tutti gli altri esseríumani, compresidonne, barbarie schiavi, e quello stoico, in cuilideale di benevo-
lemaverso lumanítá non pué che essere genenco; cíascuno pué esplícarevera benevolenza solo ver-
so una cerchía limítata di persone. Sono indivíduate dueaporie che discuteremo. Cícero riad tite defi-
ningojthe ius civíle (pp. ~t -68) é fi tema del contributodiJ. Harris, che índagalinflusso dellafiosofia
nel pensíero giuridico di Cicerone e le ínterrelazioni tra oratoria efiosofia, il cui iato é denunciato da
Cicerone. F. Millar, Goeemment aná law: ¡JIpian, aphilcsopher inpolítícs? (pp. 69-87), dopo una dísa-
mina dei giuristí del II see. d.C., della formazione di Ulpiano e dele sucopere, si interroga sulla sua
defiizione della scienza giuridica come <‘era philosophia.
La parte II, 21wpowci’ ofpitílosophy, incomincía conM. Schofield,Acodemic thenij~’: Philo ofLoaissa
and Cícerosproject in tite Tusculans (Pp. 91-110). che, studiando laconeezione dellafilosofíacometera-
pia non solo in ambito epicureo, stoíco o pirroniano, giá esplorato dalla Nussbaum e da Sorabji. ma
anche in areaaccadcmica, dimostra come la ripartizione della filosofía teorizzata da Fione di Larissa,
ultimo Accademico seeltico. che segna un ritorno a Socrate e al suo intellettualismo etico, alibia ispí-
rato lordíne di composizionedelle opere filosofiche diCicerone eiloro contenutí, cosi come delineatí
nel catalogo del De dí<án.ettíone, II. In partícolare le Tu,sculano.e mostrano lassimilazione giá fioniana
della filosofíaalía medicina. M. Beagon. Eeyond compauison Al. Se~gius, Fortunaevictor (pp. iíí-3~),
anaiizza la figura di M. Sergio, antenato di Catílina, quale esempio di tirtu.s che ha la meglio sullafoitu-
na. nella presentazione di Plinio ilVeechio, NHVII 104-106: invalido in seguito a molte feritedi guer-
ra, continuéa combatierevalorosamente e asostenere canchecome la pretura. Oltre a studíare le con-
seguenze della disabilitá nella vita política e religiosa romana, con riguardo speciale allimperatore
Claudio. lA. dímostra. che la presentazione di Plinio é fortemente influenzata dalIaconcezione stoíca
della superioritá del sapíens sulla sorte, viva soprattutto in Seneca, part. Lp. 66, e in Lucano, latírius del
cuí Catone non éinficiata daWinsuccesso. B. Levick, Women, powen andpitilosophyatRome atad beyond
(Pp. í33-~6), assodatoche nellantichitá ci furono pochissíme filosofe, rícerca in che misura le don-
ne potesseroavere uneducazione fiosofíca, ricordando anchele differenze tra le scuole quella epi-
curca accettava donnee sehíaví. a dílferenza ad es. di Cicerone. Musonio cdi Plutarco sono favorevo-
lí allistruzione fiosolica anchedele fíglie, sebbene a scopi puramente eticí e non speculativi, né si
preoccupano della condizione sociale della donna, come di quelladeglí schiavi. É fornitauna lista di
donneche, se nonfilosofe. furono almeno intcressate e istruite in filosofía, come laTeofila di Marzia-
le, Plotína patronadel Giardíno, la dedicataria delle lÁitae del Laerzio, Giulía Mamen che ascoltó Ori-
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gene, Ciulia Domna ~tAsi~o4o;per Dione e per Fiostrato, o le suicide stoiche come Arría. Manc1
complesso «ancient phiosophy E...] failed women» e solo con il Crístianesimo per le donne (consa-
crate) fu possibile unavita contemplativa e si diffuse tI topos della mulier <‘iritis. Comunque, le donne
continuarono a non insegnare: eccezione raríssima, la pagana Ipazia. trucidata da fanaticí. G.W.
Bowersock, Philosophy ¿n tite Second Soptíistic (pp. 157-70), dopo avere ricordato la recente fiorítura di
studi sulla Seconda Sofistica, mostra come diverse personalitá culturalí eminentí del II see. fosscrodel
pan sia fiosofí sia sofistí: Massirno di Tiro e Apúlcio, due Medioplatonicí, e anche Favorino e Dione
Crístostomo. di cuí é stato dimostrato che non ebbe un periodo sofistico seguito da uno fiosofico,
bensi la compresenzadi ent:rambi gli aspertí, in unepoca in cuí í fiosofí tendevanoa curare la forma
espressiva e leleganza. Lo stesso Filostrato, nelle Vitae sophistan¿o’e, paría di 4aXoao~iftaavteq che
avevano famadi sofisteásai. e Frontone teorirza unasinergia di fílosofia e retoríca.
La parte 111 iniziacon Z. Yaveez, Cicemo ornare ofieflers inpolitics (pp. 173-80), che anai.izza la con-
dotta política di Cicerone, dal 66 con la suaadesione a Pompeo alíeposizioni piétíepíde verso questo
statista caí rapporti con Cesare, correggendo le opinioni spregiative di Mommsen e dei suol seguaci,
originate probabilmense da] fatto che da un «filosofo e letterato in politica» ci si aspetta di pié che da
un semplice político e osservando che levoiversí dei fatt.i spesso nemmeno a un filosofo lascía modo
di riflettere e di esplícare le proprie capacitá. D. Wardle, Deusordivas: thegenesis ofRoo’ean tenninolog
for deified eo;peror’s and aphilosopher’s contñbutíon, pp. ‘Sa-9’a. esordisce con unanalísí etímologica e
linguistica, notandoche nelie attestazioni ant.eriori aCesare. soprattutto inVarrone e in Cicerone, non
si troya la distinzione successiva, attestata in Servio, tía deres per glí déí verí e propri edictas per glí
u.omlni divinizzati’. Se per u dieus ‘ulises fu seelto —forse per suggcrimento dello stesso Cesare— perla
primavolta dh’o.s. che himarrá poi per n.on.i glí tmperatort dopo la consecm.tio. 8 perché fra sentito come
un arcaísmo e come termine adatio a unaiegge, «to iend the sactity of tradition to anovel manoeuvre,
the ooly precedent forwhÁch.was í.he consecration of B.omulus~s. Fu seelto pee ragioni polítiche e non
filologiche. HM. Coíton eA. Yakobson (Arcanum imperíl: rloepowetv ofAugmsus.s, pp. ‘93-210), osser-
vando che secondo Dione lirnperio.m.. su enolte provínce les aúnnovato ad Augusto ogni diecí o cínque
anní., niel re:tterate ,re?ttsati.orsrs da paste del prin.ceps, e che gli imperatori successivi continuarono le
celebrazioni ogní. díecí. anní come a ninnovamento della loro sovranitá. si domandano quale fosse II
fondasnen.todelpoíere imperiale, ricordandoanche lan-rbig’oitá di Augusto verso lidea del governo
imperiode. Essi, dopo avere consideraro levarie iporesí dei moderni, sostengono che u consolato avila
- cusie sarebbe stato considerato troppo oitraggioso da.áugusto. che nellefle.sgesraenifiuta per sé qual-
seas’ canoa contra momos ai.a,orum, anche se non sicorda le recusotiones --, sia un fraintendimento di
[tone per lestenstone deí.i.irnperium. proconsolare a Roma eallítalia, che per questo avrebbe neces-
sitato di u.n peniodico rinnovameneo. Quando Tiberio rifiutó u potere in Senato ai.iini’zio <leí. segno e
poi parlava ríe, rcddcnd.a re publica (Tac.Inn. IV 9). non faceva cb.e ispirarsí adAugusto, alía versione
dello Bes ~‘eosraesecondo cuí neb7 a.C. eglí avevaveramente resnaurat.o la repubblíca. Questa línea era
destínata’, soomparire entro breve. in favore dellideologia monarchíca filoereditaria: la línea ínter-
íggrungo iii uro rl de] 1’ tI srr:trtrr Cfr. ji sir ¡o Sirios e de’ioo. Sccrm,. Lriostro e Phn.ie it Gioeo,se d.i ji’roir a]erílir, irnpehs.ir.
«mrd. le 1 oniloa,d, 13422000>. t 25 49; 1. Gí-arlc.t, EmpecerVÁscoSs¿p ¿Ir Baturra Reltgion, Oxford 0000; lA. risa j sueno apcei
(¡ti 5.0.]’ Proc e RUtio ir así primer. Csrníbridgc 198.4 íd., Ferrar noirte ftncrat.r te irírse cutir in Brisa], of nsratiy. edil. O. Crrnnadi
1 rl. bar tí,rtdw 987. ~6 — 105; 1. Cdisollo Colornirí, II srí’.ritere di Oto e suar coche. in Lo e’ritti¿iu rs. Croare, c.d [3. Po] . Roma
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media invece, secondo cuiAngusto avrebbe accettatoconriluttanzadigovernare lo Stato perunperio-
do provvisorio. sarebbe sopravvissuta ndlla recusatio di molti nuovi imperatori e nella concezione stes-
Sa del ci<‘¿lisprinceps. W. Eck,An ernpeivris mode: Senatorialpolisics arad Trajan~s adoptiort b’y-Newa in97
(pp. 211-26), suppone che lo stanziarnento strategico di Traiano~ nella Germania Superior. pronto a
intervenire inItalia, e la suaadozione eassociazionc furono dctcrnúnati da alcunisenatori, come Giu-
lío Frontino e Giulio Urso, intenzionati a contrastare Cornelio Nigrino, che avevaprovocato luccisio-
ne deigiustizieri di Donfiziano, in un movimento che mirava ariabilitare questo imperatore. Come
emerge dal fasti consolari deglí anni 98-100, furono ricompensatí con reiterati consolatí a breve
intervalo, secondo unaprassi inusuale, e cosi Sosio Senecione, loro fedelo, fu ripagato conun conso-
lato ordinario e non suffetto. come sarcbbe stato normale per un hornonovus come luí. La forzatura di
questaadozione spiegherehbc il distacco - a dispetto dellenfasí delpanegirista Plinio - diTraiano da
Nerva, di cui assunsc solo fi cogrwrnen e non il gentiizio Coccejus.
II primo studio della parte IV, Philosophy and religion, di L. Alexander («Fooltshness to <he Greeks»s
Jews and Christíans jadiepubliclifeoftheErnpire, pp. 229-50), focalizza soprattutto la misgione dís. Pao-
lo negliActa, osservando come si muove neglí spazipubblici dele cittádellImpero. M.Atkins, Oidphi-
losopityand newpower: Cícero itt Fífth-CentuiyNorthAfrica (pp. 25170), analizza le presenze ciceronia-
nc e filosofiche in generale, anche stoiche, nello scambío di lcttcre fras. Agostino e Nettario —fi cul
paganesimo é quanto meno ambiguo e ceno ineentrato su un íñgoroso monoteismo— aproposíto di
una celebrazione pagana a Calama proibita nella recente legislazione imperiaíc. Emerge fralaltro la
conoscenza dcl De re publica, che in ambito pagano. a parte Alessandro Severo, era ormal confinata a
citazioní nei gramntatici, per questioní linguistiche gil ultñni riferímentí precisí ai contenutí sem-
brano risalirea Seneca, mentre fi Somniurn Scipioni.s avevavita proprianeicoanmentí di Macrobioe di
Favonio, che comunque favoriscono temi cosmologicí. armonici efiosofici pus che politicí. In ambi-
to cristiano, invece, Lattanzioe s. Agostíno lessero attentamcnte II De republica; vescovi coltí come
questultimo o Possidio erano fonte di istruzione anche pcr fi popolo. P. Mhanassiadi, The creativa of
orthodoayin Neoplatonitsrn. pp. 271-92. nota come, parallelamentealla creazione diuna ortodossía cri-
stiana—per cuí fi termine afpsmq da «scelta»> e da «scuola fiosofica, setta» passó a significare
«eresia»—. anche nc1pensiero pagano, e in particolare nc1Neoplatonismo, si creó unfilone ortodos-
so, fi cuíprecursore é individuato in Numenio e fi cul principale esponente in Giamblico, che fissó
testi «canonici» del Platonismo e lo presenté come una corta di rivelazione; Giuliano sí ispiró a luí e
Proclo lo segua, anche se di recente lo studio di Damascioha fatto rilevare che Proclo si discostéanche
da Gíamblico. J. Barnes, .4ncient philosophnz (pp. 293-306), propone unindagine sul significato di
@iXtiao4o; ¡philosophus. documentandone luso nelle epigrafí —che ci attestano molti «fiosofí»
altrimentí sconosciuti— e nella ietteratura e cercando di stabiire lincidenza della filosofía sulla
societáantica.
Concludono ilvolume, molto curato anche dalpunto di vista tipografico (rari refusí nc1greco). una
bibliografía (pp. 307- 26), e glí indící: deinomi antichí, deglí autori moderní c generale (pp. 327-50).
Nonoseante i suui insuft’ieienti requitití anilioari. contrarianaense a quaneo ti pensa tea genere sopranuteo in base a Pli-
nio, che resruproletea nella eua giovinezza le esperienze nxiitarj di Trajano, Cfr. anche ji najo LomenperÁcilio Clobñaree epa
‘faisanes ,r,ees corona?, ‘sISietaes di Sioria della Chieta in Italia». 55 lioce). 389-94.
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Data la varietá e lestensione deglí articolí, i rniei rilieví sono quí limítatí a pochíssinú punti. La
Nussbaum, dopo avere opportunamente richiamato limportanza della filosofía romana3, contesta la
classificazione stoica tra gii indifferenti di alcune garanzie di dígnitá umana -‘—libertá, livellí minimi di
sussistenza etc.—, visIta ad assicurare al sapiente la radícale indipendenza dalia sorte, da cié che non
ricade sottola nostravolontá. ísepreoceupazíonestessadegli Stoici perleducazione. se essaéunindif-
ferente, é eontraddíttoriar se é neeessaria allavírtis, questa non éautosuffícíente. La benevolenza e la
preoccupazione per gli altri sarebbe in contraddizione conla dottrinadell’~ráe&a e conquelladeglí
indifferenrí, la sehíavitia come índifferenteéuninzuito alladignitámnana. Forse. tale approccío difet-
ta inparte di prospettiva storica: apartire dalMediostoicismo l~óndOna fu molto mitigata eaglí indíf-
ferenti furono aggiunti. i preferibíli. con i KdtO 1C0VrU4, che fondano le relazioní sociali, collegate al
díscorso della oikeiosis. LA. stessa. del resto. ricorda Neostojel che hanno recepito queste revisioni,
come Musosrio, di etá neroniana2, conlimportanza deivincolí fsmeiliari, listanza di unugualeeduca-
zione per ragazzie ragazze di unugualecondorta monogamica di marití cdi moglí. e lerocle. della prí”
mametá del II seo. d.C.. conia teoria deidoveriverso u prossimo dispostí in cerchiconcentricí. da noi
stessi ai parenti prossimi allintero genere uenano, che sarebbe opportunocollegare alíaoikeiosis con-
sociatíva. come lA. non fa0. In generale. díscutendo dei Neostoici -con leccezione forse di Epitteto,
che per van asperti era ritornato alo Stoíci.smo Antíco—’ non si pué tacciarli di contraddizione con
presuppostt del Vetero-stoicismo. Giustamente invece la Levíekattribuisce importanza ecaratterizza-
zione filosofica all’opposiz.ione atoica al prisícipato. sicordando clac non per nulia le madrídi Nerone
e di. Alessandro Severo, come pure quelladi Agrícola, non vollero che í loro fíglí studíassero fiosofia.
La Alexander, per palle sua, íroostra bene coene. a parteíe sínagoghe, punto privfiegiatodella predica-
zaone paolaooa. Paolo abbia presentato il Cnistianesimo investi filosofiche sia nel discorso aliAreopa-
go .i.n. Atene? staneila GXOXU di‘fíransio ad Efeso. Perla predícazione ateíaiese, in partícolare. lA. ray-
visa confondamnento ladesione alía prassi socratíca di díscutere con i passanti nello spazio pubblíco
dellogorci.. e leco dellaecusa rívolta a Socrate di introdurre nuove divinitá. Inoltre Paolo lavora per
mantenersi, conse facevano i rabbirei evan filosofí socraúci, per mantenersí indipendentí dal potere:
Paoio stesso tosa u .ereu.soe a’uzupínl;, coeneéXÉ~oj.mrn. accreditati dalIa tradizionesocraticar anche
la iuitpprjrna (nomo usato spesso ríegli Acea con il conispett.ivo itttpppata~o~tai. e non altrove nel
NT) in sedo proecsstta.le riohiaoooa queliadi Socrate. Ira generale. lapresecotazione lucarea di Paolo seen—
bra naodellat.a st quelladel filosofo (es. an.clee la sriacainea drarante la tempestanelia traversata marít-
tirísa verso Rona o) lA.. tuttavLe. cori etrolto eqs.uil ibrio, nt.> no getarege agí i a cess (Ii oefl.a r’eceuít.e eseges.i
legata alJesus Sernenar. oto fa ni Gesile Cristo un filosofodi sonola socrat ca cctreíe uní Cinico t uno Soi—
arre troj s.s e i re.csr sss U. ti. Boa~s — Sto res, Pon — He]ie,.jss cpb r ]ososrh vis sss¡.drr’f jio ctiríseisrpcrsensjisrrn sise Ssoic,s
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cot. LA. osservacome in effetti glí autorí cristianidal II sec. cercarono di caratterizzare il Cristianesi-
mo come filosofía, parailelamente a quanto avevano fallo in ambito giudaico Fione e Giuseppe. che
notoriamente paríadi uf ptaas giudaicheconlo stesso termine che designale sette fiosofiche, come
Luca negliActa paríadi ai’psmg cristiana. Si potrebbe ricordare almeno Giustino e la sua definizione
del Crístianesimo come 4aXocYo4ila &ícx. A ragione, infine. lA. interpreta come sostanzialmente
positiví —a differenza di quello di Marco Aurelio— i giudizí di Galeno e di Epilleto sui Cristiani~, che
concedono loro un comportamento fiosofico, ancheper fi loro dispregio della morte: lA. dimostra
che la caratterizzazione del martirio come filosofico ha radici nel Giudaismo, citando fi díscorso di
Eleazaro nella narrazione della caduta di Masada in los. BIVII 341-88 e il IV libro dei Maccabel, í, 7-
9, in cui fi confronto tra un Eleazaro e fi persecutore Antioco é modeilato sul dialogo tra un tiranno e
un filosofo con la sua irupp~aía. A proposito di filosofía pagana e cristiana, vorrei rilevare un punto
di estremo interesse nellarticolo dellaAtkins: proprio in Nettario si troyano connesse espressamen-
te perla prizna volta la cosmopoli del sapiente cara ai filosofí greci. che nello Stoicismo prese la forma
della itóh; toi3 Atéq. comune aglí déie agli uomini virtuosi. e lagostiniana civitas Dei, che in parte si
ispirava certamente ana prima’0. Infine, Barnes, studiando luso di termini come «filosofo» e «filo-
sofia» applicatí al Crístíanesimo, osserva che posizioní estremecome quela di Tertuliano. che yole-
va escludere radicalmente la filosofiadal Cristianesimo, sono isolate, mentreprevale la concezione
contraría, fin da quando Egesíppo, ap. Eus. HE II 23, 2, defíisce un filosofo Gíacomo, primo vescovo
di Gerusalemme. In Giustino, fi Crintianesimo, come accemaavo, é una filosofíaa pieno titolo, che
lautore ha abbraccíato dopo essere rimasto insoddísfatto di tulle le altre, dallo Stoicísmo al Platoni-
smo. Successivamente, la qualifica di fiosofi fu spesso attribuita ad asceti e amonací.
Ilaria BAMELLI
Uahoersitá Cattolicce di Milano
A. RODRÍGLJFY DMz - JI. ENRiQUIZ NAVASCDÉS, Extremadura tartésica. Arqueología de un proceso penférico
(BellaterraArqueologia), Barcelona, Edicions Bellaterra, 200a, 366 pp.~ ~5 figs. [ISBN:84.~y290
174-2].
Noes tarea sencilla la que se proponen Rodríguez Diazy Enríquez Navascués en esta síntesis: aco -
meter el estudio de la regién extremeña en el periodo que desde hace más de treinta años se viene
denominando tartésico u orientalizante. Unafase que entronca con el Bronce Final, tiene su mayor
expresiónenel HierroAntíguoyconduce ene1sigloVa.C. aunhorizonte post-orientalizantede noto-
Stattu qe¿aeseioee¿s jo A. Alonso Avila, Sentir la Hiíeoria. U, acercamiento al judío JesLo. Madrid 2002 (Craeco-Romanae
ReO]gionis Electa Collertio. ‘a). tt6-~~. e critiche in PR.. Eddy, Jesuí os Diogenes? Refie» onz eso Cyeeic lesas flecois. «Journal nf
Biblical Literature». ei5 <[996>, 449-69r 13. Mielgo.Jeaeosyloa cOsmos, ‘«Estudio Augoastiniano», 35(2000), 5-47. 237-70. (Mr.
ron rquilibriu suC punti di co’rsatíor KO. Sandres, Paul asid Sorraces. .cloursaal <nr Che Study ofihe NewTestamentre., 50<1993).
a3-zS; T. Engbeí’g’Pedereen. Paul and eheSaesíca. Edinburgh 2000.
Come ho cercaco di diusossríre inKótápíilénparátaxis. Mesneeecsiames e Empero romano cecí giudisio riíMoeroAurelio, inFazio-
sae e cesngisesrectei nesades antico. a c. di M. Sordí. Milantn
999 ~lSA 25). 8a-97r per Gateno ci Cristiani ho in corso di pubblica-
flore euj «Rendieonli dell’lseieuto Lombardo» uaaa nesova disamina siseematica delle fonei.
Cfr. M. Schofield, 7>sr’S’jorjr, ideo ofcity, Cambridge [99V risO. Chicago ‘999r 1. Ranaellí, Lo «oCiteá diZeus» diMsesoo,s.Cis Rufo
nelie osee asce,sdenze íreteco.ss.rrir’ts.e e reeU’eceditú reeoseesicco e cristiano. <rSlyloerc o (soo2). 176-80.
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rio protagonismo a partir del cual se alcanzan ya —por medio de una transición especialmente com-
pleja que tiene su punto de inflexión enia fecha del4oo a.C.— los siglos finales dell milenio que verán
la irrupcióny definitiva consolidación de la presencia romana en Extremadura. Y no es empresa fácil
poruna seíle de circunstancias que sin embargo los autores afrontan y resuelven con éxito.
En primer lugar la dilatada secuencia temporal. Lejosde ajustarse al marco estricto del 1 milenio
a.C., los autores rastrean un proceso histórico quehaciéndole arrancar del Calcolitíco siguen y pro-
longan hasta tiempos tardorrepublicanos coincidiendo ya con el cambio de Era. Un recorrido que
supera en mucho el del título de la obrapues en poco más de trescientaspáginas no sólo se sistemati-
zan con, maestría las claves de la arqueología tartésica extremeña sino que, como se ha dicho, se inte-
granen uro procesode longree durée, porutilizar la expresión braudeliana. Un enfoquediacrónico que
los oeeíí.ores adaptan de los trabajos pioneros en esta línea de M1.E. Aubet —si bien aplicados a la Pro-
tohistoria andaluza—’, yen el que vancontextualizando muy satisfactoriamente a través de seis capítu-
los (2-y) los rasgos principales ciclas distintas etapas históricas. En este largoviaje de más de Ires mil
anos -conun ritmo que se hace obviamente más lentoy detalladoene1 1 milenio se intercalan fenó
menos de continuidad, transformación, crisis, cambio y ruptura que los autores analizan congran
sagacidad en ura, lectura del regíscro as’queológico que entienden fundamentalmente en términos
poblacionales, económicos y palcoambíentales siguiendo los presupuestos de un trabajo suyo ante-
rior, precursor de esta monografla (Rodríguez Diaz, A. ed.. Extremadura protohistórica: pnlconrnbíente,
eoonoeeetnypoblnne¿eo.ro. Cáceres, 1993). No olvidan, sin embargo. aspectos sociales, técnicos, ideoló-
gicos, simbólico-religiosos y, en los compases finales, de construcción política y étnica que resultan
de granenjundia para calibrar el devenirhistérico de las comunidades que poblaron Extremadura en
laspostrimorías de la Prehistoria,
Ensegond.o lugar. las particularidades derivadas del medio físico. Extresnadura es en efecto una
cuna. snterior que. situada en. el cuadras3te suroeste peninsular, estáa caballode tres espacios diferen-
tes en lo geográfico y cultural: la franjaatlántica portuguesa, la Meseta y, en disecciónsur, Andalucía.
Desde su pe.ssíción periférica y fronteriza (en la certera caracterización dada por G. Barrientos, que los
autores asumen desde el principio y recuerdan constantemeníe), la región extremeña participa de
seculares eontacúss conestas esferas en una interacción que hace de la Protohistoria de este espacio
tina de las más eontrsístadas de l.a Península Ibérica. Así, cl megalítismo. la concxión atlántica en la
Edad del Bs’onoe. los efectos de la colonización fenicia conla demnareda de recursos desde el foco tarté’
8100 ---en cuyo territorio económico se incluye la periferia extremeña— y la subsiguiente orientaliza-
ción de sus clítesel sostrato indoeuropeoy el discutible procesode conttinentalizo.cióny, tnalmente, la
roman’zacíon, son retazos de un dinamismo cultural fundamentado en el carácter estratégico yen el
potencial naturalde estaregión frontera. Los autores subrayan la interconexión de Extremadura con
arcas vecInas, especiáisnente isítensa con el suroeste andaluz d’jí.rant.e el apogeo de Tanessos(pp.s33-
oB
9h.reivindicando para la región la categoriade. «ps.rifenia==,~por..la..qieenuíenden.un.terrotorio
soci.almnente compicjoydiferenciado respecto aunárea nuclear determinada con la que le unen estre-
chos intereses socioecoreómícos y culturales (pos). Cosno ellos mismos señalan en una clarificadora
introducción, so propuesta se concret.a en la posibilidad dc mirar y equilibrar desde la periferia un
procese3 leistóricotradiciosr.lmente valorado desde el centrs. Pero Extremadura no es en sí misma un
terret.oriílt ini forme sino compartímeostado en diversosespacios naturales cuyos rasgos esenciales se
describen en un oportuno primer capítulo ded.icado al territorio (pp.i5-45). LOS autores diferencia.n
t~orootr.
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en su análisis dos áreas geográficas vertebradas respectivamente por las cuencas medías del Tajo
(CMI) y Guadiana (CMG). En sucesivos apartados van contrastando los distintos modelos de pobla-
miento yusos del territorioen función de las condiciones naturales de cada una de estas áreas. Así, la
vocación ganadera y la explotación subsidiaria de veneros estanniferos desde modestas comunidades
aldeanas, en la CMT, ye1 potencialagrícolay el control territorial ejercido desde núcleos de población
consolidada sobre los principales vados fluviales, en la CMG, más abierta a los estímulos del sur, per-
filan a juicio de Rodríguez Díazy Enríquez Navascués la doblefísonomia de la Protohistoria extreme-
na.
Entercerlugar, eí desigualnivel de información. La arqueología extremeñavivelaparadoja de con-
tar con yacimientos extraordinarios convertidos desde hace años en hitos de la investigación (Mede-
llín con una ocupación continuada durante todo el 1 milenio; el emblemático palacio-santuario de
Cancho Roano; los tesoros deAliseday Serradilla, etc.),alIado de extensas lagunas documentales pro-
piciadas por la faltade actuaciones sistemáticas~ una penuria informativa muy patente en las tierras
cacereñas quevan desde el Tajo al Sistema Central. Expertos conocedores de la arqueología regional,
en la que participan activamente desde hace dos décadas dirigiendo intervenciones arqueológicasy
proyectos integrales desde la Universidad de Extremadura, los autores se mueven con comodidaden
este terrenoApesar de los inconvenientesya señalados, el muestreoque ofrecendel registro arqueo-
lógico es completo, preciso y muy actualizado. Merecen destacarse las revisiones historiográfícas de
determinados temas (los depósitos orfebres del Bronce Final, las estelasdecoradas, el periodo orien-
talizante, los castros extremeños del Hierro II) y lugares (La Pijotilla, Cancho Roano, Medellín). Y,
sobretodo, las aportaciones en debatesactuales en los que sus propios trabajos decampo están sumi-
nistrando datos imprescindibles. Entre otros, destacan los seis siguientes s) la aparición en el II
milenio a.C. de jefaturasherederas de las sociedades complejas calcolitícas, sobre la base de iniciales
procesos de colonizaciónagrícolay jerarquización del territorio, y su relación conel procesoformati-
vo de Tartessos. 2) El significado de los denominados edificiosde prestigio enel valle del Guadiana a
raíz de las recientes excavaciones en La Mata de Campanario, que otorgan por fin un marco de refe-
renosa alhasta hace poco excepcional centro de Cancho Roano, en paraleloala cristalizaciónene1 siglo
V a.C. de aristocracias rurales como nuevascélulas de poder sobre la tierra. 3) La eclosiónde los cír-
culos etnoculturaleslusitano-vetón, célticoytúrdulo-turdetano apartirde los efectos de la—quizáalgo
sobrevalorada por los autores— crisis dcl400 a. C. 4) El complejo proceso de formacióny definición de
la Beturía prerromana. ~) El origen de los oppida bajoextremeños y su función en el contexto de la
romanización del territorks. Y porúltimo y en relación con lo anterior, 6) el elemento romano como
factorregulador en la intensificación de la explotación minero-metalúrgicay, por ende, en la dinámi-
ca mogracional quevive Extremadura en los siglos 11-1 a.C. En relación con esto último es de sumo
interés la interpretaciónque los autores danal controvertido fenómeno de la ceteiberiznción como una
consecuencia indirecta dc la propia romanización(pp.3o8-8í3), desmarcándose portanto de lecturas
tnvassonistasy etnopoiit icas de amplio calado en los últimos tiempos.
Además de hacer galade un lenguaje dinámico y convincente <del que sólo cabria criticar el abuso
de entrecomilladosy contadísimaserratas: tholos por tholoi [pq2, línea 5r p.75~ linea4], solo por sólo
[p.2o2. línea 3], Cogotas lía por Cogotas lía Lp.285, línea s5]), eltexto se enriquece con un centenarde
figuras de acertada eleccióso (mapas, fotografías, dibujos y cuadrostan interesantes como los de las




datacionesde Cl4y un. indicealfabético. El manejo bibliográfico es profusovestá perfectamente ajus-
tado al discurso, con títulos actualizados a 200 e. Sólo se echanen falta un par de trabajos (Celestino
Pérez, Sed.. El yacio*ieretoprotohistcíricode Pajares. lI’ellanueera dala Vera. Cdce,rs. Las necropolt.s yel teso--
co nuevo, Meenoreas de ArqueologíaExtrernelía. 3. Mérida. s999:y PérezVilatela. L.. La Lusitania. Etno-
logía e Historia. Bibliotbeca rXrchaeologica Hispana, ~. Madrid. 2000) que los autores olvidan incluir (o
acaso les haya o’esultado imposible dada su reciente apari.ción~, pero que sin duda conocen como
ponen de snanifiestooportunas referencias en el texto asus autoresy contenidos.
En suma, estamos ante ume libro que por su contenido. alcance y calidad constituye una referencia
obligadaen el estudio de la Protohistoria extremeña. Una obra, en fin, sustancial para acercarse a. la
Ant igisedad pt’erromana de Extremadura y a la quebrindar la mejorbienvenida.
Eduardo SÁNCIIW - MORENO
Un¿tersidad Autónoma de Madrid
E. QUESADA S.tsz - M. Z~xsoíu~ MulscuAot (cris.). El caballo en la arotspialheeia. Estudios sobre los équidos en
la Edad dei Hierro (BibliothecaArchaeologica Híspana. ‘9). Madrid, Real Academia de la Historia.
2003, 253 pp. [ISBN84-95983-2o-6].
Ve la luz en la colección Eihíiochecta 14rohae.ologi.ca Bisparea dcl renovado Gabinete de Antiguedades
de la Rsutl Aootd.eroíia d.c l.a Historia, estevolumen dedicado a los équidosen la Protohistoria ibérica.
editado por Ferrsartdo Quesada Sanz y Mar ZamoraMeocháme. El mismo se compone de catorce estu-
dios (le temt e¿eti ca y sreet.odoi.tígi.a uiivet’sas. insertos casi codos ellos en un firmoplan dc mx ostígación
sobreel caballoen el inunilo ibérico que nacetiela mano deiprofesorQuesadaSanza mediadosdelos
años seovetst~t en ci Dcpartaíucíeoo cíe Prohisroria, y Arquecslogia de la Umtiversi dad Autónoma de
Nl a d rid. Ceso el concurso dc di .stirstas mudas oficiales. el pri)yeci o inicial (El caballo en la Cuitean Ibón—
(-a: csts,di.o cerquecicígsco. mes-O-i O [castcr,rc:cí) sc ha,‘cnído senovamodo y’ ampliado ers los di ti ‘nos afios en una
serie de. lineas oontplcmcrotarias (.lta.scsmlcs ‘y modelos de jerarojo.i.zcOciOn socta-l CO.- la. Ptot(Shi.StOTSa dc lo.
Peo-treo do..íbcrcoa los rUcia (le arco-as 3’ oo.b(ciíos ciclo s-o caso d.c esto.dicr . Estucho. caecologa otóre- -y ¿soblica.cióo. de
lr-s cencos d.c coba-lío d5’ la Edad del llh>,ro eco. museos —e cohr?Cc¡.-ohs-es d.c Madrid...). En este sentido la obra
olíjeto de sesefla, pese a lo c100 so 1 it silo pudiera haoem pensar. oso es el sesultado firtal de dicha inves—
tigació n (que dc: hocEn signe en culto) sino usos coeetribtíoiós.e parcial (pero ionportantc por su magul
mil z calidad) que sc anide a urs elenco d.c publicaciones nosteriores oque, en palabras de.l propio coor—
d mador. 51 s¿sl (5 scas ~>ría ayarizad rilst cíe otras mttchas más completas “ cosuplejas que. confiamos, verán
la luz en sucesivos ‘j’olónlemocs> (p. e’?).
l-fscud.ri.i’etmdo los móviles del .rsmoycctcs yel status qt,estío,scbus del tema equsno en la Hisjsanía amotí—
gua. leí que d.c [corEo persigue t’. Quesada enla incrodrecciónque le sirve para hacerunajustadohalan-’
oc hisO.oríogTáficcs, con sos luces y sr”mbras.. y al tiempo píesentar ci resto de capítulos deí lil,ro («El
caballo en la arttigua Iberia ~ p~<~- e9). hay qtee reconocer queuno de los grandes logros delvolumen
es ci q tertio molí disciplinar y el e tloqoe i. rií:egral matoadareten te histórico que de fi oe al cuerpo amtal.í —
tíco---anterpretatívo. Este énfasis en aproxinsarse al caballo desd.e distintos planos documentales, todos
los posibles (arqueológico, iconográfico ---- isocluyendo el soporte monetal.—~ registro escrito antiguo,
Ce rici rs-
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arqueofaunistico, producción bibliográfica, comparativas histórico-cultural y etnográfica) y sobre
todo el intentar trascender los significados deléquido en la mente ypenxis de las gentes de la antigua
Iberia, desde el ámbito socio-político al religioso, desde lecturas simbólicas a consideraciones mera-
mente tecnológicas, es lo que distanciay destaca el trabajo de F. Quesaday su equipo de tradiciones
anteriores. situándose en la vanguardia de la investigación internacional dedicada a la Protohistoria
europea. Si a ello añadimos el rigor metodológico quecaracteriza aeste autory sus colaboradores y el
tan innovador como eficaz empleo de nuevas teenologias (Internet. softwares de S.l.G., CD-ROM,
etc.) ene1tratatnientode los datosy en la difusión de los resultados, habremos de convenir que esta-
mos ante un trabajo cuandomenos meritorio y atractivo. Sirvacomoejemplo, precisamente, el exce-
lente portal en Internetque aloja con todo detalle las líneas de actuación y los bancos de datos que
componen el corpus del proyecto (SGDE: Sistema de Gestión Documental Equus) (Quesada et alii.
2000; Gabáldón et ahí, 2000), junto a otros módulos, enlaces y contenidos de jugoso interés:
http://www.ffil.uam.es/eqtius («Guerreros, caballosydioses en la Cultura Ibérica»).
Es cierto que cada una de las contribuciones presenta su propia línea de trabajo. abundando en la
construcción interdíscíplinar. Sin embargo en su conjunto el libro acusa cierta heterogeneidad. no
escasaen honora laverdad. Los trabajos se puedenarticular en cinco campos. Asaber:
e) Análisis iconográficos. Con tres elaboradosensayos: los de F. Fernández Gómezsobre un conjun-
to de sesenta relieves de tema equino hallados en la provincia de Córdoba, depositados provisional-
menteen el Museo Arqueológico de Sevilla;A. ArévaloGonzálezsobre las acuñaciones hispanas conel
conoesdo tipo de jinete en el reverso: y LP. Blanco García sobre las representaciones equinas en la
plástica celtibérica. Se corresponden conlos capítulos 2-4, que dicho sea de paso no aparecennume-
rados en el índice general.
2) Ameálisis de las fuentes literarias greco-latinas. Los artículos de 1. Seco Serray J. de laViJIaPolo a
propósito de caballos y caballeria en el solar hispano. y de la primera autora en solitario focalizado en
el asturcónysu famoso paso de ambladura; de alto aprovechamiento su exprimida exégesis de los tex-
tos y de no menor utilidad los cuadros que elaborany el apéndice conla relación de citas. Constituyen
los capítulos 5-6.
3) Análisis arqueozoológicos. Las disecciones deN. Mesado Oliver, 1. Carrión Montaña, P. IborrayX.
Gómez Flix conbase en una serie depósitos fauexisticos de equino del Levante peninsular datados en
distintos momentos de la Edad del Hierro. Ocupanlos capítulos 8- e~.
4) Análisis monográficos sobre ergologiaecuestre. En estecaso, eí minucioso examenhistoadográfico
que MG. Alvarez Bico dedica a la controvertidacuestión de la herradura en la Antiguedad (capítulo 7).
Quedan pendientes anunciados trabajos sobre bocadosyatalajes.
Y finalmente, ~)dos casos de estudio sobre caballerías en otros escenarios antiguos. extrapeninsula-
res y circumnediterráneos. Lo que hacen con competencia MM1 Gabaldón Martínez con punto de
mira en la Céltica, más concretamente enel circulo galo, y ¡R. Carrillo Díaz-Pinés repasando el com-
ponente ecuestre en los festivales religiosos de la Roma republicana, en especial el- October Equas.
Abarcan los capítulos o3 14. A titulo complementario cabe apuntar las novedades arqueológicas del
país vecino que están abriendo grandesexpectativas en lavaloración del caballoenla Edad del Hierro,
a loque contribuye poderosamente el excepcionalhallazgo de un enterramiento conocho ¿guerreros?
y sus caballos (a lo tpse pasecen, típicamente galospor su reducida talla que no supera í.~o m. de alza-
zoo3. 21. núm. a 85-252
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da a la cruz) a escasos kilómetros al sureste de Clermont-Ferrand, dado a conocer por la prensa hace
poco más de un año(Le Monde. 30/05/02).
la superación de unaacotación exclusivamente ibérica del tema, al incluirse el hipódromo mese-
teñoyotros escaparates ind.oeuropeess (el galo, el itálico) donde el corcelbrilla con luz propiayvalor
poli.sémico. con todo lo queello tiene de enriquecedor, las revisiones interpretativas y la abundante
documentación gráfica queacompaña a todosy cada uno de los estudios (en especial los de Fernández
Gómezy Blanco García), son algunosde los aspectos más destacables de la obra..
Abenefíemo del lectorhubiera sido preferibleuna más clara estructuración interna (enestos u otros
bloques), con indicación expresa en el índice, lo que clarificasía latabla de contenidosque enestaver-
sion recuerda, más lasactas de un coloquio que el sumario de una monografia, por inconclusa y relati-
va que sea. Respecto a las materias, abordadas en general col’ solvenciay profundidad, son todas las
que están perono están todas las que son. En estadinásnicav al tratarse de unamemoriaparcial sobre
unproyeeto no agotado. las lagunas somí inevitables. Algunasmerecenunbreve comentario. Con la sal-
vetiad de los topoi que las fuentes clásicas viertensobre los caballos del Poniente peninsular, conve-
nientemente cribados por Setes y cíe la Villa Col su trabajo. no hayatención alguna a la vertiente atlán-
tIca, en lo que a restantes registros informativos se refiere, ni en la franja lusitana ni en la cantábrica,
a pesar de que el artículo de Blanco García lleva por titilo «Iconografía del caballoentre los pueblos
prerromanos del cents’o-norte de Hispa.nia>~, que aunque puede entenderse de forma reduccionista
resulta acaso excestx,tmntnteambicioso sí tenernos en. cuenta que su análisis se circuooscribe al ámbito
dusíense. fu.ndament olonente aí escenario de celtiberos y vacceos (con. proyecciones puntuales al. de
turm.ogosyve-t.oncsseplentreonales). El aporte epigráfico debe tambiéntenerse en cuenta, entendido
d olsíemnente coono ‘~crítur o y soporte. Si bien sc altede a los jinetes celtibéricos protagonistas del Eros,-
ce dc Ascolí (GIL XII ~oc>)1> excepcional noticia de la Tuina Solluitana (d.c nuevo Seco y ele la Villa,
p.s35). quedan fuera de ese e rnonogra-ña otros preciosos datos epigráficos que en sus partículoeces
coordemíadas llaman la atención sobre la trascendenciade los éqctidos en las tierras interiores hispa-
nas. Por citar sólo dos e}etttplos: O La Tcmbulc.Alcao¿arensis, ded-itio que ci pretor de la Ulterior lucEs
Cesics.fi.:rma cocí 1.04 a.(.l. conel guipo indigenade los Seanos, habitantes del castro cacereño dci Cas---
tíllejo cíe la Orden deAl.cáes totra (Leope~ Meleres eta/ii. 984: fIL» 2. ti0 qe). cmx cuyas cci nd iciones de ten.
lis —,‘\t~ dc- eapiíeos independenciacijizoe rtjcíu..s i;rps.Nen.t ye enea 0< Jo quc, e:050de que fueva mí. esibal los ro ‘ti aricos cap tur dos por los iod ige tías, o rasí toce e[importa nt-e va r eco ómi o
y politices que estos animales tuvieron en los episodicís dc ecínquista. 2) El culto dc origen indígena a.
cirios Deis Eí¡ueo.,s-tÁ Cias). ioídticlableesíec,ee irtibricaelos eso la esencia de estos animales aunq’2.ee esternos
lejcss cíe aprehender su natu.íaleza, venerados en lasmontañas astur-leonesas tal como atcstiguael ara
ati itsi ccsnsery’a da cto una es mi ea ole l’2cí La de Gnrd óoo (1 cósO . recienteinemile reinterpretacEs (Nl areo,
09991 N’ u hayque olvidar a este respecto que apoca distanciade esos parajes nos ceoconírarreos conlas
snocresao,tsstmas estelas funerarias vaclinienses en cuyo r’epen:oreo iconográfico, ceirno es bien sabido.
cl caballo desempeña tío ~apel esencial (de lis que, en este pu tito si, se hace eco Bísínco Caecía, p .78).
Otra materia no contesuplada eso esta ocasión es cl caballo correo instrumento económico en tanto
asuma1 de tires y’ tra nspcso’t.e. lcs itie lleva a celacionaríco essn el a raclo y’ cl. carro y~ ero definitiva, con el
desarrollo teenológicco de la Edad del Hierro. A.sí y pastiendo dc los estudios pioncros de Stuart. Pig-
goIl., eí carro lía sidrí objeto dc recientesaceocamientos tanto desde lina perspectiva general (Baolwin.g.
2000; Baepsat, 2002) comoregional, casco de so discutida presencia cío la Meseta prersorríana (Lenco-,.
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1999); obras queno son citadas en eltexto. Igualmente se echa enfaltala consideración de otros équi-
dos domésticos el asno ysus híbridos (burdégano, mulo), de los que contamos con noticiasliterarias
(por ejemplo la cita a la cria de mulas en Celtiberiaysu alto precio;Plinio, N.H.. VIII, 170-171) y reper-
torios iconográficosy faunistícos crecientes. Enespecial el análisis osteológico de muestrasde equus
asenusenlosultimos años se estáconvirtiendo endestacadaviaparavalorarlallegadaydifusíón de esta
especie en la Protohistoria ibérica. Es de esperar que estas cuestiones se traten en próximas fases del
proyecto.
Por lo demás, y comoya se ha dicho, lasaportaciones son muyestimables por lo novedoso en unos
casos (capítulos 2, 8-12), lo oportuno en otros (capítulos 1.3-4, 6-7) y en suma porel extraordinario
panorama informativo de muchas de ellas (capítulos 4,5. 7~ 13-14). El tratamiento bibliográfico es en
general amplioy satisfactorio, dependiendo, claro está, del carácterdecada estudio. Lasúnicasobser-
vaciones a este respecto serian la ausencia de algunos títulos importantes (como obras generales:
Baulwing, 2000; Hyland. 2002; másparticularmente Cerdeñoetalii, sqqqyQuesada/Tortajada, 1999,
en el trabajo de Blanco García; Méniel, ~ooí en el de GabaldónMartínez; Amnat, 2002, ene1de Carri-
lo Díaz-Pinés)yla falta de actualización enalgunos casos (enlaprolijabibliografiautilizada enel estu-
dio sobre el caballo entre los pueblos galos sólo un par de títulos son posteriores a 1997). En el orden
de cosas puramente fonnal eí libro presenta unacuidada edición, con pocas erratas [«imágnes» por
imágenes (p.7s), «anclen» por ancient ~p.7o), «BQUEDANO» por BAQUEDANO (p.98),«Interca-
cia» por Intercatia (p.o36), «como» por cómo (p.222), «entorno» por entorno (p.223) o «ttiunfo»
por triunfo (p.242)] . ‘Y sólo un par de defectosdenunciables: a) el olvido al no incluirse los autorescon
apellido a partir de la IR en la relación bibliográfica del capítulo 1 (p.t9), faltando las entradas de
Riquelme. 1995; Salinas, 0998; Sánchez Moreno, 0995; Sandars, 1913; Schulten. 1914-35, entreotras;
y b) ciertas inexactitudes en la explicación delcuadro III (sobre la interrelación entreautores-frente)
del capítulo 5. toda vez queuna serie de signos explicitados ene1 texto no aparecen representados en
el cuadro (pp.o28-o29).
La galopada llega a su fin. Enesta ocasión no hayque hacer caso a la advertencia queEneas dirigea
sus compañeros. desconfiando del caballo de madera aparecido a laspuertas de Ilión: Equo ne credíte,
Teucrt/ quidquid est, tiro-co Danaos et dona ferentes (Virgilio, Eneida, 2.49). Este caballo ibérico no
defrauda. Apostamos porély por los quetras su rastro siganeltrotar de sus cascos.
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CnAmvc DI MAnn, Ifrarnrnenti. Edízione, iníroduzione enote a cura di Maria Broggíato, La Spezía, Ago-
rá edizioní, 2001. XCIII * 359 pp. LISBN 88-8wí8-34-XI.
Dopouna breve Premessa di questo libro che nasce come tesi di dottorato (pp. ,d-xií), la riccalntro-
duñorce (pp. xiii-xci u) ricorda dappri.rna le precedenti raccolte di franunentí di Cratete di Mallo, quin-
di cerca di ricostritire la-vta di questo maestro pergazneno sulla basedelle fonti disponibili, per poi
passare alíadísamina delle opere. Un posto di nuevo égiustanoente riservato aquelle dedicate da Cra-
tete allesegesiomeríca: quindí la Guratrice discute Iattribuzíone dei franomentí cratetei su Esiodo. sui
lirici. e sui tragici a opere specífiche oppure. a~ glá cotatí lavori di esegesí omenica, propendendo per
questul:tima soluzione. Sono presi ire considerazione, poi, u trattato Sulla comrnedia, i franomentí di
poetica, quellí di materia línguistica. u trattato Sed dialetro artico e unaseriedi altrí frammenti di argo-
mentí van, La Broggiato analizza quindi la critica del testo íes Cratete, le conceziorágeografico-astro-
numeche del Pergameno e la loro applicazione nell’esegesi omerica, le idee cli Cratete in fano di poe-
toeaedigra.mmacicae la suaprassi allegoricaed etimologica, conirisvoltífilosofici.cheessacomporta.
Dopo ls-revi accenni ai fraenm.enti spo.uS e aí ericen della propria edízione. la Broggiato fa seguire una
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seriediAbbreviaz¿oni che costituiscono la bibliografia. La sezione centrale e piñ importante é data dal-
la raccolta vera e propria dei frainmentí, suddivisi in: franunentí di commento aFiliado, allOd¿ssea,
ad alcuní passi omeríci incertí; di commentoa Esiodo, a’ liricí, al tragicí; frammenti derivatí daltrat-
tato Sulla commediu, da studi di poeticaedi granunatica; framntenti del trattatoSuldialetto attico e altrí
vari. Per ogni frammento la Curatrice dá un apparato critico e uno di fonti parallele. e, successiva-
mente, un conmiento. alíepp. 129-290. in cui, generalmente. é riassunto fi contenuto delfrannnen-
to stesso —la Broggiato non offre, infatti, una traduzionedei franoinentí—, é ricordata la suacoloca-
zione e, se necessario, sonto discussi afruní puntí problematici o di nuevo, sovente con rúnandi
allintroduzione. Particolarmente articolati e utii, inline, sono gli indicis dele fonti, deipassi citatí,
dei nomí e delle cose notevolí, a cuí seguono le tavole di concordanza che, a conclusione delvolume,
consentono al lettoredi trovare le cornispondenze tra i frantutentí della presente edizione e le raccol-
te precedentí, rispettivamente di Wachsmuth, di Helck e di Mette.
Questa edizione sostítuisce lunica raccolta completadeifrannnenti del Mallota, ormalmolto data-
ta, di K. Wachsmuth, risalente al í86o e solo in parte aggiornata da un articolo dello medesimo del
1891’ e da raccolte successive. parzialí, diH. Helcke di H.J. Mefte~. Sitratta dunque diunlavoro ixnpor-
tante e atteso. Alcune tesí della Curatrice e alcune prese diposizione inquestionilurigamente dibattu-
te dalla critica sonto senzaltro condivisibili. Ad esempio, la Broggiato nellintroduzione porta argo-
menti plausibilí in favore della distinzione dele due opere cratetee maggiori dedicate agli studi
omericí, i Aíop8úYrucá(o fl~pi &opednaoc) e gIl OltIplicá, glí uni di caraifere pUs filologíco-
testuale, come indica u titolo, che fariferimento alíeemendazioni. glí altri invece che investono que-
stíoni phis generali quali le teorie cosmologichee geografiche, ni strettacornessione con lallegoresí.
E vero, infatti, che le questioni testualí omeriche sono spesso collegate. nellesegesí cratetea, con
motíví ad esempio filosofící e cosmologící, tanto che alcune scelte di variantí e di emendazioni sem-
brano determinate da una línea esegetíca che tende ad attribuíre a Omero determinate competenze
selentífiche: é vero anche, del resto, che Cratete rivendícavaper sé interessi non solo strettamente
filologicí, maanchefilosoficí, eche all’appellativo dflpaJ4Latucd;preferivaquello di icptnicó;. Tut-
tavia, osserva giustamente la Broggiato a p. rd, nei franunentí in cui si troya espressamente citato il
titolo dellopera, tutti quellí risalenti ai AtopOÚnKá trattano soltanto, propiamente, di problemí
testuali, e non di teorie phis generali, che dovevanoessere oggetto dellaltra opera. La conclusione éche
Otrnpncú e AlopewnKúdovevano essere quindí due diversí scritti, che appartenevano probabil-
mente al genere dei commentari (tnogvtjgata)» (ibid.).
Trovoinoltre che la studiosaabbía ragione neldifendere lo Stoicismo diCratete (pp. xliii-xlv), atte-
stato nonsolo daJlaSuda. maanchedaVarrone —il quale allínizio del llXlibro delDelingzea Latina, cap.
s, tesíimos’sia che fi Nosí ro si ispíró a Crísippo perla formulazione del suo principio dellanalogia—.
dagliScoliiilTalllliade. 166 e—‘secondo cuiCratete concordava conPerseo, unallievodiZenone, apro-
posito dellinterpretazíone della figura ometíca di Achille—, dabaprobabile frequentazione dello stoí-
ti Wsehsmueh, De ¿-asele MaReos. dispulavil sdieceis etas relie¡uiie. Lipsise í86os Eiued. Nene Beurhstñeke ases den Schrif’
ten des Cree,nmae¿kers bates. .shheiniscbesMueeieens.. nR. 46 (1891). pp. ~5s”~56.
1, Helck. De cratet¡s Mal-Lotee studds cht¿cu quce od lliodem .eperlant. Lipsise 1905; Elusil. De t?saeeris Mauoíae tesados rejO’
Os pace cd Odyssearn- spossares. Beigabe sun; lalireshericht des Gymnssiums zuas Iseiligen ICreuz jo Dresden, e9iS-it; Hl. Met-
te. Sptsss¿rapot¿a. Uatenarhussgcss zs¿s’ Sprarlstheesne des Kroses von Pergeonoo. Itonchen 1936: Eiusd Pornrerests. Untersechungen nec
Sprorhtheerie des Kro tes von t+s’geersses re. 1-talle 952.
í8í Cajón
2003,25. neisn, 2 85-252
Recensiones
co Di»gene di Babilonia e. soprattutto, davarie teorie poetíche. cosmologiche e geografiche di Cratete
e dat sun esegesi omericaimprontata allaconvinzionedella itokugaeia del Poeta. Stabiire la vicí-
nanzudí CratetealIo Stoicismo é importante ancheper valuta.re i rapporti tra questo sistema fiosofi-
co e l,íprassi etimologico-allegoristica, un nodo problematico su cuí occorre ancorastudiare. La stes-
Sa E¶ggiato, infattí. a p. zlv auspícaopportunamente un lavorosístematico sullallegoresi stoíca, che
ir ef,nttí manca ancora, come pure manca una raccolta organica delle opere allegoristiche antíche5
laugnrio che unlavorodelgenerevenisse compiuto era giástato formulato da GlennMost nc
1 suo artí-
eolo erdicatoadAnneo Cornuto inAujistiegund Nicdergangderrómischen Welt3: una simile opera épre-
sent~ quale unica premessa possibile a qualsíasí studiovalutatívo del molo dello Stoicismo nella sto-
ria dliliallegoresi e del signifícato e del valore rivestití dalla prassí allegorica nc1 sistema fiosofico
sto e -
Anche selaCuratrice avrebbe potuto eventualmente approfondire ancora, magarí nellintroduzio-
ne. g ;;aspetti dell’allegoresi cratetea—anche ir parallelo conApollodoro diAtene, che purtroppo non
vienermaí preso in considerazione—, in virtá del molo importante svolto da Cratete nella storiadella-
llegotrsi stoica, la serietá e la completezzadelledizione della Broggiato —a parte forse lomissione di
qualteule frammento che si sarebbe potuto menzionare almeno tra quellí incertí o nelle testimonian-
rendono un importante strumenío di lavoro per ogni siudioso che si accostí a Cratete sin dal
punt«di vista fílologico sia da quello della storia dellallegoresí antica e dellesegesí omersea.
llana BAMELLI
Universitá Cattolíca di Milano
K. E.i»lcxTn - C. BASAS - PL TEICIINEW MetleafVQvIadriderBeits-dge 27). Maguncia. Phiipp von Zabern,
20)21 [SEN: 3”8053-27s8-8].
Ceno el titulo MULVA JVha visto la luzrecientemente otro volumen monográficosobre las investíga-
csone.. del Instinsto Arqueológico Alemán de Madrid en la ciudad romana de Munigua (Castillo de
Mulv,,, Villanueva del Río y Msnas. Sevilla). Al igual que en los volúmenes anteriores, el libro forma
partdlie la colección 14adreder Beurage (n0 27), que, como nos tiene acostumbrados, presenta una edi-
ción muy cuidadayde gran calidad. 5e incluye un extenso apéndice fotográfico asícomoabundante
material gráfico, ene1 quedestacan los dos planos generales muy detallados, los dibujos de los cortes
estíaggráiicos y las reconstrucciones en tres dimensiones de lascasas. Conviene resaltar que para el
publi~oespañol es de agradecer quela monografía se cierre con amplios resúmenes en castellano de
los trlfbajosde K.E. Meyery E. Teichner redactados en alemán..
((O W, Musí. ¿‘srestsrss.s- erad Seo¿c;lttegorc’sis-~ A I½Ii-otirtoo’flepo’t. ir; ¡lsjítttg ucd Niedergarsgdes’rorñschen lt%ls. II. 36.3. Ber-
lin- Ne-’-’-’York 5989. Pp. 20t4 oc6~.
-l liPenstí 5 quetíi 5t0 ‘2VeVtXKS9pergameni. gis tsselsssi da Watheniush neIla sus racrolra Ip. 63 Dion. [ial. DeDos. ipp ~
5 Jseeeer-- Bssrlerrntschrrls ‘‘ Ir .3’~. lis As hect VIII 336 E), dore te velo chesion co rapare it florar di e? catete, in mIar’ to i caCo’
Ioglti sn-no sise> niesíl. ma poiche la sonnessiont te altasuense probabile, eacebbe ssaús toree sneecresante cosuprenderli per cora-
plcses: -di docuseeentsaziune. Questi miel cilievi, del “es los oos., del costo personalt te buona comía. inÑut. rccrnsire un libro
55>101110 sir te e non pttr qurilo che sarebir poro lo estere.
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En comparación con los volúmenes anteriores, la novedad principal de esta monografía es que
recoge los resultados de las investigaciones sobre las casas de Munigua. Si bien es cierto quela inves-
tigación sobre las casas de esteyacimientotiene unalarga tradición—de hecho se hanexcavado total o
parcialmente 6 casas— y se han publicado resultados parciales de estas investigaciones, hasta el
momento no contábamoscon una monografia como la presente —dedicadaa tres de las seis casas—.
sobre los aspectos arquitectónicos de las casasde Munigv.a.
La primeray más amplía contribución es obrade K. E. Meyer, titulada «Die Hauserí und 6», en
150 páginas trata sobre las casas y 6, dos magnificas dornus de peristilo, localizadasmuy próximas al
área monumental y de cuyos propietariosse ha supuesto que eran miembros del redo deccuñonum de
estemunicipio flavio. El estudio de estaautora, queen realidad es un resumen de su Tesis doctoral, se
divide en dos grandes partes. Por un lado, realiza unadescripcióny analisis detallado yponnenoriza-
do sobre de los materiales y las técnicas de construcción, asícomo de las distintas fasesde ocupación
de ambas casas. Por otro lado, dedica unatreintena de páginas a un estudio comparativo de las casas
peristilo de época imperial en el contextode Hispaniay del norte deAfrica, capítulo que sin duda será
de enorme interéspara aquellos especialistas en la casa romana.
El estudio de la casa 6 se completacon el trabajo de C. Basas, «La cerámica de la casa 6». El autor
se propone completar la informaciónque sobre la cerámica publicó en su día MercedesVegas, y por
ello se centraespecialmente en incluir los dibujos de piezas nuevasy en realizardiversas puntualiza-
ciones a las conclusiones de estaautora. Se cierra este trabajo con un catálogo de los materiales recu-
peradosenla casa 6 agrupadosporcortesy estancias. perono sólo recoge los hallazgoscerámicos, tam-
bién los numismáticos, enetalicos, de vidrio, etc.
Eltiltimo estudio, a cargode F. Teicbner, estádedicado alacasa 2, «Das Haus r. Este edificio des-
taca por ser el único de épocaimperial excavadoal completo, por lo que tanto la casa comola estrati-
grafía desempeñan un importante papel para la reconstrucción de la historia de la ciudad. Por otra
parte, esta vez nos encontramos ante un edificio cuya principal función es comercial. Su ubicación
entre lasdos principales calles lo convierte en insuejorablepara un uso comercial, completado coneí
residencial en laplanta superior. Pruebade la función comercial es que se ha identificado un taller de
prensa de aceite, un almacény estanciaparalaventa. Asimismo, desde el flanco surportícado se acce-
de a una amplia estancia, probablemente una taberna (íhernwpolium) con comedor Qaopina) y enel
lado de la calle de las termas había dos tabernae. El autor incluye tambiénel catálogo completo de los
hallazgos. Dos pequeñosanexos cierran el estudio de la casa 2. El primero trata de los análisis de zoo-
arqueología a cargo de K. Kerth, enel que ha documentado un caballo, un asno, cerdos, cabras y ove-
jas. un perro, siete gallinas, etc.. El anexo2analiza los residuos materiales sobre un caldero, realiza-
dos por R.C.A Rottláneier.
Endefinitiva, la publicación de esta nueva monografía sobre las investigaciones arqueológicasen
Mun¿gua pone a disposición de los especialistasuna obra imprescindible sobre el urbanismo de esta
singular ciudadde la Béticay por extensión de la Hispania romana.
David M.AJiTINO GARcíA
Universidad Complutense de Madrid
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Yann Le Borice(ed.), hs prcmíéreguenepuniquc. Autourdc 1 ‘oeuvre de M. E. Fon-tsr. Actes de la Table-JÁon-
dede l¿vnn Ónerrredi. 19 mal ‘999). Lyon, De Boccard. 2001, 143 pp. [ISBN 2904974-22-9].
No son muy abundantes los trabajos de conjunto relativos a las Guerras Púsiicas, y todavia menos
aquellos dedicados monográficarnente a la primera de ellas, comobien señala en su, breve introduc-
clon a estevolumen el editordel mismo. Yanto Le Bohee. razónde más para acogerde buen grado una
obracomo la presente queha pesmitido reunirla colaboración de diversos especialistas. Enla prime-
ra de ellas Marinee Sznycer (Qs¿ele1ues csbsesvatioo.s ápropos deis premiére «guenv.peflue7ue>=.pp. 51-19).
después de señalar que cori rigor ríebenianios hablarde «guerras romanas» envezde «guerras puní -
cas» llamamuy acertadamente la atención sobre la necesidad ele compensare1 punto de vista romano
al que prácticamente nos condenan nuestras freentes. dada la pérdidade la abundante literatura púní-
ca de todo tipo, con la utilización de otros documentos, cosno son las nurreerosísimas inscripciones
cartaginesas que. tras su apariencia rsn.iformne y monótona, nos proporcionan -ulla abundante infor-
maesón sobre la vida religiosa, política, socialy económica de Cartago. algo que, sin embargo, rara-
níente se hace, salvo excepciones, entre las qííe destaca, prir ni calidad, ía mio Mbsimed Fantar, a quien
está dedicado el volumen. Sigue la colaboración de Alain Billault (15’nhus. La Sicilie re laprerrsiércguerre
pursique: Pi utao¡ue. Vie de Pyrrhus, ‘4-23. pp. 21-27) quien señala la importasícia le la uds de Pino de
Plutarco. corno una fuente histórica que contiene a la vez una especie de prefacio a la primera guería
púrlica. quehabría de deseneadenaise doce años después de la denotadel epirotaporlos romanos ti-as
su aventurasiciliana, y una ecónica de la historia de Sicilsa.
Las ligríras de Xantipo. el mercenario espartano que luchócon los cartagineses cositraRégulo,yde
Amílcar Barca. así cosnolas tecoicas militares mndínodas poí:.nntb sonobjetr de. lacolaboraciónde
GiovanniBrizzi (i4m-ilcsr’c eSsn-hppo: .stosie digerrenrii. PP 29.38). Aunque descosíectadras por razones
cronológicas rítie impirlen que el padre deAmíibal bubicra luchado a las órdenes del gí-lego. ambos
estan. sin e roba cgo eííríecíad.os en un plano ideal, Crí el que éste se convierte en eí niodelo ele aquel. de
tal foríría queArreilcar consolida la técnica. rí:eilirar helenisí.ií:a que .Xaretipo Isabia isítroducído en Caría—
go. aunque no tIc lormmía moecániesí. lo que: se: moanifieses. por ejemplo. en el disrintrí uso que ambos
hacer; dc los cíe famlles corno asnea bélica. En este misílio pIaras ideal,.Amilcarescoges’á paí’;r encargar-
sede la cdsícsíción tíe’ su hijo duranie las campañas en Iberia íenps’eceptor igualmente espartano, Cosi-
lo, y parece. asimn isrelo, inspirarse en la conteosporánea política de Espartaco su búsqueda de aprayo
e mss re os sectcsres más btienil des le Ls pe.sblaeión cartaginesa en eí cl) reflieto cosí eí gob ierrío de su ciu -
rl arí, si. lijen con usí ca ci’, lila sea da íciente ~íropagasíd í sti co
U «Cr:ín estíategia» cartaginesa es mo irlucíosamente analizada y’ clas’a.ineotc cvpuesta en la eontr’i —
buei ón de Luigí Lnret e> (Lo. ¿oc ccn-ie:nzo di peselere un-o, gt;esro. Lo cosítiouitó dello. hsmnde .sten!ep-a co.tcígr
nese, 490— 288/7 u.. Ci., í
5P 39- lo:;). l;í más extensa del voluruees objeto (le esta resetúa. Se trata de un
ccsneeptts fues-ternenre técnicoy en cuya tecnicidad reside precisamente la uiidad histós’ieo—herssíe
neÑí ca de su ernísleo. para lo quea meríudes se hace siso de la analogía con el imperio cosnercial britá —
releo, Li ít rirsísireos snací’iírst i’atcgieos la fusíei.ósibélica deleslades ciulagíriés. trola su comupoescítí e pura -
merite mdii st. aparece relacionarla cosí los demáscomponentes del miasues, geográficos. ceonoslucos.
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sociales, políticosy culturales, caracterizando untipo de mentalidadyuna actitud, estratégicaypsico-
lógica. en las que la guerrano constituyeotracosaque un método, extremo, de sostener eípropio sis-
tema económico. Elementos estructurales de la «gran estrategia» cartaginesa, dada la interrelación
entre economíay guerra que supone, son la amplitud geográfica, más allá de la propia Sicilia donde
Cartago no persigue una política de expansión territorial en si misma, el activo papel de mediador
comercial que le permite unir el Atlántico con el Mediterráneo yel sistema de rutas marítimas con la
infraestructura que lo hace posible, mientrasque sonsus objetivos, pororden de prioridad, evitartodo
conflicto mayor,y por lo que respecta al tema que nos ocupa, en especial conpotenciasexternasal sis-
tema regional siciliano. comoEgipto o Roma, y en casode guerra la defensa del sistema de rutas mer-
cantiles, el mantenimiento «del rapporto económico costivantaggi di una guerra inferiore o pari ad
uno», la conservación de una base mayor en Sicilia, primero Motia, más tarde Lilibeo, en cuantode
primera importanciapara la defensa del sistema de rutas.yla conservación de la «eparquia» siciiota.
Ala vista de todo ello, senospresenta de una manera bien distinta la actuación militar cartaginesa
en la primera guerrapúnica, dictada sobre todo porla capacidad de distinguir entre lavictoria opera-
tiva ímnediatay las consecuencias de unaguerra, lo quepermite comprendermejor, entreotras cosas,
que Cartago no aprovechara sus victorias iniciales, conel finde no generalizarsu enfrentamiento con
Roma quehasta entonces no pasaba de ser un incidente de «fronteras», o que frentea la posibilidad
de conservar Lilibeo la pérdida del resto de sus posiciones en Sicilia fuera casi irrelevante. Finalinen-
te. la «gran estrategia» cartaginesa aconsejaba perderuna guerra, por lo demás cadavez más costosa,
en lo que no constituía sino una derrota parcial. ya que el potencial macroestratégico de Cartago, su
sistema económico y su poderío naval se mantenían prácticamente intactos.
Enla siguiente colaboración (Ceostratégie de lapremiéreguerrepunique, pp. 107- 117) Yann Le Bohec
establece, frente a la visión tradicional de los grandes éxitos militares, en particular los navales, la
necesidad de poner el acento sobre las operaciones largas y lentas cuyas consecuencias se miden en
términos de alianzas concluidas por una parte y pérdidas por la otra. Ello le permite proponer tres
períodos: El primero de ellos, la guerrapor la Sicilia (264-257) subdividido asu vez en otros tres: La
guerra en Sicilia, la extensión del conflicto al Tirrenoy lasconsecuencias en Sicilia, a lo largo del cual
se produce un cambio en la estrategia de Roma queperseguía, además de la obtención de botín de las
riquezas cartaginesas en las islas, destruir la amenaza que pesaba sobre Italia y controlar las vías de
comunicación en este espacio. Los victorias romanas en Sicilia del 259-257 supusieron un cambio
esenesalqueíespermitía controlarel centro de la isla. Ello dio, pieaun nuevo cambio estratégico, que
inaugura una actitud más agresiva conla decisión de invadir Africay llevar la guerra alterritorio car-
taginés. El segundo periodo, en términos geoestratégicos, es precisamente, el de la guerra en Africa
(256-254) quetermina conel desastre romano, pero conuna victoria naval sobre los cartagineses en
el caboHermes que, a pesarde las grandespérdidas quelessupuso, la tradiciónno atenido apenas en
cuenta. El tercer periodo, en fin, es de la guerra en el oeste de Sicilia (254-241) en el que es preciso
distinguir diversos momentos, como son, la ofensiva romana en Sicilia que permite que nuevasciu-
dades gs-iegas se pasen abiertamente al lado de Roma, la posterior contraofensivacartaginesacoman-
dadaporAmílcar, que rompe conun período de laxitud porambos bandos y. finalmente, el hundi-
miento militar de Cartago, difícilmente ocasionado por lavictoria romana en las islasAegetes, que fue
más una escaramuza coestra una escuadra cartaginesa de reavituallamientocompuesta fundamental-
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mente de barcos mercantes, que unaauténtica batallanaval. Por razonas, más políticas y económicas
que militares, Cartago decidió ponerfin a la guerra.
Ensu breve contribución c4pínpos de l’in.scripceionpunique CIS, L 5866 mentí.onnat ¡omite, ¡iii. 119
122) Ahmed Ferjaoui propone unanueva lectura de unainscripción conocida desde antiguo. en la que
el cree poder encontrar indicios de la existencia en Cartago de mujeres, tal vez esposas de soldados,
bajo la autoridaddel ejército. El libro termina con la contribución de M’hamedH. Fantar (Y a-t-il á
Carthage unediviníté guerriére?>. pp. ‘23-143) queatravés del material epigráfico e iconográfico dis-
ponible que completa la información de la tradición literaria, establece la inexistencia de unadivini-
dad guerrera en Cartago. sí bien numerosos testimonios prueban que Astarté acompañabay protegia
a los soldados, usientras que Eshmun, que puede ser identificado como su compañero, en su calidad
de dios protector de la ciudad, cuyo templo se erguía en la colinade la acrópolisy fue escenario de la
últi rna y desesperada resistencia, no guarda de carácter militar más que la dimensión defensiva.
Anbos, Astartéy Esbmun, protegen soldados y territorios pero en ningún casoreciben un culto auna
divinidad similar al Ares griego o al Marte latino.
Carlos CONZÁIYzWAGNER
UniversidadComplutense de Madrid
T. NAco orn. Hoyo, Vectigol ince,tum. Economía de guerrayJiscalidad republicana ene! occidente romano5
tía io’inorees !ii<trinco en el temtono (2íS’r33~’a.C.). Oxford, BAR lnternacion».i Series-’’-
0 2003,
eahu,
IIX+309pp. [ISBN:1-84571 338 1.
Los problemas econórnicosyfinancierosson de los asuntos que aunhoy, en lassociedades moder-
nas, resultan de más difícil comprensión y explicación, y a nadie escapa que. pese al velo de suficien-
cia y autoridadconque expertos en finanzasy economistas suelendisfrazar sus sesudosdictámenes y
diagnósticos, acercade los mecanismos queengrananla sucesiónde este tipo de hechos, la realidad es
tozuda y suele subrayar la notable aleatoriedad con se concatenan los acontecimientos. la sinceridad
nos obliga a recordar deán escasas son las ocasiones en que los hechos económicos se producen tal
como planificaron sus presuntos agoreros. y qué insondable se muestra a veces el alma colectiva, la
honorable voluntad de la ciudadanía, queotorga unay otravez su inagotable confianzaen individuos
quetasi vagamenteaciertan sobre el hado quese reservaa nuestro bienestary nuestro dinero.
Viene esto a propósito para ambientaracerca de cuálera la posición del escritor clásicoante los
hechos económicos, o de forma más concreta, lasactitudes que el ciudadanoateniense del censo más
cualificado, aquel que ingresaba el equivalente a aquellas quinientas medidas de áridos soloníanas, o
el ilustre miembro de laprima classis de la ciudadde Roma, adoptaban cuando se tornaban espectado-
res de situaciones y conflictos en los que fenómenos, hoy bien descritos, comola inflación, la depre-
esaclon. de la moneda o aquellas tan frecuentes como indeseables —para los menos— tobuloe novue, la
peste de los pretamistas, eran lassecuelas de sucesos no entendidos y que ocupaban la atención de
gobersíantes y cronistas, más por los desórdenes públicos en que derivaban, que por los quebrantos
que su constatación ocasionaba a los ciudadanos.
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Ysi tal fue la indiferencia, de tal forma quedóreflejada en las historias y relatosde los tratadistas e
historiadores griegos y romanos de la época. Dionisio de Halicarnasos. Tito Livio, Polibio, Salustio,
César o Tácito, escribieron sobre sucesos contemporáneos o próximos asu entorno, de hechos de los
quetuvieronunareferencia propiao queconocieronatravés de testigos. por lo unto, de manera indi-
recta, pero siempre cercana y tangible. Y cuando trataron delpasado más remoto. de los tiempos en
que los nexos entre los sucesos y su narrador eran nulos, entonces, sobre la ausencia de noticias se
alzaba sólida la venadel artista y los escritores embellecieronsus relatos con encendidos discursos,
azarosas ficciones, vibrantesepisodios militares, hechosnovelados, actos de entrega yheroísmo, y en
definitiva, se echó manode cuantos elementos agradabanalos lectores, enconsonancia conlos vigen-
tesvaloreséticos de clase.
Y no es necesario resaltar que. entre aquellos gustos y preferencias, nunca figuraron los hechos
conectadosconla economia. y menos aún, conla fiscalidad o las finanzas, pues no olvidemos que, por
ejemplo, el devengo directo de tributos en Roma siempre se asumió comounaobligaciónignominio-
Sa, cuyasupresión en el 167 a.C., tras el ingreso enel erario delbotíntraido por Paulo desde Macedo-
ma, supuso un momento glorioso para la República. Exceptuando a pensadores comoCicerón, queno
puede ser tomado comoarquetipode la intelectualidad de los de su clase, y que veía la clara conexión
entre la matanza de itálicos por Mitridatesy la crisis económica que se desató en Roma, o un Tácito,
que reconocía las notables secuelasque ciertas medidas económicas tenian no sólo en la Ciudad sino
en toda Italia—recordemos la llaznadacrisisdel año33,o la remisión fiscal delaño 54—, salvo casos de
este tipo, todas las noticiaseconómicas de nuestros clásicos se refieren de pasada, cuandono se omi-
tendirectamente por la áspera, tediosa e incomprensible naturalezade sus contenidos, y se apuntan
sólo sise conectan a episodios deinterés más asegurado.aunquevenga éstepor su naturaleza sórdida.
Se nos viene a la memoria el caso del pretor urbano del 89 a.C., Sempronio Aselión. autor de unas
medidas legales’ que aparentemente resolvian una confrontación entre deudores y acreedores que
traía inquieta a la ciudad, y estaba a punto de provocar enfrentamientos en las calles. Del suceso nos
dan cuenta los autores, no tanto por la importancia política que tal gesto pudierasuponer. como por-
que el citadopretor fue apedreadomientras sacrificabaen el foro, delante de toda unamultitud, obli-
gado ahuir de sus lapidadores, queeran al parecer unarepresentación de los enfurecidosacreedores,
o sus agentesa sueldo, y trasunaimplacable persecución lapesadilla al parecer terminó conel deglie-
lo de la autoridad, que se había refugiado desafortunadamente en unataberna cercana.
Finanzas, fiscalidady en general, todo lo que puede fiiarse comoparte de la econonila del dinero,
resultade los asuntos más vacíos de información en nuestras fuentesyello, queduda cabe, ha supedi-
tado la investigación historiográfíca en relación a los temas tratados desde hace más de unacentuna.
Y si tal ha sido el panorama general de los estudios en relación a la historia interna de la ciudad, más
precario ha resultadoy resultacualquier plan de investigaciónsi lo referimos al ámbito de lasprovin-
cias del lmperio~. Tratándose además de las provincias occidentales, nos encontramos que ahi la
informaciónes ya tan desigual y escasa que forzosamente cualquier proyecto debe ir permanente-
Ap. BC. i. 54: V.Max, SA.
7.4: Livio.pec. 74.
En este sentido, nada significansodavia en muchos aspectos isa décadas trascuoridas desde la primera edición de las dos
monunsentales obras de lee. Rostovzeff, H;aeocio social y económica del mando !eeieeeiíiico, 1940. Hisiocia socio.Syecondmiea del
Imperio Romano. ‘925. meíocy más vigente aqucila que ésta.
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mente referido al modelo central y. para analizar sus efectos fuera de Italia, además de la exhaustiva
lectura de las fuentes literarias, debe prestar la mayoratención a la epigrafía, nuinissnáticay arqueo-
logia, enla confianzade esperarporestas vias algunainformaciónsuplementaria que mejore la de por
si, parca, que nos proporcionan los textos.
Nosotros mismos, hace ya veinticincoaños abordamos el estudio de lo quebabria sido la estructu-
ra de la fiscalidad romana en la Península Ibérica’2, y presentamos nuestras conclusiones comouna
primera reflexión sobre un tema complejo, que pretendía abrir vias de análisis y de enfoque sobre
unas cuestiones que. para aquel momento, no habían recibido unaatención superior al de uno o dos
artículos desde quelos estudios de la romanización tomaron cuerpo en nuestras universidades.
Nosin cierto grado de ex-trafíezay aúnde desánimo, quien estas líneasescribe ha comprobado que
aquella primera toma de contacto nuestraconesos asuntos no tuvo seguidores,y desde la modestia que
a todos debe acompañar en cualquier labor investigadora, pensamos que debió ello ser consecuencaa,
no tanto por la supuesta vigencia de nuestras opiniones, como por la pobre cantidad y calidad de los
datos disponibles, quedisuadían de cualquier intesíto apoco que se sopesaran los medios disponibles
con los eventualesresultados. Por todo ellu, adquiere ciertamente una notable ísnportancia la publí-
caeson deja presente monografía delDr. Ñaco, de cuyosorígenesy contenidos, en planesy proyecto,
conocía desde 1996. y que aunque ha necesitadode siete años para que vierala luzyllegarpor tanto, a
nuestras manos, debesreos calificar como irrelevante cualquier apreciación critíca en estesentido.
El libro en. realidad se anuncia comoprimera parte de un estudio más amplíoy que aparentemen-
te abarcaria hasta el Bajo Imperio, aunque el proyecto inmediato, de] queésta es su primera entrega,
contemple elanálisis del periodo que abarca desde que el relato de Livio se interrumpe, hasta el prin-
cipado de Augusto. Porque en efecto, el autor ha delimitado su campode estudio en esta monografía a
los ochenta y cinco años que vais desde el desembarres romano en Ampurias, hasta la captura de
Numancia, con un ámbito geográfico referido portanto a lasprovincias peninsulares, ysiendo el obje-
to analizado, el conjianto de ingresess de aquellas provincias, el ve?ctigol incetturn. Como el autor Con-
densa en el mssmo titulo de su obra.
Pero debemos advertir qsae cuando el lect:or termina la lectura de las conclusiones finales, com-
prueba que la monografía va más allá de los limites declarados, y que además del estudio de lascontri-
buciones de Hispaniadurante la primera centssria dela conquista. se tratan allí con igual detenimien-
to la regulación financiera de las provincias de Corsica-Sardinía, de SiciliaydeMs-ica,y aúnse dan
notables referencias aMacedonia y resto del Imperio. Y que tras el impreciso concepto de e’ecti al se
esconden en realidad toda la variedad de contribuciones, pagos. ingresos y recaudacionesque Roma
aplicó allá donde sus ejércitos aseguraban el dominio del terreno. El autor extiende el estudio aotros
contextos. y nos da un panorama global de la conquista y administración de estaparte del imperio, en
la que las politícas de gobiernoylos ssstemas de aprovechamiento económico aplicados, contando con
las peculiaridades y necesidades ele cada adaptación regional, eran eíaborados por el mismo órgano
político de gobierno, eí senadoye1 pueblo romano, a través de sus decretosy leyes, lo que hace nece-
Sana, com(s el Dr. Naco entiende, unapresentación del caso períinsular como un eslalón más en los
planes que la ,tobiiitas babia elaborado para el imperio.
- El sí.eoenn fiscal el a España Ramona-. Rapo. bOca rAteo Imperio, ‘tesis Doesomal ¡elda en la LJntversidaíl de, Sevilla. 1973.
ísulrl icari a en IIUCIVA 1930 .y mí:íd - no casis:rd.’í ni rorreg¡eia, le II ‘¿Sí msgoale 93.0. rrlele] 555 SOlO Silulrs.
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El libro se estructura en cinco partes, cadauna de lascuales aparece subdividida en epígrafesy aún
éstos, en subepígrafes numerados, buscandoentodo momento la claridadyel orden enla exposición
de los temasque vanser tratados a continuación, lo que el autor consiguede forma correcta y el usua-
rio agradecepor la facilidad que aporta a la lectura. Los dos primeros apartados o capítulos, quesiguen
aun prólogo, un prefacio y unaintroducción, comparten el espíritu de las reflexiones conquecomen-
zábamos esta reseña. y se justifican ambos por lo avatares quehan acompañado alos estudios finan-
cieros y fiscales relativos al mundo romano.
En el primer capítulo se hace historia de la historiografla sobre finanzas romanas, pues aunque
nosotros aludiamossupra ala escasez de estudios sobre eltema, advertimosqueestaescasezva referi-
da sobre todo a la bibliografía correspondiente a los estudios regionales. en los que el libro que trata-
mos se inscribe. En ese primer capítulo, decimos, el autor analiza autores, obras, escuelashistorio-
gráficas y corrientes de pensamiento ytrazaun esclarecedor panorama de lo que ha sido el estudio de
los asuntos económicos y fiscales, tratados por lo general en el contexto de estudios sobre el imperia-
lismo. El siguiente apartadoes piezaclavepara la comprensión de los dos quele siguen. Se tratade una
explicación de los conceptosyla terminología latina en relacióna suusoy significado, segúnlos auto-
res que estemosutilizando, pues no en vano avecesalgunas de las polémicas entre estudiosos surgían
falsas, porcuanto compartiendo en realidad tesis similares sobre los mismos sucesos. se mostraban
divergentes por el manejo de términos a los que se otorgabansignificados diferentes.
El capítulo tercero nos introduce al análisis de la situación de las provincias del Imperio afinales
del siglo III a. C., estudiando recaudacionesy recaudadores, de los que el autor aprovechapara preci-
sar su papel en el engranaje de los mecanismos de explotación económica de las provincias, referidos
no sólo a los súbditos sino tambiénal servicio de ejércitos y explotación de las fuentes de riqueza del
imperio.
Finalmente, los capítulos cuarto y quinto abordanla conquista y explotación económica de Hispa-
nia desde su comienzohasta la ordenación de los nuevos territorios anexados ene1 í33 tras la toma de
Nmnancia. Devoto al relato de Livio, el Dr. Ñaco se convierte en escrupuloso analista, que va desme-
nuzando los datos sobre el progreso de la conquista, desbrozando las informaciones delpatavino, que
lógiemnente amplia y completa, allí donde es posible conPolibio, Apiano y el resto de nuestras fuen-
tes literarias. La labor de los Escipiones, de Catón, de Graco, el episodio de la guerra celtibérica y la
actuación del senado, a través tanto de estos magistrados como de las comisiones que se enviaron a
organizar el futuro de pueblosy regiones. todo ello recibe un pormenorizado tratamientoqueconecta
conhabilidad laguerray las finanzas, enunasucesiónde episodios que no siempre muestrancon niti-
dez ser expresiónde unarelación causa/efecto. Trasel relato bélicodel capítulo cuarto se dejalugar al
último apartado de la monografia, en el que se analizan, criticany depurantodas las noticias acerca de
lo que podriamos definircomoel lalabor de administraciónyocupacióneconómica de los territorios.
Se trata delmodelo de gestión que, conlos avances y retrocesos típicos de toda contienda, Roma fue
instalando y aplicando en los territorios peninsulares. Dos apéndices, el primero a modo de cuadro-
resumen de los comentarios de Cicerón referidos a Hispania.y el segundo. un brevepero interesante
comentario sobre la situación fiscal de los griegos de Asia Menor, aprincipios del siglo II a.C. Ambos
ponen fin al libro, queañade unas bienponderadas conclusiones, una bibliografaayunmuyútil índi-
ce temático de términos.
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Debemos recapitular. Estamos ante un serio y exhaustivo estudio de un tema, que no por comple-
jo y poco informado en nuestras fuentes, ha defraudado las expectativas quese esperaban de su autor,
al queya conocíamos por sus contribuciones en estecampoen revistas especializadas del mundo clá-
síco. Debemos resaltare1 tratamientosistemático dado a cada uno de los temas abordados, acaso con
demasiada profusión de datosen ocasiones, que pueden tomar opacos algunos conceptos, por lo que
debiera haberse cuidado algo más la redacción para no añadir, involuntariamente, incertidumbre a
asuntosyaporsi missnos enmarañados. Pero estasituación ocurrepuntualinentey en general. el autor
mantiene un ritsno adecuadoen el modo de exposiciónde beclsosysituacínnes.
Porlo demás, el aparato bibliográfico manejado, conla comodidadde su ineorporaciónhajo el tex-
to, tanto el que figura a lo largo del mismo como el que aporta al final del libro, es excelente, puesto al
día e íncbsyendo toda la literatura quedesde el siglo XIX ha ido convirtiendo algunos de estos tópicos
en argumento de escuelas y tratadistas. Eneste sentido, el libro del Dr. Naco ese1 más completo que
conocemos, yporla solidez de sus tesísy el rigor con que deja dilucidados no pocos temas, se conner-
te en referencia ineludible, para el cOnocimientode nuestrasfinanzaspeninsulares en los tiempos de
la republíca. y no puedo por menos que sentirme honrado de que, al finaquella mi modesta aporta-
ción de hace velsítícinco años encontró el mejorcontinuador, al que felicito por su esfuerzo y animo a
proseguirsus estudios en este campo, al menos conel rigory método que ha demostrado hasta ahora.
J. MuÑía Coce.Lo
Univers¿elad de Huelen
Erík HcnlNt;FR. Swos~s again.st Ihe &nate. The risa ofUse Fornan arrnyand tire Fail of tire Re’public. Michi-
gan. Da Capo Press, ~ú&4, 240 pp. [ISBN o-3o6-Sss6B-5].
Erik Hildinger. profesor en la Universidad de Michigan tuvo hace algunos años un éxito notable
con su libro sobre los guerreros de lasestepas (Waniors of tire Steppe; a MihtasyHistory’ ofCentral Asia
frorngoo B.C. re íyooA.D.). éxito qese ahora legítimamente intenta repetir con esta nueva monografía
militar, o más mejorpolítico-militar. El periodo que trata aquí es el de la Republica romana, con
mayor píccesseísi s37--78 a.C.. cuandoel enfrentamiento entre‘osnomoresruerres ricun Senado obna
mente aa’istocrático y las asambleas populares llegó a minar las bases del Estado —su Constitución o
status qun político— siendo uno de sus consecuencia más traumáticael suiceo de un largo periodo de
e<violesic.ia politica».
La tensión política contribuyó también a crear tensiones en eí ejército por un Isecho de capital
importancia la formación de «ejércitos» profesionalesque seguían a unjefe. y a los intereses políti-
cosde éste, más que los intereses delEstado. Lasarmas se poness al servicio de hombresde Estado más
que a la disposición del Estado a través de hombres que lo representan. Las legiones pasason a estar
formadas porcampesinosque aboraeran profesionales de las armas, obedientes aun comandante en
lugar de a la República.
El clima de tensión política, y los momento cruciales de los grandes enfrentansientos armados
eslásí bien contados por llildínger. El autor, en todo caso, renuncía a descender a detalles (tasíto de
aconteesmíentos como de fuentes históricas) y evita hacer un discurso exhaustivoy pesados prefiere la
agilidad de rin relato histórico general. muy del gusto anglosajón, que no ehade los momentos y acon-
Cerión
2003, 21. nÚm. 2
190
Recensiones
tecintentos principales. Las referencias a fuentes históricas y a la bibliografía moderna fundamental
(pp. 225-227) se sustancian en las páginas de notas finales (pp. 213-224) en ningún caso extensas ni
discusívas, aunque suficientes para apoyar creíblemente su exposiciónevenemencíal.
El ejército—un ejército siempre presente aunque sin un dibujo concreto sobre su composición o
actuaciones— es protagonista de este libro, pues su papel es fundamental en el desarrolloy en rumbo
de la politica «volátily sanguinaria» de la República romanaene1periodo mediante entre la «revo-
lución graquiana»yla muertede Sila. De hecho, el periodo estudiado. 138-78 coincide conel periodo
vital, conla biografía de LucioCornelio Sila. Enesteperiodo las armas seránel lenguaje de la dialécti-
ca patricio-plebeya, de la cruenta oposición política y militar de optimates ypopulares. Aquí, pues.
vemos retratados, dentro de una gran estrategia del Estado, y dentro de sus propias aspiraciones, a
grandesnombres/hombres de arlas, como Mario yel propio Sila. Los vemos mover los hilos de la
diplomaciayde la guerra, en Italia, y tanibién en territorios periféricos donde el combate con o en
contra de emblemáticosreyes (como Yugurta. primero, yMítrídates después) refleja la ambición de
los estadistas romanosy la amplitud de miras de su política «imperatoria».
En el periodo estudiado, las aspiraciones de los «populares» murieron, puede decirse así, conel
fallecimiento de Marie,.ybajo el peso de las armas delbrutal dictador Sila. Pero aquellasemilla, aquel
sentimiento antí-aristocrático, anti-senatorial, yaquellas ideas «marianas» prenderían en un joven
político (Julio César) que a la sazón a la muerte de Sila, en 78, ya estaba moviendo algunos hilos de la
madejapolítica. Venia de combatir en Asía,yde salir triunfante envarias campafeas contra los piratas
cilicios (lo quede hecho le proporcionó su primertrofeo militar, unacornna cívica>, pero se cuidó muy
bien de medir sus acciones contra los silanos. Sin Mario y sin Sila, no hubiera encontrado César su
verdadero papel en la historia de estaRoma republicana que conél cerraría páginapara siempre.
En resumen, el libro que nos brindaErik Hildínger trata de unaépoca apasionante de la Historia
de Roma, dondela política es inevitablemente «política militar». Grandespersonajes, grandesacon-
tecimientos, grandes espacios, son elementos que el autor combinabien en un discurso entretenido
que. aunqueaveces nos dejacon ganas de sabermás, de una exploración más exbaustiva del detalle
táctico, transmite bien las motivaciones políticas (ypersonales) que movian a los ejércitos romanos:
un ejército romano de nuevo cuño, profesionalesal servicio de tmperatore.s que, aun conla personali-
dadpropiade esteperiodo, esbozanya lo que será el ejército imperial de los siglos siguientes. Merece
la pena. por tanto, leer este libro que, por su estilo ágil y desprovisto de un aparato critico espeso, a




Giuseppe ZEccnINI, Los druidas (Traducción de Santiago Montero), Madrid, Alderabán Ediciones.
2002, 170 pp. [ISBN:84-954e4-z~-8].
Se ha escrito tanta literatura barata sobre los druidas que este libro de GiuseppeZecchii no sólo se
antoja necesariosino también reivindicativo de la figura, tan mal conocida, deldruida o los druidas.
Por fine1 lector español puede leer una obrasolventesobre este tema desde la perspectivay el méto-
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do histórico, escritoporunhistoríador de reconocido prestigio. Esunlibro de historia enel que laUs-
toriografia es parte fundamental. No se utilizan los datosarqueológicos como fuente histórica, sri las
obras de arte o los objetos simbólicos del orbe céltico. Al autor le interesan sobre todo, ycasi única-
mente, las fuetetes escritas, y los discursos posteriores sobre lasfuentes escritas. Zecchíi somete a
contsnuo ysevero análisis las teorias vertidas acercade los druidas durante eí siglo medianteentre la
pionera obra de Fustel de Coulanges. Historre des en,strtutsonspolitíques del ‘cencienne Frnnce, 1? La Caule
,vrnaine, 1875, yelmomento de redaccióno primera edición de este libro en 5984. Ental sentido pue-
de decirse queeste Irabajo de Zecebiní. es «muy del estilo de Momiglíano», sabio filólogo e historia-
dor éste que. por debo, prestó gran atención a esta obra sobre los druidas, quizás por afinidad de
metodologías o de temas, pues el mundo de la religiónfue siempre un punto fuerte de lectura y de
rsvestigacíón paraArnaldo Momiglíano, corno loe también centro constantede atención para el sabio
turinés cl interés mostrado bacía los druidas por el emperador Qaudio, un intelectual que tendía
síerlípre a la comprensión. al estudio ya la clemencia. ‘femas ymétodos fueron indudablespuntos de
syrnpatheia entreelya veterano maestro Momigliano ye1 entonces todavía joven Zeccbini.
Este libro, sso mríy extenso, va mucho más lejos de ser una especie de introducción al tema. Es, ami
juicio, la exposiciónde hechosy la explicación de las formas de oposición ideológica y religiosa de los
pueblos celtas abs romanosen fasesde conquista o expansión del irnperium ro o’eanuu . Por eso, la obra
es en granproporción (la mitad del libro o más) un estudio «cesariano», es decir, que desarrolla un
aspectopoco conocido de la política exterior romana en la céltica: el de las arnas romanas luchando
contra caudillos locales, de tribus, o de confederaciones de tribus, que seguían los dictados «religio-
sos» de los druidas, que eran bastante más que unaautoridadmoralyrelígiosa. Era la instituciónpan-
celtsca con mayor tuerta e influencia, la única capaz de movilizar a pueblos muy distantes contra el
dominio romano, El titulo de la edición primera en italiano de 1984, Idnñdi e lopposizione dei celti a
Roos.n, indica y sintetiza con precisión el papel político de los elruíelas, que es el que le interesa desta-
cara Zecclsini. El historiador ha sabido evitar el poner énfasis en el pintoresquismo «céltico» ysus
extraños rituales mágicos. (Compárese en tal sentido, y téngase en cuenta tambiénpara los aspectos
«mágicos.» de la figura y acciones druídicas, el largo capitulo que Christian’ J. Guyonvarc’h dedica a
~<L parole du druide». en su libro Magie. medicine el dieenntson crea les celles, Paris, Bibliothéque
acecntifíquc Payot, 5997, pp. 89-177. Resulta entodo casoinípícacindible anadir cata ecferc.uciaa otras
del mismo autor citadas porZecehiní ecl su bibliografía). Zecebiní, digo, ha esquivado la tentación de
restar importanciaa] nsovímiento druídico y relegarlo sólo asistema de creencias, enfocándolo como
len verdadero «problema» (fue los romanos tuvieron que afrontar, no sinvacilaciones, entre la tole-
rancia religiosay cl deserunascaramiento de la resistenciaque se ocultaba trasel manto (aveces difu-
soy misterioso para griegos y romanos) la religión céltica yel discurso político de sus líderes. Como
dijo en su mesníento el filósofo de la historia (e historiador) Max Webe.r, los druidas, por el propio
poderque adquirieron.o lee fue ~ ~
de ser los meros poseedores de una doctrina de tendencia filosófica, y de su papel protagonista enel
ritual o como e.:onservadores de las tradiciones, acompañaron a la sociedad céltica, poniéndose a su
cabeza, es’ su camino progresivo hacia el íreunffis urbano y hacia la democracia.
Lis versión española de esta obra ha pennítido al autor revisar algunos conceptos, si bien (apesar
del anuncio del autor ene1prelado) no se ha procedido a la actualización bibliográfica, pues rara vez
usao cita obras publicadas después de 5980. Con todo, veinte años después de la primera edición de
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este libro, sigue siendo unabuena obra sobre el tema, enfocado, comose ha dicho, «como unaparte
de la historia de Roma» o de la conquista romana, más que comoun capítulode unaespecie de Listo-
ría general de la religión celta de (como hicieron en su día el citado Fustel de Coulanges. o de C.
Jullian), ymenos aún comoun compendiode anécdotas entorno ala magia druídica. Nohay conce-
siones a la divagación antropológica, o a la fenomenologiareligiosa o al estudio de la farmacia herbo-
ristica céltica. Al contrario, el historiador se ciñeal dato positivo, a la información que nos dan, sobre
todo, CésaryTácito, cotejando estos datos «históricos» con la moderna hístoriografia que, asuvez,
analíza con más amplias o más complejas perspectivas el fenómeno druídico. César es, indudable-
mente, el contrapunto romano al druidismo galo. César es, a lavez, jefe military tambiénobservador
ydescríptorde costmnbres«bárbaras», cualera la costumbre secular que atribuiaalos druidas la pre-
sidencia de ceremonias dondese sacrificabanvictimas humanas. Hoy día muchos de los que se tienen
porantropólogos no van mucho más aL de observar, descríbíry, sí acaso, ocasionalmente, interpre-
tar. La imagen que César nos transmite de los druidas es «laica», es lavisión del guerrero conquista-
dor, yno la del especuladorfilosófico. Escribiósobre los druidas «no lo quese debesaberpara com-
prender su religión» sino «lo que se debe saberpara comprender su papel político y social» (p. 52).
Esta ideamatriz es la que verdaderamente interesaa Zecchini,yla que nos interesaa nosotros, queen
pro de la objetividad que ha de ser lema de todo historiador nos permite distanciarnos de todo ele-
mento irracional.
El papel estelar de César en el conocimiento que antiguamente podían tener, yque hoy tenemos
sobre los druidas, es advertidopor Zecchii desde el principio, que estructura su obra en los siguien-
tes capítulos (1) Los dniidas yel mundo griego antes de Cesar; (II) Los druidas ye1 mundo romano
antes de César; (III) Los druidas yCésar; (IV) Los druidas y la ocupación romanahasta el 70; y (V)
Supervivencia del druidismo. Del «Renacimiento céltico» al cristiarsismo. Así pues. paradójicamen-
te, el conquistador de la Galia es tambiénsu principalagente de propaganday de informaciónescrita.
Parafraseando las palabras del autor, los dos primeros capítulo son «de historia cultural», y en
ellos tratadeponer orden ene1 marasmo de ideas contradictorias quelos griegos tenían de los drui-
das, particularmente Pitágoras, aunquetambiénPosídonio, Heláníco, Hecateoyel mismo Aristóteles.
Ideas confusas y contradictoria, sí, pero que forjaron una tradición que retrataba al druida como
modelo del «buen salvaje», sabio, capaz de competir conlos filósofos griegos, es decir, sise meper-
suite la extrapolación geográfica (que quizás no cultural en tangrande medida), dar una imagen del
druida «como unbrahmán», quetanbuena fortuna hizo tambiénen la literaturahelenística de peri-
píos y laográftea.
Esta idea del «sabio bárbaro» o salvaje la hereda la cultura romana de época republicana, cuyos
intelectuales, naturalmente, al menos en los siglos II y 1, leían lasobras griegas. Enla época de César,
nos dice Zecchii (p. 55), «eldruidismo galo era, junto la lengua. el elementounificador de la socie-
dad galapero mostraba en el plano politico preocupantes signos de disgregación. Como él mismo
observó, el poder real había sido sustituido porel aristocrático, causaa su vez de distintas discordias
entrefacciones enel interior de determinados pueblosyde debilidad común anteeventuales enemi-
gos externos», comoeí propio César, cuya conquistagala, ysu relación «depoder» hacia losvencidos
yhacia los druidas es analizado en el capítulo III. La aquiscíencia galahacia eí dominio romano tiene
una razón de peso enel debilitamiento de la aristocracia sacerdotal druidica. Durante el siglo 1 d.C.. o
más exactamente durante los julio-claudios, habría fuertes brotes de resistencia «gala», principal-
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mente en Britannia (revueltade Boudica> yen Germania, donde chi militares de extraordinario valor,
como Inflas Civilis, un oficial rebelde romano de origen céltico, pondrianenjaque a las legionesroma-
nas en el corazón de Europa. en la convulsa frontera septentrional del Imperio. Caudillos, reinas.
principes, druidas, magas (como Ial famosa Veleda) y guerrerosgalos, construyen sus historias, como
en época de César, en un contexto de guerra, de conquistas yde rebeliones. El final de la Guerra civil
del 69. saldada conla subida al trono de Vespasiano, marcael punto de inflexión en la resistenciagala.
que cesa en ese momento,y echa un manto de silenciosobre el mundo druídico durantemuchos años.
Afinales del sil ybien entrado eí e. III se asistió a un reeival del mundo de los druidas, desde las dos
perspectivas que le habíansido caras en épocas anteriores: bien comoobjeto de estudio arqueo-filo-
sófico, o bien como dirigentes espiritualesdel celtismo, papel recuperado eventualmente durante el
ineperium Galliarunr de Póstumo yde sus sucesores (260/274 d.C.) (ver al respecto el cap. IV, y parti-
cularmente p.í36 55.).
Finalmente nos encontramos con dos pequeños apéndices monotemáticos que, por lo demás,
podían habersido incluidos perfectamente en el discursoprincipal del libro. Se trata de sendos capí-
tulostitu.lados «Licurgoy los druidas». y «El presuntosacrificio humano del 46 a.C. en Roma», de
coste «duméziiano», quecierra el libro.
Deseo elogiaría labor del traductor, Santiago Montero. por trasladara ágil prosa española este libro
difícil, congran cantidad de nombrespropios ycomunes, de topónimosy de instituciones singulares,
cuyo sígnificadoytraslacíón correcta se le hubiera escapadoaunlego en HistoriaAntigua. Quiero feli-
citar tambiéna la editorialAlderabán, y al director de la colección (Federico lara Peinado). porponer
a disposición del público español estapreciosaobra.
Sabino PdRFÁYÉBENF.s
Universidad de Murcia
Kenneth WELLcSLEY, Tice rear ofticefour empereurs, London - NewYork, Routledge, 2005, 238 Pp + 12
figs. [ISBN:415-232620-7].
El añode los cuatro emperadores. que siguió a la muerte de Nerón, fue rico en acontecimientos y
consecuenesas,
El autor se propone en este libro hacer unanarración completa de un año crucial, como indica en
le prefacio, y este fin lo alcanza plenamente. Los sucesos tuvieron repercusión en todo el Mediterrá-
neoy originaron la segunda dinastía de la Poma Imperial. Kenneth Wellesley señala la extraordinaria
importancia. para conocer bien el desarrollo de los acontecimientos, de las Hi.síorias de Tácito. Este
año plantea muchos problemas al historiador, que quedan bien señaladosy solucionados en el pre-
sente volumesí. El autor indicalas fíjentes de que disponeel historiadory que maneja bien. Estasfuen-
tes sonde carácter retórico, partidistay moralizante. El autor obtiene de ellas todo el partido posible
para reconstruir el acontecer histórico.
El libro de Kenneth Wellesley sigue la marcha de los acontecimientos en 12 capítulos que tratan:
panorama y vista retrospectiva, César por cinco días, la reacción de Otón, la primera batalla de Cre-
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mona, la marcha de Vitelio sobre Roma, las esperanzas de los Flavios, la segunda batallade Cremona.
Antonio se muevehacia el surdel Riny el Nilo. la batallade Roma, los Últimos ío dias.
Enlos acontecimientos desempeñaron un papel importante dos excelentes gobernadores de His-
paula.GalbayOtón. Delprimero señala bien KennethWellesleyel nombramientoyla degradación. el
problema de la sucesióny la reputación póstuma. y del segundo su carrera política, su aparición, su
conspiración contra Galba, el principado, al que dedica muchas páginas, la campañadel norte delta-
lía y su muerte. Está muy bien señalado el papel de las legiones. La figura deVitelio está más estudia-
da. También queda bien señaladala personalidad de Nerón yde Vespasiano en relación conlos acon-
tecimientos.
En resumen, El año de los cuatro emperadores es un excelente estudio conun buen manejo de las
fuentes, las figurasestán bien elegidas e ilustran el contenido del libro.
J.M. BLÁZQueZ
Universidad Complutense de Madrid
JosepCOPEn, Inscripcions ,umane-s delRaía Valenciá la, lb <&cguntum i el seutenitori). Valéncia, Univ. de
Valéncia, 2002,2 tomos. 804 pp. [ISBN:84370-55237].
Haceya más de veinteaños (‘980) queF. Beltrán Uorispublicó el primer corpus de inscripciones
latinas exclusivamente dedicado a Saguntum y su territorio. Además de todas las conocidas hasta
entonces sacabaa la luzotras 43 inéditas. Untexto cuidado yde acuerdo con criterios modernos que
parecía definitívoyquepronto. sin embargo, quedariaobsoleto. Enefecto. G. Alfóldyeditabaen 1995,
dentro delCIL II~/í4, fase, í, las inscripciones de Saguntoy suterritorium. Enél correglayamuchas ins-
cripciones conocidas ypublicaba otras 17 inéditas. Sin embargo. la investigación constante sobre la
epigrafía de Sagunto por partedel autor que ahora comentamos justificaplenamente la obra queesta-
mos reseñando.
En efecto, J. Core11, que comenzó a estudiar la epigrafia de Sagunto en 1985 yha publicado más de
treinta trabajos sobre el tema (y. bibliografía), ha dedicado casi tresaños (contemos de 1999 - octu-
bre de 2001) a recopilar todo el material que hoy nos ofrece en unaobra metodológicamente modé-
lica.
Como puntos positivos señalemos la autopsiade todas las inscripciones conservadas, la revisiónde
gran número de manuscritos (reflejados en una amplia bibliografía) no tenidos en cuenta anterior-
mente o no aprovechados suficientemente. De esta forma presenta por primera vez 170 dibujos de
inscripciones de la zona. Por otraparte. gracias a su revisiónbibliográfica exhaustiva corrige o preci-
Sa lascircunstancias de hallazgo de 23 inscripciones. Ofrece además lectura diferente de unas 200 (de
un total de 542, lo que supone casiun 40~/o del total del corpus). AportaademásSa epígrafes inéditos,
yotros 3í publicadosen los últimos años perono recogidosen los repertorioshabituales. La nueva res-
titución de la inscripción delforo (n0 8o), ola presentación de la inscripción del circo (n0 Se) son
aportaciones interesantes de estaobra.
Ensu obrase hacen también nuevaspropuestas de inscripciones fragmentarias. Ello supone gran
conocimiento de la epigrafía en generalyde la del territorio levantino en particular. dondeonomástí-
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ca. formularios, etc. se repiten con cierta insistencia. En n0 25, 1. s Catesarij pareceria mejor que
CaeIsaril quese edíta. mejorasu vez queel IOJlatudioj que se editabaanteriormente. Paraedítarlphi-
genía con toda seguridad (n0 155), en vez de Ipicigenea, comoparece verse en la foto y editó GIL 11~, es
preciso habervisto congrandetenimiento la pieza.
Desde el punto de vista de la edición ha de señalarse muy positiva la inclusión de la fotografía (o
dibujo en su caso) junto a la fícha correspondiente (algo que se viene haciendo ya en la colección
PETRAE, por ejemplo, yen los últimos fascículos de GIL IP) y que facilita notablensente la confronta-
ción de texto e imagen.
En todo este trabajo firsuado por J. Corel hayque reseñarasimismo la colaboración de X. Gómez
Font, un especialista ere material lapídeo, algo que se dejaver a lo largo de toda la obra, en que se deta-
lían unaa unalas canteras o la procedencia delmaterial de los soportes.
En este caso no nos parece comentario níanido y baladí hacer alusión a la importanciade los índi-
ces, puesto que son mucho más completosy exhaustivos que enla mayoría de los corpora al uso,yfaci-
litan enormementela búsquedade cualquierreferencía. Por destacaralguno. diríamos que el degmm-
neaeica quaedam (pp. 735-737) supone untrabajo especialque permitiráabs estudiosos de latínvulgar
encontrar preciosas perlas fonéticasy morfológicas. La bibliografía es exhaustiva. Los mapasy gráfi-
cos ayudana comprender mejor el volusnen de trabajo ante eí que uno se situa. Aparte de Sagunto, el
a¡slorbaestudiado lostres santuarios de montañadel tezrivorium (Muntanya Frontera, Muntanyeta dels
EstanysyMuntanya de SantaBárbara).
El trabajo viene precedido de unagenesosa introducción con un amplio estadode la cuestiónsobre
Saganrt¿m. El corpus contiene además de las inscripciones votivas, honorarias, monumentales, fune-
ranas, seis deft’rioncu sisgerentes —alguna de ellas llena de vulgarismos—. ¿nst’umenta do,nestica. ins-
cripciones csdstianas... En apéndicefalsae et alienae, no romanas y dudosas. Nos queda tan sólo una
duda, ¿por qué no se han incluido los miliarios? Tampoco se dice cuántos se conocen de estazona.
Ellos lo anuncian desde ues principio, pero no justificare por qué. Sí hubieraalguna observación que
hacer, extraeriamos la n0 ,g del grupode las votivas (el autorya expresa sus dudas).
Muy interesante es la edición de los carmina de Soguntsnn. Excelente trabajo de reconstrucción el
correspondiente al n15 357. Lástima que el soporte del n0 542 (hincado en tierra) no puedaextraerse, y
por ello no pueda Icerse sino la mitad del texto, La n0 487 debe de ser parte de un canoen, a pesar de
las razones aducidas por el autor. Parte del léxico es comparable a GIL ~ BBo de Igabn¿oe. Respecto
a la cronologia de esta inscs-ipción convenimos conGIL IP en situarla ene1s. II más queenel IV. Lan0
285. escrita en lenguagriega. Especial interés desde el punto de vista de la paginación presenta el n0
95, inscripcíónconoesda desde el siglo XVIyeditada enlosprincipales repertorios epígráfícos. Se tra-
la de un cam,.en (quese distingue del pracschptum por el tipo de letra, ci tamaño y la incisión)
puesto de dos dísticos elegiacos en que se marcala unidad de verso mediante el sangrado,yen que las
dos últimas letras de Ial.~ se colocan inmediatamente debajo. no a comienzode Ial. 6, método utili-
zado igualmente en el co.nnen de Pontilieno de Garíhago Noca (Abascal-Ramallo 1997: n0 69).
Con las fotos delante, nos han interesado algunas piezas por rasgos peculiares que se salen de lo
habitual, comoen lan0 483 la correcciónque se hace de la edadde Galpamia grabando apo.sredoh una
X sobre el siguo de interpunción que separaba ANde la edad(detalleno señalado, sin embargo, porel
autor), y añadiendo por lo tasíto diezaños a la difunta,deducidas en un primer momento.
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La forma denotar 82 años (XXCII) conel sistema mixto de numeración romana (sustracción + adi-
ción), excepcionalen el mundo romano (n0 485). También48 00<XIDO, cnn0 260.
Dignos de mención para los estudios de antroponimia son los cogreomina (griegos, ibéricos, etc.),
muchos de ellos húpasr en la península ibérica yque evidencianpor un lado la llegada aSeguretum de
grandes oleadasde griegos,ypor otro la antiguedad de la epigrafia saguntina.
Acabado el corpus. se insertan varios estudios de conjunto sobre la tipologia monumental, los
materiales de los soportes, los criterios de datación, la onomásticay lalengua, que nos parecen esen-
ciales para una mejorcomprensión delcorpus. Estamos, pues, ante unaobrafundamental para cono-
cer la sociedad saguntina de época romana, sus grandes familias, sus centros de poder. ycomprobar
de nuevo—ahora conmás datos—la tesis que G. Alfoldylanzarahace años («Drel stádtísche Eliten im
rómischen Hispanien». en Cenón 2. 193-238) sobre la sociedad de este municipio en comparación
conBarcino o Tanvseo, tancerrada y endogámica.
Javier DEL Hoyo
Universidad Autó rtorna de Madrkl
J.-N. BONNEVtLLE - M. FINCKER - P. StUIERES - 5. DAJIDMNE - J.-M. L4BARTHE, Belo VIL Le Capitole,
Madrid, Collection de la Casa de Velázquez (vol.67). 2000,253 pp. [ISBN:8
4-86839-98X].
L’ouvrage présenté ici estune monographie consacrée auxtrois temples fouillés á Belo par une
équipe de laCasa deVelázquez de 1967 ~ 1987. Le résultat de ces fouilles a été compilé aufuret á mesu-
re descampagnes pour permettre aujourd’hui l’arrivée de monographies surlesdifférents édifices de
Belo comme Belo III. Le Macellum. publié en 1986 et la prochaine monographie sur le temple dísís.
Notre ouvragese compose de deux élémentscomplémentaires répartisdans deuxvolumesdistincts.
Le premiervolume est constítué des textes rédigés par léquipe organisésen quatre grands chapitres:
í. Essaid’histoire du sanctuaire: lesdonnées archéologiques.
2. Analyse structureile et s~’listique des éléments d’architecture.
3. Composition architecturale et restitution.
4. Architecture et religion: les transformations du sanctuaire poliade.
Le second volume rassemble des planches au s/5oe desplans princípaux de lensenible architec-
tural:
e. Plan du capitole de Belo.
a. TempleN élévations.
3. Temple B: élévations.
4. Temple C: élévatíons.
~. TemplesA, B etC: élévations.
Cette ouvragesur íe Capitole de Belo estun livre abondamment illustré de plans, dessins et photo-
graphies quldonnent un aftraítparticulierása lecture. Cest aussi la compilation d’une somine de tra-
vail ismnense qui faít intervenir les comptes- rendusde fouilles, lesétudes architecturales, l’histoire
de lart et au final lhistoire de la religion romaine. Cette ~‘nthése, qul faitappel átant de domaines
différents, n’est pas sans contradiction et les auteurs font tout pour accorder leurs interprétations
qu’une étude dédifices conune cet ensemble du Capitole peut parfois poser.
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L’ouvrage commence donc par sítuer le sanctuaire dans un ensemblechronologiqueau travers de
deux domaines larchéologíe et Ihistoire de larchitecture.
L’a.rchéologie, cest ici une fouille qui estparfois perturbéepar le travaildesprédécesseurs coimne
l’équípe deP. Paris au début du~e siécle. lís entamentdone un travaildifficile, ásavoirla constitution
dune stratigraphie, mais sans les sois de terre battue en place el avec unetranchée dun métre autour
des trois édífices gui prive cet ensemble dun rapprochement avec le contexte extérieur. Les archéo-
logues vont done alors se pencher sur laconstitution despodíums et sur lesfondatíonsdes trois temples
pour proposer unedatation premiére. Celle-cí sera possible gráce á létude de la céramique découver-
te lorsdeprofondssondages álíntéricurdespodiums mais aussi autourde ces bátiments. La céramique
estun trésbon indicateur puisquellepermetunedatationde la construction des templesentre 5o apJC
pour le temple Ele plus ancien et 6~ ap JC pour le temple C, plus récení. Le chantier de construction
s est done plus ou moins déronlé sur s5 ans doú un changement architectural notable sur le temple C.
Les fouill.es se révél.ent intéressantes á plus d’ms titre puísque Ion découvre, dans la zone non
fouillée au débutdu)G(e. le mur ouest: de la cello du templeAet le mur est de la celIa du temple C, tom-
bés á plat.dun pan, sur leen cótépresque intact pour le lemple C. Cela permettra une datation finale
de labandon de lédifíce C puísque, pris au piége entre ce mur et le sol, se trouvent quelques tessons
de céramiques dont la fabrication eut lieu entre 230 et 3oo aprés JC. Quantau templeA, son écroule’
ment défioieif aura lieu al, Vile ap SC. On salt par ailleurs que les ruines de la findu Ille sont réhabi-
téesdés la findu lA/e parune habitation sommaire en bois et en blocsde pierre récupérés sur íe Capi-
tole ou l’Iseum et qui sont. liés á la terre.
Ls deuxiéme él.ape de la datation est létude des élémenls darchitecture retrouvés. Et la encore
lécroul ment en un seul morceaudes murs descellae des temples A et Ca facilité la táchedes histo-
nens de lan et desarchítectes. Conservés dans toute la hauteurdes murs, deschapitaux ont été mis au
jour. Le sívie apphqué sur ces chapiteaux. estun décorcorinthien cannonique que Ion retrouvesur
dautres édil’i.ces du forusn com.me lemacelíam et le temple disis. Toutefoís il faut noterquelques par-
ticeslarités locales Innovatríces de la part des concepteurs de Belo. On reste de toute fa~on dans la
continuité styiistique desgrassds édifíces hispa.no-romains comme le grand temple de Barcelone et le
temple dit de tiíasse á Mérida. Le décor sappuie aussi surdes modéles de type augustécnvoire répu-
blicain de líralie centrale.
Onsc retroisve lá devantun grand paradoxe quexposent clairement les auteurs: les fouilles nous
asmuenersí á ~cnser que íes teneples fesrent construits entre ~o et 65 ap SC et lanaiyse archítecturale
noxss mon-tre que íc décor de ces temples est ¿une date bien antéricure quil faut peut-étre faire
remoreterá la fin de la Républíqu.e.
La solutúso esr done á. chercher plus bm. Ce sont les bátiments extérieurs au sanctuaire qui per-
mettent dc dice qoil existail. un espacerépublicaití antéricur. On constate effectívesnent que tous les
édil’ices alcneours oní été modífiés an. milieu du ler ap jC le bátiment ouest, le bátiment septentrion
nal mais aussi lespace oú Ion constresira le temple disís vers 60-70 ap JC. La tribune et la fontaine
monumentale sont aussi desélémen.ts qui confis-mentcelle hypothése et qui vont ayee lagrandisse-
ment dss fornen dont II faíet toujours rapprocher les temples. On aurait doncun premier état augustéen
du sancl.oaire sur lequel vient se síeperposer, sous le régne de Claude, un sanctuaíre identique, ou
presque. réutilisant des anciens éléments architecturaux pour la reconstruction. On pense que ceñe
reconstruction aété nécestaire suite au tresnblement de terre vers ~oapJC. Lavillefit ainsiappelála
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bienveillance de lempereur Claude, dont elle prendra le nom, pour financer la restaurationCela
expliqueraitle décalage existantentre l’archéologie et létude stylistique du monument.
Luitime question A laquelle répondcette équípede la Casa Velázquez est celle de la fonction de cet
édifíce. Dés le début, les archéologues insistent surle terme de Capitole qui estcontenu dans le titre de
l’ouvrage. La disposition destrois templesjuxtaposés sur lesplanade posait un probléme d’ínterpréta-
tion qu’il fallait régler. Ces monuments sont constitués de toutes lescaractéristiques d’unCapitole et ce
nest pas le manque d~épígraphie et de statues qui infirmera cette constatation. Lesauteursentrepren-
nent donc á la fin de l’ouvrage un travail de comparaison avec un bon nombre de capitoles du monde
hispanique. latín ou mémeafricain. La référence autraité deVitnzve DeArchitecturaestaussí áprendre
en compte dans celle synthésesur la fonctiondes trois temples. Qn note pourfinir quelesauteurssou-
lignent l’aménagement remarqué dans la cello dutemple Bquisemble avoir accueilhi en son sein le cul-
te impérialdés la restauration générale du sanctuaire vers 6o -70 ap JC. Cela nc surprend paslorsqu’on
suppose que Claude a été á l’origine du financement de ces travaux, la ville remercie de cette inaniére
son protecteur et peut-étre aussí celul gui luí a concédé le droit latín.
Alafin duvolurne, uneétude surle «Togatus’> trouvédans la celIa du temple central etune biblio-
graphie succinte sur les fouilles de Belo et sur les publications touchant aux capitoles du monde
romainviennent s’ajouter áce trava.l.
11 s~agit donc dun livre complet et gui se révéle trésutile A tous ceux gui se penchent sur lhistoire
de la religion romaine en Hispanie.
Carole LIZE
Universitt de Caen, BosseNonnundie
Juan Manuel AnAscar - Céza ALrÓLnY (eds.). El arco ,vmano de Medinoceli (Soda, Hispania Citerior),
(Biblioteca Archaeologica Hispana, eB), Madrid, Real Aradeenia de la Historia - Universidad de
Alicante, 2002, 144 pp. [ISBN84-95983-07-9].
El presente libro es el resultado del interésde los editores por desvelarque escondiala inscripción
de tan insigne monumento. Todo el trabajo giraalrededor de la reconstrucción de la inscripción del
monumento; para ello, los autores contaron con las aportaciones de diferentes especialistas sobre la
información existente acercadel monumento desde diferentes puntos de vista. Así se recabantodas
las noticias históricas que sobre el mismo se conocen a lo largo de los diferentes períodos históricos.
También se compara dicho monumento desde el punto de vista arquitectónico e histórico conotros
arcos similares quese construyerondurante la época imperial romana, yse recogen los Últimos estu-
dios arqueológicos realizados en el entorno del monumento. Todo ello acompañado de unaabundan-
te selección de fotografíasque nos ofrecen imágenes del arco tanto en épocas diferentes comodesde
puntos de vista distintos.
Así, la primera aportaciónrecoge las noticiassobre el arco yla ciudadde Medinacelí en los relatos
de viajeros de los siglos XVy XIX. Segánla mayoria de estos testimonios, el arco se conservó en época
medieval comopueda de entrada de la muralla a la ciudad.
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Los tres siguientes trabajos recogen los informesde los distintos equiposque realizaron excavaeso-
nes arqueológicasenel entorno del monumento en los años s98e, 1988 y 1995. Los primeros trabajos
se realizaron en las cercanías del arco consuotivo de su restauración. Las siguientes excavaesones saca -
ron ala luz nuevos restos de snurallas. que no pueden considerarse de época romana, la situación del
arco, en-una zona. escarpaday de entrada al núcleo poblacional, dificultaba los trabajos. Las últimas
intervenciones esí las cercanías del monusnento analizaron la cimentación del arco. Por su ubicación
se consideraba que fue construidopara servisto. Niel analisis típológico de los muros ni los materia”
les arqueologicos aparecidos eo el entorno del arco permiten ofrecer una cronologia segura.
En el siguiente trabajose recoge el análisis geométrico del monumento querealizó la esopresa res
tauradoradel sísismo. Tanebién contiene el análisis pets’ológico macroymicroscópico de dos muestras
procedentes del asco, una de la parte superior y otra de la inferior, en comparación cori unatercera
muestra procedente de una canteracercana.
Todos los trabajos giran alrededor de la interpretaciónde la inscripcíón que realizaronlos autores
a partir dc la visualización, medición yanálisis de las huellas que los pernos de las letras de bronce
dejaronen la piedra. Para los autores, los últimos materialesarqueológicos aparecidos en lascercaní-
as, darían una cronologsa coincidente con la que presentarán ellos mismos conla reconstrucción de la
snscrspción. Paraeí.ío, sesiosdescrilseel procesode rastreodelashuellasde lasletrasycomoserealí-
zó el inventario de los agujeros. La exposición de las tesis que Curclsíny Blanco Freijero hicieron sobre
la i.o.scrípción antece(lena la nueva interpretación que aportanestos autores, coincidente en algunos
puntos con la interpretación de Blanco Freijeiro. La segunda línea, snás deteriorada, es una rnera con
jetura corno señalan los autores, que también inciden en la reutilización que hubo del monumento
consodenotan los diecisiete agujeros queaparecieron. en un bloque. Según los autores. Trajanosusti-
tuiríaaDosnícíano en la inscripcíón. Por último. se realiza un listado gráfico de los anclajesdiferentes
exsstentes soisrecada letra.y se compara el arco con otros quetambién poseían dos inscripciones dife-
rentes en sus caras. Estas inscripciones reflejan la lealtadhacía el lmperíoy el emperadorreinante por
partede la comunidad. (íue lo edífíca.
El ultimo trabajo se centrano ya en la inserípelón, sino en un análisis del arco, desde un punto de
vista histórico y artístico conspasándolo conotros arcos romanos de tres vanos. para tratarde ofrecer
una cronologíay funcionalidad del mismo. La erosión sufrida por su ubicación obliga a elaborar una
propuesta de reconstrucción del monumento a partir de las noticias, grabados e imágenesantiguas y
modernas del snísmo.
En conclusión, nos encontrarnos ante unaobra que supone un reto, puesto que aporta una nueva
interpretación aun aspecto tan csntrovertído como cl de la reconstrucciónfidedigna dc una inscrip-
cióna partir de lashesellas de los anclajesde las letras. Como se verá en el libro, existíandiferentes tée-
nicasy needios dc anclardichas letras, por lo cual no existeuna ley general que nos ayude a reconstruir
la inscripci.ón. Por ello, debemosadmirar el loableesfuerzo de los editores de estaobra por tratar de
desvelamosla verdadera intención de los autores de tan singularmonumento de la Historia de Espa-
it>, que estaría consecuda en dicha íísserípcíón.
Gustavo SANz PALOMERA





José MaríaALvMff.z MARTÍNEZ - Trinidad NOGALeS BÁSARRáTE, Fon¿m ColoniaeAugustae Emaitae. «Tem-
pto de Diana», Mérida, Asaniblea de Extremadura cd., 2003, 2 vOlS. + ‘48 figs y láms. [ISBN:
84-87622-72-01.
El título sólo sugiere el contenido. Ciertamente el tema central es el «Templo de Diana» como le
denominé el historiador Moreno de Vargas, pero no se trata de un estudio limitado al monumento.
que ya es considerable la descripción de un importante edificio romano, emblemático para la ciudad
de Mériday fundamental para el conocimientode la arquitectura romana.
Se ofrece mucho más al lector que se encuentra anteun estudio mucho más ambicioso, profundo.
amplio yde gran consistencia dedicado a los espacios públicos romanos.
Presentado oficialmente enla capitalemeritense por lasautoridades de la ComunidadAutónoma y
declarado el libro oficial con la celebración de los veinte años de su andadura, eran esperado por la
población emeritense, que veía diaa día los trabajos realizados en su mismo centro urbanoy cómo
surgiaante todos uno de sus principales conjuntos arquitectónicos. Pero tambiéneran esperados por
la comunidadcientífica internacional interesada por estos resultados trasaños de estudio yprofunda
investigación de sus autores.
Estos, para situare1 templo en su auténticocontexto histórico, realizan un enorme esfuerzo de aná-
lisis y revisión de los ámbitos forales alto imperiales, desde sus diversosaspectos: su estructura urba-
nística, sus elementos arquitectónicos, su utilizaciónpública, pero también su significación social e
ideológica. Fruto de todo ello ha sido una completaexposicióndel foroemeritense quecomprendedos
volúmenes. El primero dedicado al texto, completado porel segundo de ilustraciones
Este primervolumen contiene diez capítulos, con una bibliografía exhaustiva y puestaal día.
El primer capítulo introduce en el conocimiento del edificio,con una primera descripción del
«Templo de Diana», a través de su propiahistoriografia. situación y estadodesde el siglo XVhasta el
XX, conbuenas ilustraciones y textos descriptivos del monumento.
El capítulo III: «Acítecedentes. Campañas de excavaciones», expone el proceso de recuperación
del templo y su procedimiento arqueológico a lo largo de excavaciones realizadas desde C972y conti-
nuadas en 1975 y76. Es, en palabras del autorAlvarez Martínez «cuando este proyecto de excavación
y recuperación del teisiplo ysu entorno comenzó a ser unarealidad».
Se describe la evolución de lasexcavaciones arqueológicas: análisis estratigráfico. la descripción de
la aparición de elementos cerámicos yesculturas, interpretaciónde los estratos, el trabajo de los des-
cubrimientos de elemesstos tan importantes como las fachadas, la infraestructura delPodíumy el área
del lémenos, incluye algunos problemas surgidos durante esteperiodo y lassoluciones tomadas, que
ilustran o aclaranalgunospuntos de la interpretación arqueológica. Los tres capítulos siguientes pue-
den ser calificados comoel núcleo del libro y están dedicadosala descripción detallada del «Templo
de Diana».
El capítulo IV es fundamental. Es un profundo y razonadoestudio del monumento que solo puede
elaborarlo quien lo conozca muy bien: Su ubicación, alzado, descripción arquitectónica. estado de
conservación, análisis descriptiva de los distintos elementos en un estudio exhaustivoy riguroso, pie-
za a pieza, elemento porelemento. Podimn, fachadas oriental y occidental. septentrional yprincipal,
columnatas, capiteles, cubiertas, vestibulo o pronaos e interior del templo (celIa). Acompañan impor-
tantes figuras, y un excelente esquema de la planta del templo (figura 27) a escala s/íoo, finalizando
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con unareferencia histórica de su abandono en época Bajo-Imperial. Este capítulo se completaconun
apéndicededicado al edificio realizadopor los arquitectosjesús MartinezVergely Rafael Mesa Hurta-
do que describen a la luzde las teoriasvitnsbíanas, la técnica de construccióny lasdimensiones de los
eleneentos arquitectónicos del templo: columnas, basas, capiteles, arquitrabes... Gracias a la relación
establecida entre sus proporciones se ha logrado estabelleza, armonía y acertado conjunto visual.
Una tercera parte del libro estádedicada al entorno del monumento que completasu descripción,
en dos capítulos siguientes, dV: « Estudio arqueológico» y VI: «El témenos».
Se necesitaba un estudio profundo de ias zonas y espacios religiosos. Enla actualidad, hay pocas
publicaciostesespecializadas queproporcionen una investigacióntanporsnenorizada ydocumentada
como el de este recisito emeritense. donde se plantean cuestiorses tan fundamentales para su cono-
cimiento cossso la ubicaeíóny distribesción del áreasacra, la posibilidad de una zonaajardinada, crip-
topórtico, estanquey muro de cerramíento.
Es tarobsén decisiva la descripción del complejo hidráulico con la distribución de canales y des-
agites. Este capitulo contiene unarelación somera de la documentación arqueológica exhumada que
facilita todo estecstudioy ayuda a so dat-ación cronológica cocí siglo 1 d.C., estableciendo paralelos con
otros complejos religiosos como Evora y ConimbrigayBilbilis.
La isnportantisisna descrípcióss de estecomplejo templar se completa con el programa escultórico
y decosativo dcl templo en un capítulo siguiente. elaborado porla Oral. Nogales, granconocedora del
tema: El maseriálesctdtóricoylosrepertorios ornamentales. los talleresylos materialesutilizados. Así
se presenta todo un importante corpusde las esculturas, descritas magistralmente (en un total de 57),
en las queresalta por su calidad e importanciala ya famosa escultura de bronce flísidída en hueco del
«GeniusSenatus», con el espléndidodibujo de]. Nl. Jesez. Todas estas piezas apareeíes’oss e.nsucess-
vos hallazgosy quehan corrido diversasícerte por lo que las distintas piezas. que fueron en su día edi-
tadas dcforns.a individual, aquí r1esedanreeogidasy presentadas, conforneando ya un todo eteun con-
junto suonumental. Gracias a este estudio se puede llegara a conocer con cierto detalle las sucesivas
etapas en que se fue estalsíeciendo su decoraeión,rel.aeíonándose con el proceso de construcción
desaisollo tss’baníst.i.co de la ciudad.
Ami parecer, lo más interesante de este capitulo es la reflexión realizada sobre la significación de
este programa decorativo, pues se definen las «señas de identidad del recinto» y «le reviste de su
níensaje», e incluso, esengran needidala causa de sueesnstrueeióny suutílidad en distintasvertíen-
tes: política, - :xponen de forma más extensa en los dosreligiosa y social, planteamsentos que Ya SC E
sigesientes capítulos que invitan a la reflexión, exponiendo al lector los planteamientos históricos e
ideológicos referentes a la dedicación y uso (tel templo, consagrado al culto Imperial. snanifestado en
los diferesiteselementos arqe.íit.eeróssíeos del entorno, a través de los testimonios Isistórícos y arqueo-
lógicos (lasesculturas esv’outradns, ara, la propia estructura del templo y su ubicación... entreotros).
Dieba reilexión usntinoa en la exposicióndel capitulo siguiente « «El tesnplo y el Foro».
Co rsio explican los autores. refiriéndose al yací essiessto, «al principio río supimos identificar con
claridad< Trasarealizarlos descubrimientos del entorno (fustes, muros, sillares. enlissados...)y ante
los resultados 1soswriores, se fríe configesrando la presenci:¡ de sas’ área forense de cierta dimensión
donde se encosítralsan los c(liiicios (sficiales: « Fosum eoioniae» , esbicada en el esuce de las arterias





Son interesantes las sugerencias respectoa los edificios del foro al oeste delCardas maximus, conla
posibilidad de la existencia de un arco de entrada al recinto Imperial, hoy ya no visible (los arcos de
entrada a zonas forales y religiosas son miq corrientes en el urbanismo romano), que enfatizaban la
entrada a un lugar monumental (Celebenimuslocas).
Pero aÚnha despertadonuls mi interésel detalladoestudio delposibleAugusteum, relacionadocon
el templo ycon estazona pública. EsteAugusteuntsin duda contribuirá al estudio delculto Imperial, de
su organización, de su planificacióny manifestación oficial así comode la participación en la cons-
trucción del mismo por parte de las élites locales (patroni), e incluso puede contribuir a conocer y
resolver cuestiones enyacimientos paralelos
El capitulo X, titulado Anexos presenta un estudio de la documentación histórica hallada en el
recinto, entorno al «Templo de Diana, tratada por los respectivos especialistasDivididoen cinco sec-
clones: A): El palacio del conde de los Corbos,por D. JA Morales Ponowsld; 8) LA CEBAMICA, des-
critay dibujada magistralmente porO.]. M Jerez LindeC) EPIOBAFIApor el Dr. D. Jose Luis Rmní-
rez Sádaba, que recogey transcribe todas las inscripciones (69) aparecidasen el entorno del templo,
finalizando con interesantes conclusiones, D) NUMISMÁTICK porD. Agustín Velázquez Jiménez 1
Oña. Rocío Sardíña Linde, clasificados estos numerarios analizados por emperadores, lo cual facilita
su consulta.
Finalmente D. Félix Palma Garcíapresentanun apartado titulado: «ExcavacionesActuales. Resul-
tado de la Intervención arqueológica realízadadurante el 2001 en el Foro municipal de ColoniaAugus-
ta Emerita». Este autor comunica como adelanto, íos resultados más inmediatos de los cuatro sonde-
os arqueológicos realizados en distintas zonas del recinto foral, advirtiendo que se encuentran
pendientes de estudios más amplios pero son clarificadores en el momento de conocerlos avances de
este importantísimo yacimiento emeritense (momentos ocupacionales, límites, pavimentos, registro
arqueológico etc.). Finalizaconunas sugerentespropuestas sobre el futurodelantiguo foro municipal
de la Colonia AugustaEmerita. Todos estos apartados proporcionanuna actualizada bibliografía.
El 20 volumen constade e36 laminas, en 142 páginas de magnificaycuidada calidad de impresión
ycolorido. Alo largo de estas figurasaparece el Templo de Diana antenuestros ojos en todas sus face-
tas. Su anterior aspecto en antiguos dibujos ygrabados. las primeras fotografeas, las plantas yalzados
que muestranla vistas ysituación del edificio en siglos anteriores, la evolución ymarcha de la excava-
clones, para pasara cualqníer detalledel templo, estudio yconservación de los elementos arquitectó-
nicos. esculturas, fragmentos de relievesy los pasos transcurridos desde su hallazgo hastasu montaje
para su conservacíónyexposiciónene1 Museo Nacional deArteRomano. Unaparte de estas figurasse
dedica a las 51 monedasaparecidasen eíyacimiento.
Méridasiempre es acogedoraybella. Pero impresiona gratamente el respetoyamor por su histo-
ria de su gente. plasmada en sus calles, edificiosy en el cuidado por manteneryconservarsupatrimo-
nio, quetambién es de todos. En este libro se refleja ese mismo entusiasmo,al que se añade el cono-
cimiento, la rigurosidad yen interéspor la obrabienhechade un grupo de profesionales, emeritenses
unos, amantes de Emerita otros, pero todos unidos en mantener el estudíoy conocimientode algo que
pertenece a todos: la cultuma romana.
Por ello, este libro aporta algo fundamental: Conocer el «Templo de Diana», significa entender
aspectos fundamentales sobre la zonaforal, religiosay pública de una «civitas» lusitana yconella. el
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corazónyel centro de lasciudades que florecieron en aquellaépoca, recuperarsu mensajeytrasmítír-
lo a nuestros días.
Pilar FEBJ4ÁNDt=LUmucí.
UNE».
AxnGos DES HISYOnIA oc CAíÁuíoan~ (eds.),Asíe,n la <‘ida en una ciudad romana Calagurris lulía, Cala-
horra, 2002. 207 pp. [ISBN:84-93428-2-4].
He aquí un libro que pese a su carácter eminentemente didáctico resulta imprescindible para
conocer la actualidad de la investigaciónsobre eí municipio calagurritano en época romana. Es ade-
más amisicioso en eí sentido de que aborda prácticamente todos los temas, aun cuando para algunos
de ellos los datos concretos de Calagumris Julia sean casi inexistentes o no hayan sido aprovechados a
fondo. Así, de las 6 panes quetiene el libro (además del prólogo, la bibliografía y los índices), míen-
tras quelasdos primeras, referentes a la Historiay ala ciudadronsana. sonutiízadas para ofrecerrícos
y cuantiososdatosdel lugar, en lasotrasparteshay capítulos muygenerales queno obstante sírvenpara
el propósito didácticodel libro. De esta manera, en la parte III hay un capítulo sobre el gobierno de la
ciudad quesólo desciende a detalles de Galagurris al principio y final del artículo y algo similar ocurre
en el dedicado al mercado. Dondese acentúan más las generalidades es en la parte IV. «Usos y cos-
tumbres», en particular en los capítulos dc la vida en familia y los hábitos culirsarios. En eí de la.
importanciadc la imagen se recurre, al igual qise ocasionalmenteene1de juegosypasatiempos, a ofre-
cer fosos (le matemiiales recuperados en el Itigar. Otro capítulo muy general ese1dedicado a la miterte y
el más alláde la parreN’. «Lavída religiosa».
Parece evidente la necesidad de resaltar la importancia que tiene el hecho de que-se posea para la
Gaío~.nis romana un plano como el que, elaborado porAne Lopeteguí. se nos muestra en las -Pp. 26-
7, el cual da cuenta de ]ospuntos objeto de intervenciones arqueológicasypermitede esta manera a los
investigadores guiar sus esfuerzos s’ elaborar hipótesis con mayor facilidady eficacia.
Canso e¿ ¡sráeticarnente- inevitable-hay dives’.sas erratas, por ejemplo, la referencia a ESPiNOSX
1995 de la ji. 4, que probablemente esté por ESPINOSA, ~ —y no es la única que be detectado en
este sentido—’, o hablar de época flavia (s. la. C.) (p. s33) cusendo es obviamente sí d.C., o el final súbi-
to de la p 11.9. pee’ms Itt anterior no desenerece el resultado fina] del libro con sus bastante clarassíuS-
trach.snesy fotografías peseaestaren blancoy síegro, ycon sus útiles indices rrn¿mygeop’oph¿cus.apar-
te del geocral.
La Calahorra actual ha tenidovestigios arqueológicos de los que otras ciudades de Hispania no pue-
den presosoir, como
1sor ejemplo eí circo. del que se calculan creeas rnedidsesde
3m y Bo m. (p. 64)ydcl
quenos han llegado representacionesen la cerámica producida en el alfarde la Maja por el taller de U
LSslem’io.s Vrrduiios. También a través de la produeciórs de este taller yotros irídicios enumerados por
Javier GarridoMorceso en lasPP. ~‘ -~ se sospechacosibuen foirdamento que hubo un anfiteatro. Por
eserto que la eontr¡boeiore dc dielsa persona no está exenta dc ciesa justificada indignación por la cosi—
inua destrucción del patrimonio arqueológico de la ciudad (p. 54) y termina con una apasionada
pet.iciórs de río juzgar los atunera gladiatorios porque «mio es nuestro cometido, nitenensos desecho
¡‘iii FI
soo3. Ql. osios. 2 {t~ ‘252
204
Recensiones
moralparahacerlo», palabras dirigidas alalíneadeflotaciónde nuestroprimermundo. Laricayvaria-
da producción del taller de C. Valerius Verdullus tambiénsirve de guía en una de las fiestas municipa-
les, las Satumalia’. y quizá cuando sus materiales sean completamente publicados pueda servirnos
para conocer algo más de otras fiestascalagurritanas de época romanaya quese apuntaal final (p 172)
del capítulo dedicado al calendario religioso municipal por parte de Carlos Espejo Muriel que Verdu-
llu,s «nos ofrece en su producciónuna especie de calendario portatil (sic] con representaciones de los
meses del año, fiestasa Ceres, las Saturnales, etc.».
El profesorAntonino Conzalez Blanco, en la última de laspartes (VI. «Hacia el Medievo») se ocu-
pa de los tiempos que vande laAntigtiedad Tardía al comienzode laAlta Edad Media. El capítulo tie-
ne smportancia por muchas razones, entreotras porqueal ser el autorun especialista en esos tiempos
al lector interesado íe sirve para conocer la visión que de tales épocas tiene actualmente el profesor
González Blanco. Hayque decir que la pintura quenos traza es lógicay consecuente pero no meresis-
to a dejar apuntadoque me parece un panorama quizás demasiado sombrio en su interpretación de
algunos datosque, por otraparte, son correctos en general: las termasse abandonan—llega adecir en
la p. .85 que «la gente deja de lavarse»—, los espectáculos caen en el olvido, la mentalidad cristiana
temprana consu culto a los mártiresy sulucha contrael Maltiñe de pesimismolos corazones, los robos
yotros actos delictivos están a la orden del díay la Economia tiendecada vez más a sustituir la agricul-
turaporlaganaderia, la eazayla pesca. El comercio dejade ser «relevante para lavida de la mayoria de
la población» (p. í8s). se generalizala pobrezay la gente huye a las montañas, se sacraliza el tiempo y
el silencio adquiere relevancia (los monasterios son su máximo exponente)frenteal don de lapalabra
de tiempos clásicos, se empobrece el urbanismo, cobrando unagranimportancia en las ciudades sus
murallasy torres, se recuperan las tradiciones indigenas prerromanas. se tiende a satisfacer sólo lo
más elemental de las síecesidades primarias, se ruraliza la vida urbana y cobran auge los localismos
—‘como ejemplo, loslimites delculto abs santos mártires calagurritanos EmeterioyCeledonio—debi-
do al deterioro de las vias de comunicación. «elmicrocosmos se convaerte en macrocosmos por falta
de perspectiva» (p. 184). la impotencia frentea la enfermedad facilita el recurso a «poderes sobre-
naturales» de todo tipo, etc.
El profesor González Blanco incluso se hace eco de la siguiente afirmación: en algunas partes el
nivel de vida se hundehasta «niveles del paleolítico» (p. e86)y ofrece una explicación que mepare-
ce ingenua de la conquista musulmana de la Peninsula: «fueposible porque los habitantes de ellacre-
yeron que Dios la dabaa los vencedores y no opusieron resistencia alguna, así de simple» (p. í86).
La bibliografía del libro ocupa las Pp. ‘89-99yen ella quiense hayavisto atraídoporcualquiera de
los muchos aspectos tratados en los distintos capítulos tiene el trampolin necesariopara impulsarse
confis-mezaen su intento por satisfacer la curiosidad o porseguir las investigaciones conla garantíade
que prácticamente todas las novedades fundamentales hasta la publicación del libro están recogidas
ene1 listado.
Femando FERNÁNDEZ PaLAcios
Sobre ei particotar pucden coneutsarse más dasos. son bibtiografia, en U. Espinosa. CaLag~iois fisSa. Logroño, e984. PP.
130’2.
Certón
aoo3. at. núm. a 85-25.
205
Recensiones
LVIII ROMANL Espectáculos en Hispania Romana. Mérida. CajaSur-Museo Nacional de Arte Romano-
MECD-Amigos del MNa, 2002,268 pp. [sin ISBN].
El presente volumen constituye el catálogo, en gran formato y de extraordinaria factura, del pro-
yecto L VDIROMANJ. Espectáculos en Hi.spanca Romana que. como señala la Mínistra Pilar del Castillo
en los textos de protocolo, «es algo más que una exposición. Es el resultado de un trabajo de colabo-
raciónyentrega de dos museos embleniaticos enla arqueología peninsular, el Museo Nacional deArte
Romanoy el MuseoArqueológico Nacional» (p.17). LVDJROMANL Espectáculos en Hispania Romana es
un programa de oferta cultural y científicocentrado en los espectáculos en la sociedad romana, cele-
brado entre el 29 de julio y el sS de octubre del pasado 2002. El Museo Nacional de Arte Romano de
Mérida. en su condición de centro nacional de investigación, custodia y difusión del legado cultural
hispanos-romano, y lugar idóneo para lanzar el mensaje de romanidad, ha elaborado el programa en
tornoa la exposición ternporaly lo ha enriquecido contodo un amplio abanicode actividades parale-
las sobre el mismo terna: talleres infantiles, visitas guiadas, proyecciones cinematográficas, coloquio
internacional, catálogo y otras publicaciones, que rememoran el mundo de los espectáculos, de sus
facetasymatices. Taly comoseñalanTrinidad Nogales y Angeles Castellano, comisarías de la exposí
ción, en la Presentación (pp.21 -23). L VDJROMA.NI, muestra temporal, es el final de un largo recorrido
y tiene en la base «nuestras varias actividades de documentación e investigaciónene1 sugerente uni-
verso de los espectáculos enel mundo romano, ymás concretamente en suelo hispano» (pas)y sur-
ge a partir de estudios sobre las coleccionesy fondos del archivo documentalybibliográfico de los dos
museos mencionados, Con todo ello se eláboró un extenso capital informativo que permitía trazaruna
amplia panmorámica de las obras dentrode sus eontextosvde su tiempo enmornoalas tres manifesta-
esonesseñeras de lo lúdíco en Roma mdi seaenici. ludí circensesyozunemgladiasoria. es decir, clteatro,
el circoy el anfiteatro. Si bien no essán todas laspiezas quepodrían proporcionar información sobre
el tema de lcss espectáculos. sí está presente buena parte de las más singulares. Además de la exposi-
ción, que se esíriqueció conpiezas de otras colecciones y museos, el Museo Nacional de Arte Romano
y su entorsio. la proxínsídad del teatro ye1anfiteatro, permitían unaauténtica inmersión del visitante
en el pasadodesde el presente, ligando las csbras a sus espacios originales y recreando los espectácu-
los también en sus propios espacios.
Entre la densa ofertade actividades programadas se contabaun Coloquio Internacional, del 19 al 21
de septiembre, desítro de losAqos del Día del Museo. Los conferenciantes hanelaborado sus textos y
aparecen en la primera parte de este Catálogo que ahora presentarnos. Así, se consigue un «volumen
no va sólo de catalogación de las obras incorporadas a la muestra sino también un texto científico que
arsaliza desde ópticas diversas el fenómeno del espectáculo, con una pormereorízada y especializada
bibliografía. con lo que el manual devendrá texto de interés y obligada consulta para la coenunídad







<los, acompañados de bibliografía y salpicados de fotografías de exceleeste calidad y de diversosgráfi-
cos, son los siguientes: P. Gros. «La fonesionpolitiq’ue desmorcus.ents du spectacle dans íc monde
ronsa.erssous le Aut. - Em
1sise» (pp.2¿-40): j. Ed.m.orcdscsn. «Publie SpeeíaelesandRoenase Social Reía-
ti.os» (pp..~c 63): J..V1
5 Blázquez. «La popularidad de los espectáculos en. la musivaria romana»
(pp.65’78) j. González, «Leyes, espectáculos y espectadores en Roma» (pp.79’9o): S.F. Barteallo
Asens.io. «La arquitectura del espectáculo en Hispania: teatros, assfiteatros y circos» (pp.91 —117): A.
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Cevallos Hornero, «Semblanza de los profesionalesde los espectáculos documentados en Hispania»
<pp.519-1
34); E. Melchor Gil &J.F. RodriguezNeila, «Sociedad, espectácnlosyevergetismo enHis-
paula» (pp.í35-í56); C.Vidal. «De Ben-Huralos tres días del gladiador: los ‘ludí’enliteraturayel
cine» (pp.157-1ós)s 3. Teja, «Espectáculosy mundo tardío en Hispania» (pp.163-17o).
la segunda parte del volumen constituye el catálogo propiamente dicho de las piezas expuestas,
piezas que se presentan confotografla. descripcíóny. enla mayoria de los casos, bibliografía. El mate-
rialaparece dividido en tres secciones que coincidencon los tres espacios yespectáculos de referen-
cia: LVDISCAENICI —cl teatro— (pp.s7s-s97), piezas e a 23; LVDIOIRCENSES —el circo.—(pp.199-221),
piezas 24 a 43: y MVNERA GLADL4TORL4 —el anfiteatro— (pp.223-265), piezas 44 a 84. El volumen se
cierra conlos créditos fotográficos.
Si, como dice el DRAE, una «exposición» es la «Presentación pública de articulos de industria o
de artesyciencias, para estimular la producción, el comercio o la cultura», sin duda esteproyecto,y el
volumen que presentamos, cumple sobradamenteconsu nilsión, sobretodo de estímuloyacicate para
nuevos proyectos. Nos congratulamospor ello.
Antonio LóPEZ FONSECA
Facultad de Filología. Universidad Complutense
María Fernanda BSÁSPTE (coord.). M&caras, vozes egestos: nos caminhos do teatro ciassico, Coimbra,
Liniversídade de Aveiro, 2001.372 pp. [ISBN:972-7890709].
En el mes de díciesubre de zoes. los días 6 y7. se celebró en la Universidadde Aveiro, Portugal, el
IV Coloquio Clássíco, quecon el título Máscaras. <‘ores egestos: nos camnnhos do teatro clássico. pretendía
«estimulara ínvestíga~lo sobre una temática que trouxesseurna vez mais ácena o debate sobre uma
dasmanifestaqóes artistícasmais grandeosase adnrsrávess queaArstiguidade greco-latina legouá civi-
líza~áo occidental: o Teatro», en palabras de la coordinadora delvolumen Maria Fernanda Brasete
(p.7). Los textos de las diecisieteconferencias dictadas en el Coloquio, editadas en estevolumenporel
Centro de Línguas e Culturas de la Uníversidade de Aveiro, muestran las distintas posibilidades de
enfoquey cubren un asesplio marco cronológico que. además, atraviesael espacio interdisciplinar que
caracterizaal género dramático, abriendo unamplio abanicode perspectivas, en unos casos más filo-
lógicas o hermenéuticas, en otros más teóricas o culturales. Seacomo fuere, los trabajos muestran el
interés renovado de unos estudios que tienden a imbricar lasvertientes literariay dramática, o espec-
tacular, de estos textos clásicos, desde las antiguas técnicas y estética dramáticashasta la influencia
posterioren la dramaturgia europea.
El volumen se abre con la presentación de la coordinadora, «Ao abrir do pano» (pp.7-8), que tie-
ne su correlato al final delvolumen en <sAo cair do pano» (pp.371 -372). discurso de clausuradel Colo-
quío que, en la publicación, va precedido por el que sirvió de inauguración, a cargo de Joao Manuel
NunesTorráo. Presidente de la Comisión Organizadora (<sAo iniciar». pp.567-370).
Pasemos revista, siquiera someramente, a los trabajos. M5 Helena da Rocha Pereira. en «Lexis e
opsis na tragediagrega» (pp.9-25). analíza estas dos partes de las seis constitutivas de la tragedia según
la Poética de Aristóteles: la comunicación por medio de las palabras y el espectáculo. Se discute tam-
Cajón
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bién la amplitud de la difusión de los textos escritos y la frecuencia de lasrepresentaciones en el espa-
cíohelénico. analizándose algunosde los fragmentos más significativos de los tres grandestrágicos. J.
Torearso. en «Mito e dialétíca natragediaÁgarnémnon de Esquilo» (pp.27-37). abordala interrelación
entre mito y dialéctica y justifica la existencia de una dialéctica trágica, analizando el Agarnenón de
Esquilo. José Pedro SecTa, en «Do gesto ao siléncios Ésquilo e a heran~a trágica» (pp.39-49). reile’
ziona sobre el sígnifieadoy la relaciónque se estableceentreeí momento creativoy fundador de la tra-
gedia (en particular de la de Esqisilo) yelperfil de su resurgimiento contemporáneo. paraleloa la rein-
vencrons de lo trágico por F. Nietzsehe. M1 do Céu Fíalho, en «Helenos e Bárbaros em Ésquílo.
Autognosee pe’oblematiza~áo do Luna representa
9áodo Outro» (pp.5s -69), se ocupa de la relatividad
del binomio griego-bárbaro ofreciendo datos de distintas tragedias comoLos Pe,xa.s, Los Siete conten-
Tebas y Lss.s Suplienn¿es. Esta situación de relatividad vendría a confírmarse con la capacidad de abrirse
al extranjero, yde asimilarlo, que manifiesta el universo helénico. como dernostrariael isnaginario de
Esquilo. A eoestíníuacióss, JuanAnlonio López Férez, en «Observacioreessobre los mitos ess el Heracles
de Eurípides» (p¡s.7s’- 114). lleva a caiso una leesuray coenentaciode esta tragedia en la que Eurípides
crstsca alsiertamenste a los dioses. ers especial aZeus y Itera. dedicando especial atención a los mítosy a
la figura de lleracles, que senos muestra como un héroe olsevo, moderno, humanizado. Por su parte.
Jacyssthrs Lías Brandáo, en «Eleel ra nso expeiho» (pp.5s5’s29). ansaliza la escenade reconoeiessíeestoere
las (Sséfoens de EsquíEs. Fíecvra de Sófocles vLleeoa de Euripides, con la intención de mostrar cómo la
tragedia ática ret.sma, adeeteás (le los t:cesias trtitícos transmitidos 1sor pintores y poetas, las propias
representaciones elaboradas porlos poetastrágicos, eríbusca de efectos intertextusdes. Andrés Pocí-
ría, cts «O sector de Medeiz. visto por Eurípides e Séneca» (pp.e
3s-152). nos muestra dos visiones
dilerentes de Medea enamorada, la dcl trágico griego, para quien la injusticia, eí ultraje. la cóleray la
venganza mueven a la mo
1er, queva no actúa por ansor, ‘reme a la del poeta latísio. que nos presenta a
urea mujerproforsdameníe enamorada ene
1 desarrollo de la obra, Porsu parle. José António Segura-
di) Campos. en «Tragedia e jusíÑa no teatro de Séneca» (pp.s53-syy). nos ofs’ece una visión dife-
rente de la obra delcordobés intentando demostrar que en sus tragedias no sólo se pueden detectar
snuchos trazos de origen jurídico, sino que ademásla presencia de esos elemeocos ayudaría aenten-
der la filosofía general dc las piezas. Macia de Fátima Silva, ere «Awsz doAusor esa coereédía greco—lati—
na».(pp.s~íp 1 99k.no.s aceseas la comediadesdo unainteresasate. tserspectwa., iaque~’perntite;a’pQsar
(le todas las di lereswias que separan dos momentos erotabies ers la historia de la co enedia acercar a
Aristófanes y ‘lerenciomediante algo (fue lesentusiasenó de igual manera la iueíía por la seisovación y
<‘1 avstssce de rin att e elevada. Con Walter de Medeimos, ~<MOR’l’A1.15 CH4PHICLS. Os fingimentos do
poeta e o sosriso da Fortuna» (pp.aoe 209). pasamos a Plauto. en concreto al Pseudolus, en lo que
suporse urja reivindicación, por encima de la preferencia de los ducesgregis por el persosíaje del lencón
Balisro. del ororteás grs~hicris. auténtico héroe de la comedia que derrotará al lesión y a su. propio señor.
Al lenguaje plautiteo nos aíss’oxinsa Carlos cíe Miguel Mora con «Juegos de palabras en el Ruderís de
Plarito>~ (pp.2s’ ‘240). ofreciéndonosuna ‘sueva perspectiva de análisis, desde los presupuestos de la
pra.gsosieicss lingitistica, y dermsrartendo gire. isecluso en lascomediasconsideradas más «señas». Plan—
tts sietíepre sttpregrsó sos obras de humor verbal. Ciancarlo Mazzoli. crí «Sesnantíca della posta neila
commedia <Ii Plauto» (pp.24¡’a53). se ocupadel issaportantepapel de lapuerta enla cosned.iaplauti-
ría. sso sólo como cl cirtento dc maqui tracia escénica, sino coenso «factor de ínoíga>~ e. incluso, centro
de la acción. A Terencio. ere concreto a la figura de los parásitos de £uouehus yMsomtio y sus diferentes
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caracteristicas, se dedica el trabajo deAires Pereira do Couto, «O parasitana obra de Terencio-Gna-
táo vs Formiáo» (pp.259-284). Marie-HéléneGarelli-Franqois, en «Legeste et la parole: mime et
pantomime dans lEmpire romain» (pp.285-3o3). intentadeterminar, apartírde textos e inscripcio-
nes, criterios pertinentes para diferenciar los dos grandes géneros dramáticos de época imperial,
numo ypantomima, basándose en las característicasgestuales, yno en las textuales, de estos espectá-
culos en que el modo de representación asmnialos valores que en otras épocas aportaba el texto escri-
to. A un tema diferente se dedica Francisco de Oliveira, que nos acercaa la visión que de múltiples
facetasde la dramaturgia antigua nos transmite en diferentestestimonios laHistoria Natural de Plinio
elViejo, en «O mundo do teatro em Pliio-o-Antigo» (pp.3o5-327). Maria Cristina de Castro-Maía
de Sousa Pimentel intenta rebatir en su trabajo, «Teatro, actores e público no Alto Imérioromano»
(pp.329-348). la afirmación constantemente repetida de que, trasTerencio, el teatro latino entró en
franca decadenciay los recintos en que teníanlugar las representaciones quedaronvacíosy sin públi-
co. Porúltimo, con «Afor~a inquietante dos objectosnaMdquinalnfernal de JeanCocteau» (pp.349-
365). Maria Eugenia Pereira nos conducede unsalto hasta el siglo XX acercándonosala visión de Jean
Cocteaudel mito de Edipo através de unapieza, I~.rMáquina Infernal, que unelamúsica, laluz, los colo-
res, losgestos, los ruidos, la palabraylos objetos enuna conjunciónde la que nace lapoesíateatralcoc-
teana.
Sin duda, estos trabajos, reencuentro con eí teatro clásicoy su recepciónen la literatura occidental,
serviránpara ampliar nuestros horizontes, abrirán nuevas ‘vías de reflexióny nos situarán, como afir-
ma la coordinadora, <sria senda do teatro clássico, cuja leitura se afigura tanto mais indispensable
quanto mayorforo desejo de ver com olhos de ver o espectáculo do homem» (pB).
Antonio Lúpny FONSECA
Facultadde Filología
Universidad Complutense de Madrid
Béatrice BAKHOUCHE, L’astrolvgíe á Rome (Bibliothéque dÉtudes Classíques, 29). Louvain- Paris-
Sterlíng, Éditions Peeters, 2002, 25e pp. + 9 láms. [ISBN:90-429-1527-1].
La prestigiosa Bibliothéque dÉtudesClassiques, dirigidaporJ. Dangely PM. Martelde cuyostítu-
los la revista Cerión ha realizado ya algunas recensiones, había publicado en 5996 otra obra de E.
Bakhouche sobre tema astrológico (Les textes lations d ‘astronomie. Un rnaíllon duns la chatneda savoir).
Ahora, abandonando la línea filológica pero no el tema, nos ofrece estahistoria de la astrología en
Roma (queno de la astrologia romanaya que nunca existió). El autor reconoce en su introducción los
numerosos títulos publicados en los últimos años sobre la astrologia antigua desde la aparición de
Lastrologie grecqnze (Paris, ‘899) de Bouché-Lcclercq. útil todavia en muchosaspectos. Aunque cita
sólo los trabajos de W. Hiibner, F. BoU yW. Gundel en Alemania, las numerosas ediciones sobre la
obra de Manilio en ltalíay los trabajos de JA Abry. ciertamente basta consultarel elenco bibliográfi-
co deA. PérezJiménez («Cienaños de investigación sobre la astrología antigua», MHNH 1,2001. sSS-
204) para darnos cuanta no sólo de lo mucho publicado sino tambien de cómo esa bibliografía ha
abierto nuevasperspectivas en estecampode la investigación.
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Bakhouehe adelanta cuáles son los objetivos de su estudio: averiguarsi, como se piensaa menudo,
los romanos son en materia de astrología deudores de los griegos o silos diferentes aspectos de la
astrología implantada en Roma no se limitan aseguir puray simpleníente las teoríashelenísticasy, en
este supuesto, corsocer qué parte de originalidad o de icídependencia tiene con respecto al mundo
griego. Para alcanzar estos objetivos Bakhouche estudía psisreero la teoría astrológica —principios y
aplicaciones prácticas—para abordar luego el problemade la historia de las mentalidades deteniéndo-
se en las relaciones de laastrología conla religióei. la filosofía y la política.
La autora llega a la conclusiónde que. evidentemente, los rontanos no han inventado nada nuevo
en la teoría astrológica sino que, en esteámbito, son claros herederos de tina tradición sólidamente
asentada en los círculos alejannírínos de época helenística. No obstante, añade, Roma no adoptauna
actitud totalmente pasiva ante sus antecesores sino que supo acomodar aquella doctrina a sus ideas y
creencias. Noes una casualidadque la astrologia coincída con los turbulentos últimos decenios deJa
República: en tiempos (le ineertidunilhre los bonsbres recuren a los astrosen busca de respuestas para
aplacarasí sus propias angustias. ,Además de la gente del pueblo tambiénlos intelectuales. seanestoi-
cos, neopitagosícos o platónicos se muestranen general favorables a esta nueva técnica adivinatoria.
De forsna que. partiendo de los viejos fondos helenísticos Rosna, dice Bakhouche, «ínserit: Sa propre
.rr¡arque » e cnsrss.e en este punto. cuando señala las característicaspor las que Roma no es «redeva-
ble» de Grecia. Esta teoría rompe. como todos sabernos, con las que RouchéLeelercq asentó en el
siglo pasadoal señalar que los romanos no eran más que simples epígonos de los griegos.
Se trata, pues, de itria obra de gran interés reo sólo por su carácter general comopequeño compen-
dio de la presencia y solsre todo la práctica <le la astiologia en Rosísa sirio tarnbícn por la novedad que
ofrecen algirnoscapítulos (como la relación de la astrología con la areispicina etrusca) y. cosnohemos
vsst.o. so teoría <te la originalidad <lela astrología romana.
Santiago MONTERO
Universidad (?om.pl.uíense de Madrid
Lapirñs¿ra Boro-ana An-tigua.Aeeas sic1 Coloquio lo.iern.aeional. Mérida, Museo Naciosíal (le Arte Rosnasio,
4002. LISBN:8
4762s-553-6].
En est:e volumnese se continúa la linea de investigacióndesarrollada en Mérida, centrada en el estu-
dio de l:s pintura nurral romana.
Los distinetos investigadores exponen su opinión respecto a los análisis de restos arqueológicos.
para solucionar los problemas característicos que planstea la conservación de los bienes inmuebles.
Elyacirnicnto etnerít.eníse es uno de los principales generadores de aportaciones desracáblest:anto
en calidad comoen cantidad. Por ello h.a sido el lugar ideal para la exposicióndr’ estos problemas de
tipo estilístíe,s y mate rial,
la obrase inategríra cort la aportaciórs de Herní Lavagníes «Peinture dan .s la enaison r.,mnaioe, cultu-
reet art de vivir.» En este artíetiloci autor plantea una cuestiónde tipo estilistico haciendo alusión a
dos teosascacaeterísticos de la pintura romana: las naturalezas muertas yla mitología.
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ParaLavagnela pintura mitológica estarelacionada conel ámbito del sabery porello es uno de los
temasmás representados.Autores comoVitruvio asocian en sus escritos las bibliotecas a las galerías
pictóricas y en Roma el coleccionista más alabado era aquel que ponía sus obras a disposición del
público.
Otro punto en el quese adentra Lavagne en su trabajo, es la causade las repeticiones de algunas
imágenes de la Antigtiedad Clásica. Se trata de unacuestión de mentalidad, pues a diferencia de los
tiempos modernos, entonces, la copia participabaplenamente del éxito del original.
En cuanto alas naturalezas muertas alega queeí espectáculo natural sueíe tener importancia para
quiénes nopuedenpartieiparde laproducción deseada de frutasylegtsmbresensuscosechas. Enestos
casos un tema de vida cotidiana significaun placerpara sus sentidos.
Finalmente el autor explica la razóndel término «naturaleza muerta« puesto que esta frase no tie-
ne en absoluto un origen latino. sino queproviene de los pueblos del norte, concretamente de Holan-
da. En su opinión sólo en español este término tiene unarelación directa coneí sentido originalpues
«bodegón» hace referencia a una pintura que representa la naturaleza de los objetos cotidianos.
«Bodegón» remite a bodega, en latín apotheca, lugar donde se guardaban las frutasy elvino.
A continuación encontramos eí estudio realizado porCarmen GuiralPelegrintitulado: «Lapintu-
ra romanaen España, aportaciones recientes». Enél la profesoraGuiral escribe sobre el avance de las
investigaciones pictóricas en los últimos años. Entre 1982 y 5997 se destacan cuatmgrandes líneas: el
interés por lasdecoraciones murales deyacirnientos excavados apartir de 5982, el método de investi-
gaciónpara el análisis de conjuntos pictóricos (muy influenciadopor la escuela francesa), la revítalí-
zación de estudios sobre los cuatro estilos en la Españaromanayun claro predicamentode los arsálí-
sis arqueométricos.
Más queun estado de la cuestión estas páginas pretenden presentaruna selección bibliográficacon
las novedades apartir de e9qsz y hasta 5996. Los avances en este campo en los últimos quince años
hacen referencia particularmente a temas como lospreviamente citados: los restos pictóricos en sola-
res hispanos. los cuatro estilos pompeyanos y los hallazgos procedentes de secuencias estratigráficas
concretas, que nos permitenafinar la cronologia. Igualmente la iconografía ofrece dataciones preci-
sas gracias a los distintos estilosy símbolos conocidos y adscritos a las pinturas de periodosdetermi-
nados.
En el siguiente artículo Julián Hernández Rarnirez nos explica con numerosas ilustraciones «La
praxis de la pintura mural de EnteritaAugusta». Mediante este trabajo el investigador nos acercaa la
pintura mural emeritense hablándonos de los autoresque decoraron los muralesy la calidad e inten-
cionalidad conla quelo hicieron. Nos informa de que en general, los muralistaseran artesanos que
solían agnsparse en talleres. Es partículas-mente interesante su estudio de las relaciones entre ladeco-
ración y la ubicaciónde las casas decoradas, las técnicas de confección de los murales y lasperspecti-
vas yposibilidades de determinar la influencia política en EmeritaAugusta gracias a las decoraciones
parietales.
A partir del análisis de los murales julián Hernándezobserva las corrientes generalesdel mundo
romano y las formas de decoración propias que crean un arte original. En los distintos tipos de com-
posición se vislumbran las influencias exteriores que evolucionaron en función de los gustos propios
de cada período creando diferentes estilos.
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W Jesús Castellanos Galk dedica su trabajo, «Restauración de la pintura mural: el ejemplo eme-
ritense», a introducirnosene1ámbito de la restauracióny la importanciade la conservación patrimo-
nial in si¿u. Es decir la ñnportancia de conservarla obrade arte en su entorno, pues esto evita el dete-
floro del conjunto general. sobre todo cuando hablamos de pintura mural por tratarse de un bien
snmueblc.
Toda intervención implicaun conocisnientohistórico, estéticoytécnico de la obra, La colaboración
de expertos en otros campos como el (le la arquitectura o la ingenieria también se hace necesaria en
numerosas ocasiones.
Al efectuarse el exasnenydocumentación ha de elaborarse una planificación de la conservación
desde el momento en que se proyecta la excavación. Ha detenerse en cuentala degradación antrópíca
y natural, desde la humedad hasta la erosión debida a la acción eólica o la exposicióna la luzsolar. La
utilizaciónde soportes se hace necesaria asícomola reintegración de lagunas, de acuerdo con los cri-
teriosprevios de intervenciónyconsolídación.
Sobre la «Conservación estéticade la obrade arte» nos infonna Juan Ruiz Pardo, del Instituto del
Patrimonio Histórico Español. Gracias a la restauración se mantienen los bienes culturales conser-
vandoeí material y su función estética. En el articulo se hacen referencias a los problemas de la con-
servación materialy las dificultadesysolucíones que nos ofrece la aplicaciónde ciertas intervenciones
y la metodología empleada. Se plantea cuales son lasacciones idóneas díferenciándolas de lassolucio-
nes obsoletas o erróneas y finalmente la base teórica de la intervención.
[le los «Exemplos de pintura mural luso- romanados séculos la IV» se ocupa Ruí Nunes Pedroso,
presentando en esta ponencia unasíntesis <le los eoesjuntos pictóricos asás importantes. Esto es posi-
ble gracias a los avances en la investigación de la pintura luso-romana, fundamentalmente a dos
suonografías y al estudio de numerosos fragmentos. Los hallazgos se dividen en tres conjuntos: flora-
les, ger.srnétnieos Y figurativos.
En eí grupo de los geométricos se distinguen las composiciones en plintos, las imitaciones mar-
mnóreasy los paneles eo.mparmimentadosy fragmentarios, eneste grupo destacan las composiciones de
opus sectile o de cru.stae. Los conjuntos fragmentariosde carácter floral permitensuponer la existencia
de grandescomposiciones de jardin. En cuantoa los figurativos de tipo humano o animal, estos últi-
mos, no poseed elensentos suficientes para la reconstrucción de un árribíto significativo. Tras la expli-
cación de los tipos estilísticos en el artículo se cosnentan los elementos de datación. La distribución
cronológica regular de los diversos elensentos que constituyen el inventario de la pintura luso-roma-
na nos permite situar estas pinturas entreel lcrv el 1V<> siglo.
FI articulo siguiente es un «Avance sobre el estudio de la decoración pictórica de la villa de El Rue
do 0\lmedinsílla, Córdoba)». Cosr el estudhs de las pinturas de la decoración mural de la villa de El
Ruedo se psetenderrespondera diversos interrogantes de tipo esonológico, estilístico. técnícoyfun-
cional. Alvaro Cánovasnos presenta la villa, y las características técnicas de la excavación. Luego hace
ursa descripeióny análisis estilístico, y porfin se presentan las respuestasy conclusiones a laspregun-
tasplasttcadas.
Para concírjirel volutreen MC. Edreira Sánchez. Mi. flui Ortega yJ.Martín Calleja nos ofrecen la
«Cacacterización Químico-Física de las Pinturas Murales Romanas de la ciudad de Mérida (Bada-
loz)». Li priblicacióní pretende resusssír bíevemente los datos de los quese disponen sobre las píntu-
sas romanas de la as¡t guaEmerita.4tq,otáa. Con las numerosas muestrasde pinturas Báquicasde la casa
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de Mitreoyalgunas de la Casa Romanadel<sSolar delMuseo» se hanhecho estudios que dieron lugar
auna tesis doctoralyauninforme realizadopor elgrupoypendiente depublicación. Primerose explí-
caía metodología experimental. pues el estudio de las muestras se realizó con distintas técnicas. La
observación microscópica, la caracterización cromática, la microscopia electrónica de barrido, la
difracción de rayosyla Espectroscopia Infrarroja porTransformada de Fourier son algunas de lastéc-
mcas mediante lascuales las que se han obtenido resultados experimentales y se han estudiado los
diferentes coloresymorteros. Porúltimo se dana conocerlas conclusiones a lasque se ha llegado has-
tael momento mediante estos estudios.
Como conclusióndebemosrecordarque coloquios comoestos son posibles gracias al apoyo de dis-
tintas instituciones quepermitensacar aal luznumerosas síntesis de trabajos de análisis que nos acer-
can desde la perspectiva científica al arte pictóricomural delMundo Antiguo. Tantolos temascomola
técnica y la evolución estilística nos indican el catálogo de modelos proyectado desde Roma. Hispania
fue testigo de ese desarrollo quese extendiópor sus territorios hasta época bajoimperial.
M~ del Carmen EscoBAn CANTERO
Universidad Complutense de Madrid
T. ScHMtrr, Paroíkie und Oikurnene. Sozial-und mentalíuitsgeschidetliche Untersudeuregen mm r Clemens
bnief2 Berlin-NewYork, Walther de Gruyter, 2002. s6e PP.
La carta s de Clemente Romano, personaje del que no se sabe absolutamente naday que no fue
obispo de Roma, con seguridad siempre ha sido muy importante. Se fecha al final de gobierno de
Domicíano, entorno al 97. El motivo de la carta, alparecer, es la división de la Iglesia de Corinto, divi-
sión que duraba ya tiempo, cuando la carta se escribió y que la Iglesiade Roma quería solucionar. En
la carta no aparece una soluciónclara, sino unas ámplías deliberacionesteológicas. La intervención de
Roma tuvo éxito, comolo prueba que muchosdecenios después estacarta se seguía leyendo. especial-
menteenConinto. durante elculto. Ello se debíaa dos causasprincipales: aquelas personas queenvia-
ron la carta gozaban de gran prestigio o a que los argumentos utilizados en la carta eran de gran fuer-
za. A.V. Harnach piensaque algunas partes de la carta parecen traducciones del latín. Se defiendeen
ella la unidad, la autoridad, el orden, la leyy la obediencia, no por influjo estoico o cristiano, aspecto
muyimportante del contenido de la carta. La importancia de la carta estribaen la dignidad eolitica que
rezuma, propia de los altos funcionarios romanos. Una de las principales características de la carta es
la lealtadal Imperio.
T. Schmift comienza su estudio tratando aspectos quevana ser fundamentales, comoson la Iglesia
de liornaye1 Imperio Romano; la Iglesia de Roma comoautora de la’ carta de Clemente; opiniones
sobre el Imperio; la teología de la Oikoumenes; el papel de la Iglesiade Roma, etc. El simple enunciado
de estos títulos avaloran el libro de T. Schmitt. Esta partedel libro forsna el núcleocentral.
Siguen unas páginas de conclusiones. Piensa el autor quela í carta de Clemente es una obrade la
Iglesia de Roma, redactada en común, lo que es muy probable. El contenido teológico de la carta es el
resultado de los intercambios de pensamientos en Roma, que van dirigidos a todo el mundo. Está




Noaparece en la carta que la Iglesia tuvierauna autoridadespecial apoyadaen argumentosde fuer-
za. Sin embargo, la Iglesia de Roma eraconsciente de quetenia ya una posición especial desde hacía
tiempo.
Aspectos importantes de la carta son la conciencia de la Iglesia de Roma de sus relaciones con el
paganismo y de su distanciadel Imperio Romano y del emperador. Formaba un mundo propio cris-
tiano. Estaba segura de participar ene1 Imperio de Dios. Se veía al mundo exterior como amenaza y
comosufrimiento. La confianzaestaba basada en el mandato divino de predicas-el Evangelio y en la
promesa divina en que la Iglesia y el Imperio de Dios a la larga triunfarian. Esta creencia infundía
valor. A ella se oposilan la arroganciayla petulancia de los cristianos. Admite la carta quelos cargosy
leyes son necesarios al desaparecerla autoridad de los fundadores de la Iglesia pos-su muerte. Se daba,
pues, una situación nueva. La Iglesia de Roma había recibido una autoridad mucho antes. El obispo
senaeneí futuro decsssvo.
El examen del contenido de la carta está muyhien logrado y significaun avance en el conocimien-
to de la situación de la Iglesiade Roma a finalesdel e. 1 y de las comunidades cristianas.
Una serie de apéndices completan el. contenido del estudio. Unas páginas dedicadas abibliografía
vonos índices cierran el libro.
José Maria Bt.Ázqccz
Universidad Complutense de Madrid
José M5 BtÁzqL’EZ MÁwnsrz - José BJtMESAI. Ronnicur.z (eds.), Estudios sobre el Monte Testaccio <Roma) IL
Instrumenta so, Barcelona, 2001, 497pp. [ISBN84-475-2623-2].
Cadavez son más evideestes e importantes los frutos de los minuciosos trabajos que los profesores
SM5. Blázquez. de la LJCMy 1. Bemesal. de la Universidadde Barcelona, vienendirigiendodesde hace
54 aÑos en el Monte Testaccio de Roma, el único as-chivo fiscal del mundo clásicoque ha llegado hasta
nosotros.
Hasta eí momessto presente han aparecido otras dos memorias relativas a los materiales propor-
cionadospos-el Testaecio, unapublicada pos-elMinisterio de Cultura, la primera. y la otrapos-la Uni-
versidad de Barcelona, en estamisma colección (Instrusnenta n0 6). estando próxima a aparecer una
cuarta. Otras tres publicaciones de la colección Instrumenta. de la Universidad de Barcelona, están
dedicadas al tenna del comercio del aceite, la deP. Bes-ni sobre lasÁnsfom.s de aceite de la Béticayse¿pre-
seneea en la Gatahn~sa romane-a: la de C. Carreras y PP. A. Funari sobre Brítanniayel Mediterráneo. Esta-
dios sobre el abasteeimientodeaeeite béticoya ‘ corso en Rruarsra. vía de JA. Remolí ;ohre los Ofl.lflnrr.< <nr-
do-areti?’2.as en fa-naco <Hispania faouecncnsis).
Crsn este tercer volumen, afirmanlos autos-es, se connpleta la publicación de los trabajos relativosa
las cieat:ro prlmeras campañas de excavación. En él se incluyen también una serie de estudios dedica -
dos a difesentes aspectos de la cultura delolivo.
La primera parte de la publicación está dedicada a los materiales de las campañas 199r y i 992 yse





El primero de ellos, obrade J.M5. BlázquezyJ. Remesal, dedicado alanálisis global de las dos cam-
pailas, quese realizaronen la plataformasuperior del Monte Testaccio, queera laprimera de las metas
que se proponia el equipo científico. Los investigadores, tras el estudio de los materiales, llegan ala
conclusión que existieron dos platafonnas, con un perfil escalonadoyque los escalones se formaban
conlas mismas ánforas quese descargaban en el Testaccio. El material habla de la presenciadel acei-
te béticoyafricano en Roma en unaproporción de 4 a e, para los estratos dels. III, proporción idénti-
ca a la suministrada por los materiales de la campañadel 89, mientras que para los del siglo II casi
están a la par, 55v/o frenteal 45%, algo que difiere de los datos anteriores quetan sólo daban al aceite
africano entre un 6v/o y un e4% para las campañas de 1990 y 1989. Los autores ponen en cuarentena
este dato, pues en su opiniónpuede deberse a quefuera necesariocalzarías ánforas béticas, de mayor
tamaño, con ánforas africanas, más sutiles, para dar estabilidadal vertedero. En consecuencia, tien-
den a aceptar que la proporción para el siglo II tanibién es de 4 a s.
El segundo trabajo, escrito por J. RemesalyA. Aguilera se dedica a la realización del cozpus de tituli
picti. estudiando un total de 434 fragmentos cerámicos con inscripción.
El tercero, obradel profesor J. Remesal, también está dedicado a la organización de uncorpus. esta
vez el de los sellos. Los grafitos, agrupados asímismo enun corpus, han sido estudiadospor G. García
Brosa, M. GarcíaMorcillo, P. Ozcáriz Gil y R. Rovira Guardiola. El autor del quinto trabajo esV. Revi-
lla Calvo y estudia ms ánforas tunecínasy tripolitanas en los sigios ily 111 d.C.
5 tipología y circulación. El
Último trabajo de esta primes-aparte ha sido escritopor C. Carreras Monfort. Bajo el título:Miscelánea.
las otras ánforas delMonte Testaccio (r99t -2), se estudianun conjunto de ánforas, cuyo porcentaje no
supera el a/o, ymayoritariamente de tipología incierta.
La segunda parte de la obraestaformada porotros seis trabajos agrupadosbajo el epígrafe Estudios
histórico-arqueológicos. De ellos destaca fundamentalmente elpenúltimo, obra delprof. D. J. M
5. Bláz-
quez y lleva por título: Usos religiosos del aceite en el Próximo Oriente en laAntig”edad Tardía y sos prece-
dentes, Se trata de un trabajo de extraordinario interés por lo novedoso del enfoque, pues hasta ahora
no se había hecho un estudio de losusos religiosos delaceiteen laTardakntigtiedad. El profesorBláz-
quezrastreaconcienzudamente todas las fuentes hasta la llegadadel Islamen regiones comoCapado -
cia, Palestina, en Siria y sus monasterios así comoel uso quele daban monjes y ascetas cristianos del
Oriente.
Los otros cinco trabajos son MC. González Vilehez, M. González Rodríguez, Y. Aitlahsen,Análisis
arqueométrico delmaterial precedente de la Catrín <Ura delRío, Sevilla» PP. Punari,A Note on Dressel ~o
amphora stampsfrom Testaccio and theevidereceftom otherarcaeologicalsites; C. Carreras Monfort. Gran-
des mixtas comerciales del aceite bético: reflexiones en tomo ala distribución de los sellos C. Semnproni Polyclitiy
IIIEnniorum Ie¿lr?omm: LI. Pons Pujol. la5 Dressel 3v en el Testaccios ¿ Un eontenedore’irs.ari.o?s F. Martín, De
re olearia: la ley ateniense deAdrianoyel rescripto de Cásmulo. La obrase completa condos útiles índices
(de utah y de sellos) y la dirección de todos los autores.
Javier CABRERO
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XAGLu±ttxMats-t’iN,ElMonte Testaccioyla hlanumsubaventina. Topografta extraportamTm~minam, Roma.
Escuela Españolade HistoriayArqueologia en Roma, 2002,260 pp. [ISBN:84-00-o8o39-4].
Dentro dc la amplia producción bibliográfica que nos brinda continuamente la Escuela Española
deArqucología en Roma en esta ocasión nos presenta en sí; Serie Arqueológicaun nuevo (ene1amplio
sentido de la acepción de estapalabra) estudio sobre el Monte Testaccio (tanampliamente difundidos
por los estudios de la Escuela), pero no un nuevo estudio de un lugar arqueológico tan ampliamente
tratado desde diferentes ópticas (Dressel ‘892; Rodríguez Almeida e9
34. Blázquez y Bemesal 2001,
entre muchosotros), sino que como veremos el autor ha aplicado a lo largo de esta monografía la reía-
clon históricade estemonte artificial con su entorno inmediato, que no deja de ser otro queel entor-
no de la propsa metrópoli rorsiana.
La obra es de fácil lectura. con un experto en la materia como es eí Dr. Aguilera Mastín, dejando
todas las partes bien estructuradas para un buen entendimiento de la misma. Demuestra un amplio
cus-<odno-reoto tanto del tema tratadocomo de lageografiade laantígua RomaysusaJrededoresypara
ello no duda empleartanto las fuentesescritas que seannecesarías (usa los textos orígina]esy poneurea
traducciónde los mismos en los pies de página, traducciones que entendemos han sido realizadas pos-
el propio autor, ya que no se indica nada al respecto) así como las fuentes arqueológicas de las que
tenemos constancia, demostrando un amplio dosnínio de todas ellas, lo mismo que los estudios ante-
ríos-es realizados en torno al mismolema. Además de bacer un razonamientocríticode las fuentesbis-
tóricas cicepleadas, sobre todo de las queno coincidenpara la explicación de la re(:onstrueción histó--
rica,
La nronogs’afía está estructurada en tres gs’andes apanados divididos a su vez en vasios subaparta-
dos coneí finde aclarary conducir el proceso de formación delTest.accioy sus alrededores,sobre todo
desde el puotí> de vista de las implicacionescomerciales.
Para explicar esas implicaciones comerciales del entorno de la ciudad de Roma y sobre todo sus
estmetoras porwarias. donde suporrensos que eran recibidas y descargadas lasánforas que alo largo
de los años dieron foimaal Teslaecio. comienza baciendo una revisióncrítica de los origenes delpues--
tu (y ciudad prádica cIte niel de Ostia. cmi i’elaeiou comt el cauce <leí r~O ‘tibes-..reflexionand ti sobre los
posibles origenes que dos indican las fiee.ot:es escritas y arqueológicas del asentamiento, un análisis
mr o ocioso <le la antigua topogralea <iii Tiber en la época de la fundación del pricrtu y lasposibles eta —
gasen so curso hasia llegar a Roma las mercancías por los caminos de sirga. coricamelos de tiempo y
de Inc izas dc tiro.
Coeitís<íira :01< rí.r<a descripción t ambiéuí Ii ocal y razonada del complejo portuario sr,baveotino.
sobre todo, y corito apunta ene1 capitulo a.nt.erioí’, se centra en los inconvenientes de Ostia como pues-
to. p(<rsri pésima situación y la escasanavegatilidad del Tíber para barcos de envergadura. Así mues-
tía Put col (a mr so el ¡siceto franeo par ‘a los mee ‘eaittes de gran tonelaje y cl a]níace o aje p mev io al trans —
porte aa gran ui’l)e de las mercancías, Poniendo en relaciósí la creación de este puesto coil las oliras
de la lía río-ra subaventina ps’cvr Os para la prcpslr’:ecion de ésta conro receptora de las mereasecias llega’
tías al puerto campano, convirtiendo ests< zorra en cl verdadero puerto maritimo de Roma en detrí—
rucírto (le Ostia y donde se surcará eí Morete Testaccio. En esta, llanura es donde seva a situareí Empo-
rio de Bomna actuando corno una lonja donde sc trata con las meicancías al por mayos-y describiendo
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detenidamente todas lasestructuras portuarias del ríoen esta llanura, queson enfocadas sobre todo
desde un punto de vista aduanero.
Descm-ibeyanalizala topografíay todas lasposibles estructuras que conformanalo largo de los años
el urbanismo de la llanura strbaventinayque rodean de alguna forma al Testaccio los dos mercados
destinados a los productosbásicos (sobre todo cereales), los muelles en el rio, el Emporium. el edificio
comercial de grandes diretensiones denominado Porti cus .4emilia yposteriormente los honra para el
almacenaje delgrano. el posible emplazamiento de los vici (proponiendo nuevas teorías al respecto).
El tercer apartado tratado en el libro giraen tomo al Monte Testaccio, haciendo un breverecorri-
do sobre lasfuentes escritas que hablande él, desde épocacontemporánea asu formación, recorrien-
do toda la Edad Mediayhasta épocacontemporánea. Se tratapues de unamuy buena síntesis de todas
lasnoticias escritassobre eí monte quetermina conla creación de Barrio delMonte Testaccio. Poste-
reormente pasaa analizar otro tipo de Lentes referentes al Testaccio, las arqueológicas: hace un reco-
rrido desde las primeras investigaciones arqueológicas durante la Edad Media, pasando pos-las pri-
meras intervenciones modernascon Dresselala cabeza (1872), que procedió alas primeras divisiones
en sectores para los trabajos y los primeros trabajos de excavación en e88í; para continuar con las
intervenciones españolas desde Rodriguez Almeida (1968) ytersninando con las actuales de Blázquez
yRemesál. Termina estepunto incidiendo en lascaracterísticas evolutivas delTestaccio como basure-
ro oficialdel Estado para las ánforas de aceite, analizandolas diferentes etapas del depósito y las nue-
vas perspectivas de la investigación.
Todo ello concluye con una amplia y cuidadabibliografia, elemental para todos aquellos estudios
sobre el Testaccio ysus alrededores.
En resumen estamos ante una obra con un gran proceso de investigación de fuentes escritas y
arqueológicas para el posible emplazamiento de todos los elementos que conformaban la llanura sub-
aventína y delmonte Testaccio,
PedroA. CARRETERO PONEs-E
Unieersidad Complutense de Madrid
Goza AlyóLny, Pnwincia Hispania Superior (traducción de VictorAlonso). A Coruña, Universidad de
A Coruña Servicio de Publicaciones (monografía n0 99), 2002, lío pp. [ISBN 84-9749-0
3
7-m.].
El descubrimiento en lavinio (lar.inium) , ciudadde la Italia central, de unnuevo epigrafe en el que
se cita porvez primera la Provincia Hispania Superior. constituyeeí tema principal de este libro de Géza
Alfóldy. considerado uno de los mejores especialistas del mundo en epigrafía latina. Eneste libro se
recogen tres importantes estudios sobre la historia de la Callaetia romana, que son resultado de los
temas tratados ene1curso de epigrafía latinay doctorado impartido en la Facultad de Humanidades de
la Universidad deACoruña en el mes de marzo del2000.
La obrase compone de unbreveprólogoinicial y trescapítulos interrelacionadosentre sien base a
la cuestiónde la provincia situada al noroeste de Hispaniaen épocaromana. Sigue un apartadode ane-
xos con ilustraciones yun índice general, otro de autores modernos yun Último donde aparecen las
Lentes antiguascitadas.
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Al principio de su exposiciónelautorexplicalacomposicíónytesnática de sutratado; de estamane-
s-a,se refiere ala debatida reforma administrativa emprendida por el emperador Cas-acalia en tierras
hispanaspos-la cual la Hispania citení’r quedó dividida en dos provincias, probablemente en torno al
213, fecha propuestapos-E. Albertíni aunque, con débiles fundamentos. A continuacióny tras diver-
sos agradecimientos, Alfóldy alude al contenido de su segundoestudio que constituye el primercom-
pendio prosopográfico que se presenta en la historia de la investigación galaico- romana y~ quesirve
de apoyoycomplementoal primercapitulo. Tambiénen el preámbulo apunta los argumentos del ter-
cerepisodio. referente auna nueva lectura de un epígrafe hasta ahora mal interpretado. Seguidamen-
te, presenta las abreviaturas de algunas de las numerosas obras que citaen su discurso, demostrando
con ello un gran manejo de la bibliografía referida a temas relacionados connuestra Península y el
período de doneinaciónque Roma ejerció sobre la misma.
Con el título de Cahloecia, l4ovineia Hispania Superior AlfOldy índica al lector el punto de partida de
la replanteación delproblema de la reforma severiana, a partir de la aparición, entre los años 1995 y
5996, del pedestal de una estatua puesta en honor de C. Ser’ihio.s Diodon¿s. miembro destacado del
os-denecuestre. La dedicatoriaepígráñea, cometida pos-su esposaEgnatia Salesiana eí~ de septiembre
del227. está grabada enla parte delanterayen ellase define comoHispania superior unanueva provsn-
cia desgajada de la Hispania citerior; en opinión deAlfóldy se observaasí cuántassorpresas puede ofre-
ces -aúnla epigrafia comofuente de información histórica. Además de la citada inscripción. hayotros
textos: tres cartas en el lates-al izquierdoy. la trascripción de un acuerdo, unaúltima epístolay la mdi-
caceonde la fecha en el lates-al derecho, queson tambiénmencionados porel autor.
El epígrafe consagrado a Diodoro, y cuya ilustración se muestra en la página 95, fue publicado por
DavidNonnis quien lo dio a conocer aAlfóldy, quien tras un exhaustivo estudio, lo ha difundido por
diversas universidades españolas a través de conferencias yseminarios.
Enia ínscripción Servilio Diodoroaparece como procurados-deescala ducenaria de la Provincia de
Hispania superior además de otros cargos que forman su cursos honorumnyson enumerados en os-den
descendente, a diferencia de las procuratelas que aparecenen sentido ascendente. Para la distinción
de los títulos el autor lleva a caboun análisis comparativo con otras inscripciones.
Encuanto a la época de la procuratela de Serviio de la Hispania superior parece clara a juicio de
Alfoidv, basándose en confirmaciones epigráficas. que se dio en tiempos de (arácalia búya teforma
administrativa segúnunahípótesisya expuesta en s983.yahora corroboradapos-el descubrimiento de
Lavinio, supuso la separación de la Callaecia, como región independiente y autónoma,de la l’roe’incia
de la Hispania citerior, Quizá dicha separación se dio porel propio carácter de la política desarrollada
por los severosy quepretendía no delegar un excesivo poder en una provincia tan grande y extensa
como era la citerior, al tiesnpo que tambiénpermitía ima explotación más intensa de las minas de oro
galaicas. La nueva provincia incluía los dos conventos juridicos de Lucas Augusti (Lugo) yBmcamn
Augusta (Braga), ambos importantes distritos, siendo así difícil distinguir cualde los dos fue sede del
procurador presidial aunque, para Alfóldytodo parece indicara la urbe lucensecomo capital.
Asimisnío. el investigador alude en esteprimer capitulo, dividido en varios apanados. al nombre
de la jovenprovincia probablemente relacionado con su propia situación geográficay topográfica, en
la parte «superíort de la Peninsula Ibérica.
Entorno al 2380 tal vez muy posteriormente, en época de Diocleciano, la Provincia Callaecia apare-
cede nuevounida a la Hispania citerior, el problemaparaAlfóldyes que las fuentes no ofrecen unalina-
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genmuy clara sobre la historia de la administración de Hispaniahacia mediadosy segunda mitad del
siglo III, por tanto nuevos hallazgosepigráficos ola revisión de otros documentos ya registrados, pue-
denaportar nueva informaciónhasta ahoradesconocida.
De las páginas 73 alaBo el autor recopila toda una serie de testimonios epigráficos relativosapir-
curatomrsAugusti procedentesen su mayoría deAsturicaAugnsta <Astorga).
Por Últ’ñno Alfóldy reintes-preta una ara funeraria conocida desde hace mucho tiempo (pues fue
encontrada en 1896 en LucusAugusti). Está decorada concoronamientoy zócalo,yequipada en su lado
superior conun circulo quesirvió comofoeus opatem. La inscripción aparece en su partemedia. Tras
indicas-los diferentes estudios que se handado sobre la misma, el autor presenta su propiahipótesis
de lectura, viendo en la misma, líneas5-6. las palabras Catzunillae, eaarissirnoe)f(eminae). La impor-
tancia de esta restituciónreside en el hecho deque encontremos enLucusAugustia unadama senato-
rial, quesegúnAlfÓldy, debióser la esposade un alto funcionario del gobierno imperial «que llegó a
servictíma delemperador» (p. 89), motivo por el cualLe borradoconel mayorcelosu nombre de las
inscripciones,y tambiéneí de la esposa.
En resumen estamos anteun libro que, a partir del reexamen de documentos epigráficos, replan-
tea nuevasperspectivas enel conocinilento de las divisiones administrativasde la Hispania Romana.
CarmnenM. Ceisria MONnÉIAR
Unipemidad de Murcio
Pies- Giovanní Guwo, Natura estoria nel territorio e nelpaesuggio. Roma, «LErma» di Bretschneider,
2002. [ISBN:88-8265-202-5].
Enestaobra se pretende estudiar el problemade la reconstrucción equilibrada del uso territorial.
Cuestión tan sumamente difícil que, el propio autor declaraque. quizás este intento se aproxime más
ala utopía quea la realidad.
Esta propuesta no es seguramente la única posible ni será de fácil aplicación, pero es ciertamente
unprimerpaso, un intento, sobre el quese podrá trabajar, opínary criticar. El acercamientoa la His-
toriaAntigua conlos instrumentos de la investigación arqueológica nos confronta primero al estudio
previo de la actual conformaciónterritorial, como resultado de la huellade las sucesivas sociedades
desde la aparición humana. Para llegar a unas conclusiones fructuosas se ha dialogado del contenido
de la obra conotros arqueólogos, arquitectos, especialistas en urbanismo y en economia, con los que
se establecióuna discusión dialéctica en términos históricosyculturales que se revelarontancomple-
jos como la realidad.
En el petner capítulo el autor empieza definiendo algunos términos que podrían considerarse
sinónimos como ambientey territorio. Se hace hincapié en los matices necesarios para la compren-
sión de un vocabulario preciso, ya que el territorioes el ambiente natural antropizado y controlado.
Tambiénse refiere al papel de la técnica en la historia, pues el hombre fomentala técnica porquegra-
cias a ella ha podido. en general, mejorar su calidad de vida. Con la tecnologia el hombre modificael
ambiente y lo transfonna en territorio. La medida territorial se hace en función de un valor, y las
características del ambiente determinan la limitación y organización de ese territorio. La relación
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entre territorioyambienteprovocaunadialéctica social interna, pues es difícil mantener el equilibrio
entre las caracteristicasambientalesy las interferencias que provoca la actividad humana.
En el segundo capitulo. Cíovanni Guzzo, escribe sobre la organización histórica del territorio, la
noción dc centro y de frontera y la función de la memoriay de la critica. Sobre el tema del Derecho
considera que su origenresponde ala necesidad de regulas-y reglamentar el comportamientode todo
gruposocial. Después. eí Derecho se revitaliza conla progresiva sedentarizaciónde los grupos huma-
nos que. dará lugar una mayor complejidad en el ámbito de la productividad. Este es el origen de la
especialización laboralnecesaria para la optímizaciónproductiva ynace así la distribución poblacio-
nal. que se hace en función de la naturalezade la actividad, y la localización. Con la agricultura apare-
ció la necesidad de parcelas-loqueenorigen se estableciócomouna propiedad grupal. Estasparcela-
ciones conel tiempo desarrollaron una nueva faceta, la de criar animales en función de las especies
vegetales de lasque estos se nutrían, pues el hombre con la sedentarízación cultivó su tendencia a ase-
guras-seel sustento diario. El almacenandento yposterior intercambio de productos dieron la oportu-
nidada algunossectorespoblacionales. de tener mayores posibilidades que otros.
A los primeros signos de construcción del territoriose dedica el tercer capítulo, La dinámica social
dentro del grupo se instalaba en consonancia con las diferencias naturales entre hombre y mujer,
ancianoy joven, hiede y débil. Cada individuo encontraba un lugar ene1 grupo, según las funciones
que le eraposible desempeñas-yal mismo tiempo, el grupo. se reconocía comouna entidad particular
frente al rcsto de grupos.
Este tí
1,o de distribución de las labores o funcionesen un grupo. ysu interrelación conlos otros, es
lo que nos perinMe hoy en dia, mediante la arqucologia, registrar otro tipo de información, distinto al
que nos ofrecen lasfuentes literarias. La arqueología es capaz de reconstruir históricamente la activi-
dad humana, tanto de las culturas prehistóricas como de las históricas o alfabetizadas. En cuanto a la
distribución territorial, las ciudades <polis>~, sonlos lugaresen los quese desarrolla la actividadpolí-
tica, pes-oeí amitos- defiende que no sólo la tradición literaria las puede caracterizar o determinas -su
existencia, La codificación escrita aparece para legitimar lo que estáestablecido por la costumbre y la
tradiciónoraldesde tíenspos anteriores.
El siguiente capitulo trata del ambiente, territorioypaisaje. El paisajeaparece aquí definido como
la interferencia de laactividadhumana enel equilibrio natural delambiente. El incremento de la acti-
vidad humana y sem incidencia en eí ambiente crece con la complejidad social de la comunidady su
capacidad de aplicación tecnológica.
El recomeocisniento de las funcionessociales es pues posible, gracias a la materialización de esas
funciones en el territorio, ya quese imponen nuevas técnicasque contribuyena su cambio de aspec-
to. El paisaje. corno todo producto social es histórico y complejo pues, en su conformaciónbemos de
ver como la morfología natural se convierte en territorio. Cada épocamodificay construyesu propio
paisaje en relación con las nuevas necesidades yprioridades y, aunque el registro arqueológico nos
níuestre diferentes restos, puede quelas distintas manifestaciones respondanal cumplimiento de una
nsismna finalidad, pues cada sociedad se caracterizaculruralsnente de distinta fornea, Esto nos permite
determisíar el progreso técnico de las sociedades o diacronia del paisaje.
A continuación, a la oikoaorene, se dedica el quinto capítulo. Este vocablo hace referencia a la tierra
habitada y conocida, es decir a la extensiósí docusnentada por la sociedad humana. Hace alusión a
un ¡nosnento histórico y a una sociedad determinada con una cultura definida, La exploración de la
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oikoumene contribuyó atransformarel ambiente en territorio. Maresyocéanosse integrantamnbíénen
la noción de territorio, aunque quizás son considerados más bien como un complemento del territo-
rio al que rodean.
En el capítulo sexto el autor continúa hablando del amubíente, territorio y oikoumene. El hombre
siempre ha considerado el territoriocomo algo finito en el sentido de mensurable. La noción del con-
fines por tanto necesaria para definir un territorio frecuentado poruna sociedad humana, para dife-
renciarlo delexclusivamentenatural. Gracias al desarrollo de lostransportes la nociónde finitud de la
tierra se ve acentuada puesto que sevislumbrala posibilidad de viajar. Los viajes. cadavezmás veloces
y seguros. gracias alas aplicaciones de la energía motriz, posibilitan el accesoa las antípodas desde el
lugar de residencia habitual. El problemade la interferencia entre la sociedad humana y la naturaleza
reside en que la energia motriz, que en un principio era natural, ha pasado a ser artificial casi en su
totalidad y esto ha dado lugar aun impactoambiental de efectos desmesurados.
El séptimo capítuloestá dedicado al territoriocomo recurso, pues eí desarrollo científicoytecno-
lógico supone unaayuda para la actividadproductiva, quepermite al hombre asegurarse subienestar.
Este aumentode laproductividadseda en sociedadesconun determinado grado de complejidad, estas
elaboranleyesysanciones. paraevitarque eldeseo de aprovechamiento supere lasproporciones acep-
tables, que permitirán conservarel equilibrio interno de la sociedad. En la utilización del ambiente
tambiénse debería mantener un importante equilibrio, por ello el aprovechamiento de los recursos
debe mantenerse dentrode los limites de la «sostenibiidad», concepto quepara el autor no es más
que la traducciónde la antigua moraleja que advierte sobre el peligro de matar a la gallina de los hue-
vos de oro. Es cierto que no es lógica. mvi estaría históricamente justificada. unavisión desde el punto
de vista únicamente natural, por tanto la posición integralista, que se instaura como la portavoz de la
naturaleza, puede estarconfrontada díalécticamente conotras propuestas. Hasta la aparición de una
línea de acción más avanzadayefíciente, en cuantoa la armonizaciónde las diversas teorías, sontodas
legítimas, pero por sí solas, ninguna posee, la autoridadmoral suficiente como para resolver la difi-
cultaden la que actualmente se encuentrasumida la sociedad humana.
El siguiente capítulo es una hipótesis de aproximación a las tesis queargumentan. de forma cien-
tífica y metodológica, el estudio de la gestión del territorio. Las voluntadespolíticas, tecnocráticasy
científicas proponen distintas maneras de aprovechary gestionar el territorio, por lo que el consenso
resulta difícil y la progresiva globalízación de lasactividades no lo facilita, sin embargo el hombre de
nuestraépocaes más capaz de llegaral conocimientoreal delproblemayla toma de conciencia, queen
periodos precedentes. gracias al progreso tecnológico.
La gestión del territorio como renovacióndelequilibrio es eltítulo delnoveno capítulo. Latoena de
conciencia científica de la necesidad de equilibrio en la gestión de recursos territoriales, y su aplica-
ción práctica, hande basas-seen un profundo análisis histórico del territorio. El conocimiento de los
recursos naturales, yen función de ellos la continuidad o discontinuidad deldesarrollo, permite valo-
raciones objetivas ysubjetivas en cuanto a la gestióny aprovechamiento de esos recursos. Lasvalora-
ciones cualitativas dependen de las tesis ideológicasde cada individuo o grupo culturalmente homo-
géneo. Lasdistintas actividadesproductivasyformas de aprovechamientopuedendefiirel consenso,
en cuantoala confonnaciónde un paisajeo de un determinado equilibrio territorial.
La dificultad de la previsiónpresenta unproblema en cuantoa latransformación territorial, pues-
to que el desarrollo tecnológico aumenta cada día, además las exigencias culturales intervienen en la
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gestión territorialparagarantizas-el equilibrio. Unabuena previsiónsupondría la posibilidad de inter-
vemr adecuada y eficazmente para asegurarlaproductividad del territorio.
El penúltimo capítuloestádedicado al campo de la experimentacióm del proyecto al investigador.
La búsqueda del conocimientoy la información en un determinado ámbito ha sido siempre persegui-
da por el hombre. La dificultad principal estáen la coordinaciónyconclusiones deinterés general, a
partir de los resultados de la investigaciónespecializada. Los indicadores económicos hande serteni-
dos bajo control, al ser considerados como significativos para el desarrollo finaJ, pero estos datosde
naturaleza estadística no ilustran de forma detallada las condicionesvitales individuales o grupales. Lo
más útil de la visióncultural que se argwnenta, es queusí ligerodebilitamiento de laspe,foonances eco-
nómicas posibilitaría la renovacióndel equilibrio terrítorialy conllevaríauna mejora en la calidad de
vida de los individuos y grupos. además de garantizas-el cuadro medioambiental. Esta claro que un
proyecto snedíoaníbientalhá de ser obrade un conjunto dc técnicos que aporten experieneíasysabe-
res diferentes. Para llegar aun buen nivel profesional es necesario quelos encargados de los distintos
campos seamos informados de las conclusiones, que los otios representantes del saberhan ido des-
as-sollando en sus respectivas disciplinas.
Esta respuesta í.ógíca al precario estadodel equilibrio territorial sólo puede das-se desde una natu-
raleza cultural. El hecho dc quehayan prevalecido unas disciplinas sobre otras, unos intereses sobre
otros. es lo queha provocado la actual precariedad del equilibrio territorial.
En eí capitulo final titulado ¿y entre tanto?, el autor propouie algunas hipótesis de aplicación. En lo
que se refiere al territoriohistórico, podría experimentas-se en un sector territorial enel cual la con-
formación del paisajehistórico conserve aúnsus caracteristícas, La identificación de las señas carac-
terísticas debe constituir el primer empeño de un grupo de trabajm formado pos -historiadores que
conozcao y documenten la diacronía, que esiratígraficamente da lugaralpaisajeque boy divisamos. La
sucesiva estructuración, que distinguimos de la sucesión de paisajes territoriales y de la realización
materia], productode las fasesculturales, es sólo apreciable enun porcentaje mínimo, pues los signos
hansido destruidosy transformados hasta perder su corenotación caracterizante, o pos-que los desco-
nocemos ya queestán aún sepultados. Para el conocimientode la realidad invisible hemos de acudir a
la documentación bibliográfica, iconográfica o de los archivos, la crítica histórica también puede
reconstruir sectores territoriales,
las exigencias culturales que expresa la sociedad actual son complejas y numerosas, además de
contradictorias, Las mis contestadas son generalmente aquellas que no producen imuuediat:amente
resultados económicamentemensurables. Es difícil el consenso cuando el objetivo es la s-enovación
del equilibrio territorial. Con el tiempo la función de las construcciones puede cambiar, igualmente
ocurre cosi los recursos naturales, pues los bosques llanuras o montañas hanconocido diversas utili-
zaemones a lo largo de la historia. Portanto. laspropuestas de organización de los recursos deben tener
en cuenta eí criterio de integración conrespecto a los parámetros culturalesy sociales de la sociedad
contemporánea. La realización de un proyecto tal ha de contartambién confinanciación pública, pues
no se trata devolver al pasadosino de comprender los mecanismos de los intereses actuales.
El libio fínudíza con un apéndice: Ecología e Historía, en ci que Ciovanní Guzzo repasa las etapas
históricas poniendo de relieve los momentos en los que el bombre se ha visto confrontado a la tarea de




santísimos apuntes de lectura en los que el autor reflexiona frente a la bibliografía quele ha inspirado
los planteammentos expuestos en estevolumen.
Esta obra es pos-tanto una referencia magnificapara el conocimiento profundo de los problemas
ecológicos actuales, vistos con la perspectiva de quien analiza el problemaa través de las huellas de
tiempos anteriores a la Historía.
M~ del Carmen EscosAtx CM~TERO
Universidad Complutense de Madrid
A BENABED-BEN KUA=4DER- C. R~asinn - J.-P. DAíwoN - M. ENNAIFER -5. Gozín~ - N. JEDDt -5. BEN
MA.NSOUR - W. BEN OsMAN - H. SLIM, Recherchesfranco-tunisiennessurlamosaíquede lÁftique antique,
II. Trames gécraetriques végétalisée, Paris-Roma, Collection de lEcole Franqaisede Rome, 2001.
Enla colección de LÉcole Franqaisede Rome se hanpublicado estas segundasjornadas de estudios
franco-tunecinos sobre el mosaico del Africa romana. Sí en la primera reunión (Balmnelle, C~ Ben
Abed Ben Khader, A et oiíi: Recherchesfranco-tunisiennnes sur la mosatque de lÁfrique antique 1, Laja,
EFR/INAA, Paris-Roma, 5990) se estudiaronlas representaciones dexenia, en estaocasión se estudia
un fenómeno hasta ahora no bien conocido aunque apuntadoya porel gran estudioso G.Ch. Picard
hace más de treinta años en un famoso artículo (PICAiBD, CCII: «Un théme du style fleurí dana la
mosaíque africaine» 1 Colloque surln Mosatquegréco-romain. Paris. 1965, pp. ‘25-137). En él se trataba
sobre un rasgo típico del mosaico africano, la profusión de las decoracionesvegetales ene1tapiz.
El presente volumen, obracolectiva de prestigiosos especialistas francesesytunecinos, profundí-
zaenel análisis de este tipo de decoración aunquedefiniendo más precisamente el objeto de estudio,
lastramas geométricasvegetalizadas. Apartirdel sIl d.C.y más específicamente entiempos deAdria-
no, se creala moda de convertir las líneas quedistribuyen geométricamente el tapiz. entonces senci-
los, filiformes,propias delestilo «severo», en dibujos de elementosvegetales <olivos, laurel, hiedras,
acanto). El libro dedica un espléndidocapítulo, escritopor¿IP. Darmon, al estudio de esta innovación
estilística, probablemente realizada por los talleres itálicos del emperador en Villa Adriana. Sin
embargo estadecoración de origen itálico alcanzarásu madurezy su mayor desarrollo en las creacio-
nes de la provinciaProconsular, afirmándose como un rasgo estilístico propio de los mosaicos de la
zona.
La mayorparte del libro estádedicadaa examinarlos desarrollos particularesde estas tramasvege-
talizadas en distintas áreas delactual territorio tunecino. Se estudian individualmente lasproduccio-
nes de Cartago. Utbina, Thuburbo Maius, la Bizacena (El Jem-Thysdrus, Acholla. Hadrumetum),
Thaenae y Thugga, que se ordenaninternamente porgrupos de esquemas geométricos (sistemas a
basede círculos tangentes, círculos secantes, círculos no contiguos, octógonos, elipses, o sistemas más
complejos que combinen dos o más motivos...). Gracias a este análisis tan detallado, se ponen de
manifiesto lasparticularidades de los grupos regionales en cuantoa cronologlayestilo, sus influencias
recíprocasy la evolución de la producción musiva en la zona. úe la lectura se concluye la convivencia
de dos grandesgrupos regionales conestilos bien diferenciados. El primero, alrededor de Cartago,
donde aparecentapícesmás abigarrados, en los que la decoraciónvegetal se apodera prácticamente de
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todo eí fondo, sobre todo a través de espesas guirnaldas de laurel. El segundo grupo corresponde al
área más meridional, con una especial preponderancia de los talleres de Thysdrus. en los que se
advierte una decoración más ligera, de estilizadas forsnas vegetales y decoraciones diminutas. Este
grupo. que es el primero en adaptary transformar la nueva moda venida de Italia, presenta una gran
vitalidad hasta el siglo III. pero apartir de estemomento sus creacionescomienzan aperder su origi-
nalidad para abrirse a las influencias venidas de Cartago, un importantísimo centro de creación artís-
trea eem el áreaniediterránea entre los siglos IIIyV. 5e añadeademás un capítulosobre la influencia de
estadecoración en la producción inusíva de otras zonas del norte de Africa, fuera ya de la zonanuclear
del estudio.
Otro capitulo está dedicado a analizar los mosaicos con trannasvegetalizadas en Hispania y Galia,
datados sólo a partir del sl~!. que no son muy abundantes yqueparecen ser reflejo. más que de unas
relaciones directasentre estas provinciasytalleres o artistas norteafricanos,de la existenciade un len-
guaje ornasnental común enel occidente mediterráneo.
Conepletaneí libro un abundante número de fotografíasyun repertorio ilustrado de los esquemas,
muy útil para eí estudioso de los mosaicos, quesigue la línea de los dos volúmenes de Le Décorgcomé-
trique de la mnosaique ,vmatne,yunas breves conclusiones de carácter general.
Esta monografía vuelve a poner de manifiesto la importante colaboración entre las escuelas fran-
cesay timneesna en el estudio de los pavimentos musivos. El resultadode este trabajo colectivopero de
gran unidad interna, es unaobra extraordinariamente precisa y técnica, ceñida al estudio de las tra-
mas geometrecas especializadas. sin tratarotros aspectos referentes a iconografía o de construcción y
destinada sobre todo aun público especializado. Su lectura pone una vez más de relieve la importan-
cia del análisis de estas decoraciones «secundarias» para el estudio de los grupos de artistas, las rela-
clones entreellos y la datación de los mosaicos. Importante es tambiénsu aportacióna los irregulares
estudios del gran patrimonio musivo delMelca romana, cuyo carácter paniculas-escada vez más evi-
dente dentrodel ámbito del imperioromano, conunas características que perduranhasta bien entra”
da la época bízazítína,
Irene MAÑAS ROMERO
Escuela Española de HistoriayÁrqueologría
J. Amscc (cd), Genneelles, El ,n.omutm-ento tanlonnmano iconograj%a y arquitectura (Biblioteca Italíca.
Monografías de la Escuela Española de HistoriayArqueologia enRoman0 25). Roma, LErma di
Bretschneider. 2002, 124 pp. ~ISBN88-8265-s6
9-X].
En una reciente monografía. publicada en Italia, sobre la historia delsiglo IV en Hispania, varios
autores españoleshan revisado, uno poruno, los aspectos más destacados de la problemáticahistóri-
ca actual: administración, religión, economía, prosopografía. campo y ciudad, a la luz de nuevos
hallazgos arqueológicos y mediante una relectura de las fuentes documentales disponibles’. Otra
monografía muy diferente es la que aquí comentamos, aunque presenta ciertas concomitancias con
it. ‘i’ríja (cd), Lis Respa,rssr del ssglss ini Admireistnsrr.stn, er.orsomia socredad. csistssneszarró,e. cdi> Fdiprsgtia. LIstel. 20011,
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aquélla, comoveremos. De hecho, se tratade la aparición —tardía, a juicio del editor—de un Coloquio
celebrado en la Escuela Españolade Historia yArqueologia de Roma en noviembre de 1995, bajo los
auspicios—nuncamejordicho—dej.Arce—Subdirectorentonces de la Escuela—, ahorapublícado por
la prestigiosa editorial romana L’«Emma» di Bretschneider, que es también el editor de la presente
edición. El estudio tiene, entre otros, un doble interés. Se trata de una obracolectiva, elaborada por
historiadores y arqueólogosy. además, es una monografía referidaexclusivamente al estudio de una
villa romanade épocabajoimperial, lade Centeelles, enConstantí, cercadeTarragona. Es más, el estu-
dio de estavilla se pretende abordar aquí de forma ciertamente novedosa: como profundización en
todosy cada uno de los aspectos relacionados conellay su entorno y, en particular. con el significado
y función del monumento en su conjunto. Pero ni siquiera un Collo quío de estas caracteristicas(con
ocho intervinientes de cualificada experiencia en el mundo de la arqueología yde la historia) ni las
nueve contribuciones incluidas en el presente volumen son suficientes para agotar unaproblemática
tan complejay rica como la queaquí se plantea de forma expresa: dar unarespuesta satisfactoria a las
siguientes cuestiones: ¿Mausoleo innperial o residencia privada? ¿Residencia de un funcionario
publico o de un obispo? ¿Significado de la iconografía de la cúpulade la sala central? ¿Sentido de la
iconografía en todo el conjunto monumental? Dicho de otro modo, se trata nada más - o mejor rada
menos - que de descubrir el tradicional misterio en torno al monumento de Centcelles, celosamente
guardado durante siglos por las piedras y mosaicos aún conservados en este polifacético conjunto
arqueológico del área catalana.
Aunque no podemos detenemos a comentar cadauno de los aspectos tratados, sí parece oportuno
aquí reseñar al menos aquéllosque, tras su lectura,nos hanparecido de mayor interés para eí cono-
cimiento, no sólo de lavilla de Centceiles sino del panoramadelmundo rural (¿ourbano?)de laTarra-
conense en época tardos-romana. Hay, por tanto, tres análisis diferentes aquis el iconográfico o artís-
tico, referido a las figuras musivas de la cúpulade la sala central; el arqueológico. sobre la función de
las diversas estructurasarquitectónicas que hansobrevivido de este conjunto arqueológico; yel bistó-
rico, propiamente dicho, referido a la identificación socialdel residente.
Enprimer lugar. la iconogvafta. Ya en 1956 Th. Hauschjld, entonces adscrito al InstitutoArqueológi-
co Alemán en Madrid, reanudó los estudios sobre los mosaicos de Centeelles. Por eso no es extraño
que cuatro de lasnueve contribuciones incluidas son debidas aarqueólogos ehistoriadores alemanes2.
Salvo la de I-Iauschild, referida alusode la cripta en laAntigtierdadtardía, el resto aborda el tema ico-
nográfico de la cúpulay de los frisos de la sala central. Además, un dato ciertamente destacable es el
hecho que dos de ellos (Arbeitery Hauschild) publican sus contribuciones en español, aun con sus
caracteristicos mies. La iconografía del conjunto presenta dos znanilestaciones dispares. en principio:
en los registros superioresde la cúpula. la representación de uno—si se tratadelmismo— ovarios per-
sonajes distintos, pero tan deteriorada—en el estadoactual— que, en algúncaso, no es posible siquie-
ra discernir sise tratade hombre(s) o mujer(es); ene1friso, en cambio, escenas de caza, en aparien-
cia, con imágenes de caballos y jinetes (uno de ellos curiosamente encapuchado). difíciles de
identificar, y quizá otras escenas de carácter litúrgico, supuestamente referidas auna epifania epis-
copal3.
A. Arbeiter, págs. 5 st.; R. Warland, págs. 2s se. Th. Usosehátd. págs. ~s sss y B. Brenk, págs. 5955.
Es la tesis sobre nodo de A. Isla. págs. 38 st.
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En segundo lugar, la arqueología. El monumento de Centeelles (aludido comoCensellas en los textos
de época moderna) fue considerado ya de factura romanapor los eruditos españoles del siglo XVI~,
aunque los mosaicos de la cúpula. recubiertos de yeso, no fueron descubiertos hasta 1877. El conjunto
arquitectónico conservado, dedicado finalmente a usos agrícolas, constaba de tresplantas: la primera
destinada a la vivienda, convestíbulo, salacentraly otras estancias anejas: la segunda o superior, dedi-
cada aservir de almacéno granero; y la tercera o inferior (también denominadacripta), como bode-
ga. Desde mediados del XX se iniciaron los trabajos de restauración, concluidos finalmente en ¡978,
cuando el conjunto arqueológico pasó a ser administrado pos -elMuseoArqueológico de TasTagona. El
Monumento, así llamadogeneralmente, formaba parte de unavilla romana, cuyos niveles mejorcono-
cidos son los del siglo IV, pero con otros estratos anteriores aún no excavados.
Finalmente, la hisíona, Apastír de este estudio, parece finalmente descartada la tesis propuesta en
sudía por II. Schlunl< (5988) ene1 sentido de que la iconografía de la cúpulaestaba referidaa la repre-
sentación de los cuatrospersonajes de unasupuesta teh’aojuia imperial, a saber: Magnencio. Constan-
~ II. Constante rVets-anio o Decencio, artífices de una pretendídaconcord¿a imnpemton¿m. nodoeu-
rríentada en niceguna otrafuente histórica, Las contra-argumentaciones de J. Arce son contundentes
en estesentidos la representación musiva de la cúpulapodría ser una escenacivil --y no eclesiástica—,
pero no imperial, puesto quelos emperadores. en la iconografía tardía, no aparecennunca sentados
en caihedrae, aunque silos filósofos, pedagogos,potentes yaristócratas de la época5. Pero quienes sue-
len ser representados en su cátedra son precisamente los obispos. desde la queejercían su laborpeda-
gógíca, realizabanla audiencia episcopales o, simplemente, recibíana sus fieles, protegidose invitados.
Hoy. en cambio, la identificación de los personajes representados admite todavia dos interpretacio-
nes alternativas: si se trata de una escena civil, aludíria a un alto funcionario con su esposa —segun
Warland—, que ala vez podría ser considerado el domino.s o propietario de la villa; si. pos-eícontrarío.
se tralara de una escenaeclesiástica, el personaje aqmsí representado seriaun alto dignatario de la Igle-
sia—y quizá usí obispo, segúnArce---. Pero en ambos casos y cualesquiera que fuera la intencionalidad
de la representación ‘-‘-social, en el primer caso
5 didáctica, en el segundo—, la finalidad primordial
parece habersido impresionar al visitante a su llegada.
Atrás quedanya las t:esis tradicionales, de la en su día felizasociacióndel profesor Schiunk al aso-
ciar el-monumento tonelmarrsoleodef derrocado emperador Cos¡seanic —uno de los hijOs de Cons-
tantino--por el usurpador galo Magnencio en 3~o, del que la tradición histor-iográfíca dice expresa-
menteque atravesó los Fin íleos ybuscó refugio en Hispania.
Sin embargo, es preciso reconocer que no todas las cuestiones han quedado resueltas, afortunada-
mente pas-ala investigación posterior. Prevalece aún la discusión sobre la enigmática función del
monumentos ¿mausoleo privado quizás?, puesto que el uso funerario del edificio no es descartable. En
palabras de J. Arce: «el programa iconográfico de Centeceiles.,. es lo suficientemente ambiguo o
ambivalente (por no decir, polivalente). comopara no podes- rechazar de plano. considerándola en si
misma, queso función no fuera funeraria»
6, De todos modos el debate sigueabierto, aunque al menos
una cosa es clara: este análisis en profundidades modélico en su género y revelaque siempre es posr-
tbid. pág. 54
Arce, púg, 511 yo. 6
luid, . pág, si.
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ble, en historia, encontrar o proponer interpretaciones alternativas más satisfactorias sin necesidad
de violentas- la documentación existente ni recurrir a hipótesis imaginativas—por no decir, imagina-
nas—sino, pos-el contrario, sólidamente construidas, pero amenudo sólo a la luz de los escasos restos
aportados porla documentación antigua.
Finalmente, es digno de agradeces-quelos siete largosaños que separan lacelebración de esteColo-
quio de supublicación no hayan servido para dar aconoces-manuscritos demodés sino que, pos-elcon-
trario, algunos de ellos han sido convenientemente actualizados, con referencias frecuentes a la
bibliografía reciente en algunos casos concretos7. Pos-ello, sobran quizá las disculpas del editorauto-
culpándose de la demos-a en la publicación3. Ennuestra opinión, ante estudios tan completosyreno-
vadorescomoéstos sólo podemos decir quela espera havalido la pena.
Gonzalo BRAVO
Universidad Complutense de Madrid
Fabio RUGOTERO, Lafollia dei Crí stiani. la reazionepagana al Cristiamr.esimmeo nei secolil-V(I voltí della sto-
s-]a. rí). Roma, Cíttá Nuova, 2oo2, 260 Pp.
La prefazione di M. Simonetti (Pp. 5-m4) ricos-daquanto poco ci sía giunto della letteratura pagana
antí-cristiana, fattaseomparire dopo iltrionfo delCristianesimo, aparte alcune opere. come quelledi
Celso, íes-ociee Giuliano, giunteci attraves-so le confutazionidi Origene, Eusebioe Cirillo. Tra í moltí
studí ad esse dedicati, apartire dala réaction pai’emlree di P. de Labriolle (Paris 1934), 11 libro di Ruggie-
ro si oceupa specifícamentedellaccusa di irrazionalitá mossa al Cristianesimo dai pagani’. Simonetti
osservagiustamente che il conflitto tra fede e ragione tenderá sempre piú a rovesciarei suoi termnii
allorché il Crístianesimo si doterá sempre pum di strutture filosofiche e teologiche. assimilando lapai-
deia classica, mentre il paganesimo, anche a livello filosofico. andráperdendo i parametri della razio-
nalitá, avvicínandosi maggiormente alía fede. Segue unintroduzione (pp. í5-íS) in cuí lAutore
mostra come la critica <crazionalistica» non sí límitasse ai dogmí e alla mística, macorrodesse lidea
stessadi rivelazione: i polemistí paganispesso conoscevano e analízzavanole Scritture, denunciando-
ne contraddizioni al fine di scs-editarlea livello della ragionevolezía. E interessante osservare che la
medesíma accusa di stoltezza edi follia sará rivolta dal Cristianesimno vittorioso si pagani.
II cap. 1, Pavlo di Tarso: la vicenda di Cristo ira scandalo estoltezza, pp. 19-46,51 apre conuna signifi-
cativa citazione daí primi tre capitoli della 1 lettera di s. Paolo ni Corinzi, presso i quali síes-a recatotra
1150 e il~í, dopo avere abbandonato Atene, dove. nel celebrediscos-so dellAreopago, aveva ces-cato di
adaitare il pum possibile il messaggío cristiano alla mentalitá fiosofica greca, incontrando peró uno
scoglío di fronte al messaggio della Resurrezione. Opportunamente questo, nel fallo di contrastare la
ragione, é posto in collegamento conquanto scrive Paolo al Corinzi: fi Dio crocifísso da luí predicato é
moría peri pagani—e la primacomunitá cristiana di Corinto era costítuita da unamaggioranza di gen-
Por ejemplo ron hibliografua de m999. 2000 y Zoom en págs. ero-rmm, saenhién en págs. ir. 30s o elpsslscrtpleem de agos-
to de zoor (pág. 8).
1. Arce. pág. IX.
¡o siesma ho stesdiaeo quesía arcosa nelle roe ronne asioní ron ‘e sisre rivolte a Cristianí e Ojuilcí in •flemensi comuar
della polemiraantigiudairs e di qoel¡a aniicristiana ira le II ser. d.c.». SR 4~ (icor). 245-74.
227 Gerióee
aoo3, 2’. núm. 2 85-252
Recensiones
tili~— stoltezza e folía al contempo, acuí la ragioneumana deve aderire. Paolo, come poco dopo Igna-
zio di Antiochia, combatte unincipiente gnosi che, tentando di eliminare questa folia, ricos-re alla
teoria docetistíca della sofferenza e morte appas-ente. Anche Giustino descrive la croce come folia
(manía): mi sembraimportante nIevas-e le merito —cosache lA. qui non fa— che Giustino é il primo
Cristiano che abbraccia la filosofíagreca, e segnatamente il Platonismo3, rendendosí ben conto deglí
aspetti dilficilmente razionalízzabii del messaggio cristiano. Corretta appare inline la ricostruzione
dellarresto di Paulo a Ces-usalemme da parte deiRomani come un tentativo di protezione verso Paulo
e la sottolineaturadella reazione di Pesto allannuncio della moflee resurrezione di Gesím Cristo: =cstai
delirando, Paolo. 11 ts-oppo studio ti ha dato alla testa» (At 26, 24-25); ancoraunaccusa di irraziona-
lítá, dunque. Nel cap. II. Plinio il Cincas-rs un ow~gistnno imm.doga su! sodalizio cristiano, Pp. 47-56. la cele-
bre letteraX 96 di Plinio aTraianoé riportata per listes-o eanalizzataattentamente~. Accantoallapreoc-
cupazione di Plinio per fi gran numero di persone di ogni genere ed etá che rischiavano di esses-e
messe a moste, it anche insistito u distacco del Romano verso questa «follia», questa superztitio prava
et immodica. fi cuí «conta~o» sta estendendosí sempre ma~iormente. come quello di una malattia.
Questo atteggiarnento éposto in paraflelísmo con quello di Tacíto, che mAnn. XV~ descrive i Cri-
stiani come seglsaci di una exitiabilis superstitío; non concordo tuttavia completamente conla tesi che
secondo Tacitoessi fossero proprio «meritevoli di esemplare rígore», dato che eglí stesso ricorda la
miseratio che í loro supplizi spettacolari destava perfino tra i pagaul che Ii credevanocolpevoli diflo~i-
tía5, Abuon díritto invece lA. osses-vala conts-addittorietá —denunciata giádaTes-tApo!. 2,7: sententla
necessitate conjsasa-— del rescritto t:raíaneo, ap. Plin. Pp. X 97: Cristíani non vannopes-seguití dufficio,
come se non fosses-o coipevolí, ma a] contempo. se denuncíatí e convintí, vannopuniti. Questaambi-
guitá caratterizza í rappos-ti tra Cristíanesímo eimpero fino a Marco Aurelio.
II cap. lll,.lpukio diMadaura: lasacrilegafede della moglie delmnognaio, pp. 57-60, mostra molto sin-
teticamente come il sÁts-atto di un famoso personaggio femminiledefleMetamnorfosi , D( 14, sía un con-
centrato di acense anticmistiane vigenti allepoca. Concordo plenamente con la tesi, da me stessasvi-
luppata con plir ampiezza e documentazione in una monografia dedícata ai romanzí antíchi e al
Cristianesimo<. Nelcap. IV, Gaio Svetonio Tranquillo: un credo sfra uú ero e supersmizioso, pp. ós-68, dopo
una presentazione di Svetonio come funzionario imperiale di alto rango sotto Traianoe Adriano, con
a.ccesso ai piú importanti documentí pubblici, nonché esponente della classe sacerdotale píú legata
ailla tradizione, é considerata la defiizione dei Cristiasú come grríushominumn supersmitionis novae et
maleft cae (Nec s6), la clii persecuzioneé menzionata nelcontesto di una seriedi misure positive ps-e-
se <la Nerone per riportare ordine nelia socíetá. Supersíisio come sn Tacíto e in Plinio —e in effettí.
secondo la Sos-di fi Cristianesinro fin dal 35 erasrzperstitio illicitat -‘;gemuss percbé costitutivi quasí di un
Ver leveesroale idcnol’tranone di quesri «grneilt» roo Giodel che sios, si nrooosrevano ríelle posissoers oreodosse della
Sinírgogas 1... Troarsi II pro? ano crisIsriso e olsh síedí sal Crtsria.nesirsso deUe ongio,-. Breseiss
999 (Stssdi nibítel r í3). 34-109; 527
36 (m¡a mc. irs RSCI 64, 11.11000, 53o -34). O.irggVro irsíende senapre pagan.
Cfr C O ¡rgrnti, Ciscst¿nn Mss-roce - fi prosa rhsrianop¡ssíoe-eo. Milano 1995.
4 Oir anche lú ewses qaaess;.cni.s- di it Oinalsii, Les EliSia des pos-nos. 1.
13o]ogesa 5998. 85-95 -
lUIr ji sss? orAirune osservz.ioo¡ sollo orrorr nse di rna ¡ o Mísnulio. Senera. Otovenale o Marzialeos, FTP. ser. II. sa.
5999,114525? e R¡ssaldi, La Eubeo dei p<sg«sí.s, 1. 9k~97,
sn,nssnzi nosLehí e it Orkssies,scsimso cansestoeesssrsss sss, ps-ef ds n - P. Ros rdssis. Madrid 2005 (Orares,—Romanar Reí igionis
Electa Oollrrtio 6>. y IX
M. Sr,rst i . 1 Os’issiossi e t ‘Is’rjsesr sss mono, Mulaiso 5 >8~,. r
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terti ura genusa sé stante, accusadi cuí giáTertullianosentiva di doverseagionare i Cs-istianineliApolo-
geticum5; nooa perché si stacca dalla tradízione pagana: é questa una delle accusepiéperduranti. con-
tro cuí ricos-do che ancoras. Ambrogiovorrádifendere Roma cristiana sostenendo che la conversione
al Cristianesimo é nello spirito della piéautenticatradizione romana, da sempreaperta allinnovazio-
nc (Pp. í8 Maur. = 73,7 Falles-Y’. Edé rrralefica poichésospettata difiagitia, come attestaancheTac.Ann.
XV
44, che accenna pure a un presuntoodium humani generis. accusaevidentemente eredítata, come
vorres notare, da quelle antí-giudaiche, insieme conquella di magiache pure pué essere sottesa aMa
qualifíca maleflca~
Nel cap. V. Epittetos la vis-tú apparente di un ethos sprovvisto di ragione, pp. 69-80,1k analizza atten-
tamente fi giudizio di Epitteto sul Cristianesimo, considerandolo amio awiso in senso eccessivamen-
te negativo. Epitteto (Thss. IV 7) ricorda il cos-aggio dei Cristíani, da luí chianiati «Galilei», di fronte
alla morte, un coraggío che puó derivare sia da folía (manía, aponóia) , sir da ahítudine (éthos, fra-
scritto sempre dallA. come ¿titos), sia da una dimostrazionerazionale (higos ¡sai apódeizis). Labitudi-
ne, se non é ragione. non é tuttavia in alcun caso assimilabile aMa folia, né vale richiaznare a questo
proposíto la rigidadicotomía di Epitteto fracié che dipende ecié che non dípende da noi (tdeph’hemtn
e tú ouk eph hemin)e il carattere strettamente razionale —fi che é purvero—dellaprnhaíresis. 1-lo anzi
avutomodo di pone in luce fi molo molto positivo attribuito da Epitteto allabitudine”. Questapositi-
vitá, riconosciuta anchedallA (p. 77), allinterno delsistema fiosoficostesso diEpitteto esclude deci-
sarnente l’assegnazione deUabitudíne alla categoriadella follia. A ragione, invece, lA pone in evi-
densa la presenza di Cristiani nei luoghi in cuívisse Epitteto, aIerapoli di Frigia, aRoma, a Nicopoli.
edunque una loro probabile conoscenza diretta. 1 commentaridi Epitteto furonoletti conattenzione,
graziealo stoico Q. Giunio Rustico, da MarcoAurelio, la cuí iizialevicinanzaalpolemista anticristia-
no Frontone é messa in hice nel cap. VI, MarcoAurelio: la compostezza delfilosofo e la teatralitiz delmar-
tire, pp. 81-99. Dopounabreve rfflessionesul sistemafilosofico dellimperatore stoico, e sullasuateo-
s-ízzazionetripartitain ambito antropologico, dove emerge laragione-egemonico, éesaminato illireve
giudizio sui Cristianí inAd se ipsum, XI 3 í Cristíani dimostrano prontezza di fronte alla morte «per
spiríto di pura opposizione»e non in basea un giudizio razionale; inoltre MarcoAurelio condanna le
«pose da tragedia» assunte durante la morte. II giudizio dellimperatore é piú negativo di quello di
Epitteto e giustamente lA. richiama la «caparbietá e inflessibile ostinazione» denunciate da Plinio
—come pus-e la mira síuhitia et incredibiis audacia attribuite al Cristiani da Cecilio nell’Octav¿us di
Minucio Felice, 8, ~, che riflette probabilmente fi pensiero di Frontone—, e anche la persecuzione
disposta dallimperatore conrices-cadufficio. Convenientemente egli ricorda la teatralitá e la rices-ca
ostínatadelmartirioda partedei Montanisti aquel tempo -‘-che egli dataapartire dal sqo, mache pro-
babilmente era presenle anche prima in Frigia, come attestanoEpifanio e il Martyrium Polycarpi—, e
Oír. ji nsioE?emsnlí ro,sstrni, 245-74’
itA es’ M. Sordi, Lmmpero rornaoo-sv’iseiano al sempo di.4osbrogio, Milano 2000 (Colísna La zaltera 2). 24 Z8~30s Ead,.
Possaro epresenee nellepoliríra de Roma. inSrrierí di acorto romana. Milano 2002, 257-70.
Analásá nel mio Eleosersti romrsni. 245-74’
«KATAM’IAHN IlAPATABIN. Monsanjínmo e mmpero Romano nel giudizio di MarroAurelio», ioFosioeui e roes~uirs riel
mondo mIrra, Ir da M. Sordi. Milano 5999 (ClSAs5). 85-97; «Aspen? degli svilrappi del rapporto ira Ssoicismo e Cristianesi-
mo sn esá smpersale;11, sn corso di pubblicazione mu Stylos.
Lmelmi, KATA fl’IAIIN IlÁPATABIN. 81-97; M. Sordi-l. Ranaellá, «II Monsanismose. in Lo profezio, Bologna Zoco.
20’ rEí,
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suggerisceun’ipotesi che ritengo condivisibile che lasprezía della persecuzione aus-elianavada posta
in relazione al dilagare del Montanismo, pericoloso infatti non solo perla Grande Chiesa, ma anche
per lo Stato, che i Montanisti non riconoscevano’5. É probabile daltra parteche, unavoltachiarito le-
quivoco grazieanche allopera degli apologisti. alla fine delsuo regno Marco Aurelio abbia revocato la
persecuzíone, come attestaTert.Apol, 5.4, anticipando in esrtremis fi clima di distensione fraCristiani
e Impero che sará típico del regno di Commodo e dei Severi’3. Vengono ripercos-sí inline gli attí dei
Martíri di Lione’<.
11 cap. VII é dedicato a Luciano di. Samosata: un ae’venturiero e íinsipiercza delle sue vettinm.e, ~p. 100-
109. Condívido personalmente le osservazíoni sull’atteggíamento ironico di Luciano verso i Cristíani
quale emes-ge dalPeregñno, che ho avIsto occasione di studias-eapprofonditamente: eglí considera i Cmi-
stiani deipoveri ílusi perla loro speranza nella resurrezione e la los-o fede in un «sofistacrncifisso»,
edeglí sprovvedutí (kakodaímones. idíótai) che silasciano raggirare da qualsíasi ps-ofittatore,ridicolíz-
zando la loro thaumasté sopista Trovo intes-essante che Luciano sicos-dí (Pee. 12) fi soprannomedato
dam Cs-mstiam aPeregrino. «nuovo Socrateso: fi filosofoateniese fu benps-esto consíderato un esempio
dai Csistiasú; bastí ricordare Giustino, JApol. 5,3-4 e s3. 5 eJlApol. so, ~-8, dove Socrate é lodato per
avere sostenuto limmortalítá dellanima eper aves-ces-catodi auontanas-e gJí uomii dai cattividemo”
smi che socio glí déi paganí, fínendo condannato amos-te: per questo egli éparagonato alio stesso Cesé
Cristo e in 46,3 é considerato addis-ittura cristiano, poichévisse secondo il Legos(cfr. llApo!. 3, 6s 7,
3). Inoltre Mas-abar Serapion, uno Stoico siriaco, negli anní Settanta dell sec. ricos-da Socrate e Cesé
Cristo entro una serie esempi di saggiperseguitatievendicatí Socrate fu messo a mofle daglíAtenie-
sí come poi «fi saggio re [rnlkh-kro.I deiGiudeis fu ucciso da questí ultimi, i qualí furonopunití conla
distruzionedella loro cíttñ, mentre egli «viveancora, nelle leggi [nms’lda luí promulgate>s<t. Nel cap.
VIII, Cales-co di Peega esto; 4 sapere senzainetodo della scuola di Cristo, pp. 110-24. lA. presexita le testímo-
níanze raccolte daR. Walzes< desgsudnm de Galeno sul Cnstiani. La critica principale simane quelladi
fideísmo; tuttavia Galeno apprezzaanche í Cristiani pes -alcunelos-cm vis-té cardinall (giustizía, tempe-
ranza e fori.ezza) non inferiorí a quelle dei filosofi, u mispetta e sí sforza di comprendes-li. A ragione,
credo, lA. mitíesle che Galenosía tenulo in contatto con u Giudaismo eolIo di Roma e che ala cortedi
Comusodo abbía conosciutoanche Cristíaní, che a quel ternpo godevanodi relativa pace e della prote--
zeone della concubina insperiale. Marcial, e pone in luce come il Cristianesimo avesse gíá ces-cato di
presentarsí come una lilosofia Giustíno lo aveva chiamatophílosoptuia tris-la (Dial. Tryph. 8); Melitone
di Sas-di nellapologia a Marco Aurelio aveva presentato il Cristianesímo come usia filosofía di origíi
barbariche (ap. Eus. .UL~fV’
26, 7)íse Mílziadeavevascrilto uefopera sullaffiosofíacristíana (ibid. Vm7,
- 1. lkaroselli. e ‘Prsrtrts:tor CL rtstiasaarLssn (Ten. Á¡rsssk y4) it inirarolo delta pioggia’ e la <tetera di Marco Aurelio al Sena-
soso. deviso: <6 (2002).45M5<l!5Í ‘ os-so Prejiszione a 8. Peses Ysilseeseo, Le Legión XI! o el prodigio del-aif ssS rs en época del rmperedor MarroPpére(io <le la Legión XII [‘sslsssi,sats¡,MIadciii anoú (Moesísgrssfias Y ststesd iris sic Aíssigoedsd griega y roma’sss Ir), 15-14.
- 1’es-ru’ Ls i lento « Ales’le OSSífl’52Imi sullrt srrigioi dcl O riseissíesisno jo Caláis», VeÉChr 3r. í (2000>. 69-86.
Rasnelli. ¡ ,o,nísuzi reare st5t e it Orissienesina. r - VI Ir considero anche altre teslimoniarize di Lsas:i anís sial Cristiani. non
srattaect dalí A, e sosie sigo ‘tire 1 Crisis lcd icasasio di urs <sao <criS <‘reía 5 polemisís ansi — cristiano,
- ltassaclii, e Sesristis nro et Osistia oes itria ¡srarita siriaca riel1a secooda ascII del? secolo d - C - » . S~l<isíí 25 (5999). 197— Za 2
&aíe rs así le-urs cnn C’hrisíirsns, lísudosr 1949. u
0 lis prepasa-zioríescoa nuova disamina di tollo ji inatoriale alía mee delle
pila s’eoe,síi aequisizioni jis (jalerco e ¿ Crietia,si~ una inesra a poeta.
Cfi> it rojo ‘<La Chicas di Orima ja cli ssr:ves’i:rna csslessra ríasaira. esiltura cristiana. cultura ririenCale».1180154. 2000. 13-29.
Aveva isídiriseaso ucalera aísologia. pe.rx’eíaotasi in siríaco, a Marro Aurelio. io cuí inaisteva sulla raziocíalitá del Cristiane—
si mo cfi> - fis oseIIi. e. i .‘ apoíísgiss sirias-o <Ii Mcl istoire ad “Aaai.usrisírr Cesas-e. ‘r orear rvsziosst c Iraduririase» . VeíClrr 36 (19139). 259 —86.
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5); aggiungo che Clemente coniugava Cristianesrino e filosofia greca e che Tanano discuteva sulla
superioritá della fiosofia greca o della barbara20. Con Celso torniamo verso gli ultmnn anxu di Marco
Aurelio (cap. DC Celso: la veritá delpaganesimo elafalsisá della dottnna cnsunna, pp. 125-34): delpole-
mista pagano, forse portavoce di Marco Aurelioas, sono presentate sistematicamente tutte le accuse al
Cristíani: fideismo. stoltezza, ignoranza. asocialitá: anche in luí si fauno sentire probabilmente le
preoccupazioniper il Montanismo. Laccusa difare proselítí solo fragli ignorantí eradestinataaveni-
resconfítta dalla legittimítá fiosofica che presto fi Cristianesímo sí sarebbe dato. Sarebbe stato forse
bene valorizzas-e anchele esortazíoni fínalí—che gettano unaluce costruttívae non solo polemnica su’-
l’Alethés logos— in cuí lautos-e invita i Cristiani acollaborare conlímperatore, promettendo di tornare
sulle modalitá della collaboraizione inunaltra opera. a noi non pervenuta.
IIcap. X, Poífltús di Tiro: 1 irrazívnéilitá delCrisíiani in un secolo dicasi. pp.í35-5o, presentala figura e
la formazione di Porfirio, con le sue origii siriache, la conoscenza dei Cristiani findallínfanzia e fi
suo apps-endistato aCesas-ea pressoOrigene, ad Mene e poi a Roma ps-esso Plotino: se nc Lajllosofia
desuníadugIl oracoll Cristo é stimato come un uomo divinamente ispirato e i Cristíaní disprezzatiper-
ché lo consíderano un dio, nel franunentario Control Cristiani, ispirandosí aCelso, Pos-fino opponeva
loro molte accuse, tra cui soprattutto quelle di novítá e di irrazionalítt, proprio mentre fi mondo
pagano si orientava verso la teosofia e le rivelazioni oracolari. Interessa la decisa opposizione di Por-
fino —correttamente contrapposta daliA all’accettazione di Numenio— verso l’esegesi allegorica del-
le Scs-itture giudaiche e cristiane, mentre egli ne accoglie la secolare applicazione a Omero e al naití
paganí<
IIcap. XI, Las’versario di Macario diMagnesia e la orielea deitestisacri cristíani, pp. s~í-6~~, studia con
ampielza e attenzíone gli argomentí delpolemista paganonell’4pocrúicus di Macariodi Magnesia(tra-
slittes-ato sempre dal grecoApocnitikós anzichéApokíitikós): prossimo al Neoplatonismo, egli conosce
bene le Scritture e, se non é Porfirio come sostenevavon Harnack, cerioa luí si ispira: la suaciática é
onnipervasiva; nieva le incongruenze deiVangelí. lindegnitá di Pietro, l’anmthia di Paolo, lirrazio-
nalitá del Cristianesimo: come Galeno, non accetta lidea che a Dio tufo siapossibile in assoluto,
anche contro largomento della non-contraddizione, e quindi respinge la resurrezione deicorpi. 11
cap.XII, ColerioeMassirniooDaia: iCristianifratolleranza epenecuzione. pp. 168-77, analizzal’editto con
cuí Galeno, dopo avere spinto Diocleziano ala persecuzionedei Ciástiani~5. decide di revocas-la, con-
n~~enoa~one nel mio ‘arniogene Laerzio e Clemente Aleasandrino nel contesto di un dibactito culturale comsane~~,
sn corso di pulablicazione su FTP.
Ramelli, KATA 5PIAIIN IlAPATABIN, 8197; cfi, Rinald?. Lis Biblia dei pagaeui, 1,107-118: Troiani. II Cisrdea di Ce?ao. in
Ilpenlianocnaliasac. 76-94.
Cfr, anche llinaldi, Los Biblia dei psagaísi, 1.52427.
Secundo una tradisirine che documento inÁníaeo Cornuto. Compendio di teolsagia greca. Milano ZOOB, Bago? insraeltrttts’o e
Bago? insc~grasiiro.
n Queeso di] solo rapisolo isríerameotes originale rispeeto al libro. qas? non ritato, dello ssesso F. Ruggiero, tízfo?Ua dei (Si-
atiani, Su un aspecto della ‘reazionepagana”trale Vaecole, pref. di M. Simonetti, Milano, Mondador?. II Saggiatore, 5991. rispeS-
so al qíasle no? vol. qui rerensimo caamslaiano leggermesree 1 titoS dei capitoIl e alcune frasi. nra ¡ contenus? appaionu ¡ medesimá.
se non che nc1 cap. XIV alía parme so RutiLo sano atari premesel alcurai paragrafi su Ausonios 5 stata inscrita qualehe fonie oua-
va, come un passo del discorto .Ad He?ium Regem di Giuliano 5~. 194, tía bibliografla. non pila divisa per autorí anticlal, é seata
aggiornasa con sari snadi aorcessivi al 5992. come l’isnportante opera diC. Rinaldá, La Biblia dei pagani, 1-II, Bologíma a993.
lnoltrc. quite note Bono a pié di pagina e non pi6 final?,
Docsasnesstazionenel nsio Cultura e re?s«ione estora ne??’imperc romano. La císisuro elsuaca daliafine del?’indipeesdeesza,
Aleasandria 2003, cVI
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cedendo lOs-cáil perdone) echiedendo aozi loro di pregare Dio perla suasaJute minata; egli giustifica la
persecuzione conts-eaccusegiáben note. novitá s-ispettoalla tradízione, ostinatione (eolunías) e síul-
tiria: lultima, rispetto a Lact. Mo,t. pos. 34. significativamente scompare nel resoconto di Eus. IfEVIII
17, 7. scrítto dopo il 324. Sons) málevati anche i modi subdoli della pes-secuzione di Massimino Daia«ts
odIe peíiziooi cte si faceva rivolgere conLro í Cs’istianí ensesgono nuovarrsente le accuse di folía e di
novitá a canco dei Cs-istiani e nelle parole stesse di Massimino. in un reses-ib e in unepigrafe, i Crí-’
stsana sono affettí da matalotes e da una malattía. Nel cap. XIII. Ciuliano irnperaíores il Grtsttanesimo come
rnalauia dell animo. pp. 178-95, FA. ripercorre le tappe della vita di Ciulíano e del suo precoce abban-
dono delCristíanesimo, a lungo tenuto segreto sia perché i soldati gallíci suoi sostenitoni es-ano quasí
tuflí cs-ist.íani, sia percísé i] cristiano Costanzo es-a sul trono. guindí osserva come eglí nc1 391 procla-
masseformalmente la tolleranza per tulle le religion.i, nitirando í privílegí concessi da Costantino alla
Chiesa e e:ercan&s di organizzare il paganesimo come la Chiesa dei Cristianí, con listituzione di sacer-
dotí per cíltá e provínce. ai quali presceaveva unavita austera epia, la calfitá etc., e come u 500 partico-
las-e paganesimo rimarseose incosupreso daglí stessí pagaeai. Luso delibes-ato della designazione
<‘Calilei>~ —giá nel títolo del (?ontro i Galilei, ispirato a Celso e a Pos-fino— compos-ta dispregio ves-so
discendenti tralignati dellEbraismo, e la decisione di estrornetterlí dallinsegnamenio rivela la
volonlá di improntas-e al paganesimo la fonnazione dele classi alíe. 1 Crístíani, verso í qualí Ciulíano
non vuole che si proceda conlatona. sono consídes-ati malati e ohnubilatí, demcnti. Sintile é latteg-
giamento critico di Ausonio verso il monachesimo. dalui consíderato alíastreguadi ulla malattlamen-
tale che elenota asocialitá, in una letícra a Paol.ino di Nola, la cui risposta rinruaza laceusa di dementia
e insíste jísvecesulla sapieruia della propria sceita (cap. XlXe, Ausoráo e Hutilio duearistocrallct difronte
al moncsclsrsírno, PP. 196-209). Pas-imenti Rutilio Namaziano. che atts-íbuísce la decadenza di Roma al
Cristianesimo --‘stuitítia la cuí radiceé tI Giudaismo—, presenta i monací come snisantropi folli e mala-
ls, aísehe se non asúcíssa i Cs-istiani nellalos-oíntes-ezza. Coglie nelsegno lA. quando osservache i mona-
ci raccolgono les-editádei martin e co-o essa anche laceusa di folia e di ostinazionse. Concludono il
volunne una bibliografra ricca e a~iomata (pp. 215-51) e glí índíci (pp. 253-60).
Si iraita di un testo di piacevole lettus-a. molto scorrevole e di vivo ínteresse pes -latematíca che
affs’oni.a, anchese noei proprí¿srsmeisíe osigínale e ocísa del tuno esente da intes-pretazion? talvolta discu-
tibílí; seglae comísnscpic nl modo esauriente eapps-ofondítoun aspetto importante dele accuse rivolte
al Cristianesirrio escí prisní secolí: evorrei ricos-das-e che quesla di irrazionalitá. follia estoltezza Cía giá
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Javies-AaCE. Mérida íartfon’omana <Soo-58o cf. U), Cuadernos emeritenses, ~, Mérida, Museo Nacio-
naldeArte Romano, 2002, 240 pp. [ISSN 1695-4521].
Ce livre regroupe une série darticles publiés entre 1974 et 2002 dans diverses revues et coloques
européens. J. Arce a voulu réunír en un sed volume plusieurs travaux qui offrent un panorama de
l’histoire deAugu.sta Emerita depuis Sa création conune capítale de la Diocesis Hispaniantm avec Dio-
clétiená la findu líle siécle jusqu’á l’époque wisigothique au vme siécle lorsque Toléde devient capitale
du nouveau royaume. Les découvertes récentes de l’as-chéologie áMérida(la Basiique Ste Eulalie etíes
ezcavations desmaisons de «Moredas») ont permis d’enrichirlatopogs-apbie chrétienne et l’évolu-
tion de l’hábitat. J. Arce soulígne. Ijuste títre, larevitalisationde laCité lorsqu’elle devientcapitale des
Espagneset sa lente ts-ansformation de ville pafenne enville cbrétienne pour devenir siége épíscopa-
le au mfiieu duvt siécle.
Deuz articles inédíts sont á mentionner plus particulíérement: le chapitre orne («AugustaEmerita
en las VítasPatmmEneeritensium»,pp. 195-214) présente Mérida auve siécle, une période difficileá
cause du manque de sons-ces, bien que l~archéologie alt mis ájourlestransformatíonsurbaines. Enfin,
le chapitre sept («La inscripción de Sabínianus y los ladi circenses en Emerita en la Antiguedad
Tardía». pp. 137-146) est létude dune inscriptionfunés-aíre exhumée dans la Basiique de Casa Hes--
res-a dans lesenvirons de Mérida.]. Arce propose unenouvefle intes-prétation ñ la suite de tous lestra-
vaux épigraphsques pas-us á cesujet.
J. Arce a ajouté, lía finde chaque chapítre, des addendaavec desbibliographies complérnentaires
et des illustratíons apps-éciées (clichésdebas reliefs. d’inscriptions. de plans. de coupes). Une biblio-
graphie de huit pages en fin d’ouvrage vient compléter et actualiser la réédítion de ces artides. On
regrettes-a cependant labsence dune conclusion faísant la synthése de ces travauxet présentant l’ap-
pos-t de ces reches-ches á la lumiére despublieatíons récentes.
Sylvain J. O. SÁIsíCHrz
Paris WSortonne
Sabino PEBFAYÉnENcS, E! se!lo deDios (2.): ceremonias de la muerte. Nuevos estudios sobre magiaycreerí.eias
populares gzveo-mmacsas, Madrid, Signifer Libros (CRIC. Graeco-Romanae Religionis Electa
Collectio, 9). 2002, 300pp. [ISBN:84-932043- í-61.
5, PereaYébenes, formatosi allUníversitá Complutense di Madrid e oggí titolare della cattedra di
Stonia Romana allUniversítá di Mus-cia, studioso sía dele religioni antichesiadelleses-cito romano,
conil presente volume dá seguito a un primo lavoro, El sello de Dios. Nueve estudios sobre magiay creen-
ciaspopulares greco-romanas. Madrid 2ooo, che inauguré la stessaserie GREC, Gnaeco-Romanae Beli-
gionís Electa Collectio. II libro sí apre conun sommano, 1 ringraziamenti (pp.
9-m2) e una prefazione
di SofiaTos-allas Tovas-, Mogias de los secretos envueltos en sos textosysus imágenes (Pp. 13-15), che fos-ni-
sce un sintetico status quaestionis suí psis recenti studí s-elativialla magia nel mondo greco-romano.
Dopouna tavola di abbreviazioni e una breve bibliografía (Pp. 16-19). nonché unaintroduzione del-
lAutos-e incentrata sulla figura di Ermete nella magia a illustrazione della fotografía di copertína’ (Ho-
Si tralsa di una bclla ri1scoduzione del ralso di Persefone della necropoíi di San Piesro (mcc, II d.C.). in tui i cavallá delta
quadriga di Plutone romo gujdati da Ermctr. chiaramente riconoacibile dal petaso, dai talar? e dal caduceo,
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mes, el capataz de las negras sendas. pp. 21-24). si apre la prima delle due ampie partí di cuí Si compo-
ne ¡opera: Magia y astrología en gemas grecorromanas de colecciones españolas (pp. 27-138). II cap. 1,
Avdyiq, la divina Necesidad (Pp. 27-52). analizza dappíima una gemnia del MuseoArcheologico di
Tarragona dedicata a questa divinítá; quindí passa a presentare un intenessante e ben documentato
&rcursus sul modo in cui rísulta concepíta Avúyw~ nei testi filosoficí, tragíci, odiel. es-meticíe gno-
stici nelianlíchitá. per concentras-si infine sulla presenza di ‘Avú’YKi nei papiri magici e nelle tabel-
Une defcrionís. IIcap. lIé interamente ineentrato suuna Gema mágica de Itcilica.para conjurar una enjer-
medad (pp. s~3-66)~. il cap. III su una Ceoí.o mágica deJnoubi.s en Cástulo (Pp. 67-80) e il cap. IV su
Muompc (PP. Sr-9o), nome che compare nelliscrizione di una geinma del Museo Areheologico
Nazísirmale di Madrid e elme appare priva, fino ad o~i, di pas-allelís Perea discute íe possibilí intes-preta-
zi.oni di questa siogolace invocazione a Osiride, peswenendo a proporne. sía pus-e in via enolto conget-
urale, che si ts-atti cli ‘ma pneghieraa «Osirideche rende possibií. o che facilita, íe nascíte díffícili».
Ti cap. Y. Ideruifi.carcclo la leyendo Bas-b en unageo-ia andaluza de Honn’’Haepácra¿es (Pp. 91- so6), és-ic-
cannente artícolalo e si suoda in una serie di ipotesí sulle possíbii integrazioni della lezione Barb-- in
una gemena magica proveníetate dalia provimícia di Siviglia, le genil sí s-ísolvono,ciascuna. ínunereur-
su,Ñ smi una divinírá osesun epileto divino, ad es. Barbaa, Borrabás, Rarbelón, Barba‘un, Barbariel, Sarta-
iiao, Barba rda. II cap. VI, Abraxas yotras gemas del Tesoro del Delfin. en Madrid (pp. mo
7-- s
6), & un tenta-
tivo di catalogazione cli sel eamtríeí e intagli armtichi, pnovvistm di ísrrízsoni. appartenenti al eosiddetto
«Tesos-o dcl Delfino> del madrileno Museo del Prado; partícolare spazio é nísenvato a una gesnina
dedican al démcssíe gnostieo Abrazas, sul quale é forsmita una detcaglíata documentazione, Nel cap. VIl,
Tasi,rsís-Osión (pp. 51733). é si apprinsa studíato il nos-o astrale-mitraico la eso íesrnsaginse compare su
una gemana di Géitingen. quindi il loro astrale presente sulla monetazione dellímperatore Giulíano,
La parte 11 del lavois, ésiedicasa a Mogico-Vo.ria (jsp. 4.m -3oo) e sísíructura in cinque capítolí. II cap.
VIII’ Uno, rero íesiscencio brsbilcin.-ieo es?- época roncoeso, inspcri-o.í (Pp. .41—-ro). studia le invoca-/.i cmi alía divi—
asta etosmia habilonese Es-&kigal. giá chata ndll’epopeadi Gilgameb. ínaicuni docíacuentí magicídíetá
.utapcs’ialc. specíalmentc papi.ni mnagici greei e tcebelíae dejixi..oo.ft in ciii questa déa U identificiata, síncre -
tisiscamente. con Ecale e Pensefone. II cap. IX raccoglie e analizna in modo sistematico una grande
vas-idi di documentínclaíivi aMagia-y’medicina.s-exuaí-ygineeológiea (pp. 545-232) e II eap..X. Las simí-
ges ns-ugs?Js?S~ójaro, lu¡ecriosa.s, des;oradora,s (pp. 233-76), segue lo sviluppo di unantíchiseima tradízio---
tse relativa a de rcsom si alati mal.igni pss~soíi a sotlnarne la vila ni banibsni píecolí. a paatim’e dalia Lílith cita —
ta dalIa .l3ibbia lino ¿dIc ces? imooiao.ze nardo-ammuiel,e sulle .srnges. come qoelle ds Pete’e,nic, di Apuleio e
di Fslcs.ssr¿ato. per giunmgere perfíno a can capilolanio eh Carlo Magno del 789. II c:ap. XI. Clavos mágicos
<pp. 277-84), analizza il valore magico dei chiosíl in una serie di documentí numisaixaticí e a reheolo -
giei e u cap. XII. El 1 risagion -r la co~-z dc Cristo como ss~oshcslo mágico (PP. 285 —3oo). stuclia la valeo-sa
u usgica ri veis il¿i jo alesíní cl smcusrsenú las-dra —¿rirsiebí dalIa tniplice ia-svocazio.ne &“~iOr e da lía Croce.
Aleo cii puíu.i. jo s
1uestu cari egato e ssíggestix’o libro, me rita no di esses’e posli i o nuevo, Nel cap. 1. iI
lmsngcs i>u’,s,-tsis su Avayr~ riel tcsosido gs-ecsi pi-erms] e e cundid dal milo pial oníco <Ii Es- (Pía?.. Resp. X
sí ersss-r’ russigtra?sri r’srss lis’aer;r,lti ir’ 9ueSCts lilseer ser,’) irreelisi. it e-er}s it sois,s: rlir:lriaesr Issssrrsrs Ps-reí, i- irss-ereses di perIs
liii r/rrrsr,tsLsltrr rivis?.,” Sirr,li Cíassiei e
río Y 1: ces-ev tra nr,irir’rs de tos ¡rtía,sesrsr ca tas ti-riño a pitagóer+as -est errr?c,s dc i0& días etc tsr .rc ,,rrr,rr, cli- rl r-rstiísdar sí a-sos-sr. -
t’,’ss’c¡re,rirr dc? sri’,sr¡rsri-mitcsssínessrrr ser liso s-sres.gr?~de.t r~,r.5i.~ssris. ir],? J MsNc,S — 5 Msrs-rs:rrr. Madrid arios.
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6s6C sgg.). che Pereaha giá avuto occasione di studiare ponendone in luce lo sfondo pitagorico3: la
colonna di luce vista da Es- é identíficata conla Via Lattea e associata con gli astri che assoggettano il
mondo conla loro necessit~;dallaltro lato, si sovrappone al fuso~ della ParcaCoto, la quale fagirare II
fuso delluniverso (ibid. 6s
7D). LA. (pp. 3a-33) cominenta che sí tratta della Mofle—la NecessitAdel-
lamofle—che detiene i ful deldestino delluniverso e dellavitadegliuosnini, e nota, conunacertasor-
presa, che Platone non ha díffícoltáa calare la sua teoria cidetícanelcontestodeisimboli dellaVíaI.at-
tea, del fuso e del pensonaggio mitologico della Parca Coto. É importanteamio avviso ricordare che il
mito stesso di Es-, nel contestodellaRepubblica. non éunarigorosa esposízione teoretíca, bensiappun-
to mitologica, coníe conseguenze che questo comportasu’piano epistemologicoper Platone. Cié non
toglie la rilevanza del molo della Necessitá in questo testo, giustamente célta dallA, al punto da cita-
rePlatone come primo testimonium nella suarassegna.
Nelcap. III appare convincente la nuova interps-etazione offefladallA. di una gemxna del Museo di
Linares, proveniente dal gíacimento di Cástulo, la cuí ísmnagine antropomorfa leontocefalaera stata
consídes-ata daR. Contreras come una raffigurazionedi Mitraconcapo leonino
5. Pereaha il merito di
avere letto attentamente liscrizione greca del verso, ripos-tata ap. 75, che presenta chiaramente. alle rs-.
e 3-4, II nomeCNOUBI. Perea offs-e dettagliate notizie su questa divinitá egizia che svoíge un molo
importantenella resurrezione di Osiride. secondo lateologiadelsantuario di File, e ilcui nomeGhnum
si troya variamente testimoniato anche nelle forme Chnaphris/Chnuphis e Chnumis; la forma Chnubi.s,
quellaattestata nella gesmna in questiune, é propriamente un sincretismo tardo di Chnum, divinitá
ctonía. edt4nubis, dívínitá celeste: la testaleonina sembra un chías-o símbolo solare.
Nelcap. VII, allepp. 132-38, appare di particolare ínteresse l’analísi di ursa moneta dellimpes-ato-
re Giuliano (36o-363d,C.), in cuí compare la raffígurazíone di un toro: é la n0 sí~ della collezione
Heckett6, coniata ad Eraclea e chataanche dalledesseno Efs-em nelsuo Inno contro Giuliano, 16-19. Vi
si vede la personificazione di Costantinopoli, con la corona, e, sul verso, la legenda Securitas
Reipubdicae), conun tos-oa destra, sos-montato da due stelle a seipunte. Proprio ad Eraclea Giuliano,
attorniato dalle sue ts-uppe. tenne una sfilata trionfale quale premessa a quellasvoítasi lím dicembre
36í a Costantinopolí. in cuí límpes-atorefu accíamato come favorito dal cielo (Amin. Marc. XXII zS-
4). Perea melle in evidenza limpos-tanza rivestita dalIa teología astrafe per lApostata e, seguendo J.
As-ce~, pone in dubbío che 11 toro della moneta sia tI bueApis egizio, come sostenuto invece daA, Bel-
trán5, e ipotizza che il toro rapps-esenti II segno zodíacale di Giuliano, nato probabilmente nelmaggio
del332, e chele stelle raffigurinola costellazione delle Pleiadi ad esso connessa. Alla luce dellimpor-
tanzadellastrologíapes-Giulíanoeper il suo pensiero influenzato dal Neoplatonismo, lintes-pretazio-
ne astrale della moneta mí sernbra senzaltro probabíle. In questottica, credoche la critica di Efrem
possaesses-e nivolta al delermíismo astrale di Giulíano, secondo la stessacondann,aglá esps-essa con-
Oc1 Listo erinaessrsaíssc,iísr elsagico Perea ha giS trastaso ne El seUo de Dios ls). oit. nel testo. ea}v 6.
5. C(sNraERAs. Entalles inéditos en el Muses de Linares. Enta?Le eoneocéfis?o ,nithraícs can l~’soda cabalística. «Oretano?»,
(m959). 32-40.
Caíalogsse sfAncie,ss Crsisss, fine hopees-e ssfsSe Eassase ofsise Liase Mo. Greta 8. Hec?tets of Pittabsotgh Persnaylssania. USA, Zurich
‘977-
I Asee. Estudios sobre el empecadorld. CI. IsaLiana (frentes literarias, epigs’afia. numísmútita). Madrid 1984. m86-92.
A. Bes-rada MARTiNes, Lo moneda romano. El Úsaperiis. Madrid .986. íd,
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tro queste dottnine —da luí designate come «caldaiche»— da un precedente autos-e cristiano edesse-
no, Bardesane, nella testimonianza rapps-esentata dal Liberlegum regionum. dovuto alla suascuola~.
Ndllultímo capitolo. Pereastudía dapprinnauna piccola iscrizione greca deisecc. y-VI d.C., di md-
bflI~c~ egíziana e conservata al Museo del Louvs-e’tin cui compare la triplice invocazione «1104 &~o;
&~¶o; seguita dauna es-oce grecae dal nome‘ITIG(0i3c): lA la intes-preta come una invocazione magí-
co-litus-gicacontro il diavolo e presenta poi unaintereasante serie di papirimagicí pagamIn cus com-
pare 11 nome di Os-sé quale fos-mula di scongius-o. ad esempioWM IV 3020-3024’. dove Os-su é invo-
cato come «11 Dio deglí Ebs-ei»,oil PO~g- 1077, che cha addirittura un passodelVangelo di Matteo (4.
a3), sotto tI titolo di «X2angelo curanivo secondo Matteos>; inoltre, in un papiro greco della Biblioteca
Nazionale di Víenna, n0 377, é scnitío uno scongiuro fattcm «peri quatts-oVangelis>. É mes-itodellA.
avere sottolineato come questi testí non avessero ingenere nulla achevedere conlafede cristiana, ami
egíi stesso 11 designa giustamente come «pagani» (p. 293). Sono poi niportati alts-i esernpidi papín.
sovenee cosa fuevione di amuletí, in cuí é invocatoOs-sta Cristo e la sca Croce al finedi stornarevan típí
di mali,
Lopera disotísira, anacos-a unavoha. la competenva e lampíezza di conoscenze dellAaatos-e.nell’am-
bito delle religiosal anticlie e isa panÉ:ieolare degli aspettí magicí. unhamente al suo rigure documenta-
rio e allacunne nella fornraulazionc di ipotesí nílove, Alcune íínprecisiorai e diversi ernod tipograficí,
spec¿ailnnenite nící earatteni grecí. non comproísmettoeao l’intenesse e la piacevolenza della lettura,
llana FAMELLI
firaiversstd Cacsoleca dc Melano
Mas-gas-ida Bxa~uoNA SíMocs Esi’cvcs Ps-uLtRA. Prisciliano e as tena tesreligiosas do século IV Lisboa, Uní-
vem’sidade Lusiada Editora, 2002. 363 Pp.
Mangas-ida Baraborta Si.raañes a soutenu en a
999 un doctos-aten scienees religieuses á lUniversíté
Nouvelle de Lisbonnc et présente ses s-ésultats trois ansplus tard duns ce livre préfacé par LucioCra-
veis-o da Silva,
Elle focalise Sa í’ec:herche sus-le nos-d-ouest de ía péninsule ibénique et défínit le priscíllíashsme
cortame lexístence dun cosas-ant chs-étien qui sioscnitá línténieurd’un mouvemencaseétíque nigonis-
te marqué isacideanenerít parle dualísme ct des princípes gnostico-manichéens. Son travail se divise
en detaz pactes: cettehistonienne consacee un ps-croar grand momcnt (qul constítue prés de 5o% du
voLare) situer la sede dans son, contexte hisnonique. reIi.gieux, et culturel: elle netrace lanfimiance dii
y’ siécle, les dívers cous-ants pliiosopímiques es policicjuess elle insiste, á línstar de Foota.irs.e, sus-la
rus-aiesatscsn es la ehs-mstaanssatm.on cíe lame c:ircumpyréenne, le róle de lanistoeratie duns le rees-ute--
iris sí ros sii’s,isaersú mi —ir5 eonss’ío.sisss 5 rtrisjcssl unís ?traes?srs-rasne e ío ssaa senrría res la e,altsrns ocsirlesssri5ceqsaultsa
it terris<r di tira Ints eso ras 5 rías s Ii grises l&emiesiirssai (Secta rieicsesrsi snurcacsrsscgnssryssl 555 Ps’nsrersr etststsvsons de
5 mondo círsasico suite cis?
ssírod.e.’ttirrns 5)sss,sss Assr riel Se-rsssírasro Nnizisrsrate di Siudisí, tirosria. 14 sÓ risrísbrí 999 st dr 013 FSNVZI - A. \‘árx-rs, Ales
Y OrRAN? 5 irise crptsss,nrrsi’ei¡socs rl Fgr-plc es de Nrí.!ric- <oir- tísica d.st l.rrrai’,c tisis [55’) 5)] sí 3 fis- ~6
- - 1< Psse>-e ‘rs’ ‘Ny T’rnjr-r-,r Cess s-erss’ Oras-ir-rse ite grics./nicelr.ees %s.so&cepsspcrí t rs si sg ss~3s Stussg-s st i ersí -
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ment desgrands ascétes du tve siécle, le tout illustré parune carte de la répartition desvilles romaines
dunord-ouest de lapéninsule ibérique (p. 98). Elle précise la notiond’ascétisme ál’époque en situant
Priscillien parmí lesgrands ascétes de l’époque conuneAnibroise de Milan, Hilairede Poitiers, Mar-
tin de Tours, Prudence (á qui elle aconsacré un article récent: Eadem, «Prisciliano e Prudéncio: per-
fis culturais de dois pensadores hispánicosdo século IV ». Cultura, Revista de História e Teoria das
Ideias, 12/2000-200a, lía Série, Lisboa, pp. ss-3d). Arrivée á cepoint de Sa dissertation, elle dévelop-
pe logiquement les pratiques ascétiques et leurs origines pour mieux saisír le contexte dans lequel
vient prendre place le mouvement de Priscilhíen.
Sa deuxiéme partie est un peo plus courte (elle constitue environ 3o% du volume) et Simóes la
consacre spécífíquement á la pensée religieuse de Priscilhíen. Elle analyse les Traités de Wtirzburg et
dégage trois thémes príncipaux: l’omnipotence de Dieu, la sotériologie, leschatologie. Par ailleurs,
elleconstate quone lecture attentive laissesupposerdes traces suspectes darianisane. Cependant, au
teme de l’analyse, elle considére que l’on ne peut condure pour autant que Prisciillien était armen, Le
priscillianisme aprésPriscilhien apu étre infiluencéparles barbares chez qul l’ariar’sme prédo¡ninait,
et qui envahissaient la péninsule auvesiécle. Mais Simóes sévertue áas-raches- Priscillien de lavision
hérésiologique que Fon a de lui comine dun hérétique teintéde gnosticisme et de manichéisme. Elle
montre quil s’identifíaít totalementavec lEglise post-apostolique. qu’il nétaitabsolument pas gnos-
tique maigré lesaccusations de ses adversaires. Quant au manichéisine, fi en était bm caz il recon-
naissaít la mémevaleur á l’AncienTestaxnent et au NouveauTestaínent. Pour évaluer ses idées, il n’est
pas nécessaire de recourir áune thématíque ésotérique. Quelques ídées priscihhíemaes pouvaíent étre
sujeites ñ caution: le dualisme de source évangélique est toujours un peo ambigú. U est chargé d’un
sene eschatologique trés fort; dans lespratiques ascétiques, fi est difficile de distingues- ce qui reléve
de príncipes bibliques ou gnostíques. Le deuxiémevoletde son díptyque se divise en quatre chapitres¿
tout dabos-d. Simóes insiste sus -limportance desécriturescanoniques apocs-yphes pour ensuite abor-
der certainspoints de la doctrine ascétique de Priscíflien: la Parole, la place de lafeanme, les dons spi-
rituels, etc. Les deuz dernierschapitres se concentrent sus -lesmysténes sotériologique et eschatolo-
glque.
Sa bibliograpbiedune vingtaíne de pages est tiche et bien renseignée nonobstant labsence des
ts-avaux du néerlandais Geosen C4chteeponden van Priscillíanus’ chcistehj/ee Ascese, thése doctos-ale de
Nimégue, Nijmegen Katholieke Univ. ‘976), la thése de Pedro Maria Saenz de Argandoña, (Anrmpo-
logia de Prisciliano. Santiago de Compostela, Instituto Teológico Compostelano 1982). lelivre de Ray-
mond VanDam (Leadership aná CommunityinLateAntíque Cual, Berkeley et LosAngeles, Universityof
California Press, a 985), celui de l’améaScaine Virginia Burrus (71w makíng ofa tí.eresy: authority. gender,
anó tite EYiscilliaralst Controversy, Díss. GraduateTheobogical lInion, Berkeley. uníversity of California
Press, 1995), des articles de JosepVilella Masana, (par exemple, «Priscilianismo galaico y política
antiprisciiastista duranteeí siglo V», Anlard, 5. 1997, pp. 1
77-a
85), les travaux de JosepAmengual
Batle (par exemple, «Consentius/Severus de Menorca. Vint-i-cínc anys estudys a
975-2000».Aexiu
de Textos CaíokrnsAnties 20. 200’, pp. 589-700) et quelques coqufiles inévitables (la confusion de
Henri-Oharles Puecb avec Aímé Puechque quelques décennies sépas-ent. p. 327). Labsence de mise
á jour de Sa biblíographie entre 1999 et 2002 la falte passer á cóté de certaines publícations impor-
tantespour les études pníscillianisantes, á titre indicatif: Has-ay O. Maier, «Religíous dissent, l-leresy
andHouseholds in Late Antíquíty», Vigiliae Christianae 49. m995. Pp. 49-63, BamonTeja&Cesareo
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Pérez (Eds),Actcss del6’ongmso internacional La Hispania de Teodosio’, Segovia-Coca octobre1995, Sala-
manque. Junta de Castilla y León & Universidad SEK, a997,, C. Cardelle de l-Iartmann, « El priscilia-
nismo tras Prisciliano, un movimiento galaico?», Habis 29. a998, pp. 269-290, Alberto Ferreiro,
«Priscillian and nicolainism», Vigil¿ae Christianae, 52/4. a998, pp. 382-392, Paula Oliveira e Silva,
«Prisciliano, o Priscilianismo e o seus escritos», in História do Peosamento Filosdflco Portugués, Lis-
bonne, Caminho, ‘999~ pp. 89-106. A. 5. Jacobs. <«he Disorder of Bookst Priscillíans Canonical
Defense ofApocs-ypha», Harvard ?heological Resáew, 93/2,2000, pp. 135- s59,A. R. Arizaga Castro, «O
priscilianismo na historiografía galega>t Galíaeeia 59, 2000. pp. 335-367. Oscas- Nuñez García,
«Invasionesy cristianismo: repercusiones de la presenciasueva en la iglesia galaica delsiglo V>=.Gal-
laecca 20. 2005, pp. 317-332.
Onapprécíera laprésence dindices onomastíque et thématiquefaísanr de ce lívre unvéritable ms-
trument de travail. Simóes a íe mérite davois- situé ce mouvement díssident dans le contexte desten-
ssons s-eligieuses du ir siécle et cesi incontestablement lorígínalíté de la contribution quelle appor-
te au charnp desñudes pnisciillíanisantes.
Sylvaínj. G. SáNCuez.
Maijastína RolLos, VettiusAgorius Praete,ctatus.A Senatorial Life in between (Acta Insñtuti Romarti Finlan-
diue. 26). Bosnia. ‘2002. 2
62pp. [ISBN:95W5523-056].
5e dedica esta monoaafía aVetio Moño Pretextato. una de las nandes fiesmaras de la anstoerar’ma
senatorial tardos-romana. No obstante, la intención de la autos-a no es ofreces- un relato biográfico al
uso, pues no se ofrece eí tradicional recorrido cronológico que dibuje lavidapública y/o privada del
retranado en sus distintas etapas vitales, La aproximación se detiene sobre todo en la madurez del
senador e indagaensu comportasníesíto famnilías-, polítíeoy religioso. El criterioelegido deriva enbue-
na medida de la naro.a’aicza de las fuentes conservadas las alusiones que trassu muerte, recogen obras
literarias paganasy autores cristianos y sobre todo los epígrafes funerarios dirigidos a Pretextato que
reflejan eí cv-ss-as hunos-vm del difunto. Pos -otrolado, las dedicaciones realizadas pos-su mujer Fabla
Aconia Paulina, de naturaleza menos oficial, permiten conocer sías devociones religiosas así como
deducir sus relaciones famniliames.
El volumecí atoada estos ámbitos en tres parees fundamentales. La primera pa-esenta de ma.oera
breve algunas tío-tas acerca dcl entorno familiar, los bienes patrimoniales de Pretextato y especial
atenciórí merece su cameera política que, inscrita dentrode los paradiganascaracterísticos de la asisto-
es-acta senaloetial roanana, incluye el desempeño de las anás destacadas responsabilidades adminístía-
tu’as.
La segunda parte (cajas. 2-4), de mayos-extensión, (lesas-s-ullalas ieaquietudes religiosasyeultus-ales
de Pretexeato y, conel propósito de mostrar la cohes-encia que guarda Pretexiato en estos ámbitos con
los comportamientosobservados case1 gruposenatorial pagano. la autos-a inicia estasegunda paste con
itria descripción del aenbiente religioso de la Ecima del sigící IV la legislación aneipagana promovida
pos-las instancias imperiales (2.1) ría coexistencia íes exúem¿s en cientos-tao sesíatonial de los senadores
fieles a las tievociones tradicionales y un número cada vez mayos-de familias que abrazan la nueva fe
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(2.2). A continuación (2.3) se estudian las inclinaciones religiosas de Pretextato reconstruidas con
granfidelidad, dadala abundancia documentalde la quese disponepara este ámbito. U información,
fundamentalmente epígráfica. pennite conocer sus devociones religiosas quela autora presenta en
dos bloques: los cultos vinculados a la religión cívica en la que Pretextato desempeña los más destaca-
dos cargos sacerdotales (poní. mcx. ,XVf. p.ej.) y los mistéricosen los queno aparece como un sim-
píe devoto sino que ocupa las más altas responsabilidades cultuales e incluso es el responsable de la
iniciación de su esposa. Otros tresapartados completan la sección dedicadaa la filiaciónreligiosa del
protagonista del volumen: porun lado, se exponen las tareasacometidas por Pretextato como respon-
sable del mantenimiento de la religióncivicay sus distintos lugaresde culto (2.4). Seguidamente (2.5)
se presentan las ideas religiosas y filosóficas delmomento que pudieron influir en el malverso religio-
so del protagonista: p.ej.. laidea de un numen multipler quecobrasentido sise recuerda el éxito de las
comentes henoteistas de grandifusión en este período fuertemente influido por el neoplatonismo.
En estesentido, se estudia la posibilidad defendida por algunos autores de que esa orientación neo-
platónica derive de su particular relación con Juliano, responsable delnombramiento de Pretextato
comoprocónsul de Acaya. Pero se trata deuna hipótesis rechazadapor la autorapues las relaciones de
Juliano conel senado fueron frías y distantes y nunca obtuvo el apoyo senatorial a su programa reli-
gloso excesivamente filoheleno para unos senadores fielmente ligados asus costumbresy tradiciones
religiosas. Se tratas-ja en consecuenciade una postura afín al aan.biente religioso de la época más que
derivada de una relación especial con eí apóstata. Por último (2.6) se retorna de nuevo la dimensión
formal del fenómeno religioso para adentrarseen uno de los episodios político-religiosos más inten-
sos en los que Pretextato se vio envueltocomofue su participación en el conflicto entre los dos papas
cristianos: Dámaso y Us-síno.
Si la primera parte de este bloque se dedicaba a la religión, una segunda (cap. 3) se detiene en las
inquietudes culturales que Pretextato muestra en actividades, no obstante, propias del grupo senato-
rial: su afición por la literatura y los estudios filosóficos reflejados en un código de conducta que se
puede definircomo eí característico delsenadocon independencia de su adscripción religiosa.
El capítulo cuartca aborda ‘apercepción del mundo de ultratumba que se desprende de la docu-
mentación conservada. Aquí cabe señalar comofuente documental, no sólo la documentaciónepigrá-
fico mencionada sino ademásuna de lasmás destacadas invectivas cristianas: elcarwnencontrapaganos.
Interesante es la postura de la autos-a sobre el ambiente (finales del IV) enel que se inscribe estecar-
raen, menos tolerante desde el punto de vista religioso que el observadoenel momento anterior, debi-
do fundamentalmente a la necesidad de los grupos cristianos de definir y reelaborar su identidad
mediante la exposícióem de sus diferencias conlos paganos. Enlas concepciones religiosas de Pretez-
tato la certeza de una vida ultramundana queda según la autora reflejada en estevolumen documental
mediante tres procedimientos: los estudios filosóficos que abs-en al senador las puertas del cielo, la
iniciación en los distintos misterios que le libes-ande los límites ñnpuestos pos-el hadoyel anhelo de
Paulina de reunirse eoss sumas-ido ene1más allá-Y dado que estas expresiones de esperanza en lavida
ultramundana son pí-opias además del cristianismo, la coincidencia se explica, según la autora, no
mediante transferenciasentre el bagaje teológico paganoy cristiano comotradicionalmente se sostie-
nc. sino como fruto de un mismo ambiente comúnyun lenguaje similar.
Una tercera parte indagasobre la proyección de la figura de Pretextato en la época la-amedíatamen-
te postesftory sobretodo en la obrade Macrobio dondeeí senados-poseeun anarcado protagonismo. U
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exposición se detiene en la posibilidad de emplear los Saturnalia comofuente para describís-e1 círcu-
lo senatorial paganoal que pertenecía Pretextato, Para laautora. la selección de los personajes se expli-
capor su es-udícíóssy refleja la nostalgíaylas aspís-acioslesculiuralesde los aristócratas dels.Vmásque
meconstaisís- el nivel intelectual de los senados-es del siglo anterior.
En el capítulo sexto, y ante toda la informaciónanalizadaen las páginas anteriores, la autos-a consi-
des-a la posibilidad de presentar a Pretextato como un hombre santo pues exhibe en su comporta-
miento cualidadestales como el ascetismo, la disciplina, severidad y unasabiduría que le permitíaen-
gis-se coroca vehie-salo de comunicación y mediados -entre la esfera divina y humana. Cies-s-a la obra el
capitulo séptimo que, amodo de resusnen, exposce los rasgosmás destacadosde las iniciativas religio-
sas y culturales promovidas por Pretextato o influidas pos-su pensamiento. Como apéndices se recoge
cl corpus de la documentación analizada, un elenco bibliográfico y tres índices (general. onomástico y
de referencias).
Son muchas las cualidadesde un recorridocomo eí expuesto pues se abordanlos aspectos más sig-
nificativos de laviday obra de Pretexiato y se agotais hasta el limite lasposibilidades informativas que
ofrece la tiocumentación, a articulación de la obra, en mi opinión, resulta asimismo muy acertada
pues examina de utasícraparticular ci desas’s’tallea vital purantente político, el s-eligiosoyla estela deja-
da pcmr una de las grandes figuras del paganismo tardos-romano. No obstante, en la ordenación más
cunes-eta cabríahaber icalizado unaexposición más ordenada. Yasí, hubiera resultadoami juicio más
coherente estudiar las responsabilidades cuituales de Pretextato en el mantenimiento de santuarios
(24) deríts-caele la exposicióndc su papel en ía religióncívica (‘2.3). Del missno modo, hubiera resulta-
do tuás adecuado ofrecer acto seguido el relato del enfrentamiento entre los papasy la intervenciósí de
Ps-etextaí.o(js.6), una anécdotaque queda descolgadadel díscus-sca sobre lascompetencias religiosas pos-
el análisis de contenidospropiamente teológicos comolos abordados ene1 cap. 2.5.
Asimismo, resultara de gian utilidatí las descripciones queintroducen cada capítulo en las quese
a-econsts-uyenel ambiente social. político y religioso enel quecabe integrara Pretextato. Por ej., con
gran entes-lo, ante laasmsericia de ciatos que nos informensobre la participaciónde Píetextato enla reli-
gión cívica, la autos-a utiliza .ía ínloroaasóiónofrecida por Síenaco. Sin eníbas-go,de nuevo se percibe en
esteaspecto cies-ea falta de profundidad fío-es cocí, frecuencia el panorama esbozado se limíta a unas
hs-evcspintreladasque tnas’ que enníuue.eer la visión-provocan -‘ L1-- ucssssosscgta puesio qucsc iatnLass en
resueltas ocasionesa una slm1sle ‘elación de los cargos poseidos (Por ej. en ia exposición de la cas-res-a
politíca)N crí unas l~escas escasas sc rescaelvenprocesos tancomplejoscomo la gradual cristianización
cíe la aristocracia que aparece comoenuesciado pas-aexponer lis pacífica coexistencia entre los grupos
sesíatoriales de distinta 13i.iación religiosa, o la estratégica posición dc Roma comocentro de la lucha
ideológica en la que Pretextato participa dc níanera activa.
Fil volumen ademásse 1-asee eco de las intes-pretacioneshistoriográficas más destacadas sobre cada
uno de los aspectos analizados. Noolastante, dc sbuevo ía brevedad conla quese presentan las distin-
tas hipótesis iorenuladas orientan al lector a umia percepelósí 5mw simplista para problemas muy com-
plejos como los cesotivos de la persistencia esa el paganismo de un grupo nutrido de senados-es, laespe-
ciad inclinación de algunos de ellos poe lasdevociones mistéric4s, como el casode Pretextato, cl papel
city estesenados-en los enfrentamientos entre cristianos, lavalidez de los Saturnalia para reconstruir el
panoidína religioso dcl se IV. etc, La autos-a se inclina en este, sentido por las interpretaciones más
novedosas que procuean integrarlas distintas soluciones planteadas. Y así, frente a la interpretación
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idealista segánlacual, los cultospaganosse conservan ~nno parte de latradiciónromanaylade carác-
ter materialista que insiste enla persistencia en el paganismopor lasventajas económicas que el gru-
po senatorialobtenía de estos cultos, la autora adopta una posición intennedia que acepta la coexis-
tencia de los dos fados-es puesto quela religiónpagana forma parte del código de vida de los senadores
y la defensa de los valores senatoriales, entre los quese encuentran los religiosos, aparece indisolu-
blementeunidaa la defensa de los privilegios econóínicosy sociales. Enlapoléntica sobrelos motivos
que albergan las invectivas cristianas contra el paganismo, la autora adopta asimismo una postura
intermedia entre las dos propuestas: ni seria tansólo un topos literario, ni tansólo la defensa cristiana
frente a unos cultos todavia dotados de vitalidad. Estasobras cristianaspretenden reflejarno tanto el
peligro politeísta como sobre todo la necesidad de la nueva fe de definir su identidad frente al paga-
nismo. Endefinitiva, la aparición de estevolumen merece ser celebrada pues unaaproximación como
la propuestapor la autora en estas hipótesis alternativas de trabajo contribuyen a ofrecer un panora-
mamás complejo del asnbientereligioso tardoimpenial.
Clelia MAJmNEZ-MAZA
Unieee~idad de Málaga
P. CASTILLO MALDONAnO, Cristianos y Hagiógrafos. Estudio de las propuestas de excelencia cristiana en la
Antigliedad tanlria, Madrid, Editorial Signifes -Libros,2002, 299 pp. [ISBN:84932o490].
Castillo Maldonado a través de esteestudio, nos introduce en el mundo de la hagiologia, entendida
éstacomouna ramade la historía que estudia a mártiresysantos, dentrode un contextoespacío-tem-
pos-al junto con su culto histórico. Siendo la hagiografía la que aporta las Fuentes documentales en
épocas tas-doantiguasymedievales.
Como disciplina histórica la hagiologiava ases -ayudadapor las dos ciencias auxiliares quesiempre
acompañana la historia5 la arqueología y la epigrafía. La arqueología no sólo se encargará del estudio
de las construcciones (tumbas y basiicas) relativas al culto de mártires y santos, sino que tambiénse
ocupará de las reliquias, canceles, lámparas, exvotos y ampollas. La epigrafía complementa a la
arqueología mostrándonos las inscripciones que procedende los altas-es tanto mayores comosecun-
dariosen los lugares de culto, y de objetos tales como pos-ejemplo las cajas-relicarios.
Otraramade la historia queproporciona gran informacióna la hagiologia es la iconografía. Atra-
vés de ella podemos visualizan la evolución de las creencias en el pueblo y la pervivencia de los cultos a
diferentes santos y mártires, teniendo en cuenta que hasta la centralizaciónatravés de Roma del cris-
tianismo, ya muy avanzadoel medioevo, el culto a santos y mártires es-aalgo local.
Los protagonistasde la hagiologia son los mártiresy santos. Los mártires, analizados dentrode su
contexto histórico, son el resultado Último de laspersecuciones alos cristianos realizadashasta fina-
les delsiglo III. Forman, así mismo, los primeros modelos de santidad y objetos de culto dentro del
cristianismo.
El mártir queda identificadocon Cristo ya que en él se contempla la rinitación por semejanza enel
sacrificio sangrante. Anibos logranel triunfo sobre la muerte. Existe unaunión mística delmártircon
Cristo, reflejada en sus sufrimientos, suplicios y sacrificios comparables. La comparación viene dada
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por la pasión sufrida antes de la muerte. La presenciade mártires ayudará a la configuración del cris-
tianismo; las narraciones de dioses serán sustituidas pos- relatosque cuentan la muertede los márti-
res, Los mártires seránconcebidos comoespíritus llenos de podes -conpoder curativo y sus reliquias o
recuerdos materiales comoobjetos mágicos.
Hasma el siglo IVlossujetos objeto de culto eranlos santos mártires;peroapartís-de entonces lasan-
tidad alcanza tamnbíén aascetasy obispos. El concepto de santidadcambíay comenzaráaaplícarsea los
serv-sdores de la divinidad que no han sufrido pes-secísción. El cristianismo ya se encuentra asentado
en las sociedades, por tanto el peligro no vends’á de las persecuciones, al que hay que combatís -esal
denmonio. y quienes lo hacenson los ascetas y obispos.
La canonización enlaAmatigúedad tardia eslocal, por partede obispos locales. ysólo apartís-del siglo
Ml se centraliza medianteel obispo de Roma, el Papa.
las fuentes documentales que utiliza la hagiologiapara analizar a los protagonistas de su estudio, es
decirpara santos mña-tís-esyno más-ti íes, y sus consecuencias históricas son los relatos que cuentanlos
síafnisímientos del ensáitis -antesde mitos-ir, las vidas de los santos no cutis-tires, los milagros póstumos cl
por reliquias. Toilcís estos relatosconfigta.ran la basede un cassabio de soeiedady civilización. Entorno
a los mismos y a sus protagonistas se configurarán los nuevos calendarios cristianos, cuyas festivida--
des tend rñns cofto protagonista a un sanito. Tambiénen tornoa los santos locales se configurarán los
nuevos centros de peregrinación tan importantes pas-alas economías locales.
Res definitiva, cosí esta nueva aportación Castillo Maldonado nos complementa aún suás los estu-
dios relativos a laTardoantigoedad el naciseiientoy desarrollo de unanueva eclígión. el cnisttan.;seno,
Maña Bat ny GÁ~cia
UNED.
L. ArsooEa BROTO, It eoe.abolaricipoliíiccs e sociale della «Istoria veneticos-umn» di Gioeanni Diacono, Ps-e-
sentazioeae cii Stefa.rso Gaspaí’ri. Padua, ed. II Poligrafú. “4005, 295 Pp.
La titos-lo. Veneticooímo,. es seda ce-nelaca venecIana que recorre el periodo comprendido entre la inva -
sión de Italia por los Longobardosv el gobierno ducal cíe Pietro II Orseolo (995--- dooS), La escasez de
fueemíes que reconstruyan este pencudo <leí Ducaclo realza el valorde este texto. Laoba’a de Juan Diáco-
mao ol’reee una ceflexión de la clase gobersausate de Venecia soba’e su pasadís, elaborada en el enomnenlo
ces que acababa de -íd quini r ira ouevcu ~pe~ <lenes-o del pa ríos-ama político, a caballo entre el mundo
bízaes 5 iesca y Ints i o [peciosoceicle cii ales. lía sitio cditada. traducida y costíenmada por eí propio autor de
este esa odio. L. A. Besto. a cluicní se ileben tambiéme otras ediciones cíe Isistoniadores venecianos de los
siglos XI-XIII.
Le inetoilologia empleada por Resto para escisdíar el léxico polit ico y social contribuye, en palabras
de la rites rilsiciósa de 5. Gasp:a ‘si, a cus asgar nueva confia nra al oso histórico (le las Inertes nasí-atívas.
íjiosarsssi tiuscuno, Isoseis Vs’siesicos-ussi, sil. e ss-a-íd. di t<sigi aXisdera Ocelo. iíssiidssdss Sii]50ia55 555l1.’Lliii tire it ttrdiorso,







Se basaen el modo de trabajo aplicado porA. Chéliní al epistolario de Alcuino y porG. Gandino a los
escritos de Liutps-andode Cremona. Consiste en analizaryestructurarel léxicopor temas, teniendoen
cuenta las determinaciones contextualese históricas. Eneste caso, Bertodivide el estudio enlos cani-
pos de los cargos públicos —con especial detenimiento el Ducado—, las definiciones sociales (milites,
cis’es,pauperes, servi), los ‘verbos del poder’, el parentescoylas edades,y otros ámbitos como el espacio
(designación de las poblaciones. comarcas, etc.) ylos pueblos Qmopulus, geas. Venetíci). El mundo de las
relaciones políticas y diplomáticasvenecianas es en granmedida autónomo, lo queacentúa la oportu-
nidadde unestudio de la nomenclaturade estecampo.
El estudio del léxico ofrece resultados sobre la autoriayel texto de la obra. La atribución a Juan Diá-
cono de la Istoria Veneticorurn —los mss. no incluyen ninguna dedicatoria ni nombre de autor— se basa
en la aparición de estepersonaje dentro de la obra (IV. 39; IV. 55-61), en el desempeño de funciones
diplomáticas al servicio de Pietro II Orseolo. Las misiones por él protagonizadas se describen en la
crónica con especial riqueza de detalles, vinculable a una observación directade los hechos. Berto fun-
damenta sobre argumentos léxicos la autoria única de la obra: la destreza en el ananejo de los títulos
honorificosysu manipulación política cuadran bien con la formación deun oficial de la Cancillería de
los Duques: Píetro II Orseolo, protector de Juan Diácono, recibe la mayorabundancia de títulos y su
reinado se describe exa un amplio desarrollo —interrumpidobruscamente en mo3, fecha posible de la
muerte de Juan, meses anterior a la del Duque—. Las discontinuidades léxicas en el empleo de los tér-
minos urbs, castrum o duccstus para designar poblaciones concretas, y en otros numerosos ejemplos
repartidos pos -laobra llevan a Bes-tu a postular que el fragmento ausente enel ms. U (Vat. Urbin. 440,
del s. Xl) ha sido añadido a la tradición textual de la Istoria en épocas posteriores y procede de otro
autos-.
A partir del segundo libro, laja-turia se centra en mayos -medidaen los acontecimientos venecianos,
comenzando pos-e1 cambio del sistema de gobierno de los tribunos al de Ducado. Las evoluciones de
esta ilitíma institución se convierten enel 1-milo conductos -dela narración de Juan Diácono. Enla pri-
mes-a parte de su estudio. Berto revisa los comentarios que Giovanul Diacono dedica a cada uno de los
duques, presenta numerosos ejemplos en los que se advierte que la pretensión del autor no era la de
haces -unapología directa de la dinastía de su protector denigrando las anteriores. En la regularidad
de los epítetos se advierte no obstante que Gíovanni Diacono expresa juicios sobre los personajes
menemonados, que se deslizan bajo una aparente imparcialidad. El análisis conjunto de los comenta-
ríos permite valorar las omisiones y los términos ambiguos. De los duques más próximos a Juan Diá-
cono, Pedro IV Candíano es descrito como autoritario. Pietro Orseolo es representado comogober-
nante ejemplar en unperiodo de conjuras que acabaron con su destierro en 5. Miguel de Cuxá en los
Pirineos; Píetro II Onseolo aparece como el duque perfecto, amigo de todos y buen guerrero contra
eslavos y musulmanes.
La calificación de doreenus es distribuida cuidadosamente pos -GíovanniDiacono, para emitirjuicios
sin salir deunestilo analítico imparcial; constituye una especie de código comprensible sólo parauna
elite, quecuenta conparalelos en otros cronistas medievales. Eneí caso de Pietro IIOrseolo, los títu-
los de dornnus yprineeps se asignan cuando el dux recibe de los presentes señales de sumisión, emple -
ándose el segundo en los acontecimientos más significativos. Domnusno acompaña en cambio a nin-
gÉn emperador bizantino; pas-alos soberanos occidentales, únicamente lo incluye en dos ocasiones
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pas-acalificas -aCarlomagno en su coronacióny a Luis lIcuando arrebató Baria los sarracenos. El títu-
lo de doenno,s se niega también pos-lo genes-al a los miembros de la familia Candíano.
En el empleo de los títulos bizantinos (~patos. spatlawiu.s.protnspatharius,patricius, etc,), cuya con-
cesson permite medir la situación de las relaciones entre Venecia y Constantinopla, Juan Diácono
intenta reducir la impresión de dependencia de Bizancio que podrian transmitir, acentuando los
méritos de los venecianos a los que se otorgan y no empleándolos enninguna ocasión referidos a los
duques, de modo que se evita que parezcan funcionarios bizantinos. Esta práctica se opone al empleo
masIvo de estos honores que se aprecía en los documentos privados de los Duques, quienes les conce-
díangran valor. Enlalstoria se recalca de este modo el deseo de Venecia de lograr unpapel preponde-
rante enel exterior; reconoce su inserciónen el mundo bizantino, pes-oniega toda subordinación. Este
interés de Juan Diácono es puesto de relieve en diversos pasajes del estudio de Berto. la petición de
auxilio cosítra los sarracenos es expresada enla obra por los bizantinos mediante el verbo effiagitare; se
omite así cualquier matiz de obligación pos -partede Venecia. la descripción detallada de los honores
recibidos pos -losduques venecianos en las cortes bizantinas y occidentales avalos-a también su ps-es-
tigso.
El estudio del lenco pohteco permite a Berto localizar numerosas regularidades significativas. El
autor de la la-coria Vera.etíconrne menciona a todos los emperadores bizantinos de Justiniano a Basilio II
empleando el término imperaíor (nunca basileos)Augustus es poco usado. Los emperadores occiden-
tales no son en cambio citados sistemáticamente5 cuando aparecen reciben también el nombre de
imperator, pero casi nunca el de augustas;cesarse emplea ocasionalmente, comotacnbiénprinceps, pas-a
evitas- la reiteración de impemator En otros contextos. princeps sirve para designar a quien ostenta el
mando, sine referencia a un cas-go específico; se utiliza también cuando se han de incluir en unnombre
genérico reges con (itros personajes que no lo son. Dux es un título definido comodignitas ec honor —en
este orden. que es el que prevalece pas-a.J.Diácono—: se aplica a algunos personajes gerananos. La rela-
ción con Otón III se hace patente pos-el conocimiento de los carneeurii de su sea-vicio personal. Diver-
sos personajes, casi todos bizantinos, poseen el título depatrilcioa- opatriciuss y se enumeran también
los personajes designados comomarchio o comes. Los coníexeos en que se emplea permiten rastrearla
evolución del cargo de ca’ibunua- esa Venecia que termina convirtiéndose enun mero apellido. Por los
pasajes esa los que aparecen, puede deducís-se que los iudices venecianos tenian funciones de gobierno
y no de expertos en derecho. Entre los notables bizantinos se encuentran los títulos de esarca, delon-
garie¿s. impemialis catapaniis, ea’itatisprior, ductorysigni/ér. El Diácono emplea o/ficium también para los
cargos seculares, que se designan en ots-as ocasiones co.mofastígisxm.
En el léxico de los grupos sociales se señalan también distribuciones significativas. Maiore.s —tam-
bién ctobiles---- se usa para nombras-ala aristocracia. Nose encuentran otros términos como primates,
optirctates o potentes frecuentes eme obras contemporáneas a la ístoria. Escasean los pesuonajesvenecia-
nos nombrados comomiles y corno ciees, designación anás frecuente pas-alos extranjeros5 se esuplean
aisladamente otros términos como habitatofr,s o colones —o también plebs como equivalente a cU’es—.
Lospaupes’esson menciosiados con el sentido de indigentes, objeto de las atenciones de los gobernan-
tes. Sc,vi y aetciílae se mencionamí ocasionalmente junto a los predia a que estaban vinculados, para
nombrar a los siervos. Juan Diácono usa también vem.aculu,s,término escaso en los historiadores ita-
líasios altocríedíevales,
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Enlo queBerto llama «los verbosdelpoder», encontramos quepara referirse a la colación delcar-
go de Duque, el Diácono usahabitualmentesublimare, verbo queno se emplea en el caso de los sobe-
ranos bizantinosu occidentales. Se dantambiénotros verboscomo conscituere,facere ofteri, queindi-
can el actode confetis-un cargo;pmvehere,yoedinare aplicado acargos laicos, se encuentrantan sólo en
el fraganento ausente en el ms. U. Para el ejercicio del gobierno. los términos más frecuentes son
gubenta re, crgeev ypraesa-e.
Enla sección dedicada a los nombres de parentesco encontramos el análisis de la competencia de
términos comopacer. genitor. filias. soboles, nocas, piules o paer —iiberi aparece una sola vez—. No se
emplea infans, cuyo ámbito es invadido porpuer. Compatersirve para designar elparentesco espiritual
creado entre padrinos y abijados. 1/iracompaña a personajes escogidos. habitualmente unido a adjeti-
vaciones positivas.
Juan Diácono no emplea Venecia para hablar tansólo de una ciudad; en ella engloba tanto la décima
regio deAngustocomolas islas dellitoral enlas quelos venecianosde tierra firme se refugiaron huyen-
do de los longobardos. En estehecho Bertove una marcamás del deseo de independencia de Bizan-
cío, al tratarse de nuevos territorios (recreaísernnt) incorporados pos-los venecianos. En ocasiones se
usael plural Venetiae. Dcecatus designa el cargoy la demarcación territorial —dando porhecho quese
trata deVenecia—. Untérmino al que Bertodedica especial interésesel depatria. Se encuentraausen-
te en el fragmnento que eí ms. U no contiene. Patria se emplea con especial frecuencia para hablar de
los Os-seolo. Les diversoscontextos en que aparece indican que revestíauna fuerte connotaciónafec-
tiva.
Al hablarde imperiszs-ce, el Diácono parece distinguirentre la aplicacióndel término aBizancio, don-
de oscíla entre la designaciónde la institución imperialyel territorio, ysu uso para hablas- del impe-
rio occidental, en cuyo caso ps-edomina la referencia territorial exclusiva. Berto estudia otras áreas
interesantes del léxico, comola mención de los diversospueblos ces-canos aVenecia enlaque se refle-
ja la imagen externa contemporánea al Diácono. También el paisaje interno de Venecia se encuentra
marcadopor caracterizaciones léxicas comola quereserva el término Palatium para el edificio de los
duques.
Enlasargumentaciones de Berto, la firmeza ola provisionalidadqueda patentepor los fragmentos
citados en apoyode cada conclusión. Es claro que Gíovanni intervino modificando lasfuentestambién
en la narraciónde sucesos anteriores a su época perosensibles para la interpretación de los aconteci-
mientos del momento, como se demuestra en el empleo de los términos honor, dignitas. palatiam o
patria. El latínde GiovaníDiácono no es clasicistayadolece de las caracteristicasde su época, perodis-
pone de suficientes recursos léxicos como para tejerun complejo juego semántico al servicio de inte-
resesdiplomáticos y políticos.
En suma, se trata de unaobra que proporciona interesantes materialespara la historia veneciana
en particular, yabundantes elementos de comparación para eí estudio del ámbito sociopolítico alto-
medieval.
Luis P.TAauN
Unieera-idad Complutense dr Madrid
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Jesús SáMs Áistás~, ImagenHiscoriográfiea dr la antigua Vra-o (Osuna, Sevilla), Sevilla, Diputación Pro-
vincial de Sevilla, 2002, 596 pp. + 40 láms. [ISBN84-7798-a85-X.].
Dentro de la colección de Historia de la Diputación Provincial de Sevilla, Jesús Salas presenta una
monografía historiográfica dedicada por entes-o alyacímíento as-queológícode
1/rso (Osuna, Sevilla). de
gran importancia para la Historia Antiguay la Arqueologíade nuestro país.
El desarrollo de los estudios de Historiografía de laArqueología en España, son bastante recientes
ypresentan un retraso con otros países de nuestro entorno geográfícoy cultural, como son los casos de
Francia e Italia, taly como se ha paaesto de manifiesto en las distintas publicaciones sobre eí tema.
Pos-ello, lainaportancía de estetrabajo radíca en el análisis cníricoyla conmextualízación social ehis-
tórica de una serie de documentos inéditos o escasaníente valorados hasta la fecha, que abarcan cro-
nológicamnente desde el Siglo XVI hasta la actualidad, yque aportan nuevos datos pas-ala investigación
histórica, así como líneas de futuro en el estudio del yacimiento.
Pero junto a ello, la obra también ;eporla, como apéndice final, la transcripción del Diario Local El
Palero de Osuna, entre el 29 de Marro y el a~ dc Ocmbs-ede 5903. Esta documentaciósí permmaamlecía
inédita pas-aeneachos investigadores, que hacíama mención a ella a través de referencias anteriores. En
estos números se recogen las noticias de las excavaciones arqueológicas efectuadas por Pierre Paris y
Arthur Engel. durante las que se exhumaron unía serie de esculturas ibéricas yun lienzo de la mus-alía,
que sus excavados-es atribuyeron al momento de las Guerras Civiles entre los hijos de Pompeyo yJulio
César, y que generaron un gran debate historiográfico entre los principales investigados-es, que aún
sigue vigente en la actualidad, casicien años después de su realízaciósí.
lapublícación secstntctus-a.ents-esgs-andca-apartadosEnelprimrs-ode-dlQs,-JesúsSaiaaa,í~liza el
estado actual del conocimiento de la realidad arqueológica del yacimiento de Viso/Osuna.
En el segundo apartado, se realiza un análisis historiográfíco de los distintos trabajosy publicacio-
mIes 5i)bs-eelyacirne.iemtto arqueológico, desde el sígloXVl, momentoenque se identificó con la antigua
i1rso las minas cpae se encontraban en la localidad, hasta la actualidad, interrelacionando la documen-
cación estudiada cosa los contextos socialesy culturales que los originaron, así como la explicación que
en cada mi)mento se dio sobre eí pasado de la ciudad.
En este apartado habría que llamarla atención sobre dos cuestiones, En primes -lugar.como la apa-
ríeson. en ¡870 y 1373. dle una serie de tablas broncíneas conteniendo las leyes de la antigua colonia
romana, marcaron la arqueología de Osuna,y dieron a conocer elyacímíenmo entodo el mundo a tra-
vés de un intensa producción bibliográfica.
Junto a ello. el autos-también aporía, a partir de la publicaciómi de la naemoria deP. Pas-ísyA. Engel,
una reucva lectura de la intervención arqueológica efectuada en 1903 ponía Misión F’ranccsa. llaman -
do la atención sobre el lugar (le apaniciómí de los relieves ibéricos exhumados, que hasta el Inomento
ps-esestte se asociaban a la muralla exhumada, Y ello conlíeva, inexorableneente a una nueva adscrip-
(ion cromiolósraca del recinto que autos -retrotraebasta ¡notoentosdefensivo descubierto. el prerroma-
nc,s, a pesar deque recientes publicaciones sobe-ce1 tema siguensosteniendo la teoría de so. pertenen-
cia a las Cuera-a Civiles de fines de la República Romana,
Para finalizar esta excelente obra. el autor a-caliza ursa reflexión sobre la importancia del.yacimien-
to, destacando ut heebo contradictorio: la aparición de aquellos elesneestus arqueológicos que han
cc,ntribuido a un oaayor conocimiento histórico de la antigua ciudad ha provocado un expolio consí-
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derable del yacimiento, lo cual repercute inexorablemente en la pérdidade información para futuras
investigaciones sobre eí lugar.
Santiago Montero
Universidad Complutense de Madrid
llana RAM ELU, Cronaca di Cbrevegno. fi Contributo delle scienze storiche alla incerpretazione delNaoso Tes-
tamento, Roma, 2-6 ottobre ~
IIConvegno, organizzato dal Pontificio Comitato di ScienzeStoriche, é stato aperto la sera di mes--
coledi 2 ottobre dal Presidente del Comitato, Mons. Walter Brandmtiller, con un saluto, seguito daba
primarelanione, di Michele Piccírillo (Cerusalenune), dal titolo «11 contesto geografíco deiVangelí e
le nuove scoperte archeologiche in Giordanias’. che ha formaito u quadro geografico, archeologíca-
mente aggiornato. pes- le successive díscussíoni.
Giovedi 3 ottobre i lavori della sessione mattutina sono stati aperti da Klaus Rosen, di Bonn, che ha
illustrato «Das Neue Testament als histotische Quelle», prospectando la corretta metodología per lo
studio storico del Nuovo Testamento e ribadendone il valore stos-ico. 11 prof. Georg Lavas, diAtene, ha
presentato uno studio di cas-arterepropiamente archeologico su «The “Kathisma’ of theVirgin Many,
Jesusalem: archeological findings and theír meaning» - Étíenne Nodet, di Gerusaleanme, ha esamina-
to criticamentela teoría delle due fonti deiVangeli, svelando «The ideologicalbackground ofthe two-
sous-cestiheory>’. Alíe vane s-elazíonidel Convegno sono sempre seguite le s-elativedíscussíoni. o subí-
to dopo i singoli interventí o dopo gruppi di essi.
La ripresa delle attivitá nel pomeriggio é coincísa con la relazione di Judith Perkins, del St. Joseph
College (Connecticut), che ha studiato la tematica della resurrezione neglí att apocrifidegliApostoli,
unapresenza topica ricca di cosmessíosú coni romnanzí antichi. Sono stati consides-atísoprattutto gli
Attí apocrifi di Píetro e di Ciovanni, con riguas-doal problema della corpos-eitádi Geste e della resurre -
zaone del corpo. in opposízione alla visione neoplatonica della s-esurrezione da/corpo. Sempre nel
campo della letteratua’a pocrifa si situa l~intervento di Paolo Liverani (Roma), «Pietro turista. Lavisi-
taadArado secundo le Pseudo-Clementine, un testo u coi 8rundsclrift ña-ale al 23o d.c. ca., Cm cui
alcuni dettagli della descrizione del tempio diArado, con colonneí’iceae, identificato grazie a parallelí
letterari e numísmatici con il tempio diAstarte in quella cíttá fenicia, consentono di istituire paralle-
Ii con u testo di Achille Tazio, di un pasa-o delquale u relatos-e s-itieneche l’epísodío í Pietro ad Arado
nelle Glemeeuciete sia una parodía. E intes-essantenotas-ea questo ps-oposito che da un lato nei s-omanni
antichí dell e II secolo a-onu presentí ps-obabiiparodie del Cristianesímo’: qui pes -conversoil primo
romanzo cristiano farebbe a sua volta la pas-odiadi un romanzo pagano. La sessione della ses-atasi é
conclusa con larelaziocie, di cas-artes-e archeologíco, di Casten PeterThiede, di Paderborn, «Die Fra-
ge nach dem wahren Emmaus im Líchte aktuelles -Ausgs-abungem»,dove lo studioso ha presentato
Emmaus come un cesitro di convergenza importante. conl’analisi dei datí emersí daglí scavi recentí e,
paralelamente, delle funtí claa-siche e giudaiche al s-iguas-do.La discussione seguente é stata animata
Mi limito a risaviasí al ansio libmo II romrmnzi anrichi e ji ~sistiísnesimo conresro e contatti. Madrid 2005.
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da vari ínterventi, in particolare da quello di Padre Piccis-illosui mutamentí di proa-pettíva introdottí
dalle novitá as-dheologiche in Tarrasanta.
Dalia sezione aacheologica si pasa-a a quella papirologico-epígrafica con i contníbuti della sessíone
antemeridiamea di yenes-di 4: u primo, di Joan María Vernet (Betíen-anie) conces-ne~<L’apportodella
papirología perla datazione del Nuovo Testaanento>~ e, dopo una parte genes-ale suglí sviluppí della
pa1airologia, analiaza con mínuziosa precisione e serenitá di giudizio la questione del discusa-o fs-am-
maento qunarárneo 795. dichiaa’andone multo probabile lidemítífícazione con Mc 6 5g-53’2. Lefontí epi-
grafiche perla cronología e il quadro storico del Netovo Testamento a-oran oggetto della aelazíone di G’za
Alfóldy. dell Usasversíta di Heidelberg <s’Zwei rónsísehe Statthaltes -ímEvangelium: Publius Suipícus
Quisiius oecd Pontius Pilatus, Die epígraphía-hen Zeugnia-sea> - che ha analiazato, ínpartícolare. u tito-
los TIburñ rs cts, a-tudíamado le vane idemetífícazioní del «legatus ps-o praetore Syriae itenam» in questio-
ne. pen-enendo alía conclusione che la pus probabíle sia appunto con Quininio. Inoltre, laa preso in
ea-ame il el-calma- Caesírnerísis di Pilato. illustrandome le connessioni con l’atteggíamnento di Pilato verso
Tiberio, a propoa-i¡o del tempio da questo inapes-alorecitato nelliscníziune.
Dopo la discusssone, la seduta pomes-ídianaé presíeduta da mona-. Tarcísio Bertone. ebe ha porta-
togli auguni del Cas-d.j.Ratzingerpes-ilcoesvegno.e ilavori a-uno ripresi nel pomcríggio conla reía-
zmone. di earattes-eprosopografico, di Fabrizio fabbriní. deLlUniversitá diSíena-Arezzo: «II contribu-
to della prosopografia dcl Nuovo Testmnemsto e degli ambientí della predicazionse apostolica». fi nicco
etudiné a-tato aperto cosmunadichiarazione rnctologogica di fede ndlla fonte stos-ícaaeeeenoche non ci
a-la una las-civaptisis:iva ea-terna inconerario, la qísale d.i.mostri che non é fededegna. e conlannuncio ella
realirzazione di uesa prusopoga-afla del Nuovo Testamento. Ti-a le tasíse tesi sostescume dal Fabbníní e
ricos-doce saelí intervemst(s, moenzioncí solo laceetcazionc della nosízia tea-tullianea —nívalutata dalIa Sor-
di— del senntocona-eslt,o del 35 che dichiasró il C.s.istianesímo c=supera-títíoillicita» e la dímostrazione
che Seneca abbia conosciuto necca-saa-iamente a-. Paolo ---il cmli ps-mao viaggio a Rosna anche lo seudioso
pone. coca la Sos-di, subito dojio il ~ in quanl:o facente parte. con lo a-tea-so Nerone, del tribunale
empeniale. Questetítímo dato coneorda con quanto ho sostenuco a pié riprese cinca la probabile cono-
seenza di Paoio e dei Cnia-tianí da pacte di Seneca cia posa-ibilíte autentícítá di gran patte dellepístola-
rio’ú’a’Senseccsc-s;P-aolo-’~co’cstesi’accoltedá’Maj-tá~j~~3r- -
- L Jaeoi. Pce Qrsrsircrsji’esgrrme’nsc des’ ¡¡éSte «9) tus Caripurers <st, «Acgypcus¿- So (2000) I4oo-A, pp. 147
isiS. ~s~~’< fil --a54 per -~t¿~’ ¡a art hice absulute Sicheelacit kanaa risas- ssngcsichti des’ beiden Hilfma6nahrnco
rsichi esreícht verdee ibis- sse sss hoc.h ge esta5 rau las Fragriení in dic isifiziel le Lisie des’ oesasescasneuetliclaen
Pa ay ei aufrunesla mere oren dse Be.eaelsesung von ~Qr aa 7Q Ma ecos 6. 5253 rS: ásadern! » -
-. Cts’. i miii l.’epucoiana opaca/o berceo mere ¡aniño electo-e osses’e.eez¿uns?. «Vetes-a Chrisnianoa’uro» 34 (a997).
- 5 52 Atroné o.íse,vu u«sse <<it le os’eusns del Urs <rearees-irrea ¿n Spagnc: ¡si trusdizione pat ‘jis it-o, «Vecera CIa ri stia no —
srm» .S~ <5998 - PP >13 236’ Aspesrs trsegaeseeer dril ‘epis-ratrsñ-a S’e,seea--&sn Paula, jo Ses’eeces e i Crtsrion¿, cii., ¡a~s -
sm3 - s -a’ s’¡’racee di ¡as’<Cís’OW ,o sisares: ¡re Sprsge es so cta oeroneas-soi>, ini Congreso taatcreaaeionat de historia Antigua.
Itoive ¡‘sidad ejes Vallsedc lsd lo Pu rursautes Píe-rse a hace aoaa arios, bloqre <cmiiicos Retegión y u-sdcirr’a, ira stam1ía
Atonte oa.seo>ozsjsas’ei si: e’rí’dere’ «Masa» o s 51 (“000). Pp. 67 83 tD.s-seo«ariane uit concreto di «giorreo aura-Liria » art
otan-des «<ces s’ r’ooeeeoes e .ssetl ‘esps’rssiorír de Serseea dies aece srsí rsatalis, e~lIr» 6 Lacas], PP - ¡ 6<)- eS a -
Eisass’l - ¡ rupporte perxsosiati di. Seneca core ¿ Cr’ssrian¿. to Acaece e s Crístiesrer. Ata dr! Coaíego.a Inrerseazi-aorsíe.
Unte, <?ocsal¿ces Bs!sir-arecue AmoLss’aatessa, MUerta, ~a-¡4 otrobre ¡999 ar, di AP. Martina. «Acvures Ansiqurnas s3
(2000) [roas ] . pp. si
3 - sag, enía ris
1siusta alíe ea-it iche di tel - Basusnorore. Pego-o¿.s¿rrso e e’sa.stea,eesirna tro ¿ Mes’ei
Aanoet jo Piche?. «Vete a Chs-istíasao ‘es res » .
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Ha conclusogii intes-ventídelvenes-diTheodorSchrnidt-Kaler,dell’UniversitádiWúnrzburg, la cuí
relazione applica lastronomia storica ai datí evangelicí: «Des-Sternvon BetlehemimLichte des-histo-
rischenAstronomniesc~. Sítratta diun contributo ricco di dati statistici sulla lingua deiVangeli—artico-
Ii. hapo.x legornena etc.— a partíre dal lesgico della pericope mattaica dei Magí. Ad esempio é stato
mostrato come fiverbo ztpoáwiv, rifes-itoal cos-po celeste, abbia un senso tecnico, in opposizione al
moto retrogrado e al momentí stazionari. E a-tata anche analizzata l’ímportanzadeglí studiasts-onomi-
co-astrologící allepoca del Nuovo Testamento e lincidenza sulla cultura del tempo. É seguita la
discussione.
Sabat 5 oteobre FracceescoArnas-eh, dellUniversitá di Napoli, ha spostato l’attenzione sul piano
storico-giuridico, analizzando ‘.1 Vangeli e la vicenda processuale di Gesñs’: il ps-ofessoreha sostan-
zialrnente presentatocínvolume del 1999 che raccoglie unaseriedi studi divari specialisti suflproces-
so di Gesie. in cui questo fatto storico é analizzato da esperti dal punto di vista esclusívmente giuridico.
in basealla testimonianza deiVangelí. llana Bamellí ha quindi illustrato il conts-iibutodele rices-che
stos-ico-ietterariealo a-tudio del Nuovo Testamento, soffes-mandosi a-oprattuto sulla ps-ea-cnn di
accenni alle vicende evangelíche in alcuni romanzieri del í secolo qualí Petronio e cantone. Ha
mostrato anche la presenza di probabilí accenní ni Cristiani in altrí autori come Giovenale e Marziale,
e in documentí s-elativiallarea orientale deilimpero. portando anche nuovi argomentí in favore dei
rapportí personali intercorsi tra Seneca e s. Paolo. Hainoltre portato a conoscenza del pubbiico una
recente ípotesi di Ora-olina Montevecchi e a-un relativa alla pila antica lettera cristiana extra-canonica,
scritta probabilmente alla fina dell secolo. Fréderie manns (Gerisalenune). in «La ietteratura rabbi-
nuca e l’ambiente a-tunco del NT», ha mostrato con alcuni esempi partícolarmnente calzanti come lo
studio del Talmud possa illuminare fi Nuovo Testamento.
Dopo la díscussíone. alla ripresa dei lavos-ínella sessíone pomeridiana, Ramón Trevijano Etche-
vería (Salamanca) ha nipreso la questione della valutazione degli apocrifialivello metodologico, nel-
la relazione «El cambio de perspectivaen lavaloración de los apócrifos». Allincontro ha partecipato
ancheCiovaxaniBattista Bas-atta,dell’OsservatonioAstrono,nico di Roma, che ha studiato la questione
della data di nascita di Gea-le in cscThe Nativity, te third miilenium. te historical and astronoanical
testimonies», dove ha sostenuto che Gea-la sía nato nel 12 a.C., quando comparve la cometadi Halleye
quando ebbeluogo fi primo governatoratodi Quininio in Siria e fi suo primo censo. A conciucione di
tullo fi convegno, ProsperGrech (Roma) ha opportunarnente puntualizzato «1 limitidella storiografia
di fronte a Gea-la» - É seguita la relativa discussione. quindí la chiusura dei iavori é stata coronata dalia
celebrazione della Santa Mesa-a in canto gregoriano e polífonia.
ILAaiJARAME[It
Unieses-sité. Catcolica di Milano
M. WHFrBY, Reine at WarAD293-696, Oxford2002. Osprey Publishing. Essential l-Iístories-21. 95pp.
[ISBN1-84176-359-4].
El Imperio romano tardío es prolijo en acontecimientos bélicos que nos han transmitido, sobre
todo, lostextos literarios. Sonmuchos los siglos de declive del Ireeperium romareum, larga su agonía. Sus
protagonistas —brillantes generales y emperadores de espada enmano— se vieron eclipsados por el
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torbellino de los acontecimientos, pos-la rapidez con que se sucedían las batallas, las usurpaciones, las
traiciones y los asesinatos, Los emperadores debían luchar en variosfrentes el de la cohesión interna
(la fortaleza de «nlonarquía imperial»), y, al exterior, en el campode batalla, en dos grandes heridas
abiertas que lo emanazaban de muerte los bárbaros del norte de Europa y los persas en la frontera
oriental. Las invasionesde los godos desde mediados del siglo III ya-u avance hacía lapenínsulabalcá-
nica. las costasdel Mar Negro. Chipre yAsiaMenor, es-asólo un anuncio de campañas de mayos-enver-
gadura. Los persas, igualmente empiezan a «moves-ses. ya en tiempos de Severo Alejandro, como
recuerda Herodíano (VI, 4,5). Herodianohabia de embajados-esyeihistoriados-griego Teoffiacto habla
ya de campañas militares (III, ‘5.4).
Esta síntesis de Míchael Whitby. profesor de HistoriaAntigua enWarwick (y autor de la importan-
te monografla lime emperorMaurice aná hts Uisíorian: 2’leeophylacc Simocatta on Pe,-sian and Balitan War-
fas-e, 1988), senos muestra aquí como umí buen conocedor del terreno que pía-ay de la época. Hadibu-
jada bien, en lo esencial, el devenir de cuatro siglos de conflictos armados dispersos por la geografía
imperial. de Bnitannia al noace dc Africa. y. en sentido ea-le-oeste. desde Híspaniayla Galia haa-taia
frontera del ‘ligris.
Parte del estudio en el año 293, en el que se confíguna la tetrarquía. conMatmiano como coaugus-
to de Diocleciano, y Constancio y Galeriocomo césares. Grandes soluciones pas-agrandes males. ¿No
es acaso la misma institución tetrárquica exponente de la debilidad del poder imperial? Demasiadas
fronteras que guardar, demasiadas guerras, que nos han dejado en la memoria los escritos, verdade-
ramente épicos. de unAmmiano Marcelino, deun Procopio de Cesas-ea o de un Jordanes.
Los historiadores de táctícay de estrategía militas-tienen abundante materia de estudio en las bata-
lías de Puente Milvio, de Argentoratum. de Hadrianópolis. en las invasiones de loa-hunos, enlas cam-
pañasde Heraclio contralos Persas, iasbatallasylas anúuiciones de Belisario, deTeodoraydelasgran-
desdas-nas de la corte... Unmundo complejo. donde las instituciones poiític.asymilitares van a rebufo
de los acontecimientos, Y dentro del imperio, las cristianos empeñados en su propia batalla, la milítia
Christi..
Estos son sólo pespuntes de una época larga, complejísima. de cambios vertiginosos, que se nos
muesta aqui hilvanada con eí hilo grueso de la guerra, que no puede sustraes-se (por la fe de muchos
emperadores y su ideas-mm) a los desastres que provocó la religión. ¿O acaso la oposición Oriente-
Occidente sólo admite una lectura política? La religión, o una religión, como es la que enciende la
mecha de la «invasión islámica», con la que el autos-cies-ra su libro, ea-el ejemplo definitivo y la llave
que abs-e la pueda que conduce el occidente romano hacia las sombras del medievo.
Si acaso echa algo en falta el lector es el tratamiento de las arruas o el equipo militas-del ejército roma-
no bajoimperíal. Enestesentido haydos obras queme permito recomendar: la de Pat Sosathes-nykaren
Rasnsey Dixon. llar Late BomanAmay, Yale Unives-síty Presa-, New Haven and London, 1996; y la de lan
Pv-Stephensors, Ronsan irejáeeuy-Eqeapment. lite La-!es-Empire~ Tenspus, Stróúd-Gioucea-tes-sñare.2ooI.
E] texto deWhitby inn-oduce bienal lego en este periodo tan ps-olongadoydificilde laAntÑ’edadTar-
día, La obra seacompañaconhuenas ilustraciones, excelentes mapas, uníndice detés-minos,yunahilaiío-
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